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    JESÚS BELTRÁN ANDREU.
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     En honor a la verdad...


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


     Los lugares más atroces del infierno están


    
      
    


     reservados para aquellos que han


    
      
    


     causado dolor y sufrimiento en nombre


    
      
    


     de Dios.
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    Todas las referencias históricas y religiosas sobre la vida de Jesús están basadas en los estudios realizados por historiadores de prestigio del siglo XX y los innumerables historiadores que han aportado su grano de arena, desde las llamadas primera, segunda y tercera búsqueda del Jesús Histórico. Quiero hacer especial hincapié en el Sr. Antonio Piñero, catedrático de la Complutense de Madrid, gran investigador de las escrituras antiguas referentes al cristianismo y en el que, sobre sus innumerables estudios, se basa gran parte de la descripción de la que, muy posiblemente, fuese la vida del verdadero Jesús de Nazaret, el llamado Jesús histórico.


    
      
    


    


    
      
    


    La tumba de los diez osarios es la tumba donde, según el análisis científico de sus descubridores (Amos Kloner, Charles Pellegrino y Simcha Jacobovici) y la IAA (Autoridad de Antigüedades de Israel), se encuentran los restos de un Yehoshúa Bar Joseph (Jesús hijo de José) junto a su padre Joseph, su madre Mariah y sus hermanos: Santiago el Justo, Judas Dídimo Tomás, Mariah y una misteriosa Mariah Magdala. Aun teniendo en cuenta que estos nombres era de los más comunes en aquella época y lugar, cabe destacar, que encontrarlos todos juntos en una misma tumba da que pensar si podríamos estar hablando de la Santa Familia y del mismísimo Jesús de Nazaret.


    
      
    


    La tumba fue descubierta el 28 de marzo de 1980 en Talpiot, Jerusalén y data del S. I DC. Desde entonces se ha investigado rigurosamente cada uno de estos osarios, la tumba y el terreno donde está ubicada. Se obtuvieron, no hace mucho, análisis de ADN de los restos de estos osarios, descubriendo así parentescos familiares directos, por lo que se sabe científicamente que los restos humanos que estaban enterrados en estos osarios pertenecían a la misma familia y que fueron enterrados todos en el S. I de nuestra era. La única persona que no guarda relación filial con el resto es Mariah Magdala, con lo que también nos da para pensar que podría ser la esposa de alguno de los enterrados allí.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    PRÓLOGO


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


      Desde mi apasionado interés por el origen de las religiones y en especial de la cristiana, por ser la que más afecta a occidente y la que ha llegado a influir en los usos y costumbres incluso de los no creyentes; he dedicado cuatro años de investigación sobre el origen del cristianismo, especialmente el oscuro siglo primero, en el cual hay que reconocer que disponemos de muy pocos datos arqueológicos y documentales. El avispado historiador debe leer entre líneas y cotejar lo escrito en los documentos con la realidad histórica de aquel lugar y en aquella época para llegar a trazar un cronograma de hechos lógico, congruente y sensato.


    
      
    


    Sin más, quiero decir que el resultado de la investigación que he llevado a cabo, la he querido plasmar como hilo argumentativo de una novela. Los personajes son ficticios, la trama principal también, pero no así la trama histórica-revelada que irán descubriendo los personajes; que irá tejiendo los hechos que los historiadores creen como los más probables que sucedieron y confeccionando la verdad más plausible y concienciada por los modernos investigadores históricos sobre el verdadero Jesús de Nazaret. Todo ello amenizado (en forma novelesco-ficticia) con un argumento misterioso-policiaco-investigador. Los personajes irán descubriendo acontecimientos en cronología inversa en un itinerario geográfico también inverso a la expansión del Cristianismo. Dicha inversión quiere hacernos retroceder en el tiempo y en el lugar que empezó, que sirvió como origen al mayor movimiento humanístico y religioso que ha conocido Europa y Oriente Medio en toda su historia.


    
      
    


    


    
      
    


     Sé que el contenido de esta novela podrá herir la sensibilidad de aquellos creyentes que no dudan en tener como Dogma de Fe todo aquello que los Ministros de la Iglesia han querido dogmatizar y que incluso tacharán estas ideas de Herejías. Sólo decirles que intenten abrir sus mentes y que prueben a investigar y comprobar todo aquello que aquí se diga y encuentren contradictorio con lo aprendido desde su niñez y puedan ver desde un punto de vista crítico lo aquí sea expuesto.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No os quedéis con los brazos cruzados ante las injusticias, pensad que el mayor hombre que jamás ha existido en este mundo murió por vosotros con los brazos abiertos…en la cruz.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 1


    


    
      
    


    Un ensordecedor ruido acompaña los taladros de las máquinas retroexcavadoras, producido al golpear el acero de alta calidad de los punzones contra la roca madre que conforma la corteza terrestre.


    
      
    


    Estamos al suroeste de Jerusalén, a unos pocos quilómetros de la ciudad, en los planos de Beit Safafa. Una planicie que antaño estaba repleta de olivos, tierra árida y rocosa, infértil para cultivos de regadío; pero con una clara ventaja urbanística por ser un lugar bien comunicado a las afueras de Jerusalén. Se encuentra a tan solo pocos minutos en coche de la gran urbe, enlazando con una carretera comarcal directa. Sin duda, es una gran ventaja para poder dar solución al gran problema del S XXI del pueblo Judío: su gran expansión demográfica. En este lugar tan urbanísticamente estratégico, se está construyendo un asentamiento judío. Hace ya seis meses que se autorizó un proyecto de construcción de seis manzanas de bloques de viviendas con garajes destinadas a reubicar una serie de familias humildes judías con escasos recursos económicos. La empresa constructora Alyashira pujó en la subasta de la licitación de la obra, consiguiendo adjudicarse los trabajos. Fue una reñida disputa entre las grandes empresas constructoras; haciéndose con el botín, contra todo pronóstico, una empresa de media envergadura y con, inicialmente, muy pocas posibilidades de obtener la licitación. Quizás una empresa a la que le venía un poco grande el proyecto, pero la cual había sabido ajustar los costes de producción y, por ende, había ofertado el mejor precio en la licitación.


    
      
    


    Ocho y media de una calurosa, más de treinta y seis grados centígrados, mañana de martes día seis de junio; cuando encontramos tres máquinas retroexcavadoras resquebrajando la roca, tres máquinas tipo Bulldocer de quince mil quilos de peso, con amplias palas cargando la roca convertida en añicos en tres sendos camiones de transporte de bagaje de tres ejes y amplia caja de acero. Las cargadoras son máquinas de unos seis metros de altura. Monstruos de acero con corazón diésel. Son catalogadas como maquinaria pesada de construcción. Capaces de realizar movimientos rápidos de gran tonelaje de tierras y escombros. Máquinas, por otra parte, ideales para este tipo de acometidos. Destaca que todas sean de color amarillo. Supongo que con una clara función de visibilidad para los operarios, los cuales tengan localizadas estas bestias acorazadas incluso en condiciones de poca visibilidad con la finalidad de evitar accidentes en el ámbito laboral. Máquinas increíblemente ruidosas, no en balde sus conductores deben llevar sus oídos protegidos en todo momento por casos auditivos. Los camiones son de la casa Doge, verdaderas moles capaces de cargar y transportar cuarenta mil quilos de material con sus potentes motores diésel de una Cilindrada de 69.000 cm3 que dan una potencia neta - 80/1269/EEC 2166 hp / 1615 kW. Todos lacados en color rojo, en claro contraste con el amarillo de las máquinas cargadoras. Para tener una idea de sus imponentes dimensiones, baste decir que el conductor debe salvar cuatro peldaños para poder sentarse en su asiento.


    
      
    


    La zona es de roca caliza, muy polvorienta y seca. Se están realizando trabajos de desmonte. Se debe excavar dos niveles por debajo del nivel del suelo para poder acomodar dos plantas de garajes en cada bloque de viviendas, en cada uno de los cuales también hay sendas máquinas excavadoras, recogedoras y camiones de carga de escombros. Es una obra de cierta envergadura para una empresa pequeña como es Alyashira. Tuvo que contratar un número tres veces superior al habitual de trabajadores en plantilla. Alquilaron prácticamente la totalidad de maquinaria pesada que necesitan para acometer los trabajos.


    
      
    


    Hace ya una semana que empezaron con la nivelación del terreno y los trabajos de desmonte de los tres primeros garajes que quedan al sur de la zona de trabajos. El ritmo es bueno. Se está cumpliendo con el planning inicial. Se empezó la obra el día pactado, debemos tener en cuenta que este hecho ya es un gran éxito. Deben confluir varios factores como pueden ser: Los permisos municipales de inicio de actividad, ningún incumplimiento por parte de los subcontratistas, la disposición de la maquinaria arrendada y una serie de circunstancias que muy rara vez coinciden y hacen posible que una obra se inicie el día previsto en el proyecto. Pues bien, para la empresa Alyashira se confluyeron todas esas fuerzas de la naturaleza que hicieron real que se estuviese cumpliendo con el planning proyectado inicialmente. También firmaron un convenio con la IAA (Autoridad de Antigüedades de Israel) en el cual se acordaba que por el interés general, interés en que los bloques de viviendas para los colonos judíos estuvieses terminados en el plazo de doce meses después de haberse iniciado las obras, tendrían un trato especial cualquier hallazgo arqueológico que eventualmente pudiesen encontrar en la zona, que por otra parte es muy rica en reliquias arquitectónicas y restos de vestigios de poblaciones de la antigüedad. El pacto contemplaba que ante el hallazgo de cualquier resto arqueológico se daría cuenta a la mencionada autoridad, la cual mandaría sus arqueólogos y fotografiarían y tomarían muestras de lo hallado en un plazo no superior a siete días hábiles y dejarían continuar con las obras, aunque ello conllevara el tapiado definitivo de restos arquitectónicos. Este hecho debe entenderse en una sociedad en la cual, actualmente, prima muchísimo más el espacio para poder urbanizar y dar cabida a un incesante aumento de población que no al descubrimiento de restos arqueológicos; de los cuales, afortunadamente, disponen de un número muy superior a la media de los países colindantes. Reflejo, esto último, de que Jerusalén ha sido la cuna de majestuosas civilizaciones en los últimos tres mil años, como los cananitas, los egipcios, los griegos y los romanos.


    
      
    


    


    
      
    


    El maquinista de una de las retroexcavadoras ya empieza a mirar el reloj de muñeca que lleva en su mano izquierda. Es un hombre rudo de unos cincuenta años, de los cuales llevaba más de veinte trabajando para la empresa, estatura media y con una imponente barriga cervecera, de una extraña complexión y una inusitada estrechez de hombros, sus grandes manos están repletas de callos y su tez facial agrietada y arrugada por la excesiva exposición al sol.


    
      
    


    Son las ocho y cuarenta y cinco. Le quedan sólo quince minutos para el descanso de treinta minutos que se les concede para poder desayunar. Tiene ante él una roca algo dura y lleva ya unos cinco minutos picando sobre el mismo punto consiguiendo, de momento, sólo romper algunas esquirlas de rocas de cierta consideración. De repente, el puntero de acero de su máquina rompe la roca y se adentra hasta el tope de la abrazadera. Detiene enseguida la máquina como medida de seguridad. Sabe que ha encontrado alguna oquedad después de haber roto esa losa tan dura. Hace retroceder la retroexcavadora, ya que debido a la proximidad de la misma con la posible oquedad bajo sus pies, podría ceder el terreno e irse él y su máquina al interior de alguna cueva subterránea. Desconoce la dimensión del hueco, puede tratarse de unos escasos centímetros o por el contrario, ser alguna cámara de decenas de metros. La prudencia le hace retroceder y extender al máximo el brazo articulado para reequilibrar la máquina. Desde esta posición puede seguir golpeando la roca con el percutor para seguir rompiéndola y descubrir lo que la pesada losa le impide ver.


    
      
    


    A las nueve en punto, hora en la que puede tomarse el descanso para desayunar, ya tiene la losa partida en unos veinte fragmentos de unos dos metros cuadrados. Parece ser que esta roca estaba descansando sobre tierra blanda. De momento, desconoce cuántos metros de terreno blando puede haber hasta encontrar el siguiente nivel de roca. Pero no le toca averiguarlo ahora. Hace retroceder la máquina hasta llegar al siguiente punto en el que seguirá rompiendo las rocas contiguas a la fragmentada losa. No seguirá con la tarea de seguir fragmentado losas hasta que las máquinas cargadoras de escombros no hayan cargado, los fragmentos de roca y la tierra de la que acaba de romper, en los camiones y seguro que esto será después del desayuno.


    
      
    


    A las nueve y media una máquina cargadora, de las descritas anteriormente, con una pala de unos tres metros longitudinales empieza a cargar el material suelto en un camión. La actividad se convierte en una tarea muy polvorienta debido al tipo de material que conforma el terreno, añadido al calor que empieza a sentirse en la zona hace que la actividad sólo pueda llevarse a cabo por personal habituado. Llevamos una hora de vaciado de material y un camión tras otro se van sucediendo. Cuando uno está casi cargado, otro se pone en su retaguardia esperando a que termine el llenado y arranque el vehículo precedente para poder ocupar su lugar. La adecuación de la carga, que consiste básicamente en cubrirla con una lona para no desprender una polvareda en las carreteras, se realiza unos metros más adelante para así realizar el cargado de vehículos de la manera más productiva y rápida posible.


    
      
    


    


    
      
    


    El maquinista de la cargadora, un hombre de figura esquelética y de unos sesenta y pico de años, claramente muy cercano a su jubilación después de haber dedicado los últimos veinticinco años a la empresa, muy experimentado en su oficio, con un bigote enorme pasado de moda el cual le cubre la mitad de su diminuto rostro, está realizando las tareas de rellenado del material en los camiones cuando justo después de haber levantado el brazo articulado en la maniobra de carga, se da cuenta que está descubriendo una roca maciza vertical la cual visiblemente ha sido tratada y allanada con cincel. Se trata de una roca que ha permanecido enterrada a más de seis metros de profundidad no se sabe cuántos años y que ha sido manipulada, claramente, por el hombre, tallada y cincelada a conciencia. Rápidamente comprende que puede estar delante de algún hallazgo arqueológico. Activa el plan para el cual ha sido instruido frente a estos casos. Hace retroceder unos metros la cargadora. Posteriormente, la desconecta girando la llave de contacto y extrae el móvil de su bolsillo, marca el número de teléfono del encargado de la obra y cuando este le descuelga, le comunica.


    
      
    


    – ¡Aizele¡ Soy Ahrón. Estoy en el sector tres. Creo que he encontrado un puñetero resto arqueológico. ¡Joder…¡ ¿Qué hago? ¿Llamo a la cuadrilla para que lo desentierren a mano para no dañarlo? ¿O prefieres que llame a alguna excavadora para que le den dos martillazos y lo rompemos y aquí no se ha enterado nadie?


    
      
    


    – Ahrón – Contesta el encargado– Vamos muy bien en el planning de la obra. No te la juegues. Si nos pillan rompiendo una de esas chorradas nos puede caer una multa que no veas. Tenemos un pacto con los del Gobierno que llevan esas cosas. Desenterradlo y según lo que sea me das un toque y los llamaré.


    
      
    


    –OK. Ahora busco una cuadrilla y quitamos la tierra que hay a su alrededor y ya te diré cosas– Replica el maquinista.


    
      
    


    Ahrón cuelga el teléfono y marca un nuevo número, esta vez a uno de los capataces que dirige una docena de peones.


    
      
    


    – ¡Ancel¡ Veniros toda la cuadrilla al sector tres. Dejad lo que estéis haciendo. Traeros azadas y espuertas y no os olvidéis de coger agua. ¡Bufff…¡ Empieza a apretar el calor de una manera alucinante–


    
      
    


    – Entendido Ahrón – Contesta el capataz de la cuadrilla – Lo dejamos todo y nos venimos para allá.


    
      
    


    


    
      
    


    En diez minutos se detiene un Rand Rover cuatro por cuatro de color blanco es decir, se intuye ese color debajo de los dos centímetros de tierra que lo recubre, al lado de la cargadora, el vehículo es prácticamente nuevo aunque ya se encuentre repleto de golpes y abolladuras en su chapa. Descienden del vehículo cinco hombres ataviados con azadas y espuertas. Son cinco hombre jóvenes, ostentando el cargo de peones en la empresa, hombres musculados y curtidos en las tareas habituales de la construcción, con la piel demasiado resquebrajada por su edad y debido a la deficiente utilización de protección solar en sus jornadas laborales. Todos llevaban el mono gris oficial de trabajo de la empresa, portando su anagrama sobre el pecho izquierdo. Después de recibir las claras y oportunas instrucciones del capataz, se ubican en los emplazamientos señalados e Inician las labores de recogida de material blando, tierra y piedras de pequeño tamaño con las azadas y las espuertas, y lo van depositando en un contenedor metálico de color rojo cercano, a escasos cinco metros del punto de recogida.


    
      
    


    Al cabo de una hora de ir retirando material, Ahrón se da cuenta que lo que están desenterrando no se trata de ninguna losa suelta enterrada, sino que es una tumba judía antigua. Sin ser ningún experto en la materia, sí que tiene la experiencia de hace unos años en una obra anterior en la cual encontraron una tumba muy similar a esta. Por tanto, ha llegado a esa conclusión por varias similitudes con la que encontró:


    
      
    


    
      	
        
          La pared vertical frontal de la tumba está totalmente alisada a mano, probablemente con un cincel.
        

      


      	
        
          Existe una apertura baja, de unos ochenta centímetros de alto por unos sesenta centímetros de ancho, haciendo las veces de puerta de entrada y con un marco de unos veinte centímetros envolviéndola.
        

      


      	
        
          La entrada se encuentra tapiada por una gran piedra circular y plana visiblemente trabajada a mano para darle esa forma en concreto.
        

      


      	
        
          Existe una vía lateral que sirve como carril para poder desplazar la piedra lateralmente, no sin un gran esfuerzo, y dejar la entrada al descubierto.
        

      

    


    
      

    


    
      
    


    Dando un suspiro, piensa que no es tan grave. En su anterior experiencia, no perdieron mucho tiempo. Llegaron los arqueólogos, iniciaron la toma de fotografías y muestras, cogieron los restos humanos y en tres días se terminó todo y pudieron seguir trabajando sellando los restos. Esperaba que esta vez el enlace no tendría por qué desenvolverse diferente. No habían encontrado ningún palacio o ninguna muralla antigua que fuese digna de contemplación de las generaciones presentes y futuras ni ningún tesoro arqueológico relevante, tan solo una tumba anónima en un lugar perdido de la mano de Dios, incluso podría estar vacía de restos humanos. Ésta era tremendamente parecida a la que había encontrado, solamente un detalle diferente: un pequeño dibujo sobre la puerta. Era un pez de perfil tallado en la roca. Era el típico dibujo de un pez que haría un niño de cinco años en la arena de la playa. Clavando el dedo en ella y dibujándolo de una sola vez y retirándolo una vez llegado al punto inicial. Sólo había tallada la silueta, ni branquias ni boca ni ojo. Era un dibujo tan sencillo, pero a la vez tan perfectamente tallado en la roca.


    
      
    


    


    
      
    


    En ese momento, decide comunicar todo ello al encargado de la obra. Señaliza la zona para que nadie del personal pueda acercarse al perímetro y se dispone a abandonar la obra. Ya había concluido las nueve hora de trabajo estipulado como jornada laboral y ya quedaban muy pocos de sus compañeros en la zona. Se había desenterrado la tumba, se había avisado a las autoridades, se había señalizado, acotado y restringido el acceso a sus inmediaciones. En definitiva, habían cumplido con el cometido que tenían preestablecido los miembros de la empresa en caso de encontrarse con restos arqueológicos.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A primera hora del día siguiente, se personan en la obra tres arqueólogos de la IAA (Autoridad de Antigüedades de Israel) que habían sido avisados el día anterior por el encargado de la obra, quien dio el aviso telefónico al número estipulado para estos casos. Tres individuos que más bien parecía que se habían vestido para ir a la oficina en lugar de a un yacimiento arqueológico en medio de una obra de tal magnitud, vestidos con pantalones de tela fina de color beige, zapatos de charol negro y camisas de manga corta de un color blanco atómico. Destaca que dos son de estatura media y uno de ellos parece más bien un pívot de la NBA que ha dejado la cancha para hacer de arqueólogo a tiempo parcial, son de mediana edad los tres, aunque al pívot el exceso de deporte parece que le ha sentado muy bien, ya que aparenta tener mucha menos edad de la que tiene. A tapiados con una gran maleta de aluminio resplandeciente cada uno, apoyadas en el suelo por dos ruedas que facilitan enormemente su movilidad y con un asa de transporte para poder tirar de ellas cómodamente, con todo el material de campo que necesitan en su interior.


    
      
    


    Son conducidos ante la tumba por el encargado de la obra. Un tipo inteligente, ingeniero técnico de profesión, complexión atlética, de unos treinta y cinco años de edad, destacaba su corto cabello rubio en contraste con sus pobladas cejas color castaño oscuro. Éste no vestía el típico mono de trabajo gris, si no que llevaba ropa normal de calle: unos pantalones tejanos y un polo azul de manga corta, todo ello con suficiente polvo encima como para que se pudiera sostener la ropa erguida de forma autónoma una vez depositada en el suelo.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez los arqueólogos son conducidos frente a la tumba, empiezan a ponerse manos a la obra. Dos de ellos sacan sus cámaras fotográficas digitales y toman una serie de fotografías de la parte frontal y de diferentes ángulos y distancias, seguidas de unas cuantas decenas más de cada detalle; como podría ser el dibujo tallado del pez, el marco, etc… Acto seguido, solicitan una palanca y colaboración del personal de la empresa. No sin grandes esfuerzos, entre cuatro trabajadores y los tres arqueólogos consiguen hacer correr lateralmente la piedra que tapiaba la entrada y dejándola anclada en una pequeña oquedad al final de su recorrido; sin duda, esa muesca en el firme había sido tallada a propósito para ese fin. Acaban de descubrir la entrada a la tumba, no medía más de un metro setenta centímetros de altura por unos cincuenta escasos de anchura, los bordes de la roca eran de un espesor de unos cuarenta centímetros, estaban completamente cincelados y pulidos a mano, dejando resaltar un perfecto acabado en sus formas y todo ello realizado manualmente. Los hombres que allí se encontraban, tan solo podían distinguir la oscuridad de aquel habitáculo, debido al cambio drástico de iluminación del exterior, alumbrado por un potente y directo sol y el interior, en desconcertante oscuridad plena; ayudado, también, por la temporal inadaptación de sus pupilas a la oscuridad, problema que se iría solventado en breve.


    
      
    


    Los tres arqueólogos penetran en el interior de la tumba con sendas lámparas eléctricas cada uno. El pívot precede la comitiva, entrando con rapidez y decisión. Los otros dos, le siguen a muy corta distancia. Una vez dentro, las luces de las lámparas alumbra casi la totalidad del habitáculo…


    
      
    


    


    
      
    


    El interior es una pequeña cámara funeraria de unos diez metros cuadrados de forma poligonal, siendo esta estructura de construcción muy habitual desde el S. I A.C. hasta el S. II D. C. Se dan cuenta que tiene forma de estrella de David, con seis puntas, este hecho ya era más insólito que el anterior. No se daba el caso que ninguno de los tres arqueólogos hubiera visto alguna anteriormente, aunque sabían de la existencia de alguna construida de esta forma por el hallazgo, anteriormente, de tres tumbas por compañeros suyos bastantes años atrás y con esta característica particular. Las tres encontradas con la mencionada forma tuvieron gran impacto en las investigaciones por albergar los cuerpos sin vida de personajes relevantes de la sociedad histórica judía.


    
      
    


    La altura es de una media de un metro y setenta centímetros. El techo es algo irregular en su altura, puede variar hasta unos tres centímetros; algo muy normal teniendo en cuenta que la cámara fue tallada a mano con martillo y cincel y los obreros no la construyeron para que fuese una obra arquitectónica modélica; sino que, en ocasiones, iban encontrando algún punto donde el material era más duro a la hora de romperlo de un martillazo y lo que iban haciendo, siempre que no resaltara mucho, era esquivarlo e iban desconchando material más débil alrededor suyo.


    
      
    


    En cada extremo de las puntas que conforman la cámara en forma de estrella de David pueden ver seis osarios de piedra sobre una plataforma de la roca madre que fueron dejando y modelando a golpe de cincel en el momento de la excavación y conformación de la cámara funeraria. Rápidamente pueden deducir, con muy poco margen de equivocación, que se encuentran en una tumba judía del S. I. Este tipo de tumbas excavadas en la roca calcárea en la zona suroeste de Jerusalén, con una morfología tan especial; la forma de la Estrella de David, dos triángulos superpuestos con los vértices confrontados, la colocación de los osarios en las puntas de la Estrella, la sobriedad del habitáculo funerario, ausencia total de pinturas u ornamentos funerarios. Era inconfundiblemente una tumba del S. I DC y probablemente de algún personaje relevante en la época en que murió. Los osarios eran unas cajas talladas en piedra de mármol de unos sesenta centímetros de largo por treinta de ancho y nos treinta de profundidad. Tenían una tapa también de piedra, la cual sobresalía unos dos centímetros por cada lado. En el centro, una plataforma tallada en la piedra y elevada unos cincuenta centímetros de la altura del suelo de la cámara, cuyas medidas eran de unos dos metros de largo por setenta centímetros de ancho.


    
      
    


    Cuando un judío moría, el rito funerario en el S. I, consistía en la colocación de su cuerpo cubierto por un sudario sobre este tipo de plataformas. Sellaban la tumba y dejaban descomponer el cuerpo un año y medio o dos, después sus familiares volvían y colocaban los restos óseos en los osarios para que descansaran hasta el fin de los días, en espera del Juicio Final y la Resurrección de los Muertos, como reza en la Torah.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    No había tiempo que perder, los tres arqueólogos se pusieron a trabajar de inmediato. Dos de ellos empezaron a fotografiar cada detalle de la tumba. El otro realizaba un croquis a mano alzada y tomaba medidas para poder confeccionar un plano general y, posteriormente, poder ubicar los osarios y todos los detalles relevantes que iban siendo fotografiados.


    
      
    


    La técnica utilizada en este tipo de hallazgos es la de poder registrar en imágenes y en planos el habitáculo entero, sería algo así como una recreación virtual del lugar. Después se recogen los osarios, y los huesos que contienen, para su posterior estudio en laboratorio. Cuando dicho estudio finaliza, se da santa sepultura a los restos humanos en un cementerio y se guardan, en el museo, los osarios hallados.


    
      
    


    Mientras dos arqueólogos están recogiendo muestras y fotografiando la cámara el tercero, el más alto de los tres, está recogiendo, uno a uno, los osarios con sumo cuidado. Los está colocando en la parte de atrás del vehículo en el que han llegado al lugar. Se trata de una Pick up modelo Mitshubishi de color blanco. Los está colocando en un mismo nivel y sin que lleguen a tocarse. Coloca una placa de porespán tanto debajo del osario como entre los laterales para evitar que se toquen unos a otros durante su transporte. Lo hace con el máximo respeto al protocolo de traslado de piezas antiguas para su estudio.


    
      
    


    Cada uno sabe el cometido que tiene en este tipo de hallazgos. No necesitan ni coordinarse entre ellos In Situ. Tal es la experiencia que tiene los tres trabajando juntos, que los tres tienen automatizadas sus tareas sin que ninguno deba recordar al otro lo siguiente que debe hacer cuando termina lo que está haciendo, como si de un equipo deportivo se tratara en lo referente a la sincronización de jugadas para ganar el partido.


    
      
    


    Ha trascurrido toda la mañana, el más alto de los arqueólogos se dirige al encargado de la obra diciéndole:


    
      
    


    – Ya hemos terminado aquí. Muchas gracias por su colaboración. Pueden seguir con la obra en este lugar. Lo que teníamos que hacer, ya lo hemos hecho. No les vamos a entretener más.


    
      
    


    – Perfecto. Muchas gracias a ustedes. La verdad es que ha sido más rápido de lo que pensábamos – Contestó el encargado.


    
      
    


    –Ya ve que hemos cumplido a raja tabla con el protocolo para no demorar innecesariamente los trabajos en la obra, cumpliendo con las directrices marcadas por el Gobierno.


    
      
    


    –Sí, sí. Ya le digo…Encantado si les hemos podido ayudar en algo.


    
      
    


    –Por supuesto que lo han hecho. Ya no les molestamos más. Que tenga usted un buen días.


    
      
    


    –Gracias. Usted también –Termina, también, por despedirse en encargado de la obra.


    
      
    


    Los tres arqueólogos se dirigen al interior del vehículo. El más alto es el conductor. Enciende el motor y emprende el viaje de regreso a la oficina cuando con voz pensativa comenta a los otros dos…


    
      
    


    – ¡Ehh¡ Quizás sean una tontería, pero hay una cosa que me ha llamado la atención.


    
      
    


    – ¿Así? – Pregunta su compañero que ocupa el asiento de copiloto – ¿Y qué es?


    
      
    


    – Me he ido dando cuenta de los nombres que están escritos en hebreo antiguo en cada uno de los osarios, mientras los iba desempolvando…¿No me digáis que no os habéis dado cuenta de una cosa? – Continúa explicando con voz tenue y cada vez más misteriosa.


    
      
    


    – Venga, suéltalo ya y no nos dejes con esta intriga – Interrumpe su compañero, el que iba sentado en los asientos posteriores.


    
      
    


    – Bueno, no me hagáis caso. Seguro que no quiere decir nada – Replica él, como si se hubiese dado cuenta de que estaba pensando en voz alta y que lo que acababa de pensar no debería haber salido de su foro interno.


    
      
    


    – ¡A no¡ Si empiezas algo lo terminas. No nos dejes así hombre. Eso no se hace – Termina exigiendo su copiloto.


    
      
    


    – ¡Bueno¡ Está bien, pero después no me digáis que son chorradas y que me vuelvo con la edad más paranoico. ¿De acuerdo?


    
      
    


    –Que sí, que sí. De acuerdo. No te vamos a machacar–Responde el que va sentado atrás.


    
      
    


    – El primer osario, el que estaba en la punta de la izquierda más cercana a la puerta, lleva inscrito el nombre de Santiago el Justo. El siguiente según el sentido de las agujas del reloj lleva inscrito Judas Dídimo Tomás. Le sigue otro con la inscripción Mariah Magdala. El siguiente llevaba sólo Mariah mujer de Joseph. El que le precede Joseph y el último…– Se detiene para poder tragar saliva y sin atreverse del todo a continuar.


    
      
    


    – ¿Que lleva el otro? No nos dejes así hombre. De momento no nos has dicho mucha cosa. Esos nombres eran de los más comunes en esa época, En cada casa había alguno de sus miembros que se llamaba con alguno de esos nombres que acabas de nombrar – Insiste su compañero.


    
      
    


    – El otro lleva…Yehoshúa Bar Joseph (Jesús hijo de José) –Termina revelando con gran asombro y perplejidad a la vez de con temor de que sus compañero le tacharan de ingenuo.


    
      
    


    Se hizo un silencio sepulcral. Los tres arqueólogos se miran perplejos. Temerosos de realizar ningún comentario; ya sea para afirmar, negar, especular o mofar.


    
      
    


    –De acuerdo que son nombres muy comunes y que en cada casa había uno o algunos de ellos, pero ¿Cuántas familias debían existir que acumularan todos ellos en su seno?


    
      
    


    El resto del viaje hasta la oficina se hizo en ese incómodo silencio. Pensamientos especulativos recorrían sus mentes. No había duda de que los restos de los fallecidos encontrados en la misma tumba debían pertenecer a miembros de la misma familia. Miembros cuyos nombres coinciden escalofriantemente con los, de una familia muy importante religiosamente hablando, recogidos en textos bíblicos; pero que a la vez, son nombres muy comunes en aquella época para significar o probar nada. Deberían hacer todo tipo de pruebas complementarias de tipo científico para poder lanzar, tan siquiera, algún tipo de conjetura o hipótesis con un mínimo de base científica si querían que la comunidad científica tomara el hallazgo con cierta credibilidad y no caer en la más fácil burla al tacharlos de tener la máxima ingenuidad que puede tener un arqueólogo.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    


    
      
    


    Han transcurrido algo más de cuatro meses desde el descubrimiento, análisis y sepultura de aquella tumba en las planicies de Beit Safafa. Los restos recogidos, el reportaje fotográfico y los seis osarios fueron entregados por los arqueólogos para su estudio en los laboratorios de la Autoridad de Antigüedades de Israel. Debemos tener en cuenta que, dentro del mundo de la arqueología, es la más alta sociedad dedicada al estudio de restos arqueológicos que dispone el Estado de Israel. Organización mimada mucho por las Autoridades del País, casi me atrevería a decir que es la más valorada después del Ejército. Es la que recibe un presupuesto desmesurado en relación al número de personal y sedes de que dispone, con una independencia del Gobierno destacable. Comprensible desde el punto de vista de la idiosincrasia del pueblo Judío, orgulloso de si mismo, de lo que ha llegado a ser y sobre todo de sus orígenes. Mimoso en descubrir al detalle toda su historia y sus tradiciones; descubrir cómo sus ancestros llegaron a forjar la identidad actual, de cómo formaron la esencia del Pueblo Judío. Esta agencia gestiona directamente el Museo de Jerusalén, lugar donde se custodian los tesoros más preciados y de más valor arqueológico de todo el país.


    
      
    


    En los laboratorios de dicha agencia, se procedió, por el mismo equipo que halló los restos, a su estudio y análisis minucioso, comparaciones de patrones de ADN entre los seis esqueletos para poder determinar condición, sexo, edad, parentesco, etc. Se llevaron todos los estudios en el más riguroso anonimato y secretismo, al igual que la labor científica diaria que acometen los científicos que allí trabajan.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Día quince de octubre, a las nueve en punto de la noche empieza el noticiario con mayor audiencia de la televisión judía. Arranca con las noticias de actualidad, entre las que se pueden destacar: nuevos altercados en las franjas limítrofes con la Autoridad Palestina, el comunicado del Gobierno de ampliar los asentamientos judíos en las zonas ocupadas a los árabes y las reprobaciones de la ONU al constante bloqueo de las negociaciones de Paz entre judíos y palestinos. Unas noticias, desgraciadamente muy habituales en los noticiarios judíos y en los bloques internacionales de los noticiarios de todo el mundo. La siguiente noticia rompió esa habitualidad y monotonía con un toque de primicia y osadía. Consciente de que se propagaría a los noticiarios extranjeros tan pronto se hubiese dado.


    
      
    


    La presentadora, una chica de unos veintipocos años de edad, vestida con una chaqueta muy formal de color blanca, ajustada a su esbelta figura, con solapa tradicional en pico, camisa de color burdeos con sus dos primeros botones desabrochados; con un cabello rubio de longitud bastante modesta, apenas le tocaba los hombros. Lleva un discreto maquillaje; teniendo en cuenta como los maquilladores llegan a cargar del mismo a las presentadoras de televisión que, debido a su edad y aspecto, poco a disimular tienen. Su pose era erguida, hablaba a velocidad moderada vocalizando perfectamente, con semblante muy formal, voz agradable –supongo que debe ser un requisito imprescindible para su profesión- Impasible ante la noticia que está dando, desprende de sus labios las siguientes palabras.


    
      
    


    – Nos ha llegado, hace escasos momentos, un comunicado del Departamento de prensa de la Autoridad de Antigüedades de Israel, donde dice:


    
      
    


    “El pasado junio se descubrió una tumba judía del S. I en las proximidades de Jerusalén. Los investigadores Sherman y Kafir creen haber encontrado, con un grado razonable de certeza, El santo Sepulcro donde fue enterrado Jesucristo junto a su familia. El trabajo de investigación realizado por estos dos científicos será publicado en su totalidad en el próximo número trimestral de la revista “Science”, una de las más prestigiosas del sector. En ningún momento se revela el lugar exacto de la tumba ni las dependencias donde se custodias los restos óseos ni los osarios.


    
      
    


    – También explicarles que los avances científicos en el campo de la medicina son vertiginosos, prueba de ellos es en la creación de una vacuna que…– Y continua la presentadora dando la siguiente noticia, como si la que acababa de dar no tuviera ningún tipo de trascendencia, cuando la verdad es que podría no hacer tambalear a una sociedad como la de Israel, en la cual son mayoritariamente practicantes de la religión Judía, con muy pocos cristianos; pero sí podría hacer tambalear los cimientos de la Iglesia Cristiana y con ello todo occidente, cuya cultura está basada sobre sus tres pilares fundamentales, a saber: la Filosofía Griega, el Derecho Romano y el Cristianismo. Para los Judíos Jesús no fue Hijo de Dios, si no un mero profeta que quería ser Mesías y fracaso estrepitosamente en su misión, como alrededor de casi cien mesías más conocidos entre los S. I A.C. y del II DC. Por tanto, si ellos creían que era un simple mortal, tampoco les podría extrañar en demasía que se hubiese podido encontrar su tumba; pero ¿ocurriría lo mismo en occidente donde la gran mayoría de la población es cristiana y ellos creen en la Divinidad de Cristo y en su ascensión corporal a los cielos? ¿Podrían encajar ellos, tan bien como lo encajan los Judíos, que el Hijo de Dios; o mejor dicho aún, que el propio Dios (ya que está formado, según los cristianos por la Santísima Trinidad y Jesús es uno de los tres pilares de dicha Trinidad)?


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La misma noticia la está dando, el mismo día quince a las nueve y media, un presentador de un noticiario italiano de máxima audiencia, de unos treinta años de edad, de habla italiana, vestido con un solemne traje gris, camisa blanca y corbata azul-cielo muy mal combinada, requeté peinado y engominado hasta la saciedad. Éste está dando la noticia como un bombazo; como algo que podría, de ser cierto, hacer tambalear a la Iglesia Cristiana de todo el mundo, incluso hacer añicos toda la base ideológica-religiosa y humanística de la sociedad occidental totalmente basada en los valores de una religión incuestionada hasta este momento.


    
      
    


    El televisor en el que se está dando, en estos momentos, la noticia es pequeño, sobrio y algo anticuado, de los que aún llevan reguladores de mano en el panel de control para poder ajustar brillo, tono, color, etc... Está en una sala enorme abovedada, pintada de blanco inmaculado hasta el último rincón, repleta de obras de arte de incalculable valor económico y artístico. Hay dos sofás, uno en cada esquina de la sala, de color marrón oscuro, son todo lo contrarios a la sobriedad, están cargados con un sinfín de detalles ornamentales en las maderas tallados a mano con una pericia y una destreza sin igual, podríamos catalogarlos como dos piezas de arte únicas y no como simples muebles, los cojines y telas decorativas que se disponen sobre ellos, son de seda bordada con diferentes dibujos en canalé. Una mesa-escritorio del mismo color, de madera maciza, lacados en mate. Sin duda un mueble tallado a mano, de primerísima calidad y cargado también de detalles ornamentales. Un mueble biblioteca conforma el resto del mobiliario, situado en la única pared que no dispone de ventana o puerta; a juego con la mesa, es de la misma madera, mismo color, mismo estilo cargado, anticuado, pero de excelente calidad. Sobre uno de los sofás hay un enorme crucifijo tallado en madera, de unos setenta centímetros de alto por unos cincuenta de ancho. A simple vista ya puede apreciarse que es una obra de unos tres cientos años de antigüedad, trabajado a mano y cargado de detalles, pero sobretodo con un aire solemne, casi parece estar a juego con el mobiliario. Nos encontramos, sin duda, en una de las salas del Vaticano. En ella se encuentran dos cardenales. Uno se encuentra sentado en una de las sillas que hay equipando la mesa-escritorio. Es un hombre delgado, de unos setenta y largos años, de mediana estatura pero de cuerpo raquítico. Aunque lleva el sombrerete de su rango, puede apreciarse claramente que tiene una alopecia muy avanzada y el poco cabello que le queda lo tiene sobre las orejas y nuca, totalmente desprovisto de su color natural, despigmentados, pero amarillentos por falta de cuidado durante su vida. La piel del rostro está arrugada como una pasa bajo el sol, tiene una expresión de hombre duro, mirada impenetrable y cara de pocos amigos. Viste la sotana negra típica de su rango con el fajín de color granate. El otro está de pie. Aunque no mide más de un metro sesenta centímetros; pesa, por lo menos, noventa quilos, concentrados básicamente en su gran panza. Entre lo bajito que es y la envergadura de su cintura recuerda la forma de una mesa-camilla y la sotana que lleva, idéntica a la de su compañero, le ayuda con el símil, pareciendo que han adornado dicha mesa con un tapete hecho a mano de lana de color negra. Su cara es de fisonomía circular, con unos grandes mofletes, ojos hundidos en sus cuencas y medio tapados por unos párpados que se descuelgan y estiran debido a la maléfica fuerza de la gravedad.


    
      
    


    Los dos hombres miran atónitos la noticia que está dando el joven periodista por la televisión de ámbito nacional. No dan crédito a lo que están oyendo. Miran con una mezcla de incredulidad, asombro, rabia, temor, impotencia, y por qué no reconocerlo, cierto instinto ofensivo-agresivo que a todo ser humano, por muy clérigo que sea, le viene cuando se siente atacado; y ellos, en ese instante, empezaron a sentirse amenazados y atacados con aquellas palabras, aunque no fuese un ataque físico hacia ellos, si era un ataque a su Institución, a los que ellos creían, pero sobre todo a lo que a ellos representaban y que les otorgaba, que les daba aquel poder institucional sobre las masas. Ese poder político-religioso que ostenta cierta casta de miembros de la iglesia. Institución que no deja de dejarnos perplejos viendo el contraste humilde y servicial de los miembros más bajos de la misma; como pueden ser los curas, monjas y monjes en contraposición a la casta alta, como pueden ser arzobispos y cardenales. Éstos últimos son los que detentan el poder de una institución, que no hablemos ya del pasado, si no que en la actualidad ostenta el poder político del Estado de Vaticano y el poder religioso sobre millones de personas.


    
      
    


    Justo acababan de dar la noticia, se escucha abrir la puerta de la sala y aparece un hombre con la misma indumentaria de cardenal, pero éste lleva el fajín azul oscuro. Es un hombre de unos setenta y largos años; alto, de un metro ochenta y pico, esbelto, corpulento, vientre plano, tronco en forma de triángulo invertido -es decir, hombros muy anchos y cintura, en proporción, estrecha- brazos gruesos. Rostro larguirudo, nariz prominente, su barbilla era alargada con un pequeño cráter en forma de hoyuelo en su centro, ojos grandes flanqueados por unas enormes patas de gallo, mucho cabello para su edad y completamente teñido de castaño oscuro. Se veía que era un hombre que cuidaba su imagen. Su expresión facial era aterradora, más bien parecía un mafioso a un hombre religioso. Su mirada es autoritaria y desafiante, de aquellas que cuando se mantienen más de cuatro segundos mirándote y sin pestañear sientes como si cuchillos se clavaran en tu alma. Se dirige al centro de la sala con pasos firmes y con un golpeteo rítmico de los tacones de sus zapatos de charol negro, hacia donde están sus otros dos compañeros. Su andar recuerda más a un soldado de la época Hitleriana, caminando firme, con grandes zancadas y sin descender la mirada en lo más mínimo. Su aspecto es el de tener muy pocos amigos y el de ser el típico tipo que mejor no se encuentre en la lista de tus enemigos y del que cuanto más lejos te encuentres de él, mucho mejor. Su carácter es agrio, insoportable en muchas ocasiones. Intransigente en sus ideas: o comulgas con él o te colocas automáticamente en su contra y pasas a ser su enemigo. Quizás ayudó a forjar este tipo de carácter el hecho de que nunca conoció a sus padres. Fue entregado en adopción, de forma anónima, a la entrada de un pequeño convento de Carmelitas en una pequeña población cercana a Roma. Creció en el seno de un convento de Franciscanos desempeñando la función de Monaguillo a la vez que compaginaba sus estudios básicos. A los dieciséis años entro en el seminario de Roma y a los veintiséis era ordenado sacerdote. Fue asignado, al principio, a pequeñas parroquias, pero rápidamente se ganó el favor de sus superiores jerárquicos y ascendió a Arzobispo con tan solo cuarenta y cinco años. Momento en el cual ingresó en el Opus Dei, pasando a ser uno de sus más radicales y fervorosos miembros. A partir de ese momento su carrera fue meteórica. Ascendió a Cardenal con cincuenta y tres años y más tarde pasó a ser la mano derecha del Papa Juan Pablo II y jefe de su guardia personal. En la actualidad el Cardenal – Schettino- que es como se llama, sigue manteniendo sus cargos con el nuevo papa Francisco además del de jefe de los, negados siempre por la iglesia, Servicios Secretos de Información del Vaticano.


    
      
    


    Cuando Schettino llega a la altura de sus compañeros les, prácticamente, ruge.


    
      
    


    – Quiero que se presente inmediatamente el padre Stefano en mi despacho – Ordena con voz autoritaria y lanzando llamaradas de fuego desde el interior de su garganta.


    
      
    


    – Enseguida Excelencia, enseguida– Contesta el Cardenal que está de pie junto a él haciéndole pequeñas, pero continuas, reverencias con la cabeza con significación de aceptación incondicional. El otro que se encontraba sentado, se levantó como si de repente le hubiese ardido la sotana por la parte de las posaderas, dando un salto e incorporándose súbitamente y contestándole –Sí Excelencia, sí…de inmediato –Termina diciendo, mientras se dirige en compañía de su compañero hacia la salida de la sala.


    
      
    


    Sin mediar ni una sola palabra más, ni tan siquiera de despido, se retira por donde ha entrado y con el mismo talante y pose al andar en el momento de la entrada. Se dirige hacia su despacho, lugar donde esperaría la llegada de Stefano.


    
      
    


    


    
      
    


    No habían transcurrido apenas quince minutos cuando alguien golpea la puerta del despacho de Schettino, el cual exhorta.


    
      
    


    – Sí…, adelante– Con tono de no estar para demasiados chistes.


    
      
    


    Schettino estaba sentado en su enorme sillón de cuero negro, giratorio y de seis ruedas como base. Su escritorio era de una mesa de madera maciza, concretamente de teca. Era de unas formas señoriales, con grandes adornos, tallados a mano hacia setenta años, de color marrón oscuro y lacado en mate, también a juego con el resto de los muebles de las salas colindantes. Tenía una papelera relativamente moderna de aluminio a la derecha de sus pies, un ordenador personal a la izquierda y sobre la mesa, el monitor encarado en el centro de la misma, teclado y ratón sobre la mesa y junto al teclado, una pluma estilográfica Montblanc un teléfono de color blando, cuatro folios en blanco en el centro y en uno de los extremos una biblia de unas trescientas hojas. El despacho estaba pintado de blanco y sus dos únicos adornos eran un crucifijo en la pared a escaso medio metro de altura por encima y por detrás de su cabeza y una foto del papa Francisco en la pared opuesta al crucifijo. Tenía un gran ventanal de madera y acristalado con unos diez paneles a la derecha de donde se sentaba y cubierto con sedosas cortinas de color blanco. No cabe duda de que era una admirable fuente de iluminación diurna para aquel sobrio despacho.


    
      
    


    Se abre la puerta y aparece el padre Stefano. Un hombre de aspecto físico amenazante, un metro ochenta de altura, cuerpo atlético, musculado, hombros anchos, brazos gruesos, sus manos parecías mordazas por su robustez y dimensiones; la sensación que daba, era de que no era nada fácil zafarse de un apriete de aquellas prominentes manos, su piel era morena con un tono oscuro brillante que le confería un atractivo especial; una nuca ancha que parecía unirse a la parte posterior de su cabeza sin variación en amplitud, que hacía tarea difícil distinguir la separación de los hombros de la cabeza, pelo muy corto y de color negro azabache. Mirada penetrante, sus ojos negros, redondos y de mirada fija. Su aspecto general era más la de un mercenario que la de un cura, por mucho que vistiese la sotana negra de sacerdote con su alzacuellos blanco. En el dedo corazón de la mano izquierda lleva un anillo enorme con un gran sello en cuyo interior hay dos iniciales O.D. –Opus Dei-


    
      
    


    No cabía duda de que era la mano derecha de Schettino, era quien le hacía los trabajos sucios, muy profesional en la ejecución de sus cometidos. Nadie en el Vaticano le conoce demasiado bien, por no decir nada, la historia de Stefano, parecía un fantasma recorriendo los pasillos de la Santa Sede, no hablaba con nadie y nadie hablaba con él, tan solo se relacionaba con Schettino.


    
      
    


    Hombre misterioso donde los haya. Es un enigma su niñez, el lugar de su nacimiento, donde se crio. Se sabe que habla un italiano perfecto, podría ser su idioma materno a no ser porque también habla como un nativo el inglés y el francés. Algunos conjeturan si nació en el suroeste francés, pero que es de origen argelino. Nadie sabe dónde se formó teológicamente ni si estuvo impartiendo ministerio en alguna iglesia antes de ocupar su puesto en la Santa Sede. Las malas lenguas –en forma de mofa- comentan que si es un soldado sanguinario arrepentido y convertido a cura. Lo único que sí se sabe a ciencia cierta es que es miembro destacado del Opus Dei y que está a las órdenes directas de Schettino, es más, se le puede catalogar como su perro fiel y obediente. Tampoco se sabe muy bien –aunque siempre hay conjetura para todos los gustos- de cuál es su cometido al servicio del Cardenal ni sus funciones exactas, a excepción de no haber cuestionado nunca una orden suya. No se relaciona con nadie conocido en el Vaticano a excepción de su jefe directo, hombre de muy pocas palabras y bien medidas, de saludos sobrios y poco educados. Es un hombre muy respetado por la Guardia Suiza, hecho de cierta extrañeza que no pasa desapercibido ante nadie, quizás de este hecho insólito le venga el apodo de “el Soldado”.


    
      
    


    – Buenos días Eminencia. ¿Requería mi presencia? –Pregunta mientras termina de abrir la puerta. Se gira sobre si mismo para, con un acompañamiento del brazo, cerrar la puerta, todo ello sin obtener ninguna respuesta. Acto seguido, camina con paso firme hacia la mesa del Cardenal, en el centro del majestuoso despacho. Se oye perfectamente el ruido de los tacones de sus zapatos como golpean el suelo. Da tres pasos y se coloca frete al escritorio. Se queda de pie, totalmente erguido, observando al Cardenal cabizbajo. Aunque haya una silla junto a su lado, nunca se ha sentado en ella. Siempre ha permanecido en aquel despacho de pie, también es verdad que el Cardenal jamás le ha invitado a hacerlo.


    
      
    


    – ¿Has escuchado las noticias esta mañana…? – Interroga el Cardenal con un tono áspero, era una mezcla de melodramático y agresivo, con voz potente y excesivamente alta para la distancia que los separaba. Levantado en ese momento su mirada del documento que estaba sobre su escritorio y dirigiéndola hacia los ojos imperturbables de su visitante.


    
      
    


    – Por su puesto Eminencia – Contesta– He escuchado ese montón de blasfemias que han llegado a contar esos malditos judíos herejes. Serán condenados al fuego eterno sin duda – Su tono era de ira, impotencia, asombro y perplejidad por no dar crédito de cómo se podía dar eco a semejante afirmación carente, para él, de sentido.


    
      
    


    – ¿Fuego Eterno…? – Replica el Schettino casi murmullando con la mirada perdida enfocando el fondo del despacho, hasta que la levanta en dirección a su visitante para continuar diciéndole. –Sí, puede ser…Pero de momento no ha llegado el Día del Juicio Final y los tenemos entre nosotros atacando a la Santa Madre Iglesia, y eso no lo podemos permitir de ninguna de las maneras. ¿Me has entendido? – En su segunda frase había levantado la voz por encima del volumen normal de conversación y con tono de estar afirmando algo inapelable.


    
      
    


    – Sí su Eminencia, perfectamente. Afirma con tono condescendiente.


    
      
    


    – Quiero que viajes a Jerusalén. Selecciona un equipo que te acompañe. No quiero que repares en gastos. Localiza esa maldita tumba, los restos humanos y los osarios – Ordena con voz cada vez más enérgica y contundente. Se detiene un segundo. Está mirando fijamente a Stefano. Es una mirada mezcla de complicidad, autoridad y exhortación. Para continuar diciendo vocalizando muy despacio y de forma clara –Quiero que hagas todo lo necesario para que esos restos no sean, repito, no sean los de Cristo. No pueden serlo de ninguna de las maneras. ¿Te ha quedado completamente claro? – Interroga de tal forma que sólo pueda haber una respuesta posible, con tono más firme y autoritario si cabía aún. Para terminar su intervención diciendo – Y quiero hacer borrar cualquier vestigio de prueba antes que se publique el artículo en esa revista científica de las narices.


    
      
    


    – Por supuesto Eminencia– Contesta Stefano de forma clara, directa y cómplice – Le he entendido a la perfección. Sé lo que se espera de mí. Deje que me encargue de todo y no le defraudaré Eminencia. Nunca le he fallado, ¿no es así?


    
      
    


    –No. Nunca –Contesta el Cardenal con mucha sobriedad y con tono malhumorado –Siempre has cumplido fielmente tu cometido, por eso te he escogido para esta misión. De lo contrario, no hubiera podido confiar en ti para este cometido de vital importancia. Quizás sea la misión más importante que jamás te podrá confiar la Santa Madre Iglesia. ¿Eres consciente de ello?


    
      
    


    –Lo soy Eminencia. Tan solo quiero decirle que desde niño he estado al servicio de la Iglesia y sabía que estaba predestinado a hacer algo grande por ella.


    
      
    


    En ese momento, Schettino se pone en pie, bordea su escritorio hasta colocarse frente a Stefano, a pocos centímetros de distancia, para continuar con la conversación – Esto podría acabar con todo, ¿lo sabes, no? Quiero que te llenes de valor, de coraje y de motivación. Vas a tener tu oportunidad de hacer algo grande por tu iglesia, quizás de salvarla, o por lo menos de que se perpetúe tal cual la conocemos– En ese momento interrumpe su discurso para acercarse aún, si cabe, más todavía hasta casi pegar su nariz contra la de Stefano para continuar diciendo en todo desagradable, autoritario y enfurecido –Esos restos no son los de Cristo y aunque lo fueran, seguirían sin serlo. Haz todo lo que debas hacer. Dios está de nuestro lado y autoriza el uso de la fuerza para defender al Espíritu Santo de un ataque tan destructivo. ¿Me he expresado con la suficiente claridad?


    
      
    


    –Sí Eminencia.


    
      
    


    – Pues entonces prepara a tu equipo. Quiero que antes del anochecer estéis en Jerusalén. Por supuesto, quiero la máxima discreción como siempre. Haz lo que tengas que hacer, pero no me falles– Ordena de forma contundente y voz enérgica. En ningún momento ha dejado de mirarle a los ojos con una mirada penetrante y fija, para continuar diciendo con un tono más relajado –Puedes retirarte.


    
      
    


    Stefano asiente con la cabeza para después inclinarse frente a él hasta besarle el anillo que lleva en el dedo anular de la mano derecha y despedirse con un


    
      
    


    –Que la paz del señor esté con su Eminencia– Levanta la cabeza, recobra la verticalidad de su cuerpo, da media vuelta y sale del despacho con paso tan solemne como marcial, cerrando la puerta del mismo al salir.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La misma noticia se está dando, el mismo día quince, a la misma hora, las nueve y media, en el telediario matinal de la Televisión Pública en España. La presentadora es una mujer de unos cuarenta años de edad, aunque aparenta menos –supongo que le ayuda el maquillaje facial discreto, pero efectivo, que le han aplicado antes de las noticias ayuda a ello- Lleva un vestido rojo sencillo pero elegante de discreto escote en rombo. Su voz es, quizás, el único chivato indiscreto que delata su verdadera edad. Rostro simpático y acaramelado a la vez que muestra asombro en el momento en que tiene que dar la noticia.


    
      
    


    Esta vez el televisor está en la sede del periódico El País en Madrid. Está colocada sobre un pequeño mueble de aluminio en el despacho del Director, el cual está escuchando atónito la noticia. El habitáculo es un formado por paredes de cristal equipadas con persianas que se encuentran en este momento todas levantadas. Su mobiliario consta de una mesa de cristal de un metro y medio de largo por ochenta centímetros de ancho, sustentada por una armada de aluminio que termina con cuatro patas que la apoyan en el suelo, sobre ella se sitúa un monitor de ordenador, un teclado, un ratón, un teléfono y la última edición del periódico que estaba siendo ojeada por el Director, la equipa un sillón de piel negro. A su izquierda se encuentra un mueble archivador de tres metros de longitud por dos metros de altura, construido en polímero blanco, justo en la esquina que deja libre hay un perchero. El despacho está muy bien iluminado, debemos tener en cuenta que dos de sus lados dan al interior del edificio, pero las otras dos dan al exterior y son completamente de cristal con estructura de aluminio. La iluminación artificial es, en estos momentos del día, inexistente por innecesaria.


    
      
    


    El Director es un tipo de unos cincuenta y cinco años de edad, ha dedicado los últimos treinta al periodismo. Entró, terminada la carrera de periodismo, como becario en el diario, pasó después a periodista de sucesos y quince años más tarde era ya director adjunto, perdiendo siete años más tarde el adjetivo de adjunto. Era un hombre de mediana estatura, no debía medir más de un metro sesenta y cinco centímetros, rechoncho y con excesiva barriga cervecera, sus piernas eran delgadas en proporción a su tronco, sus hombros estrechos, rostro simpático con pronunciados mofletes y sonrisa amable, padecía de avanzada alopecia, con una única entrada en la parte superior que le abarcaba hasta los límites exactos de la cabeza que quedaba descubierta al llevar su sombrero. Prenda, por otra parte, del todo clásica, de color gris claro, que le encanta llevar con el traje cada día para ir y venir de la oficina, en estos momentos lo tiene colocado en la parte superior del perchero, donde también tiene colgando su abrigo clásico de color gris muy oscuro. En estos momentos está sentado en su sillón. Lleva unos mocasines de piel negros, unos pantalones del traje del mismo tono de gris que el sombrero y de la chaqueta - que es de corte clásico, con solapa en punta- su camisa es blanca, de estilo clásico y su corbata es lisa, de color rojo poco vivo, de proporciones anchas y su longitud le permite colocar su punta por dentro del pantalón sujeto por un cinturón negro de piel, de esta forma no necesita aguja de sujeción para evitar que se vuele al agacharse.


    
      
    


    Acaban de dar la noticia y puede escuchar perfectamente el sonido de unos tacones afilados de zapatos de mujer, el sonido es claramente más cercano por momentos, acompasado y rítmico. Voltea la cabeza hacia la puerta y puede verla a ella abriéndola y acercándose a él con desmesurada energía.


    
      
    


    Se trata de Susana López Gil. Una joven periodista que trabaja para la casa desde hace siete años. Terminó a los veinticuatro años la carrera de periodismo y, tras un breve periodo en el que tuvo que seguir trabajando de camarera en la cafetería donde estuvo ganándose un extra para tener un complemento que ayudara económicamente a pagar parte de sus estudios, costeados en parte por el único sueldo que entraba en su familia: el de su padre. De familia media de la clase trabajadora, su padre había tenido que sacar una familia adelante y dar estudios tanto a ella como a sus dos hermanas menores con el sueldo de maquinista de tren en Renfe, su madre no trabajaba por cuenta ajena; suficiente trabajo tenía para sacar adelante sus tres criaturas y organizar la casa.


    
      
    


    Ingreso en El País, directamente como periodista en la sección de investigación del periódico. No es de extrañar que entrara a desempeñar un puesto de tanta relevancia sin ningún tipo de experiencia, hecho del todo poco habitual; ya que el equipo directivo del periódico vio en ella un diamante en bruto, el cual no podían dejar escapar y debían pulirlo lo antes posible. Destacó con una nota de fin de carrera de “Cum Laude” Y actualmente está compaginando su trabajo con una tesis sobre el periodismo como cuarto Poder del Estado, aspirante al Doctorado en Comunicación. Desde sus inicios en el Departamento de Investigación, estaba supervisada por un periodista veterano, miembro del mismo, y al cual le quedaban cuatro años para jubilarse en el momento en que ella entró. Demostró con creces que sabría desempeñar el cargo sin ningún tipo de complicación una vez se jubilara su supervisor, como así ocurrió. Mujer involucrada completamente en su trabajo, con vocación en su profesión. Quizás sea, en parte, esa vocación la responsable de que Susana siga soltera y sin compromiso. Dejo su última relación hace ya seis meses, a la que tampoco tomó con el debido compromiso y sin involucrarse en demasía. Todavía no ha conseguido conocer al hombre que la apasione de tal forma que pueda desconectar de su trabajo una vez sale de la oficina. Vive para y por su trabajo y la verdad, que hasta el momento, no ha decepcionado a nadie que depositara su confianza en ella; siendo además, el ojito derecho del Director.


    
      
    


    Mujer alta de un metro setenta y ocho centímetros, atractiva, con un cuerpo esbelto, fibroso y contorneado por una hora cada día de lunes a viernes en el gimnasio situado a la vuelta de la esquina en la calle donde vive, allí se ejercita en el deporte de moda de hoy en día: el body pump. Piernas largas, casi siempre acentuadas por unos zapatos de colores vistosos con tacón prominente, en forma de aguja y de las que gusta mostrar y lucir, si la época del año lo permite, con prendas mini. Su cintura se podría catalogar como las de “avispa” es decir, con el vientre plano y con una envergadura inferior al de la cadera y al del torso. Sus hombros son de una amplitud equilibrada respecto a su cuerpo. Su rostro es angelical, su cutis es tan fino como la piel de un bebé, ausente totalmente de ninguna imperfección, sus partes son proporcionadas entre si; sus ojos, grandes y de un verde esmeralda la dotan de una mirada penetrante, embaucadora y sensual, unas cejas hábilmente manipuladas dándoles la forma arqueada y la amplitud adecuada, sus labios carnosos y tiernos, sus dientes blancos como perlas y colocados unos junto a los otros sin ningún tipo de desajuste ni desalineado; conjunto que le confería una sonrisa encantadora. Su cabello es de color castaño oscuro, liso, con la longitud justa y necesaria para cubrir sus prominentes pechos. Sin duda una mujer de espectacular belleza, a la que le gustaba cuidar su imagen, conocedora de su atractivo, pero sin sentirse crecida por ello. Este día en concreto, vestía con unos zapatos rojos y tacón de cinco centímetros, minifalda tejana y una blusa de color azul marino, sus complementos eran una pulsera de oro a juego con un anillo y pendientes discretos del mismo material y como era habitual, un moderado, pero acertado toque de maquillaje.


    
      
    


    Su carácter era el de una mujer joven y moderna, se sentía pro feminista, pero sin llegar-ni mucho menos- a un feminismo radical. Era extrovertida, simpática y le encantaba en sus ratos libres salir con sus amigos y amigas a tomar algo en algún bar de confianza y sacar la adrenalina acumulada durante la larga jornada laboral –la cual podía consistir algunos días en diez y once horas seguidas, con tan solo un descanso de media hora para almorzar- Le encantaba, incluso para ir al trabajo diariamente, vestir con un estilo moderno, desenfadado y algo provocativo, siempre con prendas que le resaltaban esa sensualidad que llevaba en cada gesto, movimiento o comentario; sensualidad, por otra parte, que le era innata y la cual desprendía de una forma totalmente involuntaria. Sus amigos y compañeros de trabajo siempre comentaban que era una chica que desprendía ese “buen rollo” que calificamos cuando una persona siempre está de buen humor, nos cae bien y nos hace pasar un momento divertido cada vez que hablamos con ella; siempre con la sonrisa en los labios y con una actitud totalmente positiva ante la vida. Con una ambición y unas “ganas de comerse el mundo” que eran totalmente compatibles con la edad y las ambiciones profesionales que podía tener. Quizás lo único que debió sacrificar para poder tener la vida de sus sueños fue el tener que dejar el pueblo natal FUENCIVIL en la provincia de Burgos, dejando atrás su familia y sus amistades de la infancia para poder cumplir con sus objetivos y metas en la vida; hecho que acepto de buen grado y compaginó con la visita a su pueblo cada vez que disponía de oportunidad, ya fueran las vacaciones o puentes de los cuales podía disponer.


    
      
    


    Más que andar, parecía que daba zancadas hacia la oficina del director. Ya podía observar como éste la estaba mirando desde el acristalado habitáculo. Con una desproporcionada energía agarra el pomo de la puerta y la abre, introduce el primer pie en la oficina y obviando el saludo, suelta como una ráfaga mirándole directamente a los ojos.


    
      
    


    – ¡Lo quiero¡ Jefe.


    
      
    


    El director la miro con una mirada mezclada entre el asombro la perplejidad y el reconocimiento.


    
      
    


    – ¿Qué es lo que quieres? –Contesta con mucha ironía y una sonrisa maléfica en el rostro.


    
      
    


    – Lo sabe, Jefe. No se haga el tonto. Quiero la noticia –Replica ella implacable.


    
      
    


    – La verdad es que había pensado en Lorenzo. Esta noticia necesita una perspectiva más científica y sobre todo la habilidad para moverse en terreno internacional, cualidades que él domina y, sinceramente, a ti aún te falta para desarrollar.


    
      
    


    –Jefe, esta noticia es un bombazo. Mírela desde el punto de vista social. ¡Lo que de ser verdad, implicaría¡. Yo creo que necesita alguien más centrado en la investigación y que sepa darle el toque justo de sensacionalismo, alguien que tenga imparcialidad a la hora de contar la verdad…Y a Lorenzo le faltará el tono fresco, dinámico e imparcial. No olvide, jefe, que es católico a matar. ¿No cree que eso pueda influir en sus juicios de valores y a la hora de escribir el artículo? –Argumenta ella con clara intención de llevarse el gato al agua.


    
      
    


    –¡Umm¡ No sé…Motivación no te falta, pero…–Balbucea el director apartando su mirada de los ojos de Susana.


    
      
    


    –Jefe, le prometo que no le defraudaré. ¿Cuándo lo he hecho? Voy a escribir un artículo de investigación que hará que este orgulloso de tenerme en plantilla. Además, conozco Jerusalén. Se acuerda que le comenté que hace dos años fui de vacaciones una semana porque el noviete aquel que tenía…– Sigue explicando, cuando es interrumpida por el director.


    
      
    


    –Creo que te hace falta mucha experiencia para poder desenvolverte sola en un país extranjero y más si tenemos en cuenta que te mandaría a Jerusalén. Con la de problemas que hay allí ahora mismo. De verdad, no te ofendas, pero creo que no te falta esa visión imparcial, esa frescura e innovación en la forma de tus crónicas, pero piensa que no puedo mandar a más de un reportero, el presupuesto no me lo permite y máxime si tenemos en cuenta que el Gobierno no ha confirmado la noticia. Y tú sola allí…


    
      
    


    –¡Jefe¡ Ésta no va a ser la noticia del año, ni la de la década, ni tan siquiera la del siglo o milenio. Ésta va a ser la noticia de la humanidad, la noticia de todos los tiempos, la madre de todas las noticias y usted lo sabe. Hay que encararla como lo que es. Hay que investigar y sacar todos los detalles a la luz para que la gente sepa y conozca la verdad, se lo merecen. Sé que se preocupa por mí, que es un país lejano y problemático y que estaré sola allí, pero allí está nuestro colaborador que me ayudará en todo lo que necesite y me guiará. No puede hacer siempre de papi protector, piense que estoy en una sección de investigación y que deberé estar siempre allí donde esté la noticia. No se preocupe, sabré cuidarme. Se acuerda de aquel tema de los narcotraficantes en Galicia el año pasado, que me decía que era peligroso y que no me infiltrara en aquel barrio…


    
      
    


    –Está bien, está bien Susana. Me has convencido. La noticia es tuya. Hablaré con el jefe de tu departamento para que lo organice todo, pero tienes que prometerme tres cosas.


    
      
    


    –¡Síiii¡…¡Bien¡ –Grita emocionada y con una euforia incontenible. – No se arrepentirá y no se preocupe que no me pasara nada.


    
      
    


    –¡Susana¡ –Interrumpe sus muestras de plenitud emocional con una voz condescendiente.


    
      
    


    –Diga, jefe. ¡Lo que quiera¡ –Replica ella, conteniéndose y frenando sus muestras de júbilo.


    
      
    


    –Primero, quiero que me mantengas informado de todo, que me llames todos los días para pasarme las novedades de la investigación. Segundo, que seas lo más imparcial que puedas en esta noticia. Piensa que ese es el principal motivo por el que me he decantado por ti. Y tercero, no hay presupuesto para mandar a nadie más. Estarás sola allí. Por favor, ten cuidado. Todo este asunto no me da buena espina. Hay demasiados intereses en juego.


    
      
    


    –¡Graaaciaaas jefe¡ No le defraudaré. Y descuide…Se cuidarme sola– Contesta Susana sin poder disimular la enorme euforia por haber conseguido la tan ansiada noticia. En aquel momento sólo podía pensar en cómo empezar toda aquella aventura sin reparar, tan siquiera un momento, en los riesgos que podía conllevar el compromiso que acababa de aceptar.


    
      
    


    –Buscaré a Matías y le diré que empiece con los preparativos del viaje y la organización de la estancia y demás. No se preocupe, jefe. Déjemelo todo en mis manos. Esta es la noticia que había estado esperando durante mucho tiempo. Voy a implicarme a tope y le voy a traer el mejor artículo que haya visto durante mucho tiempo. Se lo prometo, jefe– Se acerca al Director, con una euforia incontenida, y le da un beso en la mejilla para despedirse diciendo –Lo pongo todo en marcha. Gracias, jefe. ¡Hasta luegooo¡– y sale tan rápido del despacho como alma que lleva el diablo olvidándose, incluso, de cerrar la puerta del mismo y dejando al director con una sonrisa cómplice en su rostro y con la satisfacción de haberle dado la noticia, pero con el sabor agridulce de la preocupación que suponía haberla metido en aquel berenjenal .


    
      
    


    Cruza el pasillo como si mil demonios la estuviesen persiguiendo, con todo el mérito que tiene correr con zapatos provistos de cinco centímetros de tacón afilado. Se dirige hacia su departamento para ponerlo todo en marcha. No hay tiempo que perder. Ya sólo tiene una idea en mente: la noticia. Mil ideas cruzan su cabeza como posibles esquemas para el reportaje.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Nueve y media de la mañana del mismo día quince. En un aula, concretamente la de la asignatura de historia de primero de bachillerato del Instituto Cervantes de Madrid, está impartiendo clase un profesor. El aula era de unos setenta metros cuadrados, tenía una capacidad para cuarenta y cinco mesas-pupitre, pero sólo estaban ocupadas por treinta y tres estudiantes. La decoración era bastante sobria, debemos tener en cuenta el estado en que se encuentran las arcas del Instituto por la grave crisis económica que está pasando el país. Podemos ver una pizarra de un tamaño considerable colgada en la pared, un mueble archivador de aluminio en color crema a su izquierda; una mesa de madera color marrón muy claro, equipada con una silla, justo a pie de la pizarra, esta es la mesa y la silla del profesor. La sala tiene cuatro ventanales por el lado que da al exterior del edificio y tres por el lado que da al interior del mismo; hoy, al disponer de suficiente iluminación natural, tienen la iluminación eléctrica apagada, el resto de la clase se encuentra ocupada por treinta y cinco pupitres de estructura de hierro fundido con la tapa de madera aglomerada y coloreada en color verde claro. En ellos podemos encontrar alumnos de muy diversa índole, lo único que tienen en común es la edad, que ronda los dieciséis años, alguno uno más por haber sido repetidor en alguna fase de la enseñanza. Podemos ver un número ligeramente superior de alumnas que de alumnos y la gran mayoría son españoles, aunque también podamos encontrar de origen latinoamericano y norafricanos. También son tan variadas sus formas de vestir como las clases de las familias a las que pertenecen.


    
      
    


    El profesor que está impartiendo, en estos momentos, su charla-discurso es un hombre de cuarenta y cinco años de edad, su nombre es Jonás Rivas, su aspecto físico es el de un hombre que aparenta tener menos edad de la que tiene. Su complexión es atlética, un metro ochenta de al tura, una espalda ancha y cuerpo musculado. Se nota a simple vista que se mantiene en forma y que su actividad física es superior a la de dar unas simples clases en un instituto, pero de la cual sus compañero y alumnos tienen un desconocimientos absoluto como de la prácticamente totalidad de su vida privada. Tiene unas extremidades robustas, vientre completamente plano, pectoral desarrollado y hombros ensanchados por el levantamiento de pesas. Es un hombre atractivo, muchas de sus alumnas fantasean y comentan sobre ello. Es muy educado y respetuoso con el trato a los alumnos, los cuales le tienen en gran consideración. También está muy bien visto por sus compañeros. Le consideran una persona responsable y muy profesional. Quizás el único defecto que puedan encontrarle sea su opacidad en su vida privada y lo cerrado que es en ese tema. Lleva el pelo corto, de color castaño oscuro. Su mirada es penetrante y un tanto misteriosa, quizás ayuden sus dos ojos negros que se clavan como lanzas al intentar mantenerle la mirada fija. Su piel es blanca, con un tono ligero de bronceado, el resto de facciones de su rostro son proporcionadas y armonizan a la perfección en su conjunto.


    
      
    


    Hoy ha asistido a clase vestido en su típica línea semi-formal. Zapatos negros elegantes de piel, pantalones negros de tela pinzados y con la línea central que los recorre de arriba abajo perfectamente visible, planchado impecable, al igual que su camisa que es de corte formal de color fucsia suave. Sus únicos complementes son: una cadena fina de oro en su muñeca derecha y un reloj de estilo clásico en la izquierda.


    
      
    


    Sus alumnos sólo conocen su faceta profesional. Nadie ha escuchado ni visto al profesor fuera del instituto; de ahí que este hecho ayude a la especulación, sobre todo en sus alumnas, sobre qué es lo que debe hacer en su tiempo libre, adónde acude, cuáles son sus aficiones, etc… y les ayude a fantasear con posibles situaciones. Probablemente ese aura de misterio que lo envuelve ayude a crear cierto misticismo sobre él. De lo único que todo el mundo, tanto compañeros como alumnos, están de acuerdo es en su gran profesionalidad y seriedad en la forma de impartir clases. Es un gran conocedor de la historia, actualidad del mundo y de su geografía, es la típica persona que en muy contadas ocasiones no puede dar una respuesta inmediata ante la presentación de una duda por parte de un alumno o de un compañero, sea cual sea el tema y deba decir que lo consultará. Tiene una forma especial de explicarla que a todos fascina, supongo que debe ser la combinación de narración de los hechos históricos mezclada con opiniones personales complementarias –del saber de los historiadores más prestigiosos expertos en las materias tratadas- en la interpretación de todos aquellos hechos que sólo se han podido constatar dogmáticamente en parte, para así poder dar una visión mucho más amplia y transmitir un conocimiento completo de aquella materia que imparte. Experto principalmente de la etapa histórica que comprende la parte media y final de la Edad Antigua y la parte inicial de la Edad Media sin ser, por ello, desconocedor del resto de las etapas históricas. Especializado, tema en el cual basó su tesis doctoral, en los orígenes del cristianismo. También, y esto es menos habitual, domina varias lenguas; que curiosamente sólo una de ellas es una lengua viva: el inglés, las demás son lenguas muertas como: el Hebreo antiguo, el Arameo y el Griego antiguo junto con nociones medias de Egipcio Copto antiguo.


    
      
    


    En estos momentos el profesor se encuentra de pie junto a su mesa y está explicando los por menores de cómo se menciona brevemente en la Odisea de Homero la legendaria narración mítica del Caballo de Troya.


    
      
    


    –…Narración totalmente mítica por cuanto no se ha podido comprobar documentalmente la existencia anterior de la obra, si no únicamente la tradición oral… – Está explicando cuando de repente nota que el móvil sobre la mesa ha vibrado brevemente, señal de recepción de un SMS. Sin interrumpir su explicación, se acerca al móvil y alargando su brazo sin bajar la mirada hacia sus alumnos, más que con el rabillo de los ojos hacia abajo sin interrumpir su discurso, presiona la tecla para visualizar el mensaje el cual anunciaba:


    
      
    


    “Priorato en alerta. Usted ha sido ACTIVADO. Iniciar protocolo. Misión Jerusalén. Controlar y custodiar a Susana López de El País”


    
      
    


    Sus ojos recorren de lado a lado la pantalla del móvil, leyendo aquel misterioso texto y sin dejar de hablar a su alumnado.


    
      
    


    –Tradiciooón oral… ¡Eeemm¡…Tradición…–Queda balbuceando cuando de repente es salvado de la situación por el timbre que indica la finalización de la clase. Mientras Jonás aún se queda, visiblemente, trastocado por el SMS y permanece inmóvil en su sillón mirando al infinito de la clase y sosteniendo el móvil en su mano izquierda; los alumnos, entre un ensordecedor ruido, cierran las carpetas y empiezan a levantarse de sus sillas, arrastrándolas hacia atrás para poder levantarse y ocasionando un estruendo perfectamente perceptible e incluso molesto. En pocos segundos todos los alumnos abandonan el aula dejando a Jonás ensimismado en su mirada perdida y su mente a miles de quilómetros de distancia, pero esta situación sólo durará dos o tres segundos. Jonás reacciona de inmediato, coloca su móvil en el bolsillo izquierdo del pantalón, coge su chaqueta que estaba colgada en el respaldo de su silla y abandona la clase, entra en el pasillo y se encamina hacia el despacho del director del instituto.


    
      
    


    Una vez llega al mencionado despacho golpea suavemente dos veces la puerta.


    
      
    


    –Sí…Adelante, por favor– Se escucha desde el interior con una voz masculina.


    
      
    


    Jonás entra en el despacho de forma decidida y con semblante serio, era de moderadas dimensiones y austero teniendo en cuenta que era para el máximo representante del instituto; el cual, pudiéndolo haber decorado de cualquier otra forma, lo hizo con poquísimos detalles decorativos; tan solo, constaba de un escritorio equipado con su butaca y ordenador portátil y una foto de su familia y un mueble archivador de aluminio de pequeñas dimensiones y repleto de carpetas apoyado sobre la pared izquierda según entrabas en el despacho.


    
      
    


    Allí se encuentra al director, sentado en su sillón con su portátil abierto frete a él, el Señor David Guzmán, el cual le estaba mirando con la cabeza levemente torcida hacia la entrada y con un gesto facial amable, era un profesor de prestigio con más de treinta años de docencia, el cual había conseguido el puesto de dirección hacía tan sólo cuatro años. Un hombre serio donde los haya, muy profesional y volcado totalmente en que el instituto, que él dirigía, funcionase a la perfección. Es un hombre de cincuenta años de edad, de estatura baja y de complexión bastante delgada; no sin relación, desde la escuela básica, sus compañeros y amigos le llamaban amablemente “el canijo” apodo que le venía por su notable pequeñez tanto en altura como en anchura, sus rasgos faciales eran proporcionados a la complexión de su cuerpo y entre ellos, tenía ya poco pelo en la cabeza, pero al menos conservaba su color natural. Ese día en cuestión vestía de manera muy informal con unos zapatos de piel de color marrón suave unos tejanos y un jersey de punto bicolor con la división horizontal en el centro del mismo y separando el blanco arriba del rojo carmín abajo.


    
      
    


    Jonás, apenas ha entrado en el despacho y cerrando aún la puerta, lo saluda apresuradamente para no perder tiempo en formalidades, cosa que el director notó enseguida.


    
      
    


    –Buenos días David.


    
      
    


    –Buenos días Jonás. ¿Ocurre algo? – Intuye el Director simplemente por la hora, poco habitual de la visita, por el aspecto serio en su rostro y por lo parco que fue en el saludo.


    
      
    


    Jonás llega a la altura del escritorio y toma asiento. Hecho este, que deja aún más desconcertado al director ya que desde que Jonás empezara hace ya tres años a impartir clases en el Instituto las breves conversaciones que había tenido con él, siempre había permanecido de pie. Por tanto era un síntoma que el motivo de la visita salía de lo habitual.


    
      
    


    Entonces Jonás continúa exponiendo con voz seria y mirando fijamente a su interlocutor.


    
      
    


    – ¿Te acuerdas que para aceptar el puesto de profesor en este instituto quise que se añadiera a mi contrato de trabajo una cláusula que especificara que ante una situación personal de necesidad podía ausentarme como máximo un mes de mi puesto de trabajo incluso dentro del curso académico y que el equipo directivo debía cubrir mi vacante con un profesor sustituto? ¿Que el plazo mínimo para avisar de tal situación era de un día para otro y que era, la inclusión y aceptación de dicha cláusula, requisito imprescindible para mi aceptación del puesto?


    
      
    


    –Sí que me acuerdo, con lo rara y poco habitual que me pareció tal exigencia. Aunque, para ser sincero pensaba que nunca llegaría ese momento y que tú lo único que pretendías era asegurarte una excedencia rápida y segura para coger un pequeño periodo de descanso para des estresarte o algo por el estilo. ¿Va todo bien Jonás? ¿Ha ocurrido algo? Puedes confiar en mí para lo que necesites.


    
      
    


    –Gracias David, pero ya te he explicado lo único que necesito: el mes de permiso extraordinario no remunerado. No te preocupes por mí. Estoy bien. Lo único que necesito es ese tiempo para zanjar un tema el cual no puedo eludir. Sólo quería avisarte de palabra antes de darte el escrito. Me voy a la Junta de Profesores a redactar la solicitud, en diez minutos te la entregaré personalmente. Mañana ya no asistiré a clase hasta dentro de, exactamente, treinta días – Mientras estaba contestando a David, Jonás se está levantado del asiento y se dirige hacia la puerta dispuesto a abandonar el despacho dejando totalmente atónito y preocupado a David.


    
      
    


    –Claro, lo que necesites, pero…De verdad Jonás, me dejas algo preocupado; no por la sustitución, que eso no es problema, tenemos, por desgracia, suficientes profesores en la bolsa de trabajo que se alegrarán de poner el pie dentro del instituto; lo que me preocupa es tu situación, me preocupas tú…


    
      
    


    –Lo entiendo, pero puedes estar tranquilo. Necesito el mes entero porqué tengo que salir de España. No tengo ninguna dificultad o problema serio, de verdad, confía en mí, tan solo es que debo realizar una tarea inexcusablemente, no puedo demorarla.


    
      
    


    –Está bien. No te preguntaré más. Entiendo que no te ocurre nada malo y que tan solo es un deber inexcusable que te ha surgido. Me parece bien. Tráeme cuando tengas la comunicación por escrita terminada y yo la aceptaré y mañana ya no tienes por qué venir a clase. Espero que los treinta días sean suficientes para realizar tu tarea y te espero en este despacho dentro de treinta días. Suerte con lo que tengas que hacer amigo– Termina despidiéndose el director.


    
      
    


    –Gracias. En diez minutos te traigo el escrito– Termina diciendo Jonás mientras está abriendo la puerta y cruzando la salida del despacho.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    


    
      
    


    Día dieciséis. Aeropuerto de Madrid Barajas terminal de salidas internacionales, diez y media de la mañana. Frenesí apoteósico de viajeros, ajetreo frenético de ir y venir de personas que han llegado, otras que preparan su salida, acompañantes, gente que simplemente viene a buscar a sus seres queridos o amigos que llegan de distintas partes del mundo; personal directo y auxiliar que va de un lado para otro, son las piezas de engranaje que permiten que la maquinaria del aeropuerto no deje de funcionar en las veinticuatro horas del día. Existe un incesante ruido de fondo compuesto por una indiscriminada suma de voces por encima de la media de nivel acústico que utiliza una persona para comunicarse, a mayor nivel de ese ruido, más alto debe hablar una persona para comunicarse con su acompañante; sólo interrumpido por las llamadas de atención a los pasajeros desde megafonía. Gente por todos los lados, mires donde mires, allí ves gentío en constante movimiento que sólo parece detenerse al tener que esperar turno en las largas colas que se forman en los mostradores de facturación de las diferentes compañías aéreas. Por otra parte, nada de extrañar si tenemos en cuenta que estamos en uno de los aeropuertos con más movimientos de Europa, en hora punta: día laborable y a media mañana.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana se dirige hacia la zona de facturación; debe buscar el monitor que indique cual es el de la compañía Israel Airlines, compañía seleccionada por el periódico para el viaje de ida y vuelta directo Madrid-Jerusalén.


    
      
    


    La noche anterior le costó un poco el poder conciliar el sueño. No podía apartar de su mente los pensamientos que le rondaban por la cabeza sobre el compromiso que había adquirido. Una vez que la euforia inicial había descendido y situado en sus niveles normales, cosa lógica por otra parte, había comenzado a sentir el nivel de preocupación esperado para quien emprende en solitario una aventura en el extranjero de tal magnitud. Su cabeza era un hervidero de pensamientos:


    
      
    


    “Debo concentrarme a tope…Está es la oportunidad que había estado esperando desde hacía tiempo. Siempre he querido realizar un reportaje de una notica de calado internacional y sobre un tema impactante. Ha llegado el momento…Estoy segura que sabré hacerlo bien. Además, el tema de la religión Cristiana siempre me ha motivado mucho. Jolín…Con lo católicos que eran mis abuelos y el esfuerzo que hicieron para inculcarme toda aquella doctrina. Pobrecitos, ¡hace ya tanto tiempo que murieron¡ Como mínimo debo descubrir la verdad por ellos…Con lo creyentes que eran, ¡Pobres¡ ¡Cómo ahora se descubriera que todo ha sido un timo¡ Debo hacerlo, se lo debo. Ostras, todavía no he salido de España y ya noto una sensación de soledad. ¡Seré tonta¡ Toda la culpa la tiene el director, con todos los miedos que quería echarme, y casi lo consigue. ¡Nada¡ Menuda soy yo. Aparte, ya estuve allí…y encima con la persona equivocada, me aburrí un montón. Si ya lo dicen: más vale sola que mal acompañada. ¡Y que narices¡ ¿Quién va querer sabotear el reportaje? No vivimos en los tiempos de la Inquisición. Venga Susana, piensa en positivo, todo irá bien y me saldrá un reportaje de cine. Va…Seguro que sí…”


    
      
    


    Su gran pasión y entrega a su trabajo fue el freno que detuvo tales inquietudes dándole paso a un placentero sueño hasta que fue interrumpido por el timbre del despertador. Se había levantado de un salto, duchado con agua fría para terminar de despertarse. Tomo cereales con leche como desayuno. Se había vestido cómoda para el viaje, blusa de algodón color verde claro sobre unos pantalones tejanos y, la nota discordante, zapatos de color azul y sus inseparables tacones de cinco centímetros de altura. Había Cogido un abrigo de color rojo carmín combinado con un bolso pequeño de piel –de escasos treinta centímetros de largo por quince de alto–de color negro, se había dado unos pequeños y rápidos toques de maquillaje, después había cogido su maleta –que había estado preparando la tarde anterior, con lo mínimo imprescindible para un viaje internacional de entre cinco y siete días- por el asa, desplazándola hacia arriba para desplegarla y llevarla sobre sus dos ruedas de apoyo. Había cerrado la puerta de su piso, cogido un taxi y allí estaba: en la Terminal de Salidas Internacionales de Madrid Barajas haciendo ya cola en el mostrador de la compañía Israel Airlines, la cual había localizado por el nombre que aparecía en el panel colocado justo encima de la cinta transportadora de equipajes. Contó el número de personas que tenía delante de ella, eran quince. La cola avanzaba muy lentamente, tampoco le preocupaba el tiempo de espera ya que había llegado al aeropuerto con suficiente tiempo de antelación, lo único que tenía eran las lógicas ansias de llegar a Jerusalén y empezar el reportaje.


    
      
    


    La cola detrás de ella continúa. La sexta persona era Jonás. Allí estaba él, observándola. La reconoció enseguida. La había visto en una fotografía enviada a su móvil. Supo enseguida que con el rostro tan peculiar que ella tenía no sería, en absoluto, nada difícil de memorizarlo y reconocerlo. De hecho, mientras lo pensaba ya se había quedado registrado en su mente –como una fotografía mental-con suma facilidad, quizás por el entrenamiento específico para ello, recibido en alguna etapa anterior de su vida. Cuando la vio por primera vez en el aeropuerto, la reconoció al instante, a pesar de los treinta metros que les separaban. Por un segundo, pensó que aquella chica era infinitamente más bonita que en la fotografía –la cual no hacía la más mínima justicia-, pero ese pensamiento duró tan solo una décima de segundo. Su misión, quizás su entrenamiento, su preparación sirvieron de muro de contención. No podía pensar en nada más que en el cometido que le habían asignado. Tenía una función y debía llevarla a cabo a toda costa, si distracciones, sin desvíos, no había cabida para los sentimientos personales, tan solo debía actuar como un autómata, aunque el hacerlo le costara la vida. Hecho que no importaba, había otros como él que podrían reemplazarlo y retomar el camino allí donde él lo hubiera dejado. Nadie es imprescindible. Otros ya habían perdido lo más preciado que tiene un ser humano por cumplir con sus obligaciones y colaborar con ello a la causa. El objetivo que perseguían era más preciado que su vida, que incluso la suma de las vidas de todos juntos, era mucho más que todo eso…


    
      
    


    Vestía con unos zapatos marrones tipo sport –de los que permiten más flexibilidad al pie-, unos pantalones semi-formales de color azul marino, un jersey de punto de lana fino de color blanco y con cuello alto, una americana también tipo sport y del mismo color de los pantalones sin formar una combinación de traje; por encima de ella, un chaqueta gris de estilo moderno, semi-formal, pero que a la vez daba un toque de elegancia. Tenía junto a sus pies su equipaje, una maleta de unos sesenta centímetros de alto por unos treinta y cinco de ancho, sobre dos ruedas y con asidero desplegable para poder tirar de ella.


    
      
    


    La fila va desplazándose lentamente, pero al fin Susana llega al mostrador de facturación. Allí había una chica joven, de unos veintisiete años de edad; vestía el uniforme verde burdeos de auxiliar de tierra de la compañía, compuesto por unos zapatos negros con tacón reducido, una minifalda y chaqueta a juego, llevaba también un sombrerito muy chistoso del mismo color. Era rubia con el pelo recogido, estaba totalmente concentrada en su trabajo.


    
      
    


    –Buenos días. Hice mi reserva on-line ayer del próximo vuelo– dice Susana.


    
      
    


    –Hola, buenos días. ¿Me permite su reserva y su D.N.I. si es tan amable? –Contesta la auxiliar de tierra.


    
      
    


    –Por supuesto – Replica, mientras saca de su bolso el documento acreditativo, impreso por ella misma, de la reserva junto a la cartera para extraer el documento y la tarjeta de crédito; los cuales son colocados sobre el mostrador.


    
      
    


    La auxiliar comprueba la documentación y procede a realizar el Check in.


    
      
    


    –Muy bien…Todo está correcto. ¿Qué equipaje lleva? –Pregunta con tono amable.


    
      
    


    –Sólo llevo esta maleta para facturar, el bolso lo llevaré como equipaje de mano– Contesta mientras está levantando la maleta y colocándola en la cinta de equipajes.


    
      
    


    –Muy bien señora– comenta la auxiliar mientras le está colocando la cinta adhesiva azul, correspondiente al vuelo, a la correa de sujeción de la maleta. Acto seguido oprime el botón de iniciación de la cinta llevándose consigo el equipaje. Continúa preguntando.


    
      
    


    –¿Prefiere ventana o pasillo?


    
      
    


    –ventana, por favor. Si puede ser en la parte media del avión.


    
      
    


    –¡Ehhh¡ Veamos…Sí. Ha tenido suerte. Aquí he encontrado uno. Será el A15– Comenta la auxiliar mientras sigue tecleando la información solicitada. Empieza a salir un documento en la impresora, el cual es recogido por ella.


    
      
    


    –Aquí tiene señora. Su tarjeta de embarque. Que tenga buen viaje– Comenta simpáticamente mientras levanta el brazo sosteniéndola y poniéndola a disposición de Susana.


    
      
    


    En ese mismo instante, Susana se da cuenta de que hay un periódico sobre el mostrador con un increíble pequeño titular en primera plana, en su parte inferior derecha, en él se podía leer:


    
      
    


    “Desgracia en el mundo científico en Israel, los tres científico, que dijeron que podían haber descubierto el Santo Sepulcro, han fallecido en un lamentable accidente de circulación cuando se desplazaban al monte Sinaí para realizar unas excavaciones. La colisión frontal con un camión que perdió el control y cruzó la mediana de la autovía fue tan brutal que no hubo supervivientes en el turismo, dejando al conductor del camión como herido leve”


    
      
    


    Susana ha quedado atónita al leer la noticia. No puede reaccionar, está inmóvil, su celebro ha quedado en un momentáneo estado de shock, el cual no puede salir del laberinto que le lleva a la misma pregunta una y otra vez: qué casualidad el accidente el día después de la publicación de su hallazgo, los tres muertos el mismo día. ¿Habrá sido coincidencia o habrá sido provocado?


    
      
    


    –¡Señora¡ ¡Señora¡ ¿Qué le ocurre?¿Está usted bien? –Repite la auxiliar mientras ya se ha puesto, incluso, de pie de su asiento, sosteniendo el brazo alzado con la tarjeta de embarque.


    
      
    


    Habían pasado varios segundos y la auxiliar había requerido en varias ocasiones que le cogiera la tarjeta de embarque y Susana no había reaccionado ni, tan siquiera, escuchado la voz de la chica. Su mente se había desconectado completamente y ahora, es cuando empezó a conectarse con la realidad y empezó a oírla, como si de un mando de volumen de un dispositivo de audio que va girando hacia el lado de mayor volumen se tratara, fue escuchando la voz, cada vez a mayor volumen hasta que empezó a ser perceptible y normal. Fue en ese instante cuando, con un pequeño sobresalto y rápida y corta aspiración de aire, levantó la cabeza hacia la auxiliar para contestarle entre balbuceos.


    
      
    


    –¡Eeeh¡ Sí, sí, perdóneme. Le pido disculpas señora – y agarra la tarjeta de embarque con la mano izquierda mientras con la derecha coge, sin permiso, el periódico que había sobre el mostrador.


    
      
    


    Se despide amablemente de su interlocutora; una vez, parece ser, que ya se ha recuperado del pequeño trance que había sufrido.


    
      
    


    –Muchas gracias. Ha sido muy amable.


    
      
    


    –A usted señora. Adiós –Contesta la empleada mientras la mira aturdida y un poco preocupada por el lapsus que había sufrido su clienta.


    
      
    


    Bueno, ya tenía la etapa más enredosa que debe realizar cualquier viajero en un aeropuerto. Ahora ya sólo cabía esperar y dirigirse media hora antes de la salida del vuelo hacia la zona de embarque y pasar el filtro de seguridad. Como se dio cuenta de que faltaban cuarenta minutos para la salida del vuelo se dirigió hacia las escaleras mecánicas en dirección al segundo piso donde se encontraba la zona de embarque, allí tomó asiento y leyó con atención el escueto desarrollo de la noticia:


    
      
    


    “Llevaban tan secretamente sus trabajos que se desconoce el lugar donde pueden haber ocultado sus hallazgos. El director del Instituto de Arqueología dice que lamenta profundamente el accidente y la pérdida de sus tres empleados, dando condolencias a sus familiares y explicando al mundo científico que no escatimará esfuerzos para hallar los informes y pruebas recogidas por los tres difuntos en relación a su más polémico hallazgo: el presunto Santo Sepulcro.”


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás había estado atento a la conversación mantenida por Susana y la auxiliar. Por tanto sabía cuál era el asiento que se le había asignado.


    
      
    


    Esperó pacientemente su turno, el cual transcurridos cinco minutos le tocó.


    
      
    


    –Buenos días señora. Aquí tiene mi reserva y mi D.N.I. – Saluda educadamente mientras ya coloca toda la documentación sobre el mostrador. La llevaba ya preparada cuando aún le quedaban dos personas por delante.


    
      
    


    –Buenos días señor. ¡Ah¡ Perfecto. Ahora la compruebo.


    
      
    


    Mientras tanto agarra su única maleta y la coloca sobre la cinta. –Sólo llevo esta maleta– Concluye.


    
      
    


    –Muy bien señor– manifiesta la auxiliar mientras aún terminaba de introducir datos en su ordenador. Saca una cinta correspondiente a su vuelo y la coloca en el asa de la maleta.


    
      
    


    –Pasillo o ventana, me da igual, pero que sea cerca del centro del aparato, es que me mareo con facilidad y me han dicho que el centro del avión es el más recomendable–Formula Jonás, sabiendo que el 15A está ubicado en el centro de las aeronaves del tipo que utilizarán para el viaje.


    
      
    


    Mientras la auxiliar aún está terminando de colocar la cinta. –¡Ehh¡ ¿Cómo dice señor? ¡Ah¡…El asiento. Por supuesto señor. Ahora mismo me lo miro si puede ser. Le han informado bien, para las personas que se marean con facilidad, ése es el mejor lugar de todo el avión– Concluye con una leve sonrisa dibujada en su rostro.


    
      
    


    –Claro. Muy amable– Asiente de forma condescendiente. No podía evitar ser tan calculador, preciso, metódico ni en la más cotidiana acción. Su mente siempre iba tres o cuatro pasos por delante de cualquiera que le intentase seguir.


    
      
    


    La auxiliar comprueba en su monitor y le contesta con una pregunta y una sonrisa en sus labios de complacencia –¿Qué le parece F17 señor?


    
      
    


    –Me parece fantástico. Muy amable– Corresponde él, a sabiendas de que ese asiento es perfecto para sus fines.


    
      
    


    Termina de imprimirse el documento. La auxiliar lo recoge y levantando el brazo se lo acerca. –Aquí tiene señor, su tarjeta de embarque. ¿Que tenga un buen vuelo?


    
      
    


    –Muchas gracias señora. Fue muy amable– Se despide, también con una sonrisa en su rostro, mientras recoge el documento.


    
      
    


    Sale de la cola de facturación mientras se dirige a la esclarea mecánica dirección a la segunda planta. Mientras se está elevando busca con su mirada a la joven periodista. Mira a un lado y a otro, pero sin ladear ni un ápice la cabeza; únicamente está moviendo los ojos. Nadie que esté a su alrededor sospecharía en lo más mínimo que esté buscando a alguien. Se intuye que no es un novato en este tipo de técnicas, que ha recibido algún tipo de entrenamiento poco cotidiano, pero ¿cuál?


    
      
    


    Una vez llega al segundo nivel, se dirige hacía el filtro de registro de pasajeros. En ese instante recibe un mensaje de texto en su dispositivo móvil, el cual reza:


    
      
    


    “Han eliminado a los científicos simulando un accidente. Extremar las precauciones”


    
      
    


    Una muesca de preocupación se escapa en el rostro de Jonás, el cual no puede disimular su enojo contenido al leerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana llega al primer agente de seguridad que hay en el filtro, el cual una vez comprobada su tarjeta de embarque la deja pasar. Coloca su bolso en el escáner de infrarrojos y ella pasa por debajo del arco detector de metales; que una vez superado con éxito, ya puede recoger su bolso y dirigirse hacia el mostrador de embarque y esperar en uno de los asientos cercanos. En un principio parecía que iba muy sobrada de tiempo, pero ahora se da cuenta de que no le va a sobrar mucho. Faltan veinte minutos para la salida del vuelo y puede observar como los monitores que hay sobre el mostrador de embarque número tres –el mismo que le pone su tarjeta de embarque– ya aparece el enunciado de “Boarding”, por tanto va a tener que dirigirse directamente hacia el mostrador. Allí se han colocado ya unas quince personas. Se coloca detrás haciendo cola. Por una de las puertas laterales aparece otra auxiliar, una chica de unos treinta y pico de años, muy alta y estilizada, con un cuerpo apto para modelo de pasarela; por lo menos haría un metro ochenta y cinco, teniendo que descontar los cinco centímetros de tacón que llevaba. Vestía el mismo uniforme que la anterior. Era morena y también con el pelo totalmente recogido, por lo visto debía ser norma de la casa. La chica se coloca frente al mostrador y anuncia.


    
      
    


    –Ya pueden ir pasando señores. Muéstrenme, por favor, sus tarjetas de embarque y sus D.N.I.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La cola empieza a moverse. Los pasajeros van pasando por el mostrador uno a uno. Susana, después de ensañar los documentos, pasa a la lanzadera; la cual, una vez llena de pasajeros, les llevará a pie del avión.


    
      
    


    El aparato era un Airbus A-320 de la compañía israelí, majestuosa máquina vista a pie de escalera, de color blanco con una franja roja que lo cruzaba en diagonal de proa a popa, también llevaba el nombre de la compañía escrito en letras azules a ambos lados del aparato sobre las alas. Era un aparato birreactor, sus dos potentes motores pueden llevarlo a una velocidad de crucero y una altitud muy por encima de los modelos de sus competidores.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana asciende por la escalera móvil colocada enfrente de la puerta del aparato. Cuando llega arriba se encuentra con una auxiliar de vuelo con el mismo uniforme que las anteriores, misma edad, prácticamente la misma altura y el mismo recogido de cabello como peinado. La verdad que parecía que el requisito para la entrada en la compañía fuese un perfil muy concreto físico y después las ponían a todas del mismo patrón, lo único que cambiaba, afortunadamente, en ellas: era su rostro. Se introduce en el avión; encamina el pasillo y otra auxiliar, también del mismo corte, le comprueba el número de asiento en su tarjeta y, con un ademán con su mano izquierda, le indica cual es el suyo. Susana se sienta, se abrocha el cinturón, cierra momentáneamente sus ojos, suelta un suspiro y piensa que ya está metida de lleno, ya no hay vuelta atrás, vuelve a abrir los ojos, observa como van entrando los pasajeros uno a uno. Cuando ya parece que están todos dentro, las auxiliares van tomando posiciones. Realizan los pases y explicaciones para dar cumplimiento a la normativa internacional aérea. Todo parece estar perfecto para el despegue. El ambiente parece el normal en un avión antes del despegue. Sólo hay un detalle: Sin ella saberlo, hay dos ojos puestos en ella. Jonás se encuentra al otro lado del pasillo, dos filas de asientos más atrás, impasible, inmutable, intrastocable, sigiloso, discreto, camaleónico, sutil, perspicaz, infalible y eficaz.


    
      
    


    Diez minutos más tarde, anuncian el despegue del aparato; el cual se pone en movimiento, al inicio, sutilmente, para después ir ganando velocidad. Realiza un giro a la derecha, otro a la izquierda. Parece que ya ha encarado la pista de despegue. Los motores empiezan a rugir a dos terceras partes de su potencia; se nota una pequeña vibración en el habitáculo, el aparato está acelerando y recorriendo metro a metro la pista. Notas la fuerza centrífuga de aceleración sobre el tórax. Aunque no puedas notar directamente los efectos de la velocidad, si puedes notarla en el interior del organismo –aunque sea de forma indirecta- como estás adquiriendo una velocidad de vértigo, es una sensación tan extraña, sentir ese hormigueo en el estómago. Notas la fricción del tren de aterrizaje rozando a dos cientos cuarenta quilómetros por hora el asfalto de la pista, cuando de repente, dejas de notarlo. Las ruedas se han separado del pavimento, el aparato está consiguiendo vencer las fuerzas y leyes de la gravedad. Puedes llegar a notar, en este punto, con ligero silbido en tus oídos. Tus tímpanos se están intentando adaptar, constantemente, a los rápidos cambios de presión a los que están sometidos.


    
      
    


    Todavía no han alcanzado los cincuenta metros de altitud cuando el avión empieza a virar hacia babor unos diez grados que sumados a los treinta de inclinación vertical debido al ascenso, colocan a tu cuerpo en una posición a la que no suele estar acostumbrado y provoca una sensación que para muchos puede llegar a provocar agobio y que para otros les fascina.


    
      
    


    Los motores siguen rugiendo como un centenar de panteras en la calma de la noche. El aparato sigue ganando altitud. Quedan por delante siete horas de vuelo directo sin escalas.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Durante el vuelo, Susana va repasando la agenda de su móvil. Comprueba todos los números de contacto, entre los que podían encontrarse desde los colaboradores de que disponía el periódico en la zona hasta los de organismo que debía visitar en su investigación pasando por los de emergencias, etc… Que le había facilitado su Jefe de Departamento. En este punto, comprendía que lo que iba a iniciar era muy diferente de todo lo que había llegado a hacer hasta ahora. Sería la primera vez que trabajaría sola, y además en un lugar tan lejano de su casa, del periódico, de sus amigos y de sus compañeros de trabajo. Que debería ser ella, la que organizase el trabajo, lo llevase a cabo y confeccionase la noticia en su totalidad. Claro está, que dispondría de línea directa todas las noches con el director para comentarle como había ido el día y así poder recibir asesoramiento y orientación extra, también dispondría de la ayuda del Redactor Jefe para dar los últimos retoques estilísticos a la noticia; pero todo lo que ella no hubiese podido realizar de trabajo de campo en el lugar de la investigación y todas las deficiencias que pudiese adolecer el trabajo que iba a realizar allí, no se podría subsanar, posteriormente, ni con cien directores y redactores trabajando juntos toda una vida. Era crucial sacar el máximo provecho “in situ”. Aparte de las pequeñas dudas e incertidumbres que podían asaltarle en algún momento concreto, completamente normal en un ser de carne y hueso, no le faltaba confianza en que desempeñaría su labor con total profesionalidad y que, quizás, podría haber alguien en el periódico con más experiencia que pudiese hacerlo mejor que ella, pero de lo que estaba segura es que no había nadie que pusiese mayor entusiasmo, dedicación, entrega e ímpetu en obtener el mejor material que pudiese y por ende, sabía que preparación técnica no le faltaba.


    
      
    


    Saca su cuaderno y su bolígrafo y empieza a diseñar un planning de actuación: el primer punto que anota es ponerse en contacto con el colaborador del periódico en la ciudad, para que le informe de si ha habido alguna novedad. En segundo lugar, ponerse en contacto con los responsables de la Autoridad de Antigüedades de Israel. En el tercer punto, pedir formalmente para entrevistarse con los dos historiadores que han realizado el estudio. Cuarto lugar, solicitar entrevistarse, dentro de lo posible, con los tres arqueólogos que intervinieron en su descubrimiento. Quinto lugar, intentar identificar y localizar al personal de la obra que intervino en la misma tarea. Susana había iniciado ya la línea general de trabajo, había realizado el esquema básico de actuación. Parecía sencillo, y ¿por qué no debía serlo? ¿Por qué algo debía ir mal? Tenía todo el plan de actuación realizado antes de poner pie en tierra, tenía a un colaborador en la zona para echarle una mano si fuese necesario. En principio, se trataba de una visita a un Organismo Público y cuatro entrevistas personales. Lo único más incierto, era si podría dar con los obreros y si estos querrían colaborar con ella en el reportaje.


    
      
    


    Su hoja de cuaderno con el esquema no pasó desapercibida por los agudos ojos de Jonás quien realizó una instantánea mental de él.


    
      
    


    Sus párpados empiezan a pesar demasiado, le cuesta mantenerlos en la parte superior de sus ojos. Un embriagador sueño empieza a apoderarse de ella, responsable de ello, en parte, el ronroneo de los motores y la tranquilidad de la travesía en combinación con la digestión del almuerzo - A las tres horas y media se había distribuido un almuerzo de catering consistente en dos bandejas de aluminio, la primera contenía arroz hervido con algo de guisantes y judías y el segundo era un lomo de pollo al horno con patatas fritas; seguido de una naranja de postre y un botellín de agua mineral- y la ausencia del café posterior. Decide guardarse el cuaderno y el boli en el bolso y recostarse todo lo que le permita el grado máximo de reclinación posterior de su asiento. Todo el trabajo que podía hacer hasta el momento, estaba hecho. Ahora sólo cabía esperar la llegada a su destino para iniciar sus pesquisas. Queda placenteramente dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás sigue en su asiento, impasible, observador, perspicaz, sencillamente la contempla. También hace poco que ha tomado el almuerzo servido en cabina. Está expectante, alerta, despierto; pero pensativo. No puede apartar de su mente el texto del último SMS recibido en su móvil justo antes de la subida al avión. De tanto darle vueltas, lo saca de su bolsillo y busca de nuevo el mensaje de texto, vuelve a leerlo: “Máxima precaución. Servicios Secretos del Vaticano en activo. Proteger objetivo.” Cuando termina de leerlo, levanta la mirada de la pantalla del dispositivo para mirarla a ella unos segundos, observa su fragilidad, su vulnerabilidad e inocencia, vuelve a dirigir la mirada hacia la pantalla del terminal. Lo apaga de un solo clic en el botón de apagado y vuelve a levantar la cabeza mirando al frente, con un rostro serio, con cierta preocupación, pero con una convicción absoluta: llevar acabo la misión, cueste lo que cueste. Nada es más importante, para él, que su cometido.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    La travesía ha transcurrido sin incidentes. No ha habido turbulencias destacables, el tiempo atmosférico permitió un viaje sin sobresaltos. Hace cinco minutos que han ordenado volver a abrocharse los cinturones de seguridad. El personal auxiliar se encuentra ya en sus puestos para la maniobra de aterrizaje. Llevaban ya bastantes minutos de aproximación al Aeropuerto de Jerusalén de Atarot, iban descendiendo gradualmente. Susana puede visualizar, a través de la ventanilla, la pista de aterrizaje. Se encuentran ya ha tan solo unos metros de altitud. Gira su cabeza mirando al frente, toma una inspiración profunda de aire, lo contiene unas décimas de segundo…Y nota como las ruedas realizan un impacto controlado sobre el asfalto. El aparato se encuentra rodando por la pista en dirección a la zona de descenso de los pasajeros. Después de unas decenas de metros el avión se detiene, se apaga el piloto indicativo de obligatoriedad de uso del cinturón de seguridad. La gente empieza a levantarse y a preparar su equipaje de mano. En pocos segundos una voz femenina indica por megafonía.


    
      
    


    – Señores pasajeros: hemos llegado al Aeropuerto de Atarot. Esperamos que el vuelo haya sido de su agrado y volverles a tener pronto entre nosotros. Las puertas ya están abiertas, pueden descender del aparato tanto por la delantera como por la trasera.


    
      
    


    Después de coger su bolso, se levantó del asiento y se incorporó a la fila, la cual avanzaba lentamente, de pasajeros que había en el pasillo en dirección a la puerta delantera. Desciende las escaleras y se introduce en la lanzadera.


    
      
    


    El autobús circula por el carril de acceso a la puerta de entrada a la Terminal Internacional del aeropuerto. Va pasando a escasos metros de las dos edificaciones de las terminales precedentes, la terminal A y la B. La panorámica ofrecida ya da una idea le la magnitud del aeropuerto, cuyas edificaciones son, relativamente, modernas. Las terminales disponen de tres niveles construidos de forjado de hormigón, estructuras de aluminio y grandes zonas acristaladas.


    
      
    


    Se detiene frente a la puerta de acceso a la terminal. Descienden los pasajeros y entran en el edificio. Es una construcción sobria, sin grandes adornos innecesarios pero sin la carencia de nada imprescindible. A uno le da la sensación que ha llegado a un aeropuerto de los años ochenta, su línea de equipación y decoración es muy similar. Pobre en indicaciones, en paneles informativos y carente, absolutamente, de publicidad. En lo que sí han tenido el detalle es en hacerlo extremadamente luminoso con un exceso de puntos artificiales de iluminación.


    
      
    


    La línea de pasajeros se detiene frente a un puesto de Policía, es el puesto de control de pasaporte y filtro a los extranjeros que pretenden entrar en el país, se trata de cuatro cabinas que cruzan en su totalidad el pasillo, es imposible franquearlo, cualquier pasajero que quiera pasar, deberá hacerlo al lado de una de las cabinas custodiadas por dos agentes cada una, uno comprueba la documentación y el otro le da protección a su compañero, estas cabinas están construidas con una estructura de aluminio y acristaladas en su totalidad.


    
      
    


    Susana espera pacientemente como uno a uno de los pasajeros van pasando por la cabina, enseñando sus documentos y contestando a las preguntas que les formulan en inglés. Llega su turno.


    
      
    


    –Buenos días señora. ¿Me permite su pasaporte, si es tan amable? – Le indica uno de los funcionarios de policía.


    
      
    


    –Por supuesto. Aquí tiene agente– Contesta ella mientras le hace entrega del documento.


    
      
    


    –¿Motivo de su viaje a Israel? –Interroga el agente mirándola fija mente a la cara mientras aparta, levemente, sus ojos en dirección al pasaporte para comprobar la coincidencia con la fotografía del mismo.


    
      
    


    –Trabajo. Soy periodista y vengo a realizar un reportaje– Replica ella mientras le enseña la credencial del periódico con su mano derecha.


    
      
    


    –¡Aaah¡ ¿Periodista? ¿Qué tipo de reportaje viene a realizar aquí, señora? – Pregunta algo intrigado el agente, denotando sin disimulos que a Israel no le gustan los periodistas extranjeros que vienen a meter sus narices en sus asuntos.


    
      
    


    –Arqueológico. Trata sobre el descubrimiento de unas ruinas.


    
      
    


    –Entiendo, ruinas arqueológicas, ¿eh? ¡Ehhmm¡…Bien. Está todo correcto. Puede pasar señora. Espero que tenga una buena estancia en nuestro país y sobretodo no se meta usted en líos ni donde no la llaman, ¿de acuerdo, señora?–  Concluye el agente con tono respetuoso y devolviéndole la documentación requerida.


    
      
    


    –Gracias. Eso espero. Buenas tardes– Se despide ella, amablemente, mientras la recoge. Emprende su camino hacia la cinta de equipajes para recoger su maleta.


    
      
    


    Al cabo de unos cuarenta metros llega a la mencionada cinta. Enciende su móvil, el cual ahora se encuentra en roaming. La banda transportadora de equipajes se pone en marcha. Los pasajeros se están agolpando alrededor de ella. Salé la primera maleta por entre las tiras de plástico que cubren la toma de entrada de equipajes. Cada uno, a medida que reconoce su maleta, la va recogiendo. Susana ve salir la suya, espera cautelosamente a que llegue a su altura, la recoge por el asa de transporte y la saca de la cinta, despliega la estructura de aluminio que la permite trasportar sobre sus dos ruedas tirando de ella. Se dirige hacia la puerta que tiene instalado sobre ella el cartel luminoso que indica “Exit”, debe atravesar el Hall de equipajes, una enorme sala de trescientos metros cuadrados. Cuando está próxima a ella, el detector de presencia hace que las puertas se abran. Aparece ante ella la sala de recepción de pasajeros, una dependencia de ochocientos metros cuadrados repleta de quioscos de rent a car, de puestos de venta de libros, de ropa, de complementos, había por lo menos tres cafeterías con sus mesas y sillas. A esa hora se encontraba repleta de personas, algunas estaban esperando junto a las barandillas, la llegada de viajeros; otros iban de un lugar a otro de la terminal, el movimiento era incesante. Se oían constantes llamadas en israelí por megafonía. Había una patrulla-binomio de policía y otra del ejército cada cien metros. La verdad es que no se podía decir que el aeropuerto no estuviese vigilado, incluso alguna de ellas incorporaba los estimables servicios caninos en la detección de sustancias explosivas. La ventaja, no pudiendo ser de otra forma en un aeropuerto turístico, era que todos los carteles informativos estaban escritos en israelí y en inglés, ayudando con ello a la comprensión de los extranjeros.


    
      
    


    Los pasajeros van saliendo uno detrás de otro. Susana avanza, entre la gente, hacia las puertas de salida de la terminal. El murmullo de conversaciones llega a ser casi molesto. Mira a su alrededor y puede ver gente de todos los estilos: los hay vestidos con atuendos islámicos, son los árabes; otros ataviados con pantalón y chaqueta totalmente negros, son los judíos ortodoxos; la mayoría viste al estilo occidental, supongo que a ellos no les irá el involucrarse en la religión hasta tal punto que deba condicionarles hasta la manera de vestir. En cierta manera maravillada por la diversidad de gentes, culturas e idiomas que observa en tan reducido espacio, llega a la salida del edificio. Una avenida de tres carriles envuelve la terminal, el más cercano es el destinado a autobuses y taxis. El tráfico de vehículos en la vía es considerable, como también lo es el de peatones en la acera. Tres puentes, muy cercanos unos a otros, dan la posibilidad de acceder al nivel superior desde el exterior, para así poder pasar a la terminal de salidas internacionales. El día es soleado, exento de viento y con una temperatura placentera. Se nota en el aire cierto grado de contaminación atmosférica debido a la polución y sobre todo al tráfico rodado en la ciudad. Recorre la acera hacía la parada de taxis, se dirige al primero de la fila. Se inclina frente a la ventanilla de la puerta del pasajero y saluda en inglés al conductor.


    
      
    


    –Buenas tardes señor. ¿Puede llevarme a la calle Shderot Wizman, al hotel Ben Gurion?


    
      
    


    –Por supuesto señorita–Contesta él, saliendo del interior del vehículo y dirigiéndose hacia el portón trasero –Deme la maleta y la pondré en el maletero– Cogiéndosela e introduciéndola en el mismo.


    
      
    


    El taxista era un hombre de unos sesenta años de edad, prácticamente calvo por alopecia, media un metro sesenta escasos y debía pesar casi los ochenta quilos debido a su pronunciado “flotador”, parecía un hombre afable y conversador. Vestía una camisa de vestir de manga larga de color caqui con unos pantalones de pinzas de color gris combinados con unos zapatos de vestir de piel negros.


    
      
    


    Los dos se introducen en el habitáculo y se inicia el viaje. El taxista pone el contador del taxímetro a cero cuando entabla conversación.


    
      
    


    –¿Qué le lleva a nuestra ciudad señorita, placer o trabajo?


    
      
    


    –Trabajo, me temo. Aunque eso no quiere decir que no pueda ser placentero, no? –Responde irónicamente provocando la carcajada de su interlocutor.


    
      
    


    –¡Jajajaja¡ Es usted muy perspicaz y con sentido del humor. Eso me gusta. ¿Quiere un consejo? Debe reservar algo de tiempo de su estancia a disfrutar de las maravillas y lugares de ocio que le brinda Jerusalén. Hágame caso– Aconseja con buena fe.


    
      
    


    –Ya estuve aquí hace algún tiempo y sé de qué me habla. Intentaré compaginar el trabajo con algo de turismo. La ventaja de esta vez, es que ya conozco un poco la ciudad y como moverme por ella.


    
      
    


    –La vida es corta, señorita. Créame, se de lo que hablo. Hay que disfrutarla a tope y valorar lo que de verdad cuenta en esta vida– Reafirma, el taxista, como una filosofía de vida no aplicada a la suya.


    
      
    


    –Sí, la verdad es que muchas veces uno debe hacer demasiados sacrificios.


    
      
    


    –A eso me refiero. Míreme a mí, hace cuatro días era un chavalín haciendo el servicio militar y ahora…Ya estoy pensando en echar los papeles de la jubilación.


    
      
    


    Aquello dio que pensar a Susana. La verdad es que la arena del tiempo se cuela de una forma implacable en el pequeño orificio de vida y lo triste es que uno solo se dé cuenta cuando va quedando poca en la parte superior del reloj de arena.


    
      
    


    El taxista va zigzagueando entre carriles y callejeando por el centro de la ciudad. Es una hora concurrida, hay múltiples desplazamientos en vehículos. Susana reflexiona:


    
      
    


    “Nada ha cambiado. Parece que fuera ayer cuando estuve aquí. Sigue conservando aquel encanto que me maravilló la primera vez que vi esta ciudad, esta tierra y a esta gente. En cierta manera entiendo el porqué, siglos atrás, la gente estaba dispuesta a morir por poseerla.


    
      
    


    –Ya hemos llegado señora– informa el taxista, aparcando el vehículo en la parada exterior al hotel reservada a tal efecto –Serán quince Shéquels– la moneda nacional.


    
      
    


    –Sí, claro. Tenga. Aquí tiene– Contesta mientras saca de su cartera la cantidad requerida y se la da al conductor.


    
      
    


    Susana disponía de una cantidad de dinero en la monedad local y de una tarjeta de crédito, ambas cosas facilitadas por el su departamento el día anterior a su partida. Desciende del taxi y se queda observando la entrada del hotel.


    
      
    


    Se trataba de un edificio de mediados del S.XIX, con la fachada restaurada hacía apenas una década, de arquitectura modesta y sin grandes ornamentos. Constaba de siete plantas, con ocho ventanas por cada una de ellas; era fácilmente deducible que se trataba de una habitación por ventana. El color de la misma era el color crema, muy acertado en combinación con la carpintería de aluminio de color marrón oscuro símil madera que adornaba los marcos de las ventanas y el de la puerta.


    
      
    


    Una vez en el interior puede apreciar un elegante hall, con unas cuantas mesas pequeñas ordenas en fila, equipadas con sus sillas a juego, en el centro del mismo. Diseño sobrio y funcional, su color era idéntico al aluminio exterior y en combinación con el mostrador de recepción. El único punto discordante y un tanto anticuado era el papel que forraba las paredes, con un poco acertado motivo floral que quería suplir con desacierto una carencia del mundo vegetal en la decoración interior.


    
      
    


    Susana se dirige a la recepción donde puede ver a una chica joven, de unos veintiocho años de edad, tez blanca, con unos ridículos mofletes resaltados con maquillaje de color rojizo espolvoreado sin demasiado acierto estético, su pelo era moreno oscuro y lo llevaba recogido. Su uniforme era una camisa blanca, con una pajarita roja en su cuello, sobre la que había un chaleco azul marino muy oscuro con apertura en forma de pico y abrochado por cuatro botones, su falda era del mismo color y terminaba a dos centímetros de sus rodillas.


    
      
    


    –Buenos tardes señora. ¿En qué puedo ayudarla? –Saluda amablemente la recepcionista en inglés, al darse cuenta de inmediato que es una extranjera.


    
      
    


    –Buenas tardes. Soy Susana López. Tengo una reserva hecha a mi nombre– Contesta en el mismo idioma.


    
      
    


    –Un momento que lo compruebe. Sí, aquí está. Es la habitación 101, primer piso. Aquí tiene la llave– Comenta mientras le hace entrega de la misma.


    
      
    


    –Muchas gracias– Replica mientras la recoge.


    
      
    


    Susana se dirige hacia su habitación. Abre la puerta y entra. Era una simple de unos doce metros cuadrados, con una única cama en el centro flanqueada por dos mesitas raquíticas y sencillas de color marrón muy suave, la colcha de la cama era blanca, muy fina; sobre ella un espejo de unos sesenta centímetros de largo por cuarenta de ancho. Las paredes pintadas de blanco; al igual que el techo, del que colgaba una única lámpara-tubo fluorescente. A los lados de la cama había, en el izquierdo la ventana que daba a la calle y al derecho la entrada al cuarto de baño, de unos cuatro metros cuadrados, en el que había lo imprescindible y básico.


    
      
    


    

  


  
    CAPITULO 4


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana deja la maleta sobre la cama, se acicala para seguir conservando la elegancia estética y coge el móvil, marca el número de teléfono del colaborador del periódico. Uno, dos, tres, cuatro y hasta cinco tonos oye a través del altavoz, sin éxito. Deja pasar cinco minutos y vuelve a intentar la conexión telefónica, con el mismo éxito que la anterior. No quiere desperdiciar ningún minuto de los que pasará en la ciudad. Tiene la dirección anotada en la agenda. Decide ir a su casa y, si no le encuentra, esperarle por las proximidades. Baja a la recepción y pregunta.


    
      
    


    –Quiero alquilar un coche. ¿Puede indicarme dónde puedo conseguirlo?


    
      
    


    –Aquí mismo señora. Yo puedo alquilárselo– Contesta la misma recepcionista con la que había hablado unos quince minutos antes.


    
      
    


    –Perfecto. Quiero uno utilitario, con seguro a todo riesgo y con GPS, por favor.


    
      
    


    –Por supuesto señora. A ver déjeme mirar el ordenador– Contesta mientras teclea los datos y mira el monitor.


    
      
    


    –Sí. Aquí tengo uno perfecto. Dispongo de un Mercedes A10 con los requisitos que usted me ha pedido. Serán sesenta Shequels al día, todo incluido. Se los puedo cargar a la cuenta de la habitación. Tan solo deberé cobrarle la fianza con la tarjeta de crédito– Explica.


    
      
    


    –Me parece perfecto. Aquí la tiene– Ratifica mientras le hace entrega de la misma.


    
      
    


    Después de realizar la operación con la tarjeta, le entrega la llave y le explica que es de color blanco y que está aparcado enfrente de la salida del hotel, en el aparcamiento reservado a tal efecto.


    
      
    


    Susana sale, con un rápido golpe visual lo localiza. Es un vehículo pequeño de dos puertas; completamente nuevo, no debía de tener más de seis meses. Dispone de tapicería de cuero negra y de navegador GPS instalado a la izquierda del volante. Una vez en el interior, introduce el nombre de la calle de su destino y se pone en movimiento.


    
      
    


    Callejea con destreza las callejuelas del centro de la ciudad, siempre siguiendo las instrucciones del navegador. A esa hora ya ha disminuido el tráfico y se encuentra fuera de hora punta por cierre de los locales comerciales. Debido a su destreza en la conducción adquirida por años de circulación densa y caótica en Madrid, no encuentra dificultad alguna para desplazarse por la serpenteante urbe. En pocos minutos el dispositivo le indica que se encuentra próxima a su destino, menos de quinientos metros. Visualiza en el margen derecho de la vía, una zona reservada a vehículos de carga y descarga, vacía en aquel instante. Las calles colindantes, incluido la que transita, están repletas de coches aparcados y ningún espacio libre. Piensa que, como ya han cerrado los establecimientos, la mencionada zona no será reclamada por los transportistas. Tampoco ha visto, en todo el recorrido que ha realizado, ningún policía de tráfico. Con lo único que se ha encontrado, prácticamente en cada calle, ha sido con patrullas del ejército armadas hasta los dientes y realizando controles de vehículos y de personas; la verdad que este hecho da algo de tranquilidad en lo referente a la delincuencia o a los posibles terroristas que siembras la zona de terror, por el efecto persuasivo y disuasorio que pueda provocar en dichos grupos. Jamás había visto una zona tan controlada como aquella, y es ahora cuando le llegaba a la mente los recuerdos, más nítidamente, de la primera vez que estuvo aquí; recuerda, claramente, lo asombrada que quedo al ver una zona tan militarizada y controlada y una población civil tan acostumbrada a ello.


    
      
    


    Estaciona su vehículo en el único hueco existente en la ocupada vía. Saca de su bolsillo su móvil y vuelve a intentar la conexión el contacto. Uno…, dos…, tres…, cuatro…y hasta cinco tonos antes de saltar una locución femenina que por la situación y el tono, viene a decir algo así como que ha sido imposible contactar con el dispositivo móvil y que lo intente más tarde. Se resigna sin poder evitar soltar una palabra mal sonante en voz alta y hablar para ella misma.


    
      
    


    –¡Mierda¡…No sé qué narices está pasando.


    
      
    


    Sale del coche, lo cierra con la llave electrónica y se dirige al número cincuenta y tres. Avanza con paso firme y decidido. Se da cuenta que la noche ya envuelve la urbe, el cielo está cubierto por nubes que cubren tano las estrellas como la luna, la única iluminación en el lugar es la artificial producida por escasas farolas diseminadas, por ambos lados de la calle, sobre las aceras. Se ve, en este momento, muy pocos transeúntes transitar por la vía –debemos tener en cuenta que es el centro de la ciudad, una zona comercial y fuera ya de su horario de apertura– Los gatos están saliendo de sus madrigueras y escondites, deambulando en busca de comida y quieren adueñarse de la ciudad y de la noche.


    
      
    


    Llega frente al número buscado. Se trata de un edificio de tres plantas pintando en un único color cian, el primer nivel es una pequeña zona comercial cerrada, por encontrarnos fuera de horario de funcionamiento de las actividades; compuesta por varios locales, con todos sus lados acristalados, que comparten el mismo pasillo para poder acceder a ellos, los tres niveles superiores son de viviendas sencillas, austeras. Para poder acceder a las mismas hay que adentrarse por el pasillo en penumbra, pasando por los escaparates sin luz, de los locales a ambos lados. Debe adentrarse en él y recorrer los veinte metros que le separan del ascensor.


    
      
    


    En ese instante, una sensación extraña le recorre todo el cuerpo, consiguiendo hacerla estremecer. El miedo empieza a recorrer todo su cuerpo, canalizado por las venas y ganando presión a cada latido de su corazón. Al instante, se ha apoderado de ella. Siente los primeros síntomas de la angustia empezar a hervir en el interior de su estómago. Su pulso se está acelerando, al igual que su respiración, la cual se está acortando en duración y aumentando su frecuencia. Siente un frío helador recorriendo su espalda hasta alcanzar la parte superior de su nuca que consigue erizarle la base de sus cabellos. Se da cuenta que está sufriendo los primeros síntomas de un ataque de pánico. No entiende muy bien si es por lo lúgubre de edificio, por la soledad de aquel lugar, por la tan molesta y temida ausencia de sonido. Sabe que la gran oscuridad reinante tampoco le ayuda demasiado a salir del trance. Por fin, la parte racional del celebro intenta poner orden en el bombardeo de pensamientos negativos que está sufriendo su mente:


    
      
    


    


    
      
    


    “Maldita sea. No sé qué me está pasando. Debe ser este sitio, tan oscuro, solitario. ¿Pero es que no vive nadie aquí, o qué? Normal, yo tampoco viviría en un lugar como este. ¡Venga¡ Susana, debes tranquilizarte ya. Pareces una niña cuando tiene que ir a su habitación a dormir y debe cruzar el pasillo a oscuras después de haber visto una película de terror. Si pasa algo, gritaré. Seguro que aquí tiene que haber gente, pero estará metida en su casa con las persianas bajadas viendo la tele o yo qué sé…” Estos israelitas son más raros que un perro verde. Igual están rezando en silencio y a oscuras…Me da igual. ¡Vamos Susana¡ Déjate de historias y alcanza el interruptor de la luz del pasillo, seguro que una vez iluminado correctamente no parecerá tan decrépito.”


    
      
    


    


    
      
    


    Caminando lentamente y volviendo la cabeza en todas direcciones, más como un gesto de inseguridad que no de observación real de la zona colindante, consigue hacer brillar el gas Neón del interior de los dos tubos fluorescentes que se encontraban atornillados en el centro de aquel pasillo. Es entonces, cuando acelera el paso y lo convierte en más decidido y confiado, alcanzando el botón de llamada del ascensor, que en unos interminables siete segundos dio paso a la apertura de sus puertas con el acompañamientos de un sonoro “bip”, o por lo menos le debió parecer a ella sonoro, debido al tiempo transcurrido sumergida en una prácticamente ausencia de sonidos. Una vez se introduce en él, sube hasta el segundo piso. La construcción era, relativamente nueva, su decoración era sobria y tendente a cubrir las necesidades funcionales, poco iluminado en general y no solo en su acceso a través de los locales comerciales, con los puntos de luz muy distantes unos de otros, era de pared lisa y pintada de color crema monótono y aburrido, reflejando únicamente el setenta por ciento de la luz que recibía y afectando negativamente a la luminosidad en general. El ascensor era de aluminio de dos metros y medio cuadrados y recubierto en su interior por espejos desde arriba hasta el nivel de la cintura, continuando con material plástico de color rosáceo hasta el suelo del mismo, el cual era enmoquetado en un color granate con un gusto más bien pésimo y con muy poco combinación con el resto de los elementos.


    
      
    


    Da la sensación que en el edificio no vive nadie. No se escucha ruidos, ni se ve alma viviente en movimientos por las zonas comunes, no se aprecia luz por debajo de las puertas de las viviendas –al igual que desde el exterior tampoco se apreciaba luz en ninguna de las ventanas– Podía deberse a que el edificio se hubiese ido despoblando poco a poco por el traslado de los vecinos a zonas de extrarradios con menos penurias y dificultades de acceso que padecen en las zonas del centro de cualquier ciudad.


    
      
    


    Alcanza a ver el portal de la vivienda con la letra “E” del segundo piso, coincidente con la dirección facilitada por el periódico como domicilio del colaborador del mismo y poco amigo de responder con prontitud al teléfono móvil. Cuando está próximo al él, se percata que la puerta no está del todo cerrada; le falta unos dos centímetros para alcanzar el marco y lo único que se puede apreciar por tan minúscula ranura es…Oscuridad. Presiona el interruptor acústico que hay situado a la izquierda de la puerta y a la altura aproximada de la cintura; emite un sonido electrónico, que recuerda al de una campana, emitiendo doble sonido a cada presión realizada. Al terminar el segundo pitido, escucha un sonido difuso, amorfo, inidentificable, ya que prácticamente en su totalidad ha sido camuflado por el propio sonido acústico del timbre. Justo ha terminado de escucharlo unas escasas décimas de segundo después. De lo que está claro es que provenía de los pisos inferiores. Ello le causa algo más de nerviosismo e inseguridad. Susana toca el timbre tres veces más, prácticamente seguidas, denotando impaciencias por obtener respuesta, por poder comunicarse con alguien que pueda otorgarle una cierta confianza; porque, aunque no conozca personalmente al inquilino de la vivienda, el simple hecho de que sea colaborador del periódico y tenga cierta amistad con el director del mismo ya le otorga toda todo lo necesario para poder sentirse más segura de lo que se está sintiendo en estos momentos.


    
      
    


    No hay respuesta desde el interior, pero acaba de dase cuenta de que la puerta no está del todo cerrada. Puede vislumbrarse un hilillo de luz entre puerta y marco.


    
      
    


    Entonces cree que la persona que hay en su interior quizás esté en una habitación algo alejada de la entrada, o en el interior del cuarto de baño y ello hace que no pueda escuchar con claridad el timbre, piensa que probablemente si abre un poco la puerta y saluda de viva voz pueda escucharle su morador. No hay tiempo que perder, se está poniendo cada vez más nerviosa en aquel lugar, en aquel pasillo y sin contacto con ninguna cara amigable. Sin pensárselo más, empuja levemente la puerta con intención de que la apertura aumente unos veinte o treinta centímetros más y pronuncia con cautela, pero dando un volumen acústico adecuado a su voz.


    
      
    


    –¡Hola¡ Hay ¿alguien en casa? ¿Aarón, estás ahí…?–Interroga con cierta desesperanza y sin obtener ningún tipo de respuesta.


    
      
    


    Empieza a notar que algo no está yendo bien. Una sensación de miedo aterrador invade su cuerpo como una descarga eléctrica desde los pies hasta la cabeza. Se encuentra en un país extranjero, en el cual no conoce a nadie; en un edificio vacío en penumbra, ante una vivienda con la puerta abierta y, aparentemente, sin moradores. No se escucha ningún sonido después del que escuchó cuando tocaba el timbre y el cual no se debió a la entrada de ningún vecino, ya que ella no había visto pasar a nadie; las paredes son lo suficientemente gruesas y el bloque está inmaculadamente aislado, que amortiguan cualquier sonido procedente de la calle, incluso el del escaso tráfico. Aarón está ilocalizable, no contesta al móvil, no se encuentra en su domicilio, su puerta está abierta; ella se encuentra en el rellano del pasillo, sola en un edificio. Se combinan elementos suficientes de misterio e intriga para no presagiar demasiados buenos augurios.


    
      
    


    Sensaciones antagónicas transitan su mente. Por una parte, el lógico miedo, el lógico temor que invadiría a una chica sola ante esta situación. Por otra parte, el sentimiento de frustración ante un abandono a la primera de cambió y ante el temor de no poder hacer su trabajo bien y tener que reconocer que ha fallado por ser una chica temerosa, débil y frágil o por no ser un varón con el coraje basado en la certeza de que puede enfrentarse a situaciones peligrosas y salir airoso únicamente por su masculinidad y fuerza bruta.


    
      
    


    En décimas de segundo, toma una decisión. Cree que el miedo lógico a lo desconocido le está jugando una mala pasada, que su mente le está confabulando sospechas ilógicas e infundadas y que exagera la visión de las cosas. Decide entrar y gritar un poco más fuerte. Seguro que Aarón está dormido y no la oye, al igual que antes no escuchaba el sonido de llamada de su móvil. Esos son los argumentos que utiliza para convencerse y seguir dando un paso ante otro en el interior de la vivienda en busca de su morador. Termina de abrir la puerta de entrada empujándola suavemente con la mano derecha. Palpa con la izquierda la pared en búsqueda del interruptor de la luz de la entrada, la localiza y rápidamente lo acciona iluminando gratamente lo que, con toda certeza, es el comedor.


    
      
    


    La persiana de la ventana está bajada, las cortinas de canalillo de color verde oliva están corridas, las paredes son del mismo color blanco monótono del resto del interior del bloque, cuelga una lámpara, en el centro del mismo, de cuatro brazos de aluminio y bombillas en forma de lágrimas. Se puede apreciar un sofá cubierto por un cubre sofás de color pistacho, una mesa camilla delante con un mantel verde oliva que la cubre hasta la mitad de su altura y un mueble estantería en el lado opuesto, apoyado en la pared, contiene libros y un televisor de mediano tamaño en el espacio habilitado para ello. Puede apreciar una puerta que da a una habitación que está a oscuras. Antes de seguir avanzando prefiere anunciar su presencia al morador.


    
      
    


    –¡Hola¡ Aarón, soy Susana de El País. ¿Puedes oírme? ¡Hola¡, Aarón.


    
      
    


    No obtiene respuesta y continúa avanzando lentamente a través del comedor en dirección a la puerta de la habitación.


    
      
    


    Sabe que es una habitación, porque la puerta está entre abierta y puede ver, gracias a una pequeña y tenue luz que está encendida en el interior, sin poder identificar aún su procedencia exacta, una esquina de una cama.


    
      
    


    –Aarón. ¿Estás aquí? – Sigue insistiendo mientras un emergente miedo empieza a agudizar en ella; a percibir de que, a todas luces, hay algo que no va bien y que puede resultar peligro, pero no puede evitar seguir avanzando hacia la habitación y alcanzar el interruptor principal de la misma colocado en el mismo lugar de la pared en la que se encontraba el otro, pero en el interior de, lo que ya no había lugar a dudas, era un dormitorio.


    
      
    


    Se ilumina el habitáculo de inmediato, la luz revela todos los detalles que la oscuridad ocultaba.


    
      
    


    –AAAAAAAAAAAHHHHHHHH– Grita despavorida. El pánico se apodera de ella, entra en shock, es incapaz de reaccionar. Tan solo puede seguir gritando, como si ello fuera a solucionar algo más que no fuese liberar la tensión y evitar que el corazón estallase de tanta presión y adrenalina.


    
      
    


    Ante ella se encuentra un varón joven tendido sobre la cama, boca arriba, con un orificio de bala en la frente, se trata de Aarón. He recibido un impacto mortal y ha caído sobre el lecho de su muerte. Susana lo reconoce enseguida por las fotografías que le había enseñado su Jefe de Departamento. Allí se hallaba con la cabeza y parte del torso ensangrentados, su ropa: unos tejanos y un jersey de color caqui estaban impregnados de manchas y salpicaduras ensangrentadas. No parece que haya signos de lucha, ni en el mobiliario de la habitación, que está en un orden impoluto, ni en el propio cadáver, ya que no hay signos de golpes: ello quiere decir que le debieron sorprender, no tuvo tiempo de reacción, se topó con la muerte en un abrir y cerrar de ojos, sin que le dieran demasiado tiempo para asimilarlo. Su asesino debía ser un profesional, entró en la vivienda sin forzar la cerradura –la abrió magistralmente con algún tipo de ganzúa–, fue sigiloso, llevaba un arma de fuego y dio muerte al joven desprevenido. Allí yacía con los ojos abiertos y la mandíbula suelta haciendo que su boca no quedase del todo cerrada, sus brazos estaban en abiertos en cruz y sus pies caían fuera de la cama apoyándose en el suelo, la ausencia de signos de rigor mortis delata que no hace demasiado tiempo que ha muerto, quizás menos de media hora.


    
      
    


    Susana sigue jadeando y sollozando cuando de repente se apagan todas las luces del bloque incluyendo las de la vivienda, acompañado de un fuerte chirrido de un objeto metálico, el cual finaliza con un fuerte golpe. Es irrefutable que no está sola en el edificio, alguien ha desconectado el sistema eléctrico. No cabe demasiada suspicacia para darse cuenta de que el asesino permanece aún en el bloque de edificios.


    
      
    


    Intenta recobrar algo de serenidad y recomponerse mientras un sentimiento terrorífico recorre cada célula de su cuerpo. Emprende la huida, el primer objetivo es salir del piso de Aarón. Una vez conseguido, el siguiente paso es recorrer el pasillo a toda velocidad. Mientras lo hace, Oye ruidos procedentes de la planta de abajo. Se detiene, jadeando y con el pánico apoderado de su mente y de su cuerpo, pánico que le hace cometer errores de novata; está descontrolada, provoca demasiados ruidos que delatan su posición. Cualquiera podía oírla respirar tan ruidosa como profundamente, sus jadeos, sus tacones golpeando las baldosas. Continúa la emisión de sonidos delatadores, golpeando repetidas veces el interruptor de llamada del ascensor al ver que no consigue conectarlo por falta de atino, ello hace que aún se ponga más nerviosa y repita con más fuerza y frecuencia los golpes con la mano plana para intentar provocar la llamada del ascensor, sus jadeos son cada vez más continuos y fuertes.


    
      
    


    Sus pensamientos empiezan a cobrar algo de libertad ante el pánico opresor.


    
      
    


    “¡Jodeeer¡ ¡Susana¡, Ponte tranquila. ¡Controla, por el amor de Dios¡ ¿ pero qué narices estás haciendo? Por el ascensor no, mejor por la escalera” –Oye ruidos aproximándose a ella, son leves roces, leves golpecitos, pero que cada vez están más cerca –“¡Mierda¡ Tengo que tranquilizarme. De lo contrario, no voy a salir de esta. Venga Susana, ¡Piensa¡ y sobre todo tranquilízate, tranquilízate, tranquilízate…”


    
      
    


    Se va repitiendo a ella misma en voz baja intentando concentrarse y realizando una respiración más pausada y profunda, consiguiendo bajar un poquito el elevadísimo ritmo cardíaco.


    
      
    


    Apoya sus dos manos en la pared, frente a la puerta del ascensor, baja la cabeza y toma el aire por la nariz muy lentamente, profundizando en la respiración –como si de una técnica de relajación se tratara– lo suelta tan lentamente como lo tomó y levanta la cabeza. Una vez se da cuenta que ha conseguido centrar algo su mente y ha conseguido controlar algo el pánico, emprende la huida a toda velocidad por la escalera intentando acceder a la planta baja. No puede reprimir la velocidad de palpitación de su corazón que ha vuelto a dispararse, debe ir a ciento ochenta pulsaciones por minuto como mínimo. Está avanzando casi en total oscuridad, apenas pueden vislumbrarse siluetas a cinco o seis metros de distancia. Sigue descendiendo con las manos tanteando ambos lados, una tocando levemente la pared y la otra levemente la barandilla, con la clara intención de mantener el equilibrio y no caerse. Sigue aumentando, vertiginosamente, la velocidad de carrera al llegar al rellano del primer piso, encara el último tramo de escaleras para alcanzar el pasillo de la planta baja donde está, al final del mismo, la salida del edificio. Cree que está cerca de conseguirlo, cree que puede conseguirlo, tan solo le quedan unos escalones y unos metros que pueden ser recorridos en unos segundos y ya estaría fuera. Siente como un sentimiento de esperanza empieza a embriagarla, eso le da más fuerza para acelerar el descenso del último tramo, está muy próxima a la esquina del final del mismo que da al pasillo hacia la salvación, con la mano izquierda llega a colocarla sobre el vértice de la pared, se dispone a girar el canto de la pared cuando de repente es sorprendida por un hombre corpulento que le aparece de la nada detrás de la esquina, en penumbra, y la agarra con su brazo derecho oprimiéndola contra su pecho. La sensación era tal como si de un toro se tratara embistiéndola de frente y una mordaza gigante la aprisionara. Ella grita horrorizada, coloca sus manos sobre el hombro derecho del hombre para poder equilibrarse y no caerse. Es arrastrada casi medio metro del mismo empujón inicial y sin apenas tocar con los pies en el suelo. El hombre de golpe, con un movimiento brusco, le da un giro de treinta grados hacia la derecha, levanta su brazo izquierdo con el que portaba una pistola de la marca Glock, negra, del calibre nueve milímetros parabelum y realiza dos disparos certeros, al asesino de Aarón y perseguidor de Susana –el cual estaba bajando sigilosa pero rápidamente las escaleras detrás de ella para sorprenderla y matarla con la pistola nueve milímetros que portaba en su mano derecha, presta para su uso– sobre el pecho, causándole la muerte de inmediato, cayendo al suelo y provocando que su cadáver bajara rodando por los escalones y casi arrollarles si no fuese porqué aquel hombre, siempre en continuo movimientos, da otro giro de quince grados hacia la derecha, arrastrándola con él, para poder esquivar aquel cuerpo sin vida que, de no haber sido por dicha rápida maniobra, hubiese terminado golpeándoles las piernas y quizás haber provocado su caída.


    
      
    


    El hombre que había cogido a Susana es Jonás. La había estado siguiendo, desde que llegó a la ciudad, de forma sigilosa, cauta, desplazándose mimetizado con el entorno, viendo sin ser visto, escuchando sin ser escuchado, presto a intervenir en cualquier momento si fuese necesario –como el de ahora–; pero sólo en último recurso, para no delatar su presencia innecesariamente.


    
      
    


    Había seguido en coche de alquiler a Susana desde la salida del hotel, había aparcado sobre la acera a escasos metros tras de su vehículo, había esperado pacientemente en el interior del mismo, observando cualquier anomalía que le resultara sospechosa. Observó como dos hombres habían descendido de una furgoneta de color negro y con los cristales tintados, y se dirigían hacia el interior del inmueble. Los dos iban trajeados con americana y pantalón de color gris suave, zapatos de vestir negros y camisa elegante –una de color blanco y la otra de color burdeos–. Eran jóvenes, no pasaban la treintena de años ninguno de los dos. Sus movimientos fueron muy sospechosos: Uno de ellos se adelanta al otro, cuando llega frente al portal mira a ambos lados y se introduce en su interior; el otro, se queda frente a la puerta, con clara función de montar guardia y controlar el acceso. Pero, había un detalle que no había pasado desapercibido a Jonás: los dos hombres iban armados con pistolas, probablemente de nueve milímetros. Lo había deducido por los pequeños bultos en el estratégico lugar de la americana que cae entre el sobaco y la parte superior del costado. Supo enseguida que algo no iba bien, que Susana estaba en peligro. Salió del coche se dirigió con paso firme, regular, pero de zancada y frecuencia del todo normal para no llamar la atención del que estaba controlando el acceso. Tomó la acera y, como de un transeúnte normal se tratara que estuviera recorriendo la calle, llega a la altura de aquel desgraciado. El tipo en cuestión le había estado observando unos quince metros antes de que llegase a su posición, receloso, cauto, y prevenido para cualquier contratiempo –o por lo menos eso creía él– Como Jonás no había mostrado ningún signo de sospecha no movimiento extraño que se saliese de lo normal, el sujeto sencillamente le observa con atención como se aproxima. Avanza con la espalda totalmente erguida y la cabeza paralela al suelo, mirando al infinito de la calle, como si no hubiese reparado en aquella presencia inmóvil y observante que estaba en el portal. Cuando está apunto de rebasarle y sin mirarle para nada, saca la mano izquierda del bolsillo con todos los dedos extendidos y juntos y como si un relámpago saliese de aquel bolsillo golpea con el talón de la mano sobre la nuez de su objetivo. Fue tal la magnitud del golpe que pudo escuchar un crujido y un alarido de dolor mientras se llevaba las dos manos hacia su cuello como signo de asfixia: le había partido, de un solo y veloz golpe, la nuez de la garganta provocándole la obstrucción del conducto respiratorio por rotura de tráquea, lo cual le llevaría a la muerte en pocos segundos por asfixia y, debido a ella, con la imposibilidad de gritar pidiendo ayuda por falta de aire. El sujeto se desploma al suelo retorciéndose e intentando, inútilmente, llevar algo de aire a sus pulmones. Jonás con un certero movimiento le quita el arma, una pistola Glock negra del calibre nueve milímetros parabelum, amartilla el arma, entra en el interior del inmueble, cruza el pasillo de los locales, escucha perfectamente como está descendiendo Susana por la escalera, detecta de inmediato al otro sujeto como va a darle caza en breves instantes: cuando con un rápido movimiento evasivo logra agarrarla y apartarla de la línea de fuego del sicario, el cual mientras le había acortado la distancia que los separaba, ya la tenía encañonada con su arma –otra Glock idéntica a la de su compañero– Mientras se revuelve para terminar de sacarla de su mira, levanta el brazo armado realizando, lo que se llama en el argot, dos certeros disparos instintivos, impactándole ambos en el centro del pecho provocándole la muerte antes de tocar el suelo.


    
      
    


    Susana grita despavorida mientras Jonás la sigue sujetando.


    
      
    


    –NOOOOO, POR FAVOOOOOR. NO ME HAGA DAÑO…SE LO SUPLICO– Grita desesperada viéndose presa de aquel hombre, angustiada, derrotada, vencida y sin esperanza. Balbuceaba, jadeaba y sollozaba de angustia.


    
      
    


    Sus oídos le pitaban y le dolían a horrores. Notaba que había perdido, momentáneamente, parte de la audición.


    
      
    


    –¡Susana¡ Tranquila. Estoy aquí para ayudarte– Intenta tranquilizarla él, con un tono tranquilizador, pero directo.


    
      
    


    –¿Qué? ¿Cómo sabe mi nombre? ¿Quién es usted? – Interroga desconcertada y aturdida, localizando un atisbo de esperanza. –Aarón está muerto. Le han matado– Explica con voz desgarrada y caótica –¿Quiénes son? ¿Qué ha pasado? –Interroga con la intención de encontrar respuestas a tan absurda barbarie sin sentido.


    
      
    


    –No quiero hacerte daño. Quieren matarte. No hay tiempo de explicaciones. Debemos salir de aquí ¡Ahora¡ –Intenta convencerle él de que están en peligro los dos si se quedan en el edificio.


    
      
    


    Jonás había eliminado a los dos sicarios que habían entrado en el edificio después de Susana; pero tenía que haber, como mínimo, un tercero, el que había eliminado a Aarón y que se encontraba oculto en el interior del bloque antes de que ella llegara y antes de que Jonás hubiese visto como entraban los otros dos. Agarrándola para evitar que se desplomase en el suelo le aconseja.


    
      
    


    –Vamos. Debemos irnos. Aquí es peligroso. No podemos quedarnos.


    
      
    


    –Pero que he hecho yo. ¿Por qué quieren matarme? – Se interroga ella en voz alta desesperada por la angustia y totalmente incrédula.


    
      
    


    –No hay tiempo de explicaciones ahora. ¡Salgamos de aquí ya¡


    
      
    


    –¿Pero cómo quiere que nos vayamos de aquí? No le conozco de nada y Aarón está muerto en su cama. Hay que llamar a la Policía.


    
      
    


    –No hay tiempo que perder. Nos darán caza antes de que lleguen– Le indica él, mientras le agarra los dos brazos y le mira fijamente a los ojos – ¿Me has entendido? Debemos irnos ya de aquí. Vayamos con mi coche, aún no lo tendrán controlado.


    
      
    


    –¿Controlado? ¿Quiénes? ¿Y mi coche? No puedo dejarlo aquí, es de alquiler, tengo que devolverlo.


    
      
    


    –Ya vendremos a buscar el coche y ahora no hay tiempo de más explicaciones. Debemos irnos. Te prometo que en cuanto no estemos en peligro te lo explicaré.


    
      
    


    –Está bien, está bien. ¿Hacia dónde vamos? – Termina doblando su voluntad, entendiendo que aunque no conozca de nada aquel hombre una cosa es innegable: le acaba de salvar la vida. De no ser por él, ahora mismo ya estaría criando malvas. Por tanto, tenía mucho que ganar y poco que perder.


    
      
    


    –Hacia la salida del edificio. Corre detrás de mí– Asevera él, con clara intención de que su cuerpo la parapetase en caso de peligro.


    
      
    


    – ¡Dios¡ Está muerto. Había sangre por todo– Balbucea en forma de pensamientos en voz alta mientras no da crédito a todo lo que está sucediendo.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez empieza a controlar algo el pánico, lo suficiente como para empezar a gobernar sus movimientos y a coordinar sus instintitos más básico – principalmente el de supervivencia–, comienza a responder a los estímulos externos, a comprender que aquel hombre la ha ayudado y que no quiere hacerle daño. El propio miedo insuperable hace que confíe en él, sin conocerlo de nada, y ponga su vida en sus manos obedeciendo sus indicaciones. ¿Qué podía perder? Si no hubiese sido por él, ahora ya estaría muerta. Le había salvado la vida. No tendría sentido que ahora le quisiera hacer daño. En una décima de segundo se auto convenció que debía acompañarle y a seguir sus instrucciones, por lo menos hasta encontrarse a salvo y pode denunciar los hechos ante la Policía.


    
      
    


    La sigue teniendo sujeta con ambos brazos, ahora ya no tiene que hacer tanta fuerza para mantenerla en pie. Puede observar que ya está reaccionando y volviendo en si.


    
      
    


    – Vámonos. Debemos salir– Indica con contundencia, mientras nota que ella está desorientada y aturdida por el estado de bloqueo emocional en el que se encuentra


    
      
    


    – Sí… ¡Ehhh¡ Sí, sí. Sácame de aquí, por favor– Suplica desesperadamente, temiendo por su vida y reconociendo que en aquel momento su única protección es aquel desconocido en el cual deberá confiar ciegamente su vida.


    
      
    


    Inician la salida cruzando el pasillo a toda velocidad. Él la está guiando con su brazo izquierdo envolviéndole levemente parte de la cintura. Consiguen


    
      
    


    Salir del inmueble a toda velocidad. La calle está desértica. Corren hacía el coche de él, que se encuentra a escasos veinticinco metros. Empiezan a separarse para poder alcanzar, al mismo tiempo, ambas puertas. Cuando les quedan escasos metros, acciona el mando a distancia para desbloquear las cerraduras de las puertas. Él alcanza primero el vehículo. Abre la puerta sin vacilación, introduciéndose en el interior; en ese momento ella abre la suya. Cuando él arranca el motor, ella termina de entrar. Ambos cierran sus puertas casi al unísono.


    
      
    


    Sin dilación, pone en marcha el vehículo, se desplaza hacia adelante con el volante girado a la izquierda al máximo con la intención de incorporarse al vial de circulación. En ese preciso instante, Jonás observa como el tercer individuo sale del bloque de pisos. Era un hombre vestido con chaqueta y pantalón negros, alto, corpulento, corre a zancada viva. Cuando los localiza se detiene, está portando una escopeta de repetición del calibre doce recortada. Jonás sabe que, para la huida, debe pasar forzosamente por delante de él. Sería peor la maniobra de detener el vehículo e intentar la huida marcha atrás, serían un objetivo más fácil y quedaría expuesto durante más tiempo ante su escopeta.


    
      
    


    –Agáchate. Pon la cabeza ahí debajo– Grita exhortando de forma precisa e indicándole con el dedo índice debajo del salpicadero, al lado de la guantera; para acto seguido, justo después de la indicación verbal, acompañarle con la mano puesta sobre la nuca, que antes había realizado las funciones de indicación, el movimiento solicitado


    
      
    


    –¡Dioooosss¡ ¡Nos va a disparar¡ –Grita despavorida mientras pone su cuerpo a cubierto.


    
      
    


    El tercer sicario levanta la escopeta se la coloca a la altura de la cintura y de forma muy certera apunta hacia la parte frontolateral del coche. En ese instante, Jonás había recuperado la dirección rectilínea del vehículo en el centro de la vía, cuando de un solo movimiento fulminante, desplaza todo su tronco hacía la derecha, colocándose reclinado lateralmente hasta que su hombro está sobre la palanca de cambio de marchas. Justo en ese instante el sicario abre fuego con su escopeta. El certero disparo barre, en forma de un estallido, los dos cristales de ambas puertas delanteras. Los proyectiles habían cruzado todo el habitáculo lateralmente y habían pasado a escasos centímetros de sus cabezas.


    
      
    


    Jonás levanta un poco la vista para ver por donde circula a la máxima velocidad que le permite el revolucionado motor en segunda velocidad para no empotrarse contra ninguno de los coches que están aparcados a ambos lados de la calle.


    
      
    


    El asesino realiza un movimiento con su mano izquierda sobre el guardamontes hacia atrás, ello provoca que el cartucho disparado se expulsado del arma cayendo al suelo; para después realizarlo hacia adelante e introducir con ello un cartucho nuevo en la recámara. Levanta el arma para apuntar, debido a que ahora el coche se encuentra a mayor distancia que antes, y cuando está encarando su objetivo, el vehículo hace un giro a la izquierda para cambiar de calle en el cruce, desapareciendo de delante del punto de mira. Aquel tercer sicario era el padre Stefano.


    
      
    


    Jonás ha cambiado de calle hábilmente. Ya se encuentra reincorporado en su posición de conducción normal. Mueve la cabeza, como un perro mojado cuando se sacude el agua, para poder quitarse todos los añicos de cristal sin soltar las manos, una del volante y la otra en la palanca de cambio.


    
      
    


    – ¿Estás bien? – Pregunta él.


    
      
    


    – Sí. Creo que sí– Contesta ella mientras se palpa para comprobar que se encuentra aún de una pieza y a la vez hace saltar los múltiples pedacitos de cristal que lleva sobre su cuerpo.


    
      
    


    – ¿Adónde vamos ahora? – Interroga ella – ¿Sabes llegar a la comisaría más próxima, no? –Sigue en tono interrogativo.


    
      
    


    –No vamos a ir a la Policía.


    
      
    


    –¿Cómo qué no? ¿Qué quieres decir? Tenemos que ir a la Policía y contarles lo que ha pasado.


    
      
    


    –¿Para qué? Para que nos tomen declaración y después cuando vayan al piso a comprobar los hechos no encuentren ningún cadáver y sencillamente den a Aarón como desaparecido a las setenta y dos horas de no saber nada de él ¿Y mientras tanto qué? ¿Te vuelves al hotel? Allí te tienen controlada, no puedes volver. Están esperando que lo hagas para acabar contigo– Asevera con conocimientos y rotundidad.


    
      
    


    –¿Y entonces qué se supone que debemos hacer?


    
      
    


    –De momento vamos a casa de un amigo. Allí estaremos seguros.


    
      
    


    –No sé ni cómo te llamas.


    
      
    


    –Jonás.


    
      
    


    –Encantada. Yo me llamo Susana.


    
      
    


    –Lo sé.


    
      
    


    –¿Cómo que lo sabes?


    
      
    


    –Y sé por qué estás aquí.


    
      
    


    –Me estás asustando. ¿Qué sabes de mí?


    
      
    


    –Eres periodistas y estás aquí para investigar la noticia de la aparición de lo que parece ser los restos de Jesucristo.


    
      
    


    –¿Por qué sabes tanto de mí y quién eres en realidad?


    
      
    


    –Sé lo mismo que pueden saber ellos. Y lo único que busco es lo mismo que buscas tú: la verdad.


    
      
    


    –¿Quiénes son ellos?


    
      
    


    –Creo que son sicarios del Vaticano, enviados por el Jefe de los Servicios Secretos, un tal Cardenal Schettino.


    
      
    


    –¿Y se puede saber que quieren de mí?


    
      
    


    –Que no averigües la verdad y la hagas pública.


    
      
    


    Susana no daba crédito a las palabras que estaba escuchando. Cómo podía ser que la iglesia Católica que promulga paz y amor, estuviese dirigiendo una banda de asesinos a sueldo y que además estuviesen dispuestos a asesinar por encubrir un hallazgo tan relevante como era aquel. Iba en contra de todo lo que había creído hasta ahora, le rompía los moldes prefijados, era descorazonador. Se hallaba en manos de un completo desconocido, que en cambio le había salvado la vida, y le estaba persuadiendo de que hiciese todo lo contrario a lo que el sentido común dictaba en aquel momento: acudir a la Policía y comunicar todo aquello que había sucedido.


    
      
    


    –¿Por qué tienes tanto interés en que se sepa la verdad? – Pregunta ella intrigada


    
      
    


    –Imparto clases de historia en un instituto. Creo que tengo derecho a saber la verdad de esa historia que enseño. ¿No crees? De todas formas, lo único que me importa ahora mismo es que salgamos vivos de esta y podamos contarlo.


    
      
    


    –Tienes toda la razón. Voy a llamar a mi director. Tengo que llamarlo cada noche para pasarle novedades. Se lo voy a contar todo a él y que me saque de aquí cuanto antes.


    
      
    


    –No lo hagas. Seguro que tienen localizado tu número de móvil y escucharan todo lo que dices y además podrían localizarnos fácilmente– Contesta él mientras le sugiere –A ver, pásamelo.


    
      
    


    Ella ingenua le entrega su móvil esperando que él lo escudriñara y le pudiera confirmar que estaba limpio de escuchas. Cuando él lo agarra, baja la ventanilla de su puerta unos cuatro centímetros y lo lanza a la calle, haciéndose una decena de pedazos al golpearse contra el asfalto.


    
      
    


    –¡¿Pero qué has hecho?¡ –Replica ella medio gritando indignada y con clara exigencia de querer obtener una respuesta satisfactoria.


    
      
    


    –Está claro que tienen tu número de teléfono. Simplemente con el terminal encendido pueden localizar tu posición. Ahora están tan a oscuras como nosotros.


    
      
    


    Mientras tanto, Jonás sigue conduciendo por las calles de Jerusalén, no necesita GPS, parece conocer por donde se mueve perfectamente.


    
      
    


    –¿Adónde vamos? – Pregunta intrigada ella.


    
      
    


    –Vamos a casa de un amigo, se fue de viaje y me dejo las llaves de su casa para que me pudiese alojar en ella unos días. Allí estaremos seguros y plantearemos cuál ha de ser nuestro próximo paso.


    
      
    


    –¡Bufff¡ Sólo quiero descansar un poquito. Igual si me duermo un rato, al despertarme me doy cuenta de que todo esto no ha sido nada más que una pesadilla– Comenta ella mientras reclina la cabeza contra el respaldo del asiento y cierra momentáneamente los ojos, su voz se va desvaneciendo mientras habla.


    
      
    


    –Descansa algo. En quince minutos llegaremos. A esta hora no hay demasiado tráfico.


    
      
    


    Susana queda en un estado de relajación a causa del sobreesfuerzo que ha padecido su sistema neuronal por una sobrepresión de adrenalina provocada por la angustia de la situación vivida. Es como si su cuerpo hubiese hecho un esfuerzo desmesurado por activarse al mil por cien todos sus mecanismos de defensa y ahora, una vez pasada la amenaza, su cuerpo pasara factura por eso sobre desgaste y se colocara bajo mínimos. Cierra los ojos y se reclina cómodamente en el asiento. Entra en un sueño inducido por el cansancio, acompañado de una ilusión en el subconsciente de quererse dormir y despertarse posteriormente fuera de aquella pesadilla.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana abre los ojos. Está desorientada. No sabe dónde se encuentra. Siente un despertar lento, sus párpados son muy pesados para mantenerlos en su posición más alta. Se encuentra aturdida. Está en el interior de una cama de matrimonio cubierta por un edredón con la funda de color azul celeste con estampados florales en negro. La cama se encuentra en el centro de una habitación pintada de color verde pastel suave, la flanquean dos mesitas sencillas de conglomerado de color teca. Hay un armario de cuatro puertas y del mismo color al lado derecho y un tocador con espejo y a juego en el lado opuesto. En frente, una puerta cerrada. Levanta la vista y puede ver un fluorescente atornillado al techo de color blanco. Al lado del tocador, una ventana, está con la persiana medio levantada y las cortinas desplegadas; entra suficiente luz como para ver con detalle el habitáculo y como para haberla despertado, sin llegar a iluminar todos los rincones del mismo. Su mente es un polvorín de interrogantes.


    
      
    


    “¿Dónde narices estoy? ¿Qué hago aquí? ¿Y cómo puñetas he llegado a esta cama?” Levanta unos centímetros el edredón y se da cuenta que no lleva su ropa, viste un pijama masculino de color gris monótono compuesto por pantalón y prenda superior.


    
      
    


    “¿Quién me lo ha colocado? ¿Habrá sido Jonás?”


    
      
    


    En ese momento le vienen a la cabeza todos los sucesos que ocurrieron la tarde noche anterior. Una sensación frustrante recorre su cuerpo al darse cuenta de que toda aquella historia no se trataba de una pesadilla, si no que había sido todo real y ella estaba inmersa en aquella dramática historia sin tener ni idea de cómo salir de ella. La situación era desoladora: estaba en un país extranjero, sin nadie conocido, no podía comunicarse con nadie ya que su móvil había sido destruido y debía confiar su vida a un completamente extraño que le había salvado el pellejo la noche anterior. Jamás, por pesimistas que hubiesen sido sus presagios, hubiese imaginado encontrarse en un escenario tan dramático.


    
      
    


    De, inesperado, se abre la puerta. Es Jonás, el cual saluda portando un periódico en la mano derecha y vistiendo la misma ropa que el día anterior.


    
      
    


    –Buenos días, bella durmiente. ¿Has dormido bien?


    
      
    


    –Hola. Creo que sí. ¿Qué hora es?


    
      
    


    –Son las once de la mañana.


    
      
    


    –¿Y a qué hora me debí dormir ayer?


    
      
    


    –A las diez de la noche. Te quedaste dormida en el coche. Te lleve en brazos hasta la habitación, te puse un pijama limpio de mi amigo y te acosté. Has dormido trece horas.


    
      
    


    Entonces ella se incorpora en la cama hasta apoyar la espalda a la pared, siente como su alma aún no ha aterrizado en este planeta; pero su inquietud le obliga a preguntar con un tono serio.


    
      
    


    –¿Puedes contarme de qué va todo esto? – Pide con toda la seriedad reflejada en su rostro.


    
      
    


    –Sí, claro. Sabes que la Iglesia Católica no ha estado siempre formada por angelitos de la misericordia que digamos. ¿No? ¿Has oído hablar de la Santa Inquisición y de las cruzadas? ¿De todos los asesinatos que han cometido para proteger sus dogmas y su estatus? Pues la gente cree que eso pertenece al pasado, y en parte tiene razón, pero sólo en parte. Aún existe una facción ultraconservadora, un ala extremista del Opus Dei que controla los siempre negados Servicios Secretos del Vaticano. Unos sujetos que están dispuestos a hacer lo que se requiera para proteger su verdad y su posición, una especie de guardianes de la fe. El descubrimiento de Beit Safafa y el reportaje que tú quieres hacer no encaja muy bien con sus propósitos. No dudaran en quitarte de en medio a ti y seguro que son los responsable de la muerte de los desafortunados científicos que llevaban la investigación y que han sabido disimular en un accidente.


    
      
    


    –¿Y qué planteas que debemos hacer?


    
      
    


    –Ellos esperan unos pasos muy previsibles tuyos. Que te pusieras en contacto con vuestro colaborador, que volvieses al hotel después de hablar con la Policía, que intentes localizar a los investigadores, etc…De momento ya hemos roto esa cadena en el segundo eslabón. Seguro que han quedado algo desconcertados, pero serán persistentes– Explica él para enlazar con una interrogación –¿Quieres hacer un reportaje que haga historia?


    
      
    


    –En estos momentos ya no me preocupa el reportaje, lo único que quiero es volver a casa viva.


    
      
    


    –Normal. ¿Pero y si para obtenerlo, llevase implícito obtener la verdad y con ello poder publicar tu reportaje, vengar la muerte de Aarón, detener a los culpables y destapar las malas artes de una fracción de la iglesia?


    
      
    


    –Hombre, y si me preguntas si además quiero que me toque la lotería, mi respuesta sería sí. No te engañaré, estoy muy asustada, esto me supera. Esta gente no se anda con bromas. Ayer casi me matan, tú mataste a dos de ellos y un tercero nos soltó una carga de plomo que nos pasó rozando nuestras cabezas. No me apetece volver a tener muchos más contactos con ellos.


    
      
    


    –Vamos a seguir con la investigación y averiguaremos la verdad– Afirma Jonás.


    
      
    


    – Tengo otra idea mejor. ¿Y si vamos esta mañana hacia el aeropuerto y cogemos el primer avión que salga hacia Madrid? ¿Qué te parece? – Plantea Susana.


    
      
    


    – Me parecería una gran idea a no ser porque creo conocerte un poco y no eres de esas que se dejan amedrentar tan fácilmente y pierden la oportunidad de conseguir el reportaje de su vida. ¿Me equivoco?


    
      
    


    Susana se queda pensativa, le está mirando fijamente a los ojos mientras recapacita y analiza sus palabras, para a los pocos segundos responderle de esta forma.


    
      
    


    –No. Tienes toda la razón. No soy de las personas que se dejan amedrentar fácilmente. Y sí, tenía un objetivo muy claro que consistía en obtener el mejor reportaje que fuese capaz de crear sobre lo que, para mi es, una de las historias más apasionantes que pueda realizar en estos momentos, pero creo que sería de temerarios no temer por mi vida en estas circunstancias y que ello me haga replantear seriamente si para conseguir lo que busco vale la pena pagar un precio tan alto.


    
      
    


    –Esa pregunta tan solo la puedes contestar tú. ¿Vale la pena arriesgarlo todo para descubrir el verdadero misterio que ha permanecido oculto para la humanidad veintiún siglos? ¿Para descubrir si los orígenes del Cristianismo son auténticos o no? Piensa que el resultado de tu investigación tan solo podría interesar a unas dos o tres mil millones de almas que pululan por este mundo. ¿Te das verdadera cuenta de ello?


    
      
    


    –Claro que me doy cuenta.


    
      
    


    –¿Y eres consciente que, de poder obtener la noticia, nadie la podrá desarrollar y darla a conocer mejor que tú. Sin implicaciones, objetiva, con un claro afán de contar la verdad, sea cual sea. Cree un poco en ti, porque yo creo muchísimo en ti. Me tendrás a tu lado pase lo que pase. O triunfaremos los dos, o nos hundiremos los dos.


    
      
    


    Vuelve a quedar unos segundos pensativa y con la mirada clavada en los ojos de él. No parpadeo ningún instante, para acto seguido contestarle.


    
      
    


    –De acuerdo. Me has convencido. Allá vamos. Que sea lo que Dios quiera, y nunca mejor dicho– Terminó diciendo, mientras deja escapar una leve risa de complicidad.


    
      
    


    –Me parece fantástico. Estoy seguro que será la mayor aventura que jamás habrás iniciado.


    
      
    


    –De eso, ya estoy completamente convencida. ¿Cuál habías pensado que será nuestro próximo paso?


    
      
    


    –Muy fácil. Vamos a averiguar la verdad. Vamos a conseguir los informes que reflejen los estudios realizados por ellos sobre el sepulcro y los osarios. Vamos a encontrar el punto exacto donde se encuentra la tumba original antes de ser tapiada y tú podrás escribir tu artículo tan deseado–Asegura con total convencimiento y con la clara intención de transmitir esperanza en su interlocutora.


    
      
    


    –Me parece genial. ¿Y todo eso cómo se supone que lo vamos a hacer? –Pregunta irónicamente.


    
      
    


    –Todos los que quieren hallar esa tumba están errando en la misma premisa. ¿Sabes cuál?


    
      
    


    –Ni idea. Ilústrame, por favor.


    
      
    


    –Todos quieren empezar por el final de esta historia, quieren encontrar la tuba de Jesús para que les den pistas e indicios para remontarse en el tiempo y que ello les vaya explicando un poco más cómo fue la vida de aquel misterioso personaje. Parece lo más fácil, lo más lógico, pero fracasaran; porque no hay ningún punto de referencia para poder dar con los restos óseos, con los estudios realizados ni con la tumba. Si alguien, a parte de los difuntos, incluso la propia Autoridad Israelí conoce el paradero de la tumba, mantienen su ubicación bajo un secreto absoluto, como si de la seguridad nacional se tratara. Nosotros debemos empezar por el principio e ir tirando del hilo de la historia del Nazareno hasta que nos lleve al final del camino: su muerte, casi sin quererlo; allí obtendremos el premio, la tan ansiada tumba.


    
      
    


    –Suena muy bien, pero ¿a qué te refieres con el principio de la historia? ¿Ir al punto original de la excavación? Todo es un puñetero secreto. No se sabe nada de nada, ni el lugar del hallazgo ni el lugar de custodia de las pruebas, si aún existen claro. Los tres arqueólogos ocultaron los osarios en un lugar seguro para que no fueran expoliados o robados o peor aún, destruidos. Si aún están enteros, supongo, que con su muerte, el lugar de su ubicación permanecerá oculto para mucho tiempo.


    
      
    


    –Me refiero al inicio de toda la historia. Al auténtico lugar de nacimiento de Jesús de Nazaret, para ir recorriendo los exactos lugares por los que pasó para terminar dando con el verdadero lugar donde murió y fue enterrado, ello, inevitablemente, nos revelará que hizo realmente en este mundo, su vida.


    
      
    


    –Bien. Eso no lo veo tan difícil. Basta con coger una biblia y seguirla…Todo el mundo sabe la historia y los lugares santos. ¿No? Jesús nació en Belén, se levantó la iglesia de la Natividad en el lugar exacto. ¿Quieres que vayamos allí? – Pregunta con la re vitalidad, ilusión y coraje en pleno proceso de recuperación.


    
      
    


    –No. Debemos conocer el Jesús de Nazaret histórico, el que se forme a partir de los documentos, indicios y pruebas históricas no el Jesús religioso reinterpretado por la Iglesia Cristiana. Ese es uno de los primero errores en el que cae cualquier persona que quiere conocerle. Creer a pies juntillas lo que le enseñan en la catequesis o lo que dice su párroco en el sermón de los domingos en la iglesia. Jesús no nació en Belén y mucho menos en el lugar donde edificaron esa iglesia.


    
      
    


    –¿Cómo qué no? –Interpela asombrada. Todo el mundo lo sabe. ¿Qué hay de la Estrella de Belén y todo el rollo ese…?


    
      
    


    Entonces Jonás se sienta sobre la cama, frente a sus pies y mirándola fijamente le explica.


    
      
    


    –Jesús fue un hombre especial, con unas grandes cualidades, pero hombre al fin y al cabo. Tuvo una vida y muerte muy especial, pero totalmente diferente a la historia que nos tienen a todos acostumbrados. Los primeros cristianos, la generación que convivió con él y le vio morir creían que era un profeta y no un hijo de Dios. De hecho, no se llamaban cristianos, sino Judíos de la secta del Nazareno -Judeocristianos- Esa generación pereció en el año sesenta y seis, cuando los Romanos asaltaron Jerusalén y la arrasaron por completo, en la Guerra de los Judíos, asesinando a los que pudieron y vendiendo como esclavos al resto. Por tanto, acabaron con todos los que fueron testigos presenciales de aquellos hechos y de aquel Rabí, de aquel gran hombre que predicaba el amor entre los seres humanos y la caridad entre los más desafortunados; quedando el mito, la leyenda, que poco a poco fue exagerando y mutando al capricho de los que quería fundar una religión y divinizar a aquel gran ser. El mito fue creándose y creciendo entre los años, la tradición oral servía de exaltación de agrandamiento de aquella historia y de aquel hombre, tal cual una bola de nieve va creciendo mientras baja la ladera de una montaña. Los que quisieron mitificarle y darle el calificativo de Mesías tuvieron que ingeniárselas para hacer creer, en su propaganda religiosa, que Jesús era descendiente del Rey David. Aparecen dos genealogías totalmente diferentes y carentes de sentido en dos de los evangelios católicos e intentan hacer a Jesús en Belén para que así cuadre con la Profecía de Zacarías en el año 520 AC sobre el Mesías del pueblo de Israel. En ella se recoge que debe nacer en Belén, ser descendiente del Rey David y entrar en Jerusalén en la Pascua Judía sobre un asno mientras es aclamado como Rey. Si además quieres un razonamiento lógico, hazte la siguiente pregunta: ¿De qué narices sirven las dos genealogías inventadas por los dos apóstoles, que no son coincidentes, intentando demostrar que Jesús, por parte de padre (ya que en aquella época se era tan machista que la única familia que importaba para dar nombre a los herederos era la familia paterna, la materna era totalmente ignorada por irrelevante) realizando unos verdaderos cruces estrambóticos para hacer llegar su origen en el mismísimo rey David y así hacerle cuadrar en la profecía del Mesías del Pueblo de Israel; si todos los dogmas cristianos reconocen que Jesús fue divinamente concebido por el Espíritu Santo sin intervención humana varonil en su concepción? Luego, piensa, que si José no intervino para nada en su concepción ¿Qué más les da de quien sea descendiente?


    
      
    


    –Perfecto. Se me fue a hacer puñetas el esquema inicial que tenía para la investigación con la muerte de Aarón y de los dos científicos, de hecho me acabas de hacer añicos seis años de catequesis con las monjas benedictinas en mi infancia; pero por lo menos pensaba que si enfocábamos la investigación sobre una línea sólida, sobre hechos constatados como podía ser la vida de Jesús, nos llevaría a tener alguna esperanza de obtener algo congruente y de dar con la tumba. Ya veo que ni de eso nos podemos fiar, hasta eso ha sido tergiversado por la iglesia– Termina aceptando, no sin cierta frustración y decaimiento– ¿Entonces qué hacemos? – Plantea a Jonás.


    
      
    


    –Lo que te propuse antes: empezar investigando en el inicio de la historia e ir tirando del hilo cronológico hasta que nos lleve al final. Nos vamos a Nazaret– Termina proponiendo él y consiguiendo el convencimiento de ella.


    
      
    


    –Me parece perfecto. Creo que esta historia puede ser mucho más grande y compleja de lo que pude llegar a imaginarme nunca– Reconoce ella con cierta resignación y asombro.


    
      
    


    –Si te encuentras recuperada, deberías desayunar algo y nos ponemos en marcha– Propone Jonás una vez ha podido constatar que Susana empieza a calibrar la verdadera magnitud que puede llegar a tener el artículo sobre aquella historia.


    
      
    


    –De acuerdo. Me has convencido. Déjame que me dé una ducha, desayune algo y salimos.


    
      
    


    Susana abandona la habitación, justo enfrente tenía el cuarto de baño, sencillamente debía cruzar el pasillo. Se encontraba en un pequeño piso de unos cincuenta y cinco metros cuadrados de nueva construcción. Constaba sólo de una concina comedor con barra americana, un dormitorio y un cuarto de baño. El interior estaba pintado de color blanco con un tono azulado muy acertado, carecía de lámparas y las bombillas estaban colgado de los cables que salían de los agujeros del techo, la concina estaba alicatada hasta el techo con azulejos color crema y una cenefa en forma lineal de color verde pastel, los tres armarios de la misma eran totalmente blancos y de doble puerta. El baño era muy pequeño, debía tener unos siete metros cuadrados, disponía sólo de un inodoro, un lavabo con espejo y la ducha, la cual estaba separada por una cortina de plástico.


    
      
    


    –Mientras dormías, he comprado algo de comida y te he traído algo de ropa para que puedas cambiarte – Expresa él, mientras le señala la ropa plegada sobre un taburete en el baño y con las etiquetas aun colgando. Había subido un jersey estampado con de color anaranjado suave de fondo con formas geométricas verde oliva en combinación con unos tejanos de color azul marino.


    
      
    


    –Gracias… ¡Ehmm¡…No tenías porque. Has sido muy amable. ¿Cómo has sabido que talla llevo? – Agradece mientras pretende indagar curiosamente.


    
      
    


    – Ayer noche, mientras te acostaba, me fije en la talla de la ropa que llevas puesta. Si algo no te está bien o no es de tu agrado, podemos cambiarlo. La tienda está justo a la vuelta de la esquina y no cierra hasta las dos del mediodía.


    
      
    


    –¡No, no¡. Para nada, al contrario. Es muy bonita y seguro que me estará genial. Eres muy amable, de verdad –Agradece ella de una forma visiblemente muy sincera.


    
      
    


    Le llevo unos quince minutos ducharse, cambiarse y unos treinta el tomar el desayuno que tan eficientemente le había preparado Jonás. Prácticamente no había articulado palabra mientras comía debido al hambre voraz que tenía.


    
      
    


    –Estoy lista, Jonás. ¿Qué hacemos ahora? –Interroga con clara complicidad participativa.


    
      
    


    –Nos vamos a Nazaret. Nos llevará cuatro horas en coche. Cogeremos prestado el de mi amigo, por lo menos tiene intacta las ventanillas– Bromea con suspicacia.


    
      
    


    –Pues sí– Asevera ella –y espero que le duren intactos mucho tiempo– Bromea con cierta ironía insana –Por cierto– Señala– ¿Cómo podemos dar por hecho que Jesús naciera en Nazaret?


    
      
    


    –Muy sencillo. Es un dato constatado por todos los historiados de prestigio que en la época del Imperio Romano, éstos tenía el buen hábito de, a los que no poseían la nacionalidad romana y vivían en una de las provincias del imperio, se les conocía por el nombre y por la ciudad o pueblo de nacimiento. Un claro ejemplo de ello es Pablo de Tarso (St. Pablo) porque nació en Tarso, tenemos constancia histórica y te podría poner otros muchos ejemplos. Por tanto, si le llamaron Jesús de Nazaret es porque nació allí, sino le hubiesen llamado Jesús de Belén.


    
      
    


    –Pues tiene toda su lógica, la verdad –Responde ella, totalmente convencida con la explicación dada.


    
      
    


    Se levantan de la mesa del comedor, él se dirige hacia la silla donde tenía la chaqueta –una americana de color azul marino con solapas en punta y de estilo moderno y sport. Entonces ella observa como con la mano derecha recoge la pistola que se encontraba sobre la silla y se la coloca entre la espalda y el pantalón, después se enfunda la chaqueta, coge las llaves del piso y del coche. Mientras tanto ella también recogió su chaqueta, su block y el móvil que había conectado a la corriente eléctrica hacía un par de horas.


    
      
    


    Los dos salen del piso y se dirigen al coche, un Citroën Saxo de color rojo metalizado, de unos dos años de antigüedad y en perfecto estado de conservación, tapicería impecable y con el interior pulcro. Una vez sentados, él enciende el GPS e introduce las coordenadas de su destino: Nazaret, e inician el viaje en coche. Se encuentra en el Jerusalén nordeste, deben tomar la vía de circunvalación y salirse en la salida número treinta y cuatro para coger la nacional tres hacía su destino.


    
      
    


    Efectivamente el viaje dura, aproximadamente, las cuatro horas calculadas con anterioridad. En estos momentos, están entrando en la ciudad.


    
      
    


    El navegador indica que les queda un quilómetro ochocientos metros para llegar a su destino, va señalando una ruta en pantalla calculada con el objetivo previamente introducido. Resulta una conducción placentera, todavía es de día, no hay atascos ni circulación densa. Cuando ella decide interrogarle.


    
      
    


    –¿Dónde vamos exactamente?


    
      
    


    –Al local secreto de un grupo que no es muy amigo de las visitas inesperadas y más si son de unos desconocidos–Bromea mientras se gira para mirarle a los ojos, para terminar diciendo– Esperemos que nos quieran recibir.


    
      
    


    –¿Local secreto? Mucho misterio creo que se lleva ese grupito, ¿no?


    
      
    


    –Quizás…pero no les ha ido tan mal. Han subsistido de esta forma dos mil años.


    
      
    


    –¿Y qué pueden temer para tener que ocultarse tanto?


    
      
    


    –La represión y su exterminio, sencillamente por tener unas ideas religiosas diferentes a la de los demás. En la antigüedad, los Romanos, después la emergente Iglesia Católica, en la Edad Media, la Inquisición y un largo etc… de enemigos que les hubiese encantado dar con ellos y borrarlos de la faz de la tierra. Tampoco creas que están exentos de peligro en la actualidad. Los del Opus Dei han intentado dar con ellos y tampoco creo que fuese con la intención de darles un sermón cristianizante.


    
      
    


    –¿Tan peligrosos son para que todo el mundo quiera eliminarlos?


    
      
    


    –No son peligrosos hacia las personas, jamás han hecho daño a nadie ni han cometido ninguna injusticia; pero sus conocimientos podrían hacer tambalearse a los mismísimos cimientos de la todo poderosa Iglesia Cristiana.


    
      
    


    –Entiendo. Eso no crea demasiados amigos que digamos– Responde ella, con conocimientos de causa, mientras lo mira con cierta resignación.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El GPS indica que el objetivo está a cincuenta metros, cuando pueden ver un coche salir de un estacionamiento frente a ellos. Reducen la velocidad, esperan que termine de salir e inician la maniobra marcha atrás para aparcar. Una vez lo ha dejado correctamente estacionado, baja del mismo y se dirige con paso firme calle abajo por la acera de la derecha, Susana le sigue con cierta intriga y algo de miedo recorriendo su cuerpo.


    
      
    


    Entonces se detienen frente a un estanco, un local viejo y desfasado en cuanto a moda y estética se refieren, el edificio era antiguo, se notaba que no había sufrido ninguna reforma desde que lo construyeron, el marco de la puerta y de la única ventana eran de madera ya deteriorada y con la pintura desconchada, su fachada estaba pintada de un blanco ensuciado por el paso del tiempo, con zonas en las que la pintura iba saltando de la pared. Cuando entran, observan un sala de unos cuarenta metros cuadrados, un embaldosado de la postguerra de un color rojo-morado salpicado de manchas poliformes de color marfil, un mostrador de madera envejecida de color marrón claro; el cual encajonaba a un hombre joven, de unos treinta y cinco años de edad, alto, fino, con una mirada desafiante y misteriosa, vestía un jersey oscuro y unos tejanos clásicos, pelo corto y castaño oscuro. Enseguida se da cuenta que le visitan unos extranjeros y les saluda en inglés.


    
      
    


    –Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarles? –Intercede con tono amable.


    
      
    


    –Arijat Reglaim DeIma Aspaklaria de Lo Naará– Jonás vocaliza estas palabras en Arameo antiguo, el idioma del Israel del S. I, época en la que vivió Jesús, con un acento impecable. Su semblante era serio mientras emitía aquellos sonidos y su mirada se clavaba en los ojos de aquel dependiente.


    
      
    


    Susana vuelve la cabeza hacía su acompañante para mirarlo fijamente con un asombro increíble cuando escucha como se desenvuelve en un idioma tan extraño, a ella le suena a palabras satánicas.


    
      
    


    –Bará Etahder la Evar– Replica el empleado, despejándose de su rostro cualquier atisbo de sonrisa y cambiando su tono por el de comprobación, inseguridad, indecisión y actitud cauta, esperando escuchar de su interlocutor una frase muy concreta, como una especie de salvo conducto. Jonás había empezado una frase utilizada como código de identificación, el dependiente había aportado su respuesta, ahora sólo cabía esperar la finalización de la clave misteriosa.


    
      
    


    –Butzina de Kardenuta Jama be Nartika– Contesta con rotundidad y mirada de exigencia.


    
      
    


    –Síganme, por favor– Replica el dependiente señalando con el brazo hacía la dirección en la que había una puerta que daba al almacén del estanco.


    
      
    


    Sale del mostrador y se dirige hacia ella, ellos le siguen. Susana está ensimismada, confusa, no tiene ni idea de lo que está pasando; pero no quiere interrumpirle para preguntar. Cuando el misterioso hombre llega al fondo del almacén, un local de unos cuarenta metros cuadrados, con las cuatro paredes rodeadas de estanterías metálicas repletas de cartones de tabaco de todas las marcas comerciales conocidas, con un único punto de luz fluorescente en el centro del techo y con una mesa en medio del mismo, la cual parecía que hacía más estorbo que compañía, en la cual no había, sospechosamente, nada sobre ella. El hombre la agarra con las dos manos y le da un cuarto de vuelta mientras comprueba que no hay nadie en la tienda y que no pueden ser observados desde el exterior. En aquel momento se oye un clic grave, una cerradura ha soltado un pasador. Se ha desplazado el lado derecho de la estantería del fondo, separándose unos dos centímetros del plano original. El sujeto se acerca a la misma la agarra con la mano derecha por uno de las barras verticales y tira de ella, pivotando sobre ella misma y desplazándose hacia el interior del cuarto, dejando libre un especie de pasadizo secreto. Acciona el interruptor que hay justo detrás de la estructura metálica y se enciende un punto de luz débil, dejando el pasadizo tenue, en penumbra.


    
      
    


    –Pasen– Les invita casi como una orden incuestionable.


    
      
    


    Jonás lo mira fijamente a los ojos mientras asiente con la cabeza, pasa el brazo por la cintura de Susana realizando un leve contacto con la yema de los dedos sobre su ropa, como invitándola a pasar primero y a la vez darle cierta protección con su cuerpo, contestando ambos con un amable.


    
      
    


    –Gracias.


    
      
    


    Los dos se adentran en aquel pasillo polvoriento y oscuro, había sido excavado en la roca calcárea de la zona, no habían tenido el condecoro estético de alicatarlo o de aplicar una fina capa de hormigón en el suelo para alisarlo, tal cual había quedado después de pasar con el pico, pala y cincel, había quedad; tenía la altura justa para que él no tuviera que agachar la cabeza, pasaba casi rozando el pelo contra el techo. El pasillo debía medir unos cinco metros de longitud de pronunciado desnivel en descenso, después se llegaba a un codo que obligaba a realizar un giro a la derecha de noventa grados, unos tres metros más y allí había una puerta metálica casi cerrada, tan solo tenía una pequeña abertura de unos cinco milímetros, es empujada por él.


    
      
    


    Aparece una sala abovedada de por lo menos cien metros cuadrados, las paredes eran de bloques enormes de piedra calcárea desnuda, también totalmente desprovista de ningún tipo de alicatado o aplique decorativo u ornamental, el suelo era de roca perfectamente tallada y alisada también sin proveer de ningún tipo de losa de cemento ni análogo, la iluminación provenía de un sinfín de antorchas encendidas y colocadas en unas bases cilíndricas de metal oxidado atornillado a las paredes, todas estaban alineadas y equidistantes, una de otra y todas en referencia al suelo, envolvían la sala, dando una iluminación sin derroches de lúmenes y dejando el ambiente en penumbra, tenue, pero de una calidez sin igual; aumentando con ello el clima de misterio, el cual podía respirarse en el ambiente.


    
      
    


    No había más muebles ni objetos que una mesa alargada de unos diez metros por uno de ancho, de madera antigua, descolorida, desconchada, pero se podía distinguir aún que era de color verde carruaje con imperfecciones debidos al paso del tiempo y formada por tablas ensambladas y montadas sobre una estructura sólida rectangular que a la vez era sustentadas por cinco patas dobles , se encontraba desnuda de objetos, desprovista de cualquier utensilio que pudiese ayudar a adivinar cuál era su función o menester, había cuatro sillas estratégicamente repartidas a lo largo de la misma, eran sillas muy robustas, de la misma madera y color que la mesa, se podía apreciar que era el mismo conjunto, estaban desprovistas de cualquier tapizado en su base ni en el apoya-espalda, no tenían reposabrazos ni se podía ver ningún tipo de cojín sobre ellas.


    
      
    


    En ese instante, por otra puerta que había en la sala y que se encontraba abierta en esos momentos, entran cuatro hombres. Oscilaban entre los sesenta y setenta años de edad, sus alturas eran dispares así como sus complexiones, había desde el más mayor, alto y delgado, hasta uno que debía ser de edad intermedia entre ellos, el cual no media más de un metro sesenta y tenía una barriga desproporcionada en relación al resto de su cuerpo, vestían una especie de vestido masculino, consistente en una especie de sotana de color negra, les cubría del cuello a los pies, sus semblantes eran serios y expectantes, sus caras arrugadas por la edad y por una excesiva exposición al sol, sobre sus cabezas llevaban un sombrero alargado de unos ocho centímetros de altura, de tela, también de color negro que les cubría su poco cabello blanco. Su pose era estirada, inmóvil e inmutable.


    
      
    


    Los misteriosos hombres se alinean con la mesa y encaran cada uno una silla, cuando el primero de ellos ha alcanzado la última silla situada en el extremo opuesto por el que habían entrada, se giran hacia Jonás y Susana, con una mano separan levemente la silla. Esperan pacientemente a que el del centro se siente, para acto seguido, sentarse ellos. Todo ello con perfecto sincronismo y disciplina.


    
      
    


    El que parecía ser el mayor de todos; el que se sentaba en el centro, el primero en sentarse, como si presidiera la mesa dice en tono formal y grave, con la mirada clavada en sus dos visitantes.


    
      
    


    –Baruch Hashem Adonai– Quedando a la expectativa de respuesta.


    
      
    


    –Shema Israel Adonai Eloheynu Adonai Ejad– Responde Jonás como si de su lengua materna se tratara.


    
      
    


    –Hemos estado mucho tiempo esperando la llegada del elegido– Contesta, el mismo hombre del centro, esta vez en inglés –Está escrito que llegará un hombre extranjero; el cual conocedor del código en arameo antiguo, el hombre que pronunciará las palabras de buena-nueva que se encuentran escritas en los profetas, se presentará con la intención de conocer. Esté hombre hará público la verdad enfrentándose al maligno, a la gran ramera, La iglesia Cristiana, al poder que persigue a todo el que osa desafiarle y cuestionarle sus principios. Este hombre reescribirá la historia de los últimos dos mil años en honor a lo que realmente sucedió, en honor a la verdad– Concluye mientras se levanta de la silla y les indica con las manos que se acerquen a la mesa.


    
      
    


    Jonás gira la cabeza para mirar a Susana y le hace un ademán afirmativo con la misma para indicarle que se puede acercar con él sin tener miedo alguno.


    
      
    


    –¿Quiénes son? ¿De qué va todo esto? – Pregunta desorientada y muy interesada.


    
      
    


    –Son los miembros de la sociedad secreta conocida como los Nazarenos– Contesta él mientras los dos se están acercado a la mesa.


    
      
    


    –¿Los Nazarenos? Eso a mí me suena a cofradía de Semana Santa.


    
      
    


    –Los Nazarenos fueron el primer grupo de judíos que siguió el camino de Jesús de Nazaret. Los judíos les pusieron ese nombre para distinguirlos, para marcarlos. Los Nazarenos compartieron los últimos años de Jesús y le sobrevivieron. Fueron casi todos exterminados en la Guerra de los Judíos, en la invasión Romana de Jerusalén, ¿recuerdas que te lo expliqué?


    
      
    


    –Sí. Me acuerdo– Le responde ella, cuando alcanzan la altura de la mesa.


    
      
    


    Los otros dos hombres se levantan y se dirigen hacia la puerta, abandonando la sala en pocos segundos. El que queda, les comenta.


    
      
    


    –Vuestros ojos verán unos pergaminos de mil años de antigüedad, los cuales fueron copiados, exactamente, de los originales que tenían mil años. La copia se hizo calcada antes de que se deteriorasen y perdieran para siempre. Los primeros pergaminos fueron escritos por los primeros seguidores y fundadores de la secta de los Nazarenos, los verdaderos discípulos suyos, fueron seguidores presenciales de Jesús. Escribieron los documentos unos años antes de que perecieran en el asalto romano a Jerusalén en el año 66 dc. Sus mujeres los custodiaron hasta que se refundó el movimiento, de forma ininterrumpida hasta nuestros días. –Concluye


    
      
    


    En ese momento los tres hombres anteriores regresan a la sala. Portan unos pergaminos protegidos, individualmente, en placas de cristal para evitar el contacto directo y que se deterioren prematuramente por la manipulación y los agentes externos directos, como incluso puede ser el sudor de los dedos de la mano. Colocan toda la documentación sobre la mesa y vuelven a irse.


    
      
    


    El hombre más bajito y regordete le comenta a Jonás, mirándole fijamente a los ojos y con voz pausada, pero firme.


    
      
    


    –La verdad se os es revelada. Utilizadla bien. Que Yahveh os guíe por el sendero de la rectitud y honradez. Nada temeréis, pues vuestros destinos han sido ya sellados por el todopoderoso. Él será vuestra luz y vuestra oscuridad. Él os proveerá y os desproveerá a su conveniencia – Una vez ha terminado de pronunciar sus palabras, él y los otros tres misteriosos acompañantes se alejan hacia la puerta para terminar cruzándola para abandonar la sala.


    
      
    


    Los papiros estaban amarillentos, todos eran de las mismas dimensiones debían ser de unos cuarenta centímetros de alto por unos sesenta de ancho, aún podía distinguirse perfectamente la tinta impregnada en ellos. Estaban escritos en arameo antiguo, la lengua materna de Jesús, los renglones ocupaban el noventa por ciento de los mismos, tan solo dejaban un pequeño margen al principio, al final y en el lado izquierdo, en el derecho era tan insignificante que lo hacía casi imperceptible.


    
      
    


    En el momento que aquellos hombres abandonaron la sala, Jonás sabía que no volvería a verlos más. Les habían dejado aquellos documentos para que los pudieran ojear, privilegio inigualable donde los haya. Seguro que eran las dos únicas personas no pertenecientes a la secta que los habían visto desde que se crearan, hacía ya más de dos mil años. Jonás estaba entrando en júbilo tan solo en pensar lo afortunados que había sido. Primero él, como historiador, poder tener acceso a unas joyas históricas como aquellas, en primicia, después de tantos cientos de años ocultos a los ojos no pertenecientes a la congregación. Segundo, ambos, ya que para el fin que buscaban, aquel no podía ser mejor inicio. No había tiempo que perder.


    
      
    


    –Vamos Susana. Me gustaría que sacaras con mi móvil– Le da la instrucción mientras se ha sacado el dispositivo y le está haciendo entrega– desconectaras el flash y los fotografiaras uno a uno, mientras yo los voy pasando, leyendo y memorizando todo aquello que nos sea de vital importancia– Dice mientras se apresura a colocarlos uno al lado de otro sobre la mesa– Empieza por tu izquierda y los vas retratando todos.


    
      
    


    –De acuerdo. Ya voy– Contesta ella mientras coge su celular y se dirige hacia el extremo izquierdo de la mesa. Coloca el dispositivo en modo cámara y sin flash y empieza a enfocar el documento desde una posición paralela al documento y unos cincuenta centímetros de altura. Pronto se dará cuenta de la dificultad que entraña conseguir un buen enfoque en aquellas condiciones luminosas y a un objeto acristalado. Después de varios intentos consigue el enfoque correcto y dispara. Ya ha conseguido la primera fotografía y nítida.


    
      
    


    –Lo conseguí. Ya tengo la primera. Voy a por las demás.


    
      
    


    Mientras tanto Jonás está revisándolo el primer documento. Versa sobre el nacimiento de Jesús, sus primero años y el ambiente familiar que le envolvió.


    
      
    


    Mientras Susana está realizando la segunda fotografía del segundo documento, no con grandes dificultades en la técnica de enfoque por culpa del enfoque automático que tienen hoy en día los dispositivos móviles, Jonás le comenta sin apartar los ojos del documento apoyado en la mesa.


    
      
    


    –El siete de julio del año 07 AC nació un niño llamado Jesús, hijo de José y María y hermano de Tomás, Judas, Salomé, Miriam y Santiago, era el menor de la familia. Nació en el seno de una familia media. José poseía una carpintería y tres hombres asalariados que trabajaban para él– ¿Has escuchado esto Susana? –Interroga él, maravillado y perplejo por el descubrimiento– Eso concuerda con el ya público y reconocido, incluso por la iglesia, error del monje Gregoriano que dató el año cero en el punto que debería haber datado el año menos siete.


    
      
    


    –¿Monje Gregoriano? Pregunta intrigada Susana.


    
      
    


    –Si en el S. XVI, con el papa Gregoria XIII, se sustituyó el calendario Juliano, que era el que se había usado desde los orígenes del Imperio Romano hasta esa fecha. No se percataron de un error de cálculo y de adaptación al anterior calendario y se desfasaron siete años, de hecho se adelantaron siete años.


    
      
    


    –Entonces, ¿quieres decir que Jesús no nació hace dos mil quince años?


    
      
    


    –Exacto. Hace dos mil veintidós años, para ser exacto. Eso también, supongo que te lo estarás preguntado, no murió con treinta y tres años, sino con cuarenta.


    
      
    


    –Me estás dejando desconcertada –Reconoce ella perpleja, mientras no deja ni un segundo de realizar las labores propias encomendadas para fotografiar los pergaminos.


    
      
    


    En este momento, Susana ya tributaba toda su atención a las palabras de su compañero de aventuras. Había realizado una pausa, móvil en mano, para escuchar los datos tan reveladores que le estaba transmitiendo.


    
      
    


    Jonás sigue leyendo y traduciendo lo más relevante.


    
      
    


    –¡Maravilloso¡¡Maravilloso¡ –Exclama él, con los ojos abiertos de par en par y dirigido sobre aquellas obras de arte.


    
      
    


    –¿Qué ocurre? ¿Qué has visto? –Pregunta ella, con la correspondiente emoción contagiada.


    
      
    


    –Aquí también se confirma lo que te había explicado antes…


    
      
    


    –¿Qué era? No me dejes así…Me has llegado a explicar tantas cosas que ahora mismo no sé a qué te refieres.


    
      
    


    –Sí. Al lugar de nacimiento, ¿te acuerdas? Te dije que no era Belén sino Nazaret. Estos documentos lo atestiguan.


    
      
    


    –Perfecto. Ya sólo con eso creo que no voy a volver a fiarme de nada de lo que pueda poner un documento cristiano– Asevera ella con cierta rabia y resignación.


    
      
    


    –Los datos que aquí salen reflejados, también concordarían con la posibilidad de que la familia de Jesús detentase la propiedad de su tumba. En el S. I, la gente pobre era enterrada en tumbas comunes, sólo las familias nobles adineradas y las familias de clase media-alta -como las que ostentaban un negocio familiar – podían disponer de su propio sepulcro familiar.


    
      
    


    –No entiendo una cosa– Replica ella –¿Cómo puede ser que hables de hermanos de Jesús? ¿Qué hay de todo eso de que María era Virgen y de que Jesús era hijo de Dios e hijo único?


    
      
    


    – Los seguidores posteriores de Jesús lo mitificaron. Intentaron hacer borrar de la historia el hecho de que Jesús hubiera sido un hombre normal, extraordinario, pero de carne y hueso. Entonces cogieron gran parte de la mitología de Mitra, el Dios-hombre Persa de la antigüedad. Mitra era hijo de Dios y de una virgen humana, era el ejemplo de hombre leal, valeroso, y misericordioso, murió para redimir la culpa de la humanidad. Sus seguidores celebraban la eucaristía con pan y vino para rememorar su sacrificio. ¿Te suena esta historia a alguna parecida? – Explica con un tono un tanto irónico y con una pregunta sarcástica.


    
      
    


    –Sí– Confirma ella –Al cristianismo.


    
      
    


    – Correcto– La reafirma él – Entonces la mejor forma era coger lo mejor del Mitraísmo y adosárselo al emergente y futuro cristianismo en sus orígenes: Lo hicieron nacer de una virgen sin intervención varonil, si no que la concepción fue inmaculada, fue producida por el Espíritu Santo. Siguen aportando que además no tuvo hermanos para así poder seguir forjando el áurea de divinidad. Después añaden un poquito de profecía de Zacarías en la cual indica que el Mesías del Pueblo de Israel nacería en Belén, sería descendiente del Rey David y entraría montado en un burro por la puerta Este de Jerusalén y ya tenemos el primer curso de doctrina-catequesis de la Iglesia Católica para que los niños de nueve años puedan realizar la Comunión– Termina explicando con total convencimiento.


    
      
    


    – Tal como tú lo cuentas, es como me acuerdo que fue mi primer año de Catequesis, ni más ni menos– Confirma con severidad ella.


    
      
    


    Mientras tanto, Jonás seguía escudriñando a velocidad relámpago aquellas líneas que componía el segundo manuscrito. Sus ojos iban de principio a fin de ellas, el Arameo se escribía de derecha a izquierda, para luego saltar a la siguiente línea; y al terminar el párrafo pasar al contiguo, acompañado siempre con el dedo índice de la mano derecha que no llegaba a tocar el cristal así le servía de guía para no perderse a la velocidad de vértigo que iba devorando aquellas palabras. Ello sirva para demostrar el gran dominio que tenía del idioma.


    
      
    


    Mientras tanto Susana continúa fotografiando el siguiente manuscrito con un entusiasmo desmedido, como si estuviese recogiendo pruebas de un hecho de tan magnitud sólo comparable a la prueba de vida extraterrestre o a la de la creación del Universo.


    
      
    


    Jonás continúa con las revelaciones.


    
      
    


    –De niño fue a la escuela que había en Nazaret. Posteriormente, en su pubertad trabajo con su padre de carpintero. Tuvieron que desplazarse durante años a la ciudad de Séforis, ubicada a menos de diez quilómetros de su ciudad natal. Allí conoció otras religiones, a parte de la que él procesaba: el Judaísmo. Conoció las religiones paganas griegas y tuvo contacto con budistas– En este momento de la lectura-traducción se detiene y reflexiona. La mira y le complementa con su reflexión.


    
      
    


    –Eso explicaría muchas cosas– Aclara él.


    
      
    


    –¿A sí? ¿Como cuáles? – Interroga intrigada ella.


    
      
    


    –El Judaísmo, que es la religión que profesaba Jesús, no creía en la vida en el más Allá hasta el S IV AC. Sólo después empezaron a creer en una vida después de la muerte, pero era una vida en la que se entraba por la resurrección del cuerpo después del Juicio Final, algo así como lo que creían los egipcios al momificar los cuerpos de sus difuntos. Creían que si el cuerpo no estaba bien, no podría resucitar en el otro mundo, bueno a los judíos les daba igual si el cuerpo se conservaba bien o no, para ellos eso no importaba para la resurrección. Jesús fue el primero, dentro del Judaísmo, en proclamar la separación del cuerpo y del alma; únicamente ésta sería la que resucitaría en día del mencionado juicio, mientras el cuerpo se descompondría, eso proviene de la filosofía y religión griegas. ¿Recuerdas la frase de “del polvo vienes y en polvo te convertirás? – Pregunta él.


    
      
    


    – Sí. Me acuerdo perfectamente– Asevera ella.


    
      
    


    –Ello podría explicar la idea tan innovadora que supuso para el judaísmo, el cual nunca lo aceptó. Esa fue una de las razones por las cuales el cristianismo se desmembró del judaísmo y se convirtió en una religión aparte –Explica Jonás, maravillado porque las pruebas que va encontrando confirman su hipótesis inicial, lo que él ya venía creyendo antes de leer aquellos fabulosos pergaminos. Continúa con la explicación de lo leído.


    
      
    


    –Los contactos con el budismo explicaría el porqué Jesús fue el primer Rabí judío que innovó en las enseñanzas de su religión y, al contrario que sus compatriotas judíos, enseñaba que había que cuidar a los enfermos y había que despojarse de lo material para entrar en el Reino de Dios, darles las pertenencias a los más desfavorecidos, en resumen: la Caridad Cristina– Sigue explicando él.


    
      
    


    –No entiendo. ¿Cómo trataban los judíos a sus enfermos? – Interroga ella.


    
      
    


    –Los judíos entendían que la enfermedad era un castigo de su Dios por haberse portado mal. Luego no tenían ninguna caridad con ellos porque entendían que lo que les pasaba se lo merecían. Es más, entendían al enfermo y a la enfermedad como algo impuro. De hecho, no podían ni entrar en el Templo a rezar o presentar sus ofrendas y realizar sus sacrificios. La mentalidad de los judíos de aquella época era que todos debían seguir las determinaciones de Dios, las seguían por temor, ¿Qué temor? El miedo al castigo, no en el del más allá, sino el del terrenal. Ellos creían que no obedecer los designios divinos, se convertía irremediablemente en castigos terrenales tal como las enfermedades, los accidentes, etc… Por tanto, todos esos desgraciados, enfermos, etc… eran considerados pecadores castigados por sus malos actos, por sus acciones impuras –Termina explicando.


    
      
    


    –Supongo que de ahí viene lo que tú siempre me dices: Que Jesús era un hombre extraordinario, un visionario para su época, un innovador– Concluye ella.


    
      
    


    –Siempre lo he pensado. Innovó muchísimo en su religión, se avanzó siglos a la época en la que vivía y creó un humanismo sin paradón, humanismo sólo comparable al de Buda– Reafirma él.


    
      
    


    Después de este breve paréntesis, ella sigue fotografiando a pesar de la dificultad del enfoque y él sigue leyendo a velocidad meteórica.


    
      
    


    De repente, se oye un ruido proveniente de la entrada. No había ninguna duda de que era el mismo que habían oído cuando se había abierto la puerta secreta en el estante, la cual conducía a la sala donde se encontraban por medio del pasillo; pero de una forma más brusca, más forzada. Se ponen alerta, los dos quedan sin moverse, en silencio, para intentar captar algún sonido más. Jonás levanta algo la cabeza, como para poder alinear más sus oídos con el origen del sonido.


    
      
    


    – ¡Pssss¡– Le indica colocando el dedo índice de su mano derecha enfrente de sus labios como clara advertencia de que no hiciese ningún ruido.


    
      
    


    Ella asiente con la cabeza y queda inmóvil.


    
      
    


    Él escucha como varios sonidos leves a los que identifica con una prenda de tela rozando leve y esporádicamente la pared –que podría ser una chaqueta de tela sintética- percibe también el sonido seis objetos, tres de ellos diferentes, rozando la rugosidad del hormigón que cubría el suelo: no hay duda era caucho, caucho que podía ser perfectamente de suela de zapato o de bota militar, tres suelas diferentes: se estaban acercando tres pares de zapatos distintos.


    
      
    


    –Han entrado tres personas. Se están acercando por el pasillo y no han encendido la luz, lo están haciendo a oscuras– Le susurra él casi al oído.


    
      
    


    –¿Y eso qué quiere decir? – Le pregunta con el miedo empezando a recorrerle todo el cuerpo.


    
      
    


    –Que no son muy amigos nuestros y que no tienen buenas intenciones– Concluye en tono sarcástico pero preventivo.


    
      
    


    –Vamos a huir por la puerta por la que se han ido los miembros de la secta– Propone Jonás.


    
      
    


    –¿No sabes adónde nos llevará? – Pregunta angustiada ella.


    
      
    


    –No. No lo sabemos, pero vamos a averiguarlo enseguida. Aquí no podemos quedarnos– Asevera él mientras saca su Glock con la mano derecha y con la izquierda acompaña el hombro derecho de Susana para indicarle que empiece a correr hacía la única puerta que había en la sala.


    
      
    


    –Pero ¿Y los pergaminos? No hemos terminado ni de leerlos ni de fotografiarlos –Asevera ella con contundencia mientras Jonás, prácticamente, le obliga a correr con la mano en su hombro y arrancando él a hacer lo mismo hacía aquella desconocida salida.


    
      
    


    –No hay tiempo. No podemos hacer nada por ellos. Si nos quedamos aquí nos matarán– Indica con contundencia mientras cada vez presiona más su mano contra su hombro para indicare que no se demore en correr hacia la salida.


    
      
    


    Mientras los dos avanzan velozmente hacia la puerta, Jonás no deja de mirar la entrada de aquel pasillo. De repente, oye rozar una prenda de vestir contra la pared justo en el punto en el cual se une el pasillo con la sala y en el que todavía hay oscuridad, ya que la luz de la sala queda oculta en ese punto. Sin detenerse mira fijamente en ese lugar, ello le obliga a girar bastante la cintura hacia la izquierda, mientras levanta su brazo derecho y apunta hacia aquel punto en concreto sin, de momento, ningún objetivo para abrir fuego.


    
      
    


    Inesperadamente un hombre aparece de aquella penumbra, es un hombre joven, vestido con botas militares negras, pantalones negros, jersey negro y chaleco de cordura también negro, armado con un subfusil de asalto HK modelo MP-5 de calibre nueve milímetros parabelum. En aquel mismo instante levanta su arma para apuntarles y después dispararles.


    
      
    


    Dos disparos, en movimiento, producidos por la Glock impactan uno en el pecho y el otro en la cabeza del intruso armado. Aún no había tocado el suelo abatido, cuando otro individúo, también joven y vestido de idénticamente al derribado, aparece de por detrás de él soltando una ráfaga de su subfusil, idéntico también al de su compañero. Jonás y Susana tienen que agacharse para no ser alcanzados, dicho movimiento sumado a la inercia de la carrera hace que Susana caiga de poca altura al suelo y se deslice patinando medio metro con los brazos estirados por delante para evitar golpearse la cabeza contra el suelo y además intentar frenar el derrapaje. Jonás después de disminuir el área de blanco que ofrecía su cuerpo al agacharse, se deja caer de culo sobre su pie derecho para reclinarse sobre su espalda y quedar tumbado en el suelo boca arriba y con las piernas flexionadas hacia él, las rodillas estaban separadas para poder colocar los brazos que sujetan la pistola en medio de ellas; apuntar hacia su objetivo y disparar dos nuevos disparos que impactan en el centro del tórax y abatiendo a su adversario.


    
      
    


    No hay tiempo que perder, pueden escuchar nuevos ruidos que proceden del pasillo. No hay duda, están entrando más individuos para darles caza. Se incorporan ambos. Ella abre la puerta mientras él sigue apuntando hacia la entrada del pasillo. Los dos la atraviesan. Ella va delante y él detrás sin dejar de apuntar la entrada. Ve aparecer a otro individuo, pero éste no hace más que asomarse por la esquina con el subfusil en las manos y apuntarles. Jonás dispara dos veces alcanzando la esquina donde se parapeta el tercer asaltante. Acierta a escasos centímetros de su cara, los impactos provocan desconchados en la pared; el polvo levantado y restos de pequeños fragmentos impactan en su rostro, dejándole momentáneamente, aunque sea por un par de segundos, fuera de combate. Susana y Jonás desaparecen de la habitación y se adentran en un nuevo pasillo, cuando él escucha como cuatro o cinco nuevos sicarios han entrado en la sala y en su persecución. No hay tiempo que perder, hay que huir.


    
      
    


    El nuevo pasadizo en algo más bajo que el anterior, los dos deben ir algo agachados para no rozar el techo; el suelo es de hormigón allanado y las paredes son de bloque pintado con pintura blanca llena de manchas amarillentas, están llenas de desconchados en la misma por la falta de mantenimiento y la excesiva humedad. Sólo hay un punto de luz en el techo y se encuentra a unos diez metros de ellos; esto hace que esté en penumbra y la visibilidad no alcance para ver que hay más allá de esa luz.


    
      
    


    Los dos se apresuran, ella va delante y él protege la retaguardia con constantes giros de su cabeza para controlar que no aparezca ninguno de sus perseguidores por detrás de ellos, cuando señala de viva voz con el motivo de alentarla en su huida.


    
      
    


    –¡Vamos¡¡Vamos¡ No hay tiempo que perder. Sigue corriendo. Hay que salir de aquí.


    
      
    


    –¡Mira¡¡El túnel se acaba¡ Hay una pared justo enfrente– Exclama ella perpleja con tono desesperado.


    
      
    


    Jonás mira al frente y puede observar como a unos ocho metros hay lo que parece ser un muro cortando el paso.


    
      
    


    –Es imposible que esté cortado. No tiene sentido excavar un muro que no llegué a ninguna parte. La rampa asciende, eso quiere decir que esta es una de las salidas.


    
      
    


    –¿Así? Pues yo, viendo el muro, no lo tengo tan claro. Podrían haberlo construido posteriormente para tapiar la salida – Responde ella entre jadeos por falta de aire provocada por la carrera de huida.


    
      
    


    –El muro es tan antiguo como el resto que forman el pasillo– Asevera él con rotundidad.


    
      
    


    Los dos alcanzan el final del pasillo. Desesperados observan como el paso queda franqueado por lo que sin duda es una pared de cemento antiguo, pero Jonás observa como una mínima línea de luz atraviesa la esquina derecha inferior que une los dos cantos, la de la pared lateral del túnel y la de bloqueo.


    
      
    


    En ese instante se oyen varios hombres avanzar por el interior del túnel, por lo menos se trata ya de siete u ocho perseguidores. Todo indica que están perdidos, es cuestión de unos pocos segundos que les den alcance.


    
      
    


    –¡Estamos perdidos¡– Exclama ella angustiada y con la voz atenuada voluntariamente para no ser oída.


    
      
    


    Mientras tanto, él está intentando encontrar algo alrededor de aquel muro. La ranura en la esquina, aunque sea de tan sólo un milímetro, indica que no están selladas del todo las dos paredes.


    
      
    


    –¿Qué vamos a hacer Jonás? – Interroga ella con la adrenalina, a unos niveles máximos, recorriendo sus venas; con un nivel considerable de angustia y casi entrando en pánico.


    
      
    


    –Estoy buscando algo– Replica él en tono esperanzador mientras está palpando con las manos las paredes laterales.


    
      
    


    –¿Recuerdas los cuatro hombres de la sala? – Pregunta retóricamente él.


    
      
    


    –Claro que me acuerdo. ¿Qué pasa con ellos? – Contesta ella con grandes dosis de nerviosismo y angustia.


    
      
    


    –Pues que salieron por aquí. Tiene que haber una salida.


    
      
    


    Recorre visualmente, con la poca luz ambiente que hay, toda la superficie que hay a su alrededor. Cree ver algo en la parte inferior derecha de la pared del túnel, casi en contacto con la pared de bloqueo.


    
      
    


    –¡Susana¡ –Exclama– Alúmbrame aquí con tu encendedor– Exhorta él con voz clara, pero atenuada.


    
      
    


    –Sí, claro – Contesta ella, mientras saca su encendedor, se agacha de cuclillas y lo coloca encendido a su izquierda. Ambos se dan cuenta que la llama del encendedor es desplazada, muy sutilmente, hacia el lado opuesto a la esquina. Señal inequívoca de que por allí pasa una minúscula corriente de aire.


    
      
    


    Los ruidos de los perseguidores en el túnel delatan que están casi en su línea visual y que se están aproximando a gran velocidad. Quedan escasos segundos para que les puedan ver y por consiguiente les den caza.


    
      
    


    Entonces ven que hay una frase gravada en la pared, esta frase se compone de cinco palabras en arameo. Jonás se percata de algo. Se aproxima más, si cabe, a la pared mientras le coge con la mano izquierda la mano de Susana que sustenta el encendedor para aproximarlo casi tocando la pared. Comprueba que cada palabra está rodeada por una fina línea de espacio vacío con la pared. Y entonces exclama.


    
      
    


    –¡Son teclas¡ Cada palabra es una tecla. Se trata de una cerradura de combinación que acciona un mecanismo que desbloqueará la puerta– Afirma con esperanza y con júbilo.


    
      
    


    –¿A sí? Me parece perfecto. Sería genial si encontráramos apuntada en algún lugar la contraseña. ¿No? –Comenta ella con claro desánimo ante el hallazgo de su compañero.


    
      
    


    Entonces Jonás, sin pensárselo demasiado, presiona las cinco teclas en un orden determinado. Acto seguido se escucha un ruido seco y fuerte detrás del muro, el cual retrocede unos dos centímetros aumentando la ranura de luz que ya consigue bordear los tres lados de su parte derecha.


    
      
    


    –¡Ya está¡ –Exclama él mientras se incorpora y empuja con sus dos manos el muro en dirección exterior –Vamos empuja con fuerza.


    
      
    


    –¡Bieeeen¡ –Grita ella, mientras también se incorpora y empieza a empujar con todas sus fuerzas.


    
      
    


    En aquel instante llega a la línea visual, el primero de sus perseguidores, que ahora tenía perfecto campo de visión debido a la luz que había iluminado de golpe el pasillo al quedar abierto el muro/puerta al final del mismo. Se encuentra a seis metros de ellos. Levanta el subfusil para apuntarles, pero con la gran fortuna que las pupilas de sus ojos se habían dilatado para acostumbrarse a la tenue luz del espacio de donde procedía y al abrir ellos el muro móvil había entrado una cantidad de luz tal que le cegó momentáneamente y ello provocó que su ráfaga no fuera certera. Sus proyectiles impactaron sobre el centro del muro mientras nuestros protagonistas lo estaban flanqueando ya por su lado derecho. Consiguen alcanzar el otro lado. Los dos empujan con todas sus fuerzas para volverlo a poner en su posición original, cuando pueden escuchar otra vez aquel ruido metálico sordo y contundente, significado inequívoco de que han conseguido bloquear el mecanismo y con ello el muro de sesenta centímetros de espesor, suficientemente grueso para que los proyectiles no lo atravesaran. En el mismo instante en que el mecanismo se bloquea, lo sicarios llegan al muro por la parte interior del pasillo e intentan, sin éxito, empujarlo con fuerza para conseguir reabrirlo.


    
      
    


    Los dos descienden, apoyados con sus espaldas al muro/puerta, hasta tocar con sus traseros el suelo mientras suspiran de alivio y como un intento de sacar toda la tensión en aquella bocanada de aire expirado.


    
      
    


    –¿No van a averiguar cómo abrirlo, no? – Exclama ella con preocupación.


    
      
    


    –Las teclas han vuelto a su posición original por medio de algún resorte, pero no podemos quedarnos aquí. Hay que huir– Contesta con alivio y preocupación conjugados en mitad indivisa.


    
      
    


    Habían conseguido llegar a un habitáculo de unos veinte metros cuadrados de igual construcción que la sala que habían abandonado los pergaminos. Estaba diáfana, no tenía ningún tipo de decoración ni mobiliario a excepción de una bombilla que colgaba de un cable en el centro de la misma. En el extremo opuesto continuaba el pasillo.


    
      
    


    –Vamos, debemos continuar y salir de aquí– Motiva él con clara intención de evitar cualquier relajación peligrosa.


    
      
    


    Ambos se levanta y continúan por aquel pasillo idéntico al ya cruzado cuando Susana pregunta intrigada.


    
      
    


    –¿Cómo supiste tan rápido la combinación de la cerradura? –Mientras no se detiene y sigue avanzando.


    
      
    


    –Las palabras eran en arameo las siguientes: libres, la, hará, os, verdad. Entonces deduje rápidamente que la combinación debía ser: la verdad os hará libres. Y no me equivoqué– Concluye él orgulloso de su deducción casi instantánea y de ser conocedor de una lengua muerta que, prácticamente nadie utiliza.


    
      
    


    Siguen avanzando y se topan con la parte trasera de una puerta de madera envejecida y sin tratar, la cual loqueaba totalmente el paso.


    
      
    


    –¿Y ahora qué? – Pregunta Susana visiblemente preocupada.


    
      
    


    –Esta puerta es idéntica a la primera que cruzamos en su parte interior, la que daba del almacén del estanco al primer pasillo. ¿Recuerdas? – Pregunta él con tono de complicidad.


    
      
    


    –La verdad, no me fijé. Estaba tan oscuro y yo alucinaba tanto con todo lo que veía, que no me di cuenta de cómo era– Contesta ella con total resignación y reconociendo sus claras limitaciones en el campo aventurero –¿Y cómo abrimos esta? – Interroga con total desconocimiento.


    
      
    


    –La anterior tenía únicamente un mecanismo exterior y oculto. ¿Te acuerdas del giro que le dio a la mesa para que se desbloqueara? – Interroga él.


    
      
    


    –Sí. De eso si me acuerdo. Me fijé porque me llamó mucho la atención– Reconoce ella.


    
      
    


    Entonces Jonás da unos golpes sobre la madera con la intención de si se encuentra alguien al otro lado pueda abrirles la puerta. No consigue ningún resultado y entonces indica.


    
      
    


    Tengo dos noticias para ti. Una buena y otra mala –Ironiza mientras la mira directamente a los ojos– Te explicaré primero la mala. El mecanismo sólo puede ser accionado desde el exterior y parece ser que no hay nadie– Concluye con la primera parte de su explicación cuando ella le exige.


    
      
    


    –¿Y la buena?


    
      
    


    –La buena es que el mecanismo es metálico y está fijado precariamente sobre la madera de la puerta. Se ha ido deteriorando mucho con el tiempo y creo que podré abrirla. Échate un poco hacía atrás– Le indica amablemente para su seguridad.


    
      
    


    Entonces encañona la a unos pocos centímetros de la cerradura y dispara el primer tiro. Acierta a unos dos centímetros a la derecha de la cerradura. Vuelve a disparar e impacta a dos centímetros a la izquierda del primer dispara y a dos centímetros por encima de la cerradura. Así hasta vaciar lo que le quedaba de munición en el cargador: ocho tiros, los cuales fueron impactando alrededor de la cerradura para así ir debilitando la ya maltrecha madera que fijaba el mecanismo metálico que bloqueaba la apertura de la misma.


    
      
    


    Entonces Jonás se aproxima a la puerta con vigor y le lanza una patada frontal sobre la cerradura y todo su abanico de disparos alrededor consiguiendo resquebrajar los trozos de madera que sustentaban la cerradura y propiciando con ello que se abriese la puerta.


    
      
    


    – ¡Bieeeen¡ – Grita ella con claro entusiasmo –Lo has conseguido.


    
      
    


    –Sí, pero nos hemos quedado sin munición. Vamos tenemos que salir de aquí– Explica él con intención de abandonar el lugar todo lo lejos y rápido que se pudiese para poder evitar el peligro.


    
      
    


    La apertura de la puerta les llevo a un almacén de ropa. Era un habitáculo de unos sesenta metros cuadrados, las paredes estaban pintadas de blanco y forradas de estanterías metálicas repletas de ropa plegada y amontonada; también había un montón de cajas de ropa sin abrir que se agolpaban en la superficie de la sala, dejando unos pocos y estrechos pasillos por donde pasar. Claramente se encontraban en una trastienda de un local de venta de ropa.


    
      
    


    –Vamos. Busquemos la salida– Indica él ayudándose del dedo índice para señalar la única salida de aquella sala.


    
      
    


    –De acuerdo. Yo te sigo por donde tú me indiques.


    
      
    


    Era una salida de las medidas de una puerta convencional y recubierta con una cortina de color granate que abarcaba toda la oquedad, desde un palmo por encima hasta dos dedos del suelo.


    
      
    


    Jonás se aproxima a la cortina, coloca su cuerpo pegado a la esquina izquierda con la clara intención de cubrirse por si recibía algún disparo desde el exterior, corre con la mano derecha unos dos centímetros de la misma y puede observar, por el entreabierto, que no hay peligro aparente en la tienda.


    
      
    


    –Vamos a salir por aquí. Parece que está tienda da a la otra calle, la que está situada paralela y detrás de la que entramos– Concluye por las pocas apariencias que puede observar.


    
      
    


    –Perfecto. Así podremos darles esquinazo, ¿no?


    
      
    


    –Eso espero. Pégate a mí. Vamos. ¡Ahora¡


    
      
    


    Los dos cruzan el umbral y entran en la tienda. Era una tienda de ropa femenina, debía medir unos ochenta metros cuadrados y las paredes estaban recubiertas de plafones de madera color miel de unos sesenta centímetros de ancho y hasta el techo -el cual estaba pintado de blanco- alternando con espejos de un metro de anchos por dos metros de alto y complementándolos con plafones de madera hasta llegar a la altura del techo. El suelo era de parque del mismo color al igual que la madera del mostrador que se encontraba en el lado izquierdo y debía medir unos tres metros longitudinales por un metro cincuenta de altura; sobre él, la caja registradora. En el centro de la tienda, había cuatro mesas de forma cuadrada de unos setenta centímetros cuadrados y un metro y medio de altas, eran de madera de color marrón oscuro y estaban sustentadas por un grueso larguero el cual se apoyaba en el suelo por cuatro patas planas también de madera del mismo color.


    
      
    


    Cuando cruzan por el centro de la tienda. Jonás observa al dependiente de la misma, un varón joven, no debía tener más de veintipocos años, tendido en el suelo detrás del mostrador, había sido degollado. No había podido verlo antes porque el ángulo de visión desde la entrada a la trastienda se lo impedía. Esto quería decir que no estaban a salvo y que ellos ya habían estado allí.


    
      
    


    –Fíjate– Le comenta él mientras le señala con su dedo índice, de la mano izquierda, el cadáver de aquel pobre desgraciado.


    
      
    


    –Pobre hombre. Que muerte más horrorosa– Comenta de forma compadeciente – No creo que lo que nos harían a nosotros si nos cogen sea muy diferente. ¿No crees? – Concluye ella con una pregunta retórica de la cual ya sabía la respuesta.


    
      
    


    –Pues intentemos que no nos cojan– Asevera él como única opción.


    
      
    


    Cruzan toda aquella sala y llegan a la puerta principal que da a la calle. Él se resguarda en la esquina izquierda de la puerta de entrada con la finalidad de presentar la mínima parte de su cuerpo en exposición a la visión de los sicarios como a sus posibles disparos. Pega bien la espalda a la pared y con el brazo derecho acompaña el movimiento del cuerpo de Susana para que lo pegue también a la misma.


    
      
    


    –Cúbrete bien. No creo que los que hayan degollado al dependiente estén muy lejos. Y si no, los que nos perseguían por el pasillo han podido dar la vuelta e intentar darnos caza por aquí– Le explica para que entienda del porqué de tanta cautela.


    
      
    


    –De acuerdo. Me pegaré como una lapa a la pared– Responde ella, suspirando profundamente para intentar tranquilizarse y tener el control de sus actos.


    
      
    


    Entonces Jonás mueve la cabeza con cautela para ganarle unos centímetros a la esquina de la pared y poder ver lo que hay en el exterior.


    
      
    


    Entonces ve aproximarse a dos sicarios hacia la tienda, los dos habían salido de un coche Renault Megan azul aparcado justo enfrente. Eran dos hombres jóvenes que rondaban los treinta años, los dos eran más bien altos y de complexión atlética, se les notaba que iban al gimnasio a ejercitar sus esbeltos cuerpos. Ambos vestían un modelo muy similar de chaqueta de cuero negra y ambos llevaban pantalones tejanos negros con zapatos negros. Uno de ellos iba armado con un subfusil semioculto bajo la chaqueta entreabierta y el otro, el que se estaba aproximando por el lado más cercano a ellos, llevaba una pistola en su mano, también semioculta en el bolsillo de la chaqueta. Se les puede oír como comentan.


    
      
    


    –No sé por qué el jefe nos hace volver a comprobar esta maldita tienda. Ya le he explicado que no había nadie más que el dependiente y que no va a poder contar mucha cosa porque tendrá dolor de garganta una temporada… ¡Jajaja¡– Mientras se ríen los dos, mofándose de tan vil acción que han llevado a cabo.


    
      
    


    Jonás separa un poco a Susana haciendo que retroceda, ayudado suavemente por su brazo derecho, medio metro hacia la esquina de la tienda, siempre pegada a la pared y comentándole en forma de susurro.


    
      
    


    –Aléjate de la entrada. Pégate cerca de la esquina y no te muevas hasta que te lo indique.


    
      
    


    –Está bien–Responde ella, retrocediendo hasta pegar su espalda contra la pared. Su rostro no podía disimular el pánico y el miedo extremo que la embriagaba.


    
      
    


    El propio temor hace que cierre sus puños y tense su musculatura como mecanismo de autodefensa, de supervivencia. La verdad, es que no tendría muchas posibilidades contra dos hombres visiblemente entrenados y armados hasta los dientes, pero por lo menos estaría presta a ayudar a Jonás. No se iba a quedar como mera espectadora si él la necesitara, pero de momento, había demostrado que sabía desenvolverse bastante bien solo.


    
      
    


    Cuando los dos sicarios, llevando sus armas más o menos a la altura de la cintura y apuntando hacia el frente, están a punto de cruzar el umbral de la puerta, Jonás sale de improvisto de la esquina, agarra la muñeca armada con la pistola del sicario más próximo a él y se la retuerce con un hábil movimiento de artes marciales, concretamente de Aikido, consiguiendo que apuntara con su propia arma el rostro del sicario; con el mismo movimiento lanza una patada frontal de karate sobre el otro sicario el cual ya lo tenía casi encañonado con el subfusil e iba a hacer fuego sobre él, desequilibrándolo hacia atrás e impidiendo con esta acción recibir una ráfaga de su arma. Cuando tiene al primer sicario encañonado con su propia pistola, introduce el dedo índice de su mano derecha en el guardamonte de su arma y acciona el gatillo provocando el disparo e impactando de lleno sobre el rostro. Empieza a desplomarse abatido cuando le consigue arrebatar el arma y apuntar al otro sicarios, el cual ya había podido recuperar el equilibrio y salir del shock producido por tan fuerte impacto en su pecho. Estaba levantando su subfusil para dispararle cuando recibe un tiro en medio de la frente proveniente de la pistola que había arrebatado Jonás. Desplomándose como un tablón inerte hacia atrás.


    
      
    


    –Vamos corre hacia el Megan. No hay tiempo que perder. Pueden venir más– Le indica para que Susana reaccione de inmediato y supere el aturdimiento producido por la escena.


    
      
    


    –¡Corre, corre¡ – Le vuelve a indicar mientras está buscando las llaves del vehículo sobre el cuerpo del segundo hombre abatico -ya que antes había observado como era éste el que salía de la puerta del conductor.


    
      
    


    La calle es amplia, con un único vial de circulación, tiene dos hileras de vehículos aparcados en ambos lados del mismo y flanqueada por dos aceras de unos dos metros de amplitud. En este momento hay unas siete personas por la calle transitándola, los cuales ya se han percatado de los disparos y se están colocando a cubierto allí donde pueden.


    
      
    


    En menos de ocho segundos encuentra las llaves del vehículo en el bolsillo derecho del pantalón, las agarra y sale corriendo hacia el vehículo. Alcanza la cerradura de la puerta y dando un rápido giro hacia la derecha consigue abrir el bloqueo automático de todas las puertas, en ese momento Susana se introduce en el lugar del copilo. Luego lo hace él, no sin percatarse de todos los movimientos de las personas que están en la calle en búsqueda de algún peligro. Después, mira por el espejo retrovisor mientras está accionando el contacto para poder arrancar el motor, el cual está empezando a accionarse sin llegar a arrancar; entonces observa que se están acercando cuatro individuos armados con subfusiles y escopetas recortadas.


    
      
    


    Lleva dos intentos de arrancar el motor y no ha habido suerte. Uno de los sicarios ya está levantando el arma a pocas decenas de metros de ellos, cuando el motor consigue ponerse en marcha. Suena el primer disparo que impacta en el maletero del coche, mientras Jonás da un acelerón hacia adelante con el volante totalmente girado hacia la izquierda para no golpear el vehículo que le precede. Si no hubiese hecho este movimiento en este preciso instante, la bala hubiese entrado dentro el habitáculo con consecuencias imprevistas.


    
      
    


    Pone el coche en rápido movimiento cuando le indica a Susana.


    
      
    


    –¡Agáchate¡ Pon la cabeza junto a la guantera y las manos por detrás de la nuca.


    
      
    


    –De acuerdo. Empiezo a estar un poco harta de que me disparen tanto– Refunfuña ella con desagrado por la situación.


    
      
    


    Entonces los sicarios disparan a discreción contra el vehículo, alcanzándolo en varios lugares del maletero y de la luna trasera, haciendo que se resquebraje toda.


    
      
    


    Cuando se producen los disparos, los transeúntes de la calle, los de la transversal que la cruza y los habitantes de las viviendas colindantes que se encuentran cerca de las ventanas o en los balcones, se ponen a cubierto. No hay que olvidar que la israelí, es una población muy acostumbrada a los atentados, tiroteos, bombardeos, etc… Y que saben reconocer rápidamente el sonido de un disparo y conocen a la perfección como ponerse a cubierto antes de curiosear la procedencia del mismo.


    
      
    


    –¿Estás bien? ¿Te han dado? – Pregunta él visiblemente preocupado.


    
      
    


    –No, no. Estoy perfectamente. ¿Y tú, cómo estás? – Le pregunta mientras gira la cabeza hacia su izquierda para mirarle –¡Dios mío¡ Te han dado– Grita horrorizada mientras observa como tiene el hombro derecho ensangrentado.


    
      
    


    –No es nada. Simplemente me ha rozado– Contesta él con claro afán de que Susana no se preocupara en exceso y con la intención de que se concentrara y no entrara en pánico mientras él no ha perdido la movilidad del miembro y puede seguir utilizando la palanca de cambio de marchas y de agarrar el volante –Estoy bien de verdad– Asevera ante la mirada incrédula de ella.


    
      
    


    –Tenemos que detenernos y mirarte esa herida– Le indica ella, levantando la voz claramente por la preocupación que sentía.


    
      
    


    –No hay tiempo que perder ahora. Tenemos que alejarnos de este lugar. No sabemos cuántos son. Seguro que se han puesto en movimientos e intentarán darnos caza.


    
      
    


    –Por lo menos tenemos que dirigirnos al hospital más cercano. Podrías desangrarte.


    
      
    


    –No te preocupes por mí, de verdad. La herida es superficial, es solo un rasguño. La bala me ha rozado el deltoides del hombro derecho. Una herida limpia de entrada y salida. No me ha afectado ninguna arteria. Tan solo haza presión con mi propia chaqueta y conseguirás detener bastante la hemorragia. Después me ayudarás tú misma cuando podamos detenernos y ponernos a salvo.


    
      
    


    –¿Yooo? ¿Y cómo crees que puedo ayudarte? No soy enfermera ni me gusta ver heridas ni sangre ni todo eso.


    
      
    


    –¿Tú madre te enseñó a coser? ¿O has hecho algún curso de costura?


    
      
    


    –¿Coser? ¿Ropa, no? Sí, mi madre me enseño de pequeña, pero te repito coser ropa.


    
      
    


    –Pues entonces no te preocupes. Es lo mismo. Yo te iré indicando y tú cose como si estuvieses cosiendo las mangas a un jersey.


    
      
    


    –Jonás, por favor, ¿cómo me puedes comparar coser carne humana en una herida sangrante con las mangas de un jersey?


    
      
    


    –Confía en mí. No podemos ir a un hospital. Nos localizarían rápidamente y darían con nosotros en cuestión de pocas horas. Tampoco nos hace falta ir. Casi me podría coser yo mismo, tú tan solo tendrás que ayudarme un poco.


    
      
    


    –¡Buuufff¡ Bien. Haremos lo que tú digas, pero no lo veo tan claro. Sigo pensando que necesitarías ir a un hospital para que te vea un médico. No sé, podría llegar a infectarse la herida y todas esas cosas, ¿no?


    
      
    


    –Confía en mí y sobretodo no levantes la cabeza hasta que yo te lo indique– Termina indicándole él, con la normal preocupación por ella, por el peligro que implicaba el no cubrirse adecuadamente mientras aún les estaban disparando.


    
      
    


    Hay que pensar que el que conduce no puede agacharse más de un segundo mientras conduce y está recibiendo una ráfaga de disparos porque de lo contrario perdería el control del vehículo y se empotraría contra la fila de coches aparcados y quedaría a merced de los asaltantes. Es por ello, el que se suele llevar la peor parte en este tipo de altercados.


    
      
    


    Justo puede gira a la derecha en el cruce para así quitarse de la línea de fuego. Acelera al máximo que le permite la tercera velocidad. Mira por el retrovisor y observa como un coche, un cuatro por cuatro de grandes dimensiones y con motor potente, con tres individuos armados les está siguiendo.


    
      
    


    –Nos sigue un coche con tres hombres armados– Informa mientras no quita el ojo al retrovisor y a la vía, alternado rápidamente ambas visiones con fugaces desplazamientos de los globos oculares; del espejo al frente y del frente al espejo, con una cadencia de dos o tres cambios por segundo.


    
      
    


    –¿Hacia dónde vamos? – Pregunta ella mientras le coloca un trozo de tela, que previamente se había arrancado de la blusa, y a modo de torniquete para intentar detener la hemorragia y sobre el mencionado torniquete coloca, haciendo presión, el propio abrigo de Jonás.


    
      
    


    –Primero, intentaremos zafarnos de los que nos persiguen, después nos dirigiremos hacia la casa de un conocido en la zona– Responde él, sin dejar de acelerar, y girar a cada cruce que se encuentra para poder perder a sus perseguidores.


    
      
    


    Las calles está algo transitadas con tráfico no muy rápido, esto dificulta la escapatoria.


    
      
    


    –Veo que sabes lo que haces– Le comenta cuando ve que está apretando el lazo en forma de torniquete.


    
      
    


    –Espero que salga bien. Lo aprendí en un curso de primeros auxilios, pero no lo había practicado nunca y del curso ya hace tres años– Reflexiona ella en voz alta.


    
      
    


    –Lo estás haciendo muy bien– Le agradece emotivamente mientras no puede apartar la mirada de la vía en la que circulan.


    
      
    


    Están alcanzando al vehículo que circula delante de ellos, el cual va a menor velocidad que ellos. Debe ir a unos cuarenta quilómetros por hora mientras ellos están en los setenta y cinco. No puede reducir la marcha, tiene a sus perseguidores pisándoles los talones. Mira por el espejo retrovisor y ve como uno de los sicarios, el que va de copiloto, intenta sacar medio cuerpo por la ventanilla para intentar dispararles. Entonces toma una decisión drástica: Da un volantazo hacia la derecha y sube el coche sobre la acera, en la cual están transitando tres peatones diseminados en unos veinte metros delante de ellos y teniendo el primero de ellos a escasos siete metros.


    
      
    


    –Agárrate fuerte– Comenta Jonás mientras el vehículo da un pequeño salto por haberse encontrado las dos ruedas delanteras con el bordillo de la acera.


    
      
    


    –Ten cuidado. Nos vamos a estrellar– Afirma ella cuando ve que es inminente la colisión con unas cajas de fruta que había en el exterior de una frutería.


    
      
    


    Decenas de manzanas golpean el parabrisas después de impactar contra las cajas. Ella se cubre con los brazos el rostro en un además inconsciente e involuntario, como si el parabrisas no fuese a detenerlas.


    
      
    


    Jonás toca el claxon para advertir de su presencia sobre la acera, entonces el primer peatón tiene que saltar hacia su derecha para evitar ser arrollado; los siguientes, salen por su propio pie de la trayectoria del vehículo.


    
      
    


    Sus perseguidores les siguen por la misma acera. El tirador consigue hacer un disparo, el cual impacta sobre el piloto trasero derecho del vehículo. Una vez han rebasado los tres coches que formaban aquel tapón, Jonás da un nuevo volantazo, esta vez, hacia la izquierda para volver al vial de circulación y no poner en peligro a los transeúntes. Introduce la cuarta velocidad y acelera, su motor consigue llevar al coche hasta los ochenta quilómetros por hora. Con todo ello no consiguen zafarse de sus perseguidores, los cuales siguen pisándoles los talones.


    
      
    


    Enfrente de ellos se detiene un vehículo en el lado derecho del vial, junto a la línea de estacionamiento de vehículos. El espacio que deja libre hasta la línea de estacionamiento del otro lado es mínima.


    
      
    


    –¡No vamos a pasar. No hay espacio suficiente– Dice ella después de haber realizado cálculos mentales.


    
      
    


    –Pasaremos. Por los pelos, pero tenemos que pasar– Asevera él mientras agarra el volante con fuerza y mira con atención de llevar el vehículo en su justa trayectoria – Agárrate fuerte– Concluye en forma de advertencia de seguridad ante lo que podría ser un buen impacto si las cosas no salían como él había calculado.


    
      
    


    Mientras el coche pasa por el reducido espacio a ochenta quilómetros por hora, se puede escuchar unos estallidos de cristales a ambos lados. Había golpeado ambos retrovisores con los de los coches de ambos lados; los cuatro terminan por los suelos, pero han pasado rozando, entre una multitud de chispas, los laterales de los vehículos que tenía a ambos lados.


    
      
    


    –¡Bien¡ – Grita él con euforia y satisfacción –Ellos no podrán pasar con su todoterreno– Afirma él con rotundidad.


    
      
    


    –¡Ojalá¡ Dios te escuche– Termina pronunciando ella mientras se gira hacia atrás para ver lo que ocurre con sus perseguidores y mientras piensa, de forma irónica, lo religiosa que, en apariencia, se está volviendo con la fórmula utilizada para expresar el deseo de que todo fuera bien.


    
      
    


    Un retronar metálico suena en forma de estampido, es el vehículo perseguidor que colisiona contra el que se había detenido en doble fila y no antes de derrapar por el frenazo brusco que ha realizado el conductor unos diez metros antes del punto de colisión al percatarse que, efectivamente, no había espacio material para que el todo terreno pasara. Puede observarse como el turismo, un Peugeot 306 de color gris metálico con el conductor, un señor de avanzada mediana edad, se encontraba sentado en el asiento del copiloto totalmente asombrado y perplejo de que el coche de nuestros protagonistas hubiese pasado a aquella velocidad arrancándole su retrovisor, es desplazado ocho metros hacia adelante por la fuerza producida por el impacto. El vehículo perseguidor queda totalmente fuera de servicio con la parte frontal aplastada y arrugada hacia el interior del mismo.


    
      
    


    La gente que transita la calle, unas veinte personas, observa conmocionada la escena. Primero un coche arranca dos retrovisores a alta velocidad y tres segundos después, otro, a mayor velocidad, se empotra contra uno de los que se había quedado manco de retrovisor.


    
      
    


    El vehículos conducido por Jonás aminora un poco la marcha para reducir el riesgo de accidente, una vez ha comprobado que ya no es perseguido, y dobla hacia la derecha en el siguiente cruce. Saca el móvil de su bolsillo y decide ponerlo en modo GPS e introducir la siguiente calle: Wadi el-Haj. Posteriormente se lo pasa a Susana extendiendo el brazo derecho y diciéndole.


    
      
    


    –Toma. Cógelo Susana. Ves indicándome los cambios de sentido hasta llegar a la calle que he introducido–


    
      
    


    –Ya sé que soy muy pesada, pero insistiré en la idea de ir a un hospital a que te vean ese hombro herido– Comenta ella con tono de preocupación por él y mientras agarra con las dos manos su celular.


    
      
    


    –¿No me dijiste que habías hecho un curso de primeros auxilios? – Comenta él, mientras desvía unos segundos la mirada del vial por donde circulan para mirarla directamente a sus ojos.


    
      
    


    –Sí. Te dije exactamente eso. Hice un cursillo de dos meses. No he hecho la carrera de cinco años de medicina. Creo que hay una sutil diferencia. ¿No crees? – Termina concluyendo con una pregunta del todo retórica.


    
      
    


    –Como te dije, la herida es superficial. La bala sólo me ha rozado. Hay que lavar, desinfectar, coser y vendar la herida. Estoy seguro que sabrás hacerlo muy bien siguiendo mis indicaciones, ya verás– Asevera él, con absoluta rotundidad.


    
      
    


    –Sigo pensando que deberíamos ir a un hospital. ¿Además, seguro que en la casa del conocido tuyo habrá todo lo necesario para curarte?


    
      
    


    –No tengo ni idea, pero si te fijas en el mapa en la pantalla del móvil verás como hay una farmacia justo al lado, donde indica el símbolo de crucecita verde. ¿La ves?


    
      
    


    –Sí. Quedan dos quilómetros con trescientos metros. Tiempo estimado diez minutos.


    
      
    


    –Perfecto– Contesta él, comprobando constantemente el retrovisor para cerciorarse de que no les siguen.


    
      
    


    –En la próxima esquina gira a la izquierda.


    
      
    


    –Ok– Responde él.


    
      
    


    Siguen desplazándose por las calles de Nazaret en dirección a la casa del misterioso conocido de Jonás.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Otro vehículo cuatro por cuatro del mismo color siniestrado acude al rescate de los cuatro sicarios. Ya dan por perdida la persecución. Han tenido mala suerte, los tenían tan cerca. La Policía estará en camino, seguro que alguno de los transeúntes habrá avisado por teléfono; además el conductor del vehículo estacionado en doble fila parece que está herido, seguro que alguien se ha percatado y habrá avisado a la ambulancia. No se pueden permitir que les descubran los agentes con todo el arsenal que llevan.


    
      
    


    Un hombre baja del coche rescatador, es Stefano. Su mirada denota frustración y enfado. Hace un gesto con el brazo izquierdo, a sus compinches accidentados, para indicarles que suban rápidamente a su coche. Él viaja sólo, por tanto caben perfectamente. Los cuatro hombres, mal trechos, caminan como pueden hacía su vehículo rescatador. Incluso hay uno de ellos que ayuda, agarrándolo por la cintura, a otro de los secuaces. Todos visten sus zapatos negros, pantalones de tela azul marino muy oscuro y jersey sport del mismo color, incluso Stefano. Parece como si fuese algún tipo de uniforme, informal, de este colectivo; sin duda es ropa cómoda para realizar movimientos y para la acción.


    
      
    


    Stefano se introduce en su puesto de conductor, una vez los cuatro sicarios han subido a bordo, y acelera unos metros hacia atrás hasta llegar a un cruce con una calle peatonal de no más de treinta metros de longitud antes de desembocar en un calle de circulación rodada normal; tampoco hubiera podido hacer muchos metros más marcha atrás ya que tenía varios vehículos detenidos, en forma de embotellamiento producido por el accidente, y obstaculizándole el paso. Detiene el coche, gira el volante hacia la derecha y pone el coche en movimiento con la clara intención de cruzar la acera y recorrer toda aquella calle peatonal bastante abarrotada de viandantes. La gente que se encuentra enfrente del recorrido del mismo no puede más que apartarse para que pase, no sin sonoros gritos de protesta por realizar tal animalada.


    
      
    


    Una vez ha cruzado toda la calle peatonal dobla a la derecha y se incorpora en el sentido de la circulación pero con dirección inversa de la que había venido y de la que se estará aproximando la Policía.


    
      
    


    Stefano saca su teléfono móvil del bolsillo con la mano izquierda mientras con la derecha agarra el volante. Marca el número del despacho del cardenal Schettino y, justo el propio cardenal le descuelga su teléfono, empieza una conversación telefónica en italiano.


    
      
    


    –Ciao Eminencia.


    
      
    


    –¿Los tienes? – Pregunta con tono exigente, sin mediar saludo y no esperando una negativa por respuesta.


    
      
    


    –Han conseguido escapar. Han tenido mucha suerte.


    
      
    


    –¿CÓMO PUEDE SER? – Responde gritando– Es la segunda vez que se te escapan. Los quiero fuera de circulación. ¿Me has entendido? No vuelvas a fallar. Ahora lo vais a tener más sencillo. Yo me encargaré de ello.


    
      
    


    –No Eminencia. Voy a darles caza en breve. Tengo los documentos de los Nazarenos. Son pergaminos…– Y es interrumpido por el cardenal.


    
      
    


    –No me importan lo que sean. Quiero que los destruyas inmediatamente. Esos documentos no pueden ver la luz. Sería un escándalo. ¿Me has entendido bien?


    
      
    


    –Sí Eminencia.


    
      
    


    –¿Qué ocurre con los moradores que habéis encontrado?


    
      
    


    –Han sido eliminados, Eminencia, no hemos dejado testigos.


    
      
    


    –Sí que los habéis dejado: Jonás y Susana. Arréglalo cuanto antes – Y termina la conversación sin despedirse, colgando el teléfono inesperadamente.


    
      
    


    Stefano se vuelve a guardar el móvil en el bolsillo del pantalón y reflexiona por unos instantes sin perder atención en la conducción.


    
      
    


    No entiendo nada. Ese Jonás tiene suerte, pero la verdad es que también tiene algo más. Es un hombre misterioso y ha recibido entrenamiento militar. Estoy seguro de ello. Ha eliminado ya a unos cuantos de mis hombres, pero pienso dar con ellos sea quien sea ese tipo. Son un hombre y una mujer contra todo un servicio secreto de un estado, pequeño, pero estado: El vaticano. No tienen nada que hacer, caerán más pronto que tarde. Además, si él es bueno: ¡yo lo soy más¡ Me he cargado a tipos más duros que él, no será una excepción.


    
      
    


    


    
      
    


    Se puede escuchar los sonidos de sirenas por las calles de los alrededores. Aquel punto se está infestando de Policía. Tienen que ser cautelosos, no pueden permitirse el lujo de llamar la atención y evitar, a toda costa, un enfrentamiento directo con las fuerzas del orden.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    El móvil en función de GPS marca el último giro a la derecha para entrar con la calle preseleccionada.


    
      
    


    –Gira aquí a la derecha– Señala ella.


    
      
    


    –No hará falta. Dejaré el coche en este aparcamiento antes del cruce. La casa a la que vamos está aquí, muy cerca, justo doblando la esquina. Ésta es una zona con mucha dificultad para aparcar y ya que tenemos la suerte de éste sale, nos metemos nosotros– Explica él, mientras observa como un turismo, a unos veinte metros enfrente de ellos, está saliendo de su estacionamiento.


    
      
    


    Una vez han aparcado se dirigen a la casa en cuyo portal hay el número cuarenta y siete. Es una calle del extrarradio de Nazaret, poblada con viviendas unifamiliares, es una especie de zona residencial la cual tuvo su apogeo en los años ochenta y ahora había venido bastante a menos, bien iluminada con sendas líneas de farolas en ambas aceras. La pulcritud brillaba por su ausencia por lo que se refiere a la limpieza de la zona, podía observarse bastantes papeles por el suelo; la hilera de árboles, que había en la acera derecha según el orden de la marcha, necesitaba urgentemente una poda, entre otros detalles.


    
      
    


    Alcanzan el domicilio. Era una casa de una planta y cubierta por un tejado de tejas tradicional, estaba pintada de color amarillo suave -Entonaba a la perfección con el conjunto de casa de la calle, ya que todas eran de colores y ninguna de ellas era blanca-; tenía dos ventanas, una a cada lado de la puerta, de persianas de madera de color verde pino; la puerta, situada en el centro, también de madera y a juego con el mismo color. El semblante del inmueble no dejaba dudas de que se encontraba deshabitada en aquel momento, ya que se no se apreciaba luz en su interior y la puerta y la ventana se encontraban completamente cerradas.


    
      
    


    –Tiene pinta de no encontrarse tu conocido en casa– Comenta Susana con clara intención de comunicar su desconcierto por habérsele desbarajustado sus planes – ¿Tienes su número de teléfono móvil? – Termina preguntando.


    
      
    


    –Sí, pero no hará falta llamarle.


    
      
    


    –¿A no? – Replica, en forma de pregunta, un tanto extrañada.


    
      
    


    –No, porque no se encuentra en la ciudad.


    
      
    


    –¿Y ahora qué hacemos? – Ahora ya sin entender nada.


    
      
    


    –Pues vamos a entrar. Sé que tengo su permiso para entrar en su casa en caso de necesidad– Responde él mientras se agacha y levanta la planta, que hay en la jardinera a la izquierda de la entrada y pegada a la pared, con la mano izquierda para introducir la derecha por debajo de las raíces y sacar la llave de la puerta.


    
      
    


    –¡Vualá¡ –Dice él mientras introduce la llave en la cerradura, da una vuelta hacia la derecha y abre la puerta.


    
      
    


    –Jonás, no dejas de sorprenderme. Eres una caja…No mejor un conteiner de sorpresas– Concluye ella con claro alivio al saber que pueden disponer de la casa para guarecerse.


    
      
    


    Justo entra Jonás, acciona la manecilla de la luz. Puede apreciarse un pasillo de unos diez metros de longitud que da acceso a tres habitaciones, está pintado de blanco y con una única lámpara enorme de seis brazos con sus seis bombillas en forma de lágrima que daban suficiente luz para ver con claridad.


    
      
    


    Entran en la primera habitación, es un comedor que también da acceso a la cocina, tiene unos cincuenta metros cuadrados, está pintado de blanco, tiene una lámpara muy similar a la del pasillo pero con adornos acristalados en forma de tiras que envuelven las seis bombillas. La ventana estaba cubierta por una cortina de doble cuerpo y riel de color verde oliva. El mobiliario era pobre, de madera maciza y de color marrón oscuro; únicamente había un pequeño mueble que sustentaba la televisión, una mesa rectangular pequeñas dimensiones con sus cuatro sillas, enfrente del mueble había un sofá.


    
      
    


    –Voy en un salto a la farmacia a comprarte lo necesario para hacerte las curas– dice Susana más relajada al creerse más a salvo en aquella casa.


    
      
    


    Antes de entrar, los dos se habían dado cuenta de que la mencionada farmacia se encontraba sólo a seis casas más arriba de la calle y que en ese momento estaba abierta.


    
      
    


    –Sí. Gracias. Voy a sentarme un momento. Llévate la llave para cuando vuelvas– Comenta él, con claros síntomas de agotamiento.


    
      
    


    Susana abandona la casa en dirección a la farmacia, cuando Jonás saca de su bolsillo el móvil y entra en el apartado de mensajes y escribiendo el siguiente texto: “Ocupado piso franco de Nazaret. Los dos estamos a salvo. Pergaminos de los Nazarenos destruidos. Próximo destino: Natzar Illit”


    
      
    


    Entonces se reclina en el sofá y cierra momentáneamente los ojos y suspira. No cabe duda que el día había sido duro, mejor dicho, los últimos dos días habían sido como para no contarlo.


    
      
    


    A los pocos minutos, escucha como se gira la cerradura y se abre la puerta.


    
      
    


    –Soy yo– Anuncia Susana para dar a conocer su presencia a Jonás y que no se asustara.


    
      
    


    En ese momento puede escuchar como el televisor está encendido y están dando lo que parece son las noticias en idioma local. Jonás lo había encendido instantes antes.


    
      
    


    –Acércate y mira esto– Sugiere él, con semblante serio y preocupado.


    
      
    


    –Sí. Ya voy– Contesta mientras está cerrando la puerta girando la cerradura.


    
      
    


    Al entrar en el comedor, puede ver como aparecen sus dos fotografías, las mismas que tienen en sus pasaportes, en pantalla.


    
      
    


    –¿Qué está pasando, Jonás? ¿Qué están diciendo de nosotros? – Interroga ella con claro asombro y preocupación, intuyendo que no podía ser para nada bueno.


    
      
    


    –La Policía nos acusa del asesinato de Aarón en Jerusalén y de seis personas aquí en Nazaret. Nos tratan de terroristas y miembros de Al-fatah. Dicen que vamos armados y somos muy peligros, que cualquiera que nos vea debe comunicarlo a las autoridades de inmediato.


    
      
    


    –¿Y cómo puede haber ocurrido esto? ¿Cómo puede ser que la Policía esté tan confundida?


    
      
    


    –Los sicarios del Vaticanos, los mismos que nos persiguen, han manipulado las pruebas en los lugares de los crímenes y haciendo creer a la Policía que hemos sido nosotros. Supongo que incluso habrán manipulado alguna cámara de seguridad que haya grabado en las inmediaciones de esos lugares y las habrán hecho llegar a la Autoridad, eso lleva, a todas luces, la firma del Vaticano, concretamente, de sus Servicios Secretos.


    
      
    


    –¿Y ahora qué hacemos? – Interroga ella, sumamente preocupada por tal contrariedad y temiendo que la Policía Israelí les dispare justo los vea y sin mediar palabra -algo muy habitual en la zona con los que creen que son terroristas-


    
      
    


    –Seguiremos adelante. Esto lo complicará, pero debemos continuar– Concluye con clara intención de infundirle ánimos.


    
      
    


    –Como se está complicando todo. No puedo creerlo. ¿Cómo puede estar pasándonos esto?


    
      
    


    –Porque nos metimos en algo muy gordo y contra alguien muy poderoso: La Iglesia Católica Apostólica y Romana. Durante siglos han asesinado impunemente para mantenerse en el poder y difundir el miedo que necesitaban. Ahora es lo mismo, pero deben hacerlo con más discreción. Por cierto, sobre la documentación de los arqueólogos misteriosamente accidentados, que no cabe duda que asesinados, también han hablado sobre ellos en la noticia anterior.


    
      
    


    –¿Así. Qué han dicho? – Pregunta ella totalmente intrigada.


    
      
    


    –No los encuentran. Suponen que por miedo, los ocultaron tan bien, que ahora nadie sabe dónde están. No encuentran ninguna copia en sus archivos.


    
      
    


    –¿Y tú qué opinas?


    
      
    


    –Que también los han hecho desaparecer. No vamos a encontrarlos. Tendremos que descubrir, lo que ellos hallaron, nosotros solitos, sin ayuda de nadie.


    
      
    


    –Sácate la camisa, anda. Te curaré ese hombro ensangrentado que tienes– Le comenta mientras está deshaciendo la bolsa de la farmacia para ir sacando lo que había comprado: Un paquete de gasas, un bote de betadine, un paquete de apósitos, un rollo de esparadrapo, una bolsa de algodón y un bote de agua oxigenada para limpiar la herida y aguja e hilo de coser terapéutico.


    
      
    


    El empieza a desabrocharse la camisa mientras permanecía sentado en el sofá y miraba fijamente aquel televisor.


    
      
    


    –¿Cuál es el plan? ¿Qué vamos a hacer mañana? – Pregunta ella mientras ya tiene abiertos los paquetes y los está colocando estratégicamente sobre el sofá justo al lado de él. Entonces se apoya con la rodilla derecha sobre el cojín para aplicarle el agua oxigenada y proceder a la limpieza con abundante algodón.


    
      
    


    –Iremos a Kfar Hittim, al borde del Mar de Galilea– Sigue sin apartar aquella mirada inmóvil sobre el noticiario.


    
      
    


    –¿Qué hay allí? – Pregunta mientras está entrecerrando los ojos como sentimiento de empatía al pensar en el dolor que deberá estar sintiendo Jonás en este momento producido por el derramamiento voluntario de agua oxigenada sobre la herida y sus alrededores y por el cual, inexplicablemente, Jonás no se inmuta, como si el dolor no fuera con él.


    
      
    


    –Una secta– Contesta sin tan siquiera tener los movimientos involuntarios de contracción, sin hacer ni un solo gesto de dolor. Parecía como si hubiese desconectado el interruptor del padecimiento.


    
      
    


    –¿Escuece? –Pregunta en forma retórica mientras frota con el algodón consiguiendo eliminar gran parte de la sangre seca pegada a la piel, pero en aquel momento se detiene, baja los brazos y pregunta totalmente desconcertada.


    
      
    


    –¿Quién eres realmente Jonás? Sé que puedo confiar en ti porqué me has salvado la vida en dos ocasiones y sin tu ayuda estaría muerta, pero no sé quién eres. No pareces un simple profesor de historia. Te he visto liquidar a matones profesionales como el que está matando moscas bajo la terraza en una barbacoa. Utilizas las armas de fuego como el que utiliza una pluma de escribir. Te han pegado un tiro y no te he oído quejarte ni un segundo. Tienes amigos o conocidos aquí y allí siempre dispuestos a dejarte una casa, a dejarte un coche o lo que haga falta. Quiero que me digas la verdad, Jonás.


    
      
    


    –No te he mentido en ningún momento. Soy profesor de historia en el Instituto concertado Cervantes de Madrid– Contesta él mientras vuelve su cara hacia ella y la mira directamente a los ojos reflejando franqueza para continuar diciendo –Hace años fui soldado de un cuerpo de operaciones especiales. En el transcurso de algunas misiones hice amigos. Los amigos de armas son muy diferentes a los que puedes hacer en la vida civil, confías tu vida en ellos y ellos la confían en ti. Eso hace que crees un vínculo con ellos que perdura toda la vida. En caso de necesidad puedes confiar en ellos como lo harías con tu propio padre.


    
      
    


    –Sabía, en cuento te vi actuar, que ese era entrenamiento militar– Concluye ella, satisfecha de haber visto confirmadas sus premoniciones.


    
      
    


    Continúa limpiándole la herida. Sopla sobre ella para que seque y aplica una fina capa de betadine para desinfectar. Empieza a enhebrar la aguja con el hilo de coser.


    
      
    


    –¿Estás listo para que te cosa como a un cojín? – Pregunta ella con cierto aire irónico.


    
      
    


    –Dale sin miedo– Responde él –Exactamente como si cosiese ese cojín.


    
      
    


    En ese momento, empieza a clavar la aguja en su piel. Levanta la mirada para ver su rostro, las posibles muescas de dolor que pudiera sufrir. Nada. Su rostro era impasible, inmutable, no existía el más mínimo gesto de dolor.


    
      
    


    –Ni siquiera te he querido preguntar si querías que te trajera anestésicos o analgésicos– Le comenta ella, mientras ya ha atravesado toda la aguja y ha hecho pasar todo el hilo terapéutico por el interior de su piel y se dispone a volverla a clavar.


    
      
    


    –Pues no hubiese estado de más que hubieses traído. El que no me queje, no significa que no sienta dolor– Responde él, con claro afán de continuar con el hilo irónico que había empezado ella.


    
      
    


    Una vez termina de coserle la herida, coloca las gasas encima, no sin antes haber vuelto a desinfectar la misma, acto seguido lo fija con el esparadrapo.


    
      
    


    –¿Dónde me habías comentado antes que iríamos mañana?


    
      
    


    –A Kfar Hittim, muy cerca del Mar Muerto.


    
      
    


    –¿Y qué hay allí de interesante para nosotros?


    
      
    


    –La secta de los Bautistas. ¿Habías oído hablar de ellos alguna vez?


    
      
    


    –Nunca. ¿Quiénes son? –Pregunta ella con el sentimiento de intriga a flor de piel.


    
      
    


    –Están casi extinguidos. La verdad es que solo queda esta congregación y con pocos miembros. Son los seguidores del llamado por los católicos San Juan Bautista.


    
      
    


    –¿Y qué tiene que ver San Juan Bautista con Jesús? ¿No fue el quien lo bautizó y ya está?


    
      
    


    –Hay fundadas razones para creer que no fue tan solo esto. Mañana lo confirmaremos– Aclara él, para continuar diciendo –Voy a ver si encuentro alguna camisa de mi talla en algún armario.


    
      
    


    –¡Ehh¡ Claro. No cojas frío. Yo mientras recogeré todo este embrollo.


    
      
    


    –Gracias por la cura– Agradece él con una sonrisa en la boca mientras se levanta, sale del comedor y se dirige a la siguiente habitación que resulta ser un dormitorio.


    
      
    


    Allí, puede ver un armario ropero de madera de nogal, robusto, con cuatro hojas que lo cierran. La habitación era de unos cuarenta metros cuadrados; tenía todas sus paredes pintadas en color blanco, a juego con el interior del resto de la casa, no tenía ninguna ventana, era lo que se llama una habitación ciega; de su techo, colgaba otra lámpara casi idéntica a las otras dos, parecía como si las hubiesen comprado por lotes porque salía más barato. La equipación era austera, únicamente había, a parte del ropero, una cama de matrimonio robusta de madera maciza, probablemente nogal, y un somier metálico con una cabecera en la cual se habían tallado el perfil de dos ángeles de pequeño tamaño y dos mesitas a juego con la misma madera y color que la cama y el ropero.


    
      
    


    Se dirige directamente al ropero, abre una de las puertas y puede ver que lo único que hay colgadas son chaquetas cortas y americanas. Abre la contigua, puede ver que hay cuatro o cinco camisas, todas eran, más o menos, de su talla. Coge la blanca inmaculada y con las solapas del cuello en forma de pico y vuelve al comedor.


    
      
    


    Allí, encuentra a Susana con los párpados pesados, está cansada después de dos días agotadores esquivando balas. Cuando le ve, recupera energía para abrir del todo los ojos y preguntarle.


    
      
    


    –¿Qué me estabas comentando de la secta esa? – Pero se vuelve a recostar sobre el sofá. Su cuerpo se rinde negándose a continuar despierta.


    
      
    


    –Deberías acostarte. Hay una habitación con una cama enorme que parece muy cómoda. Tienes que descansar– Le sugiere mientras con una mano le ayuda a levantarse.


    
      
    


    –¿Y tú? ¿Dónde dormirás? –Pregunta ella con clara preocupación por él.


    
      
    


    –No te preocupes por mí. Dormiré en el sofá.


    
      
    


    –Me sabe mal por ti. Siempre te toca el peor sitio– Contesta mientras los dos están caminando hacia la habitación y en un estado de trance entre el sueño y la vigilia.


    
      
    


    Susana se acuesta en la cama y queda dormida isofacto se introduce entre las sábanas. Jonás agarra una manta que había en la parte de abajo en el interior del ropero y se acuesta en el sofá. Antes de dormir vuelve a sacar su móvil y observa que ha recibido un mensaje cuyo texto era: “Policía y militares os buscan. Nuevas identidades en punto de recogida. Objetivo proteger a toda costa a Susana”.


    
      
    


    
      


      


      

    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ocho de la mañana, Susana se despierta después de haber dormido nueve horas ininterrumpidamente. Estaba tan agotada que no recuerda ni de haberse introducido en la cama. Se levanta y sale de la habitación para dirigirse hacia el comedor. Allí, observa a Jonás terminando de preparar el desayuno. Había salido a comprar, hacía un par de horas, los comestibles que hacía falta, lo había hecho de la tienda que había en la misma calle.


    
      
    


    –Buenos días bella durmiente. Te he preparado unos huevos revueltos, tostadas con mantequilla, magdalenas y café con leche– Le saluda él, indicándole lo que había de menú.


    
      
    


    –Buenos días. ¡Gracias¡ La verdad es que tengo un hambre que me muero– Contesta ella con total agradecimiento mientras tomaba asiento.


    
      
    


    Jonás le acerca el plato a la mesa y le indica.


    
      
    


    –Te he comprado algo de ropa para que puedas cambiarte después de ducharte.


    
      
    


    –¿Pero, a ti se te escapa algo alguna vez? Estás en todo. Si no estás casado te puedo buscar alguna de mis amigas que siempre se quejan que sólo encuentran hombre que beben cerveza y ven partidos de futbol y luego en casa no dan ni golpe– Bromea ella mientras se lleva la primera tostada de pan untado con mantequilla a la boca.


    
      
    


    –Me alegro que te guste. Me desperté hace un par de horas y vi que estabas durmiendo tan placenteramente que no quise despertarte. Además hoy vamos a tener otro día largo y duro– Advierte él mientras le acerca la bolsa abierta de las madalenas.


    
      
    


    –¿Y tú? ¿No comes?


    
      
    


    –Ya he desayunado. Voy a ir preparándolo todo para partir en una hora.


    
      
    


    –¡Umm¡ Está buenísimo. Perfecto, no me entretendré y estaré lista.


    
      
    


    –Estuve mirando los pergaminos que retrataste con el móvil, los que me faltaban por ver. ¿Te acuerdas? – Explica con afán de revelar su contenido –Así. ¿Descubriste algo relevante?


    
      
    


    Jesús estudió en Teología Rabínica Judía cuando no tenía más de dieciséis años. Sus padres se lo pagaron. Lo nombraron Rabí a los veinticinco.


    
      
    


    –¿Qué es eso de Rabí? –Pregunta ella mientras agarra otra magdalena para no detenerse en su intento de saciar su apetito.


    
      
    


    –En el S. I existían varias clases sociales: Estaban los nobles y monarcas, los teólogos y la gente trabajadora, ya fueran asalariados o por cuenta propia. Entre los teólogos había los Saduceos que eran los hijos de la nobleza, los que formaban la casta sacerdotal por derecho de sangre. Estos, por ejemplo administraban el Gran Templo de Jerusalén. Creían en la interpretación literal y tradicional de la Torah (solo reconocían este documento como válido, ninguno más y solo valía la interpretación que ellos le daban) No creían en la vida después de la muerte, solo en la terrenal.


    
      
    


    También había los escribas, estos se limitaban a redactar y leer las Santas Escrituras, eran los que dominaban el arte del pergamino y de la pluma.


    
      
    


    Después aparecieron los Rabí, una especie de rabinos que predicaban la palabra contenida en las Santas Escrituras -Torah, los Libros Sagrados y los Profetas, como un todo- Ellos realizaban su interpretación de todos estos documentos, interpretación que a veces distanciaba mucho una de la otra.


    
      
    


    Pues bien, Jesús se formó como rabino y empezó a predicar en la Sinagoga de Nazaret. Allí, consiguió algunos adeptos a su interpretación de las Escrituras. Su predicación duró unos años, pero decidió irse a expandir su palabra. Recuerda que los Evangelios Católicos mencionan que Jesús dijera a sus discípulos que se marchaba porque nadie era profeta en su tierra.


    
      
    


    –¿Y Qué versión tenía tan diferente de sus coetáneos? – Interroga ella con total interés por conocer más y sin dejar de engullir.


    
      
    


    –Básicamente fue, en primer lugar, la posibilidad de no cumplir algún precepto establecido en las Escrituras y tradición, cuando fuera mayor el mal al cumplirlo que si se dejara sin cumplir, sin que por ello uno estuviese condenado al pecado eterno.


    
      
    


    La otra, fue que la enfermedad no era un castigo de Dios, sino un infortunio que sufría el ser humano. Por ello, no había de ser castigado, sino ayudado el enfermo.


    
      
    


    Y la última, la más importante, se basaba en el Libro del Profeta Zacarías, en el cual se plantea la llegada del Reino de Dios en la tierra y la vida eterna. Y ahora como la que nosotros tenemos no es eterna y no podemos pararla nos debemos apresurar para partir.


    
      
    


    –Sí, sí. Yo casi estoy– Argumenta mientras coge la última tostada que quedaba.


    
      
    


    –Por cierto, a partir de ahora te llamas Elena Manrique y eres de Argentina– Anuncia él con ironía.


    
      
    


    –¿Cómo dices? ¿Qué me llamo Elena? –Interroga ella con perplejidad absoluta y con la boca medio llena.


    
      
    


    –Sí, o por lo menos eso es lo que pone tu nuevo pasaporte y además eres mi esposa– Le comenta mientras le hace entrega del documento, falsificado a la perfección.


    
      
    


    –No puedo creerlo. ¿Cómo lo has conseguido? Parecen auténticos– Afirma ella con rotundidad y asombro mientras lo está cotejando.


    
      
    


    –Pedí un favor a un amigo– Responde él sin poder contener una risa burlona.


    
      
    


    –¿Y tú, cómo te llamas ahora?


    
      
    


    –José Carlos Cortés y soy de la Patagonia Argentina. ¿Te gusta?


    
      
    


    –¡Buuuf¡ Espero que no lo hayas escogido tú.


    
      
    


    –Por cierto, ¿Qué relación histórica tiene Kfar Hittim con Jesús?


    
      
    


    –Allí está enterrada la antigua ciudad de Kafarnaún. Donde según los Evangelios Jesús inició su Ministerio Público.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    


    
      
    


    


    
      
    


    Son las diez de la mañana y se dirigen el en coche, que se apropiaron de los sicarios, en dirección a Kfar Hittim. Han cogido la Autovía directa y les quedan unas dos horas de viaje. Jonás conduce el vehículo a velocidad máxima permitida por la vía, no quiere excederla para no llamar la atención, innecesariamente, de los guardias encargados de la vigilancia del tráfico. Aunque lleven documentación falsa, podrían ser reconocidos por las fotografías de la requisitoria.


    
      
    


    –¿Y de qué facción de Jesús son la secta de los Bautistas que vamos a visitar? – Pregunta ella para intentar estar al tanto de la estrategia a seguir.


    
      
    


    –No son de ninguna facción de Jesús. Son seguidores de Juan el Bautista– Asevera él, mientras compagina la conducción con leves toques con el rabillo del ojo hacía Susana para mantener algo de contacto visual en la conversación.


    
      
    


    –¿A sí? ¿Y qué tiene que ver Juan el Bautista en todo esto?


    
      
    


    –Mucho. Es algo largo de explicar, pero como nos queda camino por delante te lo voy a resumir para no aburrirte mucho– Le comenta con una pequeña sonrisa picarona en los labios.


    
      
    


    –Ya sé que los profesores de historia os enrolláis mucho, pero simplifícamelo un poquito. ¿Vale? – Exige ella con tono un poquito burlón.


    
      
    


    –La tradición católica nos ha enseñado siempre que Juan era un simple predicador de Dios que se limitó a bautizar a Jesús en el rio Jordán y así hacer que descendiera el Espíritu Santo sobre él. ¿No es esa la historia que has escuchado siempre desde niña?


    
      
    


    –Sí. ¿Es qué hay algo más? – Pregunta algo descolocada ante la novedad.


    
      
    


    –Siempre se ha sospechado que sí. Y ahora vamos a comprobarlo. Se cree que esta secta guarda unos pergaminos del S. III d. c. en un estado aceptable de conservación. Algunos teólogos se han atrevido a llamarlo el Evangelio de San Juan el Bautista.


    
      
    


    –¿Qué me estás contando…?– Responde ella, en forma de pregunta retórica, para seguir diciendo –Esta historia es mucho más misteriosa y paradigmática de lo que me hubiera llegado a imaginar nunca. Lástima que nos quieran matar, sino sería una de las mejores historias que he vivido. Corrijo… La mejor– Concluye ella con una mezcla de sentimientos combinados entre alegría y tristeza por estar involucrada en ella.


    
      
    


    –Y sólo acabamos de empezar– Asevera él.


    
      
    


    –Además, has dicho Evangelio, ¿no? Yo creía que solo había los cuatro Evangelios que son por todos conocidos.


    
      
    


    –Ni mucho menos. Existen, que sepamos, por lo menos sesenta Evangelios escritos. Lo que ocurre en que en el S. I de nuestra era, en el Concilio de Nicea, dirigido por el Emperador Romano Constantino, celebrado en la misma ciudad de Nicea, se decidió modelar una historia de Jesús que a ellos les convenía y para ello cogieron como buenos tan solo cuatro de todos esos Evangelios. Los utilizaron para poder probar su reinterpretación que hicieron de la historia, catalogando al resto como Evangelios Herejes, prohibidos. Se llegaba a castigar con la pena de muerte tan solo el hecho de poseerlos. Esos Evangelios prohibidos se llamaron Evangelios Apócrifos. Sus tenedores tuvieron que ocultarlos de las garras de la Iglesia Cristiana para poder perpetuarlos incluso para no ser asesinados por el hecho de tenerlos.


    
      
    


    –¿Y qué se cree que cuenta este misterioso Evangelio?


    
      
    


    –Hay demasiadas hipótesis y muy dispares. Hay que traducir los manuscritos para ver que nos cuentan– Concluye él, en tono conservador y poco amigo de lanzar conjeturas que después sean confirmadas como meras especulaciones carentes de sentido.


    
      
    


    Con los datos históricos siempre era muy precavido y sólo atestiguaba aquello que había podido ser cotejado y comprobado empíricamente, tan solo hechos constatables.


    
      
    


    Tráfico denso en la Autovía. Circulaban por el carril central a la misma velocidad máxima que circulaban los vehículos del carril derecho y el central. El objetivo era no llamar la atención, pasar lo más desapercibidos posible. Era un día soleado, sin viento y con buena temperatura, por lo menos debíamos estar a unos veintiocho grados centígrados. La vía cruzaba por los llanos y fértiles planos de la región, antaño cuna de la mejor vid de la cual se podía extraer un vino excelente.


    
      
    


    


    
      
    


    Justo a la entrada de la ciudad, Jonás conecta el GPS del móvil y se lo da a Susana diciéndole que introduzca la siguiente calle: Tese´elon. El dispositivo empieza a calcular la ruta y a indicarla en la pantalla.


    
      
    


    ––No parece una ciudad muy grande. ¿No? El móvil indica que sólo quedan tres quilómetros para nuestro destino– Observa ella mientras comprueba los datos en pantalla.


    
      
    


    –Es pequeñita y además vamos al extrarradio.


    
      
    


    –¿Tienes a alguien de contacto aquí?


    
      
    


    –No. Estaremos completamente solos. Pero hay otra cosa que aún me preocupa más– Observa mientras se gira y la mira a los ojos durante un instante.


    
      
    


    –¿Qué es? Me asusta un poco el tono como lo dices– Señala ella, mientras le mantiene la mirada clavada en sus ojos.


    
      
    


    –El venir aquí, es un paso demasiado lógico y previsible; pero era necesario el hacerlo. Por tanto, es muy probable que nos estén esperando en esta ciudad.


    
      
    


    –Eso no me hace especial ilusión –Matiza desencantada y con un pellizco de ironía.


    
      
    


    –Haremos lo que tengamos que hacer y nos marcharemos enseguida. ¿Te parece?


    
      
    


    –Me parece perfecto. Mejor si mantienes el arma cargada y sin seguro– Puntualiza ella.


    
      
    


    –Lo haré, lo haré…–Termina concluyendo él, con la esperanza de no tener que usarla.


    
      
    


    La circulación en el interior de la ciudad era escasa. Se notaba que había ido transformando en una zona residencial, sin zonas industriales, con viviendas unifamiliares, las vías anchas y con amplias aceras y grandes zonas verdes.


    
      
    


    El dispositivo indica el giro a la derecha en el siguiente cruce. La velocidad de marcha era moderada, no llegaba a los cuarenta quilómetros por hora. Justo al doblar la esquina…


    
      
    


    Un control militar está realizando tareas de identificación, cacheo personal y registro de vehículos. Está compuesto por dos vehículos blindados ligeros con ametralladoras del calibre cincuenta, dos jeeps y una tanqueta de blindaje medio con un cañón de veinte milímetros. En cada blindado hay un soldado al frente de cada ametralladora, en los jeeps dos soldados sentados armados con metralletas del calibre nueve milímetros parabelum, hay cinco soldados de pie realizando las tareas de chequeo de vehículos y personas armados con las mismas metralletas; mientras los que están en los vehículos realizan tareas de apoyo a los anteriores.


    
      
    


    Tienen dos coches parados frente a ellos, los están registrando de arriba a abajo. Dos soldados están cacheando a los pasajeros mientras los otros tres están registrando los coches. Este tipo de controles son muy habituales en la zona, son más bien rutinarios del quehacer del ejército diario.


    
      
    


    Todo parece perdido. Ellos son dos personas con una requisitoria policial por múltiples asesinatos. Jonás va armado con una pistola que ni es suya ni mucho menos lleva la documentación debida del arma encima. Es más, no tiene permiso de armas en aquel país.


    
      
    


    Jonás detiene el vehículo a dos metros de los que están parados y chequeados, cuando Susana le indica.


    
      
    


    –Demos salir de aquí. ¿Por qué no haces marcha atrás a toda pastilla y salimos de este control? – Mientras se nota que su nivel de nerviosismo está subiendo cada vez más por la impresión de sentirse atrapada sin salida.


    
      
    


    Entonces Jonás, casi completamente calmado, le indica –¿Ves las dos ametralladoras con los soldados pegados a ellas en lo alto de esos dos blindados?


    
      
    


    –Claro que los veo, Jonás. ¿Pero qué quieres hacer? Si nos quedamos aquí nos van a coger y meter en la cárcel de por vida por algo que no hemos cometido. ¿No lo ves? – Responde ella, con desespero, con cierta angustia, con el tono algo elevado e impotencia al ver a Jonás que no está haciendo nada para salir de allí marcha atrás a gran velocidad.


    
      
    


    –Tranquila– Requiere el mientras la mira con mirada condescendiente y le pone la mano derecha sobre su muslo izquierdo con clara intención de infundirle calma y tranquilizarla –Ponte tranquila y todo irá bien.


    
      
    


    –¡¿No entiendo porque no huimos?¡ – Sigue incrédula ante la impasividad de él.


    
      
    


    –¿Aparte de las ametralladoras del cincuenta, has visto ese cañón del veinte de la tanqueta?


    
      
    


    –¡Si Jonás¡ Claro que los veo. También tengo ojos. Sigo pensando que deberíamos acelerar y salir marcha atrás de aquí– Sigue insistiendo ella, con la voz más rebajada pero igual de insistente.


    
      
    


    –Si nos movemos ni un solo centímetro fuera de la normalidad, esos soldados nos van a disparar. Con ese arsenal y a la distancia que estamos, el pedacito más grande que encontrarían de nosotros y del coche sería no mayor al diámetro de un CD– Explica él, con tono relajado, suave y mirando a los soldados con una pequeña risa en sus labios.


    
      
    


    –¿Y entonces? ¿Qué hacemos? ¿Es este el fin? – Pregunta ella, con claro tono derrotista, pero algo más calmada.


    
      
    


    –No. Vamos a intentar pasar. Para ello tienes que ponerte muy tranquila y parecer que somos marido y mujer, tiene que parecer que estamos paseando por la zona tranquilamente. ¿Me has entendido bien?


    
      
    


    –Sí te he entendido, pero ahí delante hay una familia con niños y los han registrado igual. También lo harán con nosotros.


    
      
    


    –Aquí registran a todo el mundo. Los terroristas suicidas islámicos se camuflan haciéndose pasar por familias y después cometen atentados. Por eso los soldados están entrenados para que al detectar un hecho, por mínimo sospechoso que parezca, disparen y después pregunten. Si ven moverse el coche nos crujen en menos que canta un gallo.


    
      
    


    –¿Y si salimos corriendo del coche un por cada lado y nos encontramos a la entrada de la ciudad? – Plantea ella, de forma totalmente desesperada.


    
      
    


    –No daríamos dos pasos y seríamos abatidos por la espalda como conejos. Créeme– Concluye con conocimiento de causa.


    
      
    


    –Estamos perdidos. ¿Lo sabes, no? – Le pregunta con total resignación y mirándole a los ojos.


    
      
    


    Ella pensaba que aquella historia se había acabado allí. No le quedaba ninguna duda de que serían reconocidos, que encontrarían el arma de Jonás y que serían encarcelados acusados de los horribles crímenes que habían presenciado. Pensándolo bien, habían estado en todos aquellos escenarios de crímenes. Muy fácilmente podían haber encontrado restos orgánicos y huellas dactilares de ellos en cada escena. No sería muy complicado condenarles, además circulaban con un coche robado.


    
      
    


    Los soldados terminan con los vehículos que les precedían. El que está más cerca de ellos, el que parece que lleva galones y está al mando del dispositivo, les hace una indicación con la mano, izquierda, para que avancen unos cinco metros y lleguen, donde les está indicando con la otra mano, muy cerca de sus pies.


    
      
    


    –¿Y si aceleras a toda pastilla, él se aparta del camino y salimos escopeteados de aquí? – Plantea ella, como último recurso viéndose ya capturada.


    
      
    


    –Imposible. Demasiadas posibilidades de que nos aplasten como unas cucarachas bajo la suela del zapato.


    
      
    


    –Pues nada. ¿Qué quieres que haga?


    
      
    


    –Nada. Sólo míralo a los ojos con tu mejor sonrisa de esposa satisfecha de la vida y le entregas la documentación justo te la pida. ¿OK?


    
      
    


    –Sí. OK


    
      
    


    –Y ten Fe– Concluye con una peculiar forma de dejar que el todo poderoso guíe las riendas del destino, mientras la mira fijamente a los ojos y le da la mano entrelazando los dedos –Ten Fe– Le reitera con voz calmada y sosegada.


    
      
    


    Mientras tanto el soldado ha llegado a la altura de la ventanilla del conductor. Otro está pendiente de dar cobertura en caso de necesidad a su compañero que interpela a Jonás y Susana. Los otros dos se disponen a registrar e identificar a otro turismo con dos ocupantes que también está parado a escasos metros de ellos.


    
      
    


    El Oficial golpea con el nudillo de su dedo índice el cristal de la ventanilla del conductor. Jonás lo baja hasta el tope inferior.


    
      
    


    –Shalom– Saluda el uniformado, inclinando la cabeza para ver bien la cara de los dos ocupantes del interior.


    
      
    


    –Shalom– Contesta Jonás con cara amable y sonriente.


    
      
    


    –¿Son extranjeros? – Comenta en inglés cuando se da cuenta de que no son del país.


    
      
    


    –Sí. Somos argentinos. Estamos aquí por cuestiones de trabajo…–Cuando es interrumpido por el oficial.


    
      
    


    –Pasaportes. Muéstrenme los pasaportes– Reitera con voz fuerte y autoritaria, levantando la mano derecha para que se los entreguen.


    
      
    


    –Sí, Claro. Aquí tiene oficial– Contesta mientras con la mano derecha recoge el de Susana, los junta y con la izquierda se los entrega. Siempre con su sonrisa de amabilidad.


    
      
    


    Entonces el oficial comprueba primero el de ella. Mira la foto. Se reclina y observa su rostro para realizar la comprobación y similitud facial. Comprueba el documento página por página…


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras tanto Susana estaba en pleno ataque de nervios disimulado y contenido. Su corazón palpitaba a mil por hora mientras intentaba disimular un ritmo normal de respiración. No sabía ni cómo podía mantener aquella sonrisa tan falsa sin que aquel soldado se diera cuenta de que se encontraba apunto de un ataque de nervios descontrolado.


    
      
    


    Dios. ¿Qué estará pensando? ¿Se habrá dado cuenta de que el pasaporte es falso? Estoy segura de que sí y sino, seguro que me ha reconocido por la foto. Sabrá que soy la que sale por todos los noticiarios del país como la más buscada. ¡Jodeeer¡ No sé ni cómo puedo contenerme. Estoy segura de que puede oír el latido a mil por hora de mi corazón. ¡Si parece que me va a salir del pecho¡ Ostras, ahora me vuelve a mirar. ¡Ya está¡ Seguro que ahora sí que se ha dado cuenta. Como me diga algo, abro la puerta y salgo a correr. No. No puedo hacer eso. No puedo dejar a Jonás solo, él nunca lo haría.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando el oficial termina de ver el pasaporte de ella, no queda demasiado convencido. Se está planteando comunicar por radio sus filiaciones para que la central comunique si hay alguna incidencia. Entonces empieza a ojear el de él.


    
      
    


    Justo en abrir la portada, encuentra un documento plegado y grapado en ella. Lo despliega. No hay duda, es un documento oficial. El uniformado lo lee. Está escrito en hebreo. Sus ojos recorren el documento de derecha a izquierda y de arriba abajo, leyendo atentamente. Su semblante está cambiando por momentos. Levanta sus ojos sobre el documento para mirar el rostro de aquel hombre que conducía, coteja su cara con la de la fotografía del documento… ¡Y de golpe lo cierra¡


    
      
    


    –Disculpe señor la molestia y usted también señora. Tengan aquí sus pasaportes y pueden continuar– Concluye el oficial al mando mientras les hace entrega de los dos documentos con la mano izquierda y les saluda llevando la mano derecha al casco, en claro saludo marcial militar.


    
      
    


    –Muchas gracias oficial– contesta Jonás mientras le recoge los documentos con la misma sonrisa simpática que ya le caracterizaba. Se queda el suyo y le entrega en mano a Susana el otro.


    
      
    


    –¡Ehh¡…Si, oficial. Muchas gracias y que tenga buen día– Contesta ella con una alegría casi incontenida y totalmente incrédula ante la concesión y actitud de aquel soldado, mientras recogía y guardaba su pasaporte.


    
      
    


    El oficial le hace un ademán a sus compañeros para que dejen espacio al vehículo para que pueda incorporarse a la circulación.


    
      
    


    Jonás acelera progresivamente el coche hasta abandonar el control.


    
      
    


    –¡Jolín¡ ¡No puedo creérmelo¡ Nos ha dejado pasar. Aún estoy alucinando. ¡Estoy alucinando Jonás¡ –Le grita en forma contenida ante la alegría de que pasara lo que, contra todo pronóstico, estaba sucediendo.


    
      
    


    –No me lo puedo creer– Repetía liberando tensión acumulada por la tan dramática situación vivida instantes antes.


    
      
    


    Continúan la marcha a velocidad moderada mientras Jonás va siguiendo el rutómetro, del dispositivo móvil, para alcanzar su objetivo. Ella no puede contener la emoción y va combinando algún suspiro entre carcajadas contenidas.


    
      
    


    –Aún estoy alucinando. Sigo sin creérmelo. ¿Qué ha pasado realmente? – Pregunta totalmente intrigada.


    
      
    


    –Aparte de los pasaportes falsos, muy bien falsificados por otra parte, también conseguí un salvo conducto diplomático falsificado. Se me olvidó mencionarte que mi trabajo es ser el embajador de Argentina en Israel– Comenta él, con una sonrisa y un tono totalmente irónicos.


    
      
    


    –¡Jajaajaa¡– Ríe a carcajadas. ¡No puedo creérmelo¡ Es alucinante. Por eso ni nos han registrado el coche, porque, tú eres un diplomático y el vehículo es el coche de un diplomático. No podía fallar nunca– Sigue repitiendo en voz alta y entremezclada con risas. Todavía le costaba creer como habían podido salir tan airosos de aquella situación que parecía, tan solo unos instantes antes, en un callejón sin salida.


    
      
    


    –Siempre puede fallar. Nunca tienes el cien por cien de garantía de que algo funcionará. Podía haberse dado cuenta de que todo era una falsificación, podía haber comprobado por radio nuestras credenciales– Concluye él, con un tono más serio y un semblante más realista.


    
      
    


    –¿Y qué hubiese pasado si el oficial se da cuenta? Solo que hubiese comprobado la matrícula del coche, se hubiera dado cuenta de que era robado – Pregunta regresando a la realidad de los peligros que les acechan.


    
      
    


    –Tenía el arma preparada. Hubiera intentado un cuerpo a cuerpo contra los cinco. El factor sorpresa es determinante en estos casos. Hubiéramos quedado al resguardo, fuera del rango de acción por proximidad, de sus armas pesadas, pero prefiero no pensar en ello. Esos soldados no tenían ninguna culpa de estar haciendo lo que hacían, su trabajo. Aquí el servicio militar es obligatorio para todos los jóvenes, a parte lo que te he dicho antes: nunca hay el cien por cien de garantía de que algo vaya a salir como tú quieres.


    
      
    


    –Tienes razón. La verdad es que hemos tenido mucha suerte– Termina pensando una vez ha analizado los hechos y las posibilidades de éxito fríamente.


    
      
    


    Transcurridos unos minutos, el navegador indica que a dos cientos metros deben girar a la derecha y, esa, será la calle de su destino.


    
      
    


    –Mira. La calle que buscamos está en la siguiente esquina, girando a la derecha– Indica ella con el dispositivo en sus dos manos.


    
      
    


    –Vale. Como hay aparcamiento justo en la esquina, aparcaremos aquí y así nos acercaremos andando.


    
      
    


    –¿Deben ser gente pacífica, no? – Interroga ella, con cierto aire de preocupación por no seguir siendo el blanco de más armas de fuego, si era posible.


    
      
    


    –Eso espero– Contesta con esa sonrisa en los labios característica suya.


    
      
    


    Siguen andando por la calle en cuestión y cuando están próximos al número indicado, pueden observar que se trata de una tienda de muebles y cosas en general antiguas. La vía era más bien estrecha, únicamente había dos aceras de un metro de amplitud, una línea de aparcamiento y un carril de circulación. Los inmuebles que allí había, se veían entrados en años y con un toque de falta de mantenimiento y dejadez en general. La tienda en cuestión, era un edificio de dos plantas, la planta baja estaba destinada a la tienda y la superior, supongo que debía ser destinada a almacén. La planta baja tenía una única entrada con una puerta de madera pintada de rojo carmín apagado mate con un juego de ocho cristales rectangulares en su centro, disponía también de una ventana a cada lado con la misma madera y pintada del mismo color. Desde fuera podía verse un montón de objetos varios antiguos y a un señor mayor, de cerca de los ochenta años, muy canoso vistiendo una bata azul sobre unos pantalones granates de pana. El señor en cuestión, tenía el pelo corto y con dos grandes entradas a ambos lados de la frente, su piel del rostro estaba arrugada, era un hombre flaco y no muy alto.


    
      
    


    Jonás levanta el pestillo, abre la puerta y entrar en su interior.


    
      
    


    Era la típica tienda de los años sesenta sin ningún tipo de reforma, si además le añadimos el aire melancólico y anticuado al encontrarse llena de objetos y muebles antiguos y poco cuidados, tenemos la combinación perfecta. Al haber muchos objetos, parecían estar amontonados. La verdad que aquella imagen de dejadez no se complementaba con la pulcritud en la limpieza del local. Tenía una fuerte iluminación superior proveniente de unos diez fluorescentes alineados en dos filas.


    
      
    


    –Shalom– Saluda cortésmente con una sonrisa en sus labios.


    
      
    


    –Shalom– Contesta aquel buen hombre con cara simpática y sonrisa de agradecimiento.


    
      
    


    –שלום.מה שלומך– Pronuncia Jonás, ahora con semblante serio y mirándole fijamente con cara de no ir de bromas ni de tener demasiados amigos.


    
      
    


    –¿Qué desean? – Pregunta, esta vez más serio y temeroso.


    
      
    


    –Shema Adonai Eloheynu Adonai Ejad Kadosh Adonai Eloheynu – Contesta él, con total convencimiento de lo que está diciendo y expectante de la reacción que causará sobre aquel hombre.


    
      
    


    –¿Quiénes son? ¿Quién les envía? –Replica aquel hombre contrariado por la discordancia de la imagen que daban aquella joven pareja con el código que estaba siendo desvelado por ellos.


    
      
    


    –Aleijem B'Shem HaMelekh– Termina de pronunciar aquellas palabras en arameo antiguo


    
      
    


    –Tengo setenta y nueve años y jamás había oído pronunciar el código secreto por nadie que no fuera de la hermandad. Espero que tus intenciones sean buenas y no nos causes ningún daño. Te abriremos nuestro corazón y nuestros secretos. No me defraudes– Asevera aquel anciano.


    
      
    


    –La luz de la verdad guía mi vida. Sólo quiero oír aquello que no ha sido oído, tan solo quiero ver aquello que no ha sido visto, sólo quiero entender aquello que no ha sido entendido. Después nos iremos por donde hemos venido, en paz. Daremos a conocer al mundo la verdad oculta por el tiempo y la voluntad de Dios se cumplirá– Explica Jonás mientras levanta la mano como su fuera a hacer un juramento, pero colocándola cerrada y únicamente levantando el dedo índice y el dedo corazón. Este era la antigua forma de saludarse que tenían los miembros de la secta y de realizar sus juramentos.


    
      
    


    –Un momento, voy a cerrar la tienda– Comenta el anciano mientras se dirige hacia la puerta de entrada y la cierra. Acto seguido vuelve hacia sus visitantes.


    
      
    


    –Pasar por aquí. Bajaremos al sótano por una trampilla.


    
      
    


    –Muy bien. Le seguiremos.


    
      
    


    Los tres llegaron a la parte del fondo de la tienda. Allí, aquel hombre empujó una especie de piano de pared destartalado, pero con ruedas en las patas.


    
      
    


    –Yo le ayudo señor– Dijo Jonás mientras arrimó el hombro para echarle una mano a aquel hombre.


    
      
    


    –Gracias hijo– Agradeció la ayuda.


    
      
    


    Al apartar el piano, quedo descubierta una trampilla que daba acceso a una escalera hacia el sótano.


    
      
    


    Aquel hombre empieza a descender a oscuras hasta que introduce todo su cuerpo en el interior y acciona la manecilla de la luz.


    
      
    


    –Podéis bajar. Tened cuidado con la cabeza– Indica amablemente.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde él, mientras inicia el descenso y le indica a ella –Ten cuidado con la cabeza, no te golpees–Le advierte él.


    
      
    


    –Lo tendré. Me he fijado que está muy justo.


    
      
    


    Cuando han concluido de bajar la escalera se encuentran con una biblioteca enorme. La sala debía medir, por lo menos, lo mismo que la superficie de la tienda. Estaba rodeada de estanterías del suelo al techo y, éstas, repletas de libros antiguos. La iluminación era excelente, había seis fluorescentes repartidos en cuatro filas de dos cada una. En el centro una mesa de madera color caramelo de unos seis metros de largo por tres de ancho y seis sillas que la complementaba, tanto en tipo de madera como en color.


    
      
    


    –¡Qué maravilla¡ ¿Has visto que joyas de libros? Aquí hay manuscritos que jamás han sido investigados por ningún historiador– Comenta él, completamente fascinado.


    
      
    


    –¿Parece que son todos auténticos, no? –Interroga ella mientras su mirada iba de un lado a otro contemplando aquella maravilla.


    
      
    


    –Sí. Lo son. Se nota de lejos. Parece como si hubiésemos encontrado la parte de la biblioteca de Alejandría que se quemó con el asedio Romano.


    
      
    


    –¿Qué queréis saber? Si está en mis manos os ayudaré– Ofrece el anciano con total humildad y afán de servir con gratitud.


    
      
    


    –Sí que podrás. Queremos ver el Evangelio de San Juan Bautista– Expone Jonás, sabiendo que estaba pidiendo la joya de la corona.


    
      
    


    El anciano sonríe complaciente al escuchar las palabras que se estaba imaginando y comprobar que no se había equivocado.


    
      
    


    –Muy bien. Lo que habéis venido a ver, veréis– Concluye aquel hombre mientras se dirige a una esquina de la sala y saca un libro algo polvoriento.


    
      
    


    –Cada cien años se hace una copia de la copia, así el material está intacto para ser consultado. El original se conserva en un lugar secreto y bajo unas condiciones óptimas para que no se deteriore más. No puede ser extraído ni tocado de donde está. Yo doy fe de que es idéntico al original– Explica aquel hombre mientras coloca aquel libro sobre la mesa.


    
      
    


    –¿Dónde fue hallado el original? – Pregunta intrigado Jonás mientras se acerca a la mesa y toma asiento.


    
      
    


    –Se encontró en el año mil seiscientos ochenta y tres en una cueva del desierto que hay al lado del Jordán muy cerca de las cuevas de Qumrán. La prueba del radioisótopo carbono catorce lo dato del S. II dc.


    
      
    


    –¿En qué idioma está escrito? –Interpela él mientras empieza a ojear el libro.


    
      
    


    –La copia está en arameo al igual que el original. Así no hay ni desviaciones, en la verdad, debidas a la traducción.


    
      
    


    –¡Fantástico¡ – Aclama él– Susana, esto es oro en estado puro– Le comenta mientras se la mira maravillado.


    
      
    


    –Pues aprovechémoslo para sacar el máximo de información– Comenta ella.


    
      
    


    Entonces Jonás empieza a leer a velocidad de vértigo aquel libro. Cuando llega al segundo capítulo le explica a Susana.


    
      
    


    –¡Es increíble¡ –Exclama maravillado mientras levanta la cabeza para mirarla.


    
      
    


    –¿Qué has descubierto?


    
      
    


    –San Juan Bautista, como me imaginaba, fue un Rabí Esenio. Es decir, los Esenios eran la antigua clase sacerdotal que fue destituida de su posición por no haber confraternizado con la potencia invasora: Roma. Pusieron en su lugar a los Saduceos, que eran una casta de nobles colaboracionistas con el invasor, que como premio, los colocó asentados en un pilar del poder: el religioso. Los Esenios huyeron al desierto y decidieron vivir en congregación y de forma ermitaña total. No salían de las cuevas que habitaban ni se relacionaban con ningún otro ser humano que no fuera de su comunidad. Sus principales características eran: la de vivir en comunidad y ayudarse unos a otros, la creencia en la llegada inminente del fin del mundo con la instauración del Reino de Dios y la resurrección de los muertos, el celibato, el bautismo como regeneración de su fe judía reconvertida a la filosofía esenia. Además, vivían sin apego a lo material y terrenal, poca cosas les bastaban para vivir felizmente. La austeridad del desierto les brindaba lo necesario y más. ¿Te suena eso de algo?


    
      
    


    –Eso es, precisamente lo que predicaba Jesús. ¿No? – Contesta ella mientras se maravilla de todo lo que está escuchando y empieza, tímidamente a atar cabos.


    
      
    


    –Juan el Bautista, decidió que debía salir del enclaustramiento del monasterio para predicar la palabra, la filosofía esenia. Creía que debía salvar el máximo de almas para que todos juntos se ganaran el Reino de los Cielos en la tierra.


    
      
    


    –De momento te sigo. ¿Qué más?


    
      
    


    –Aquí dice claramente que Jesús fue un discípulo del Bautista. Él le bautizó. ¿Recuerdas? Lo dice incluso los Evangelios canónicos. Por tanto, tenemos que Jesús fue, en sus orígenes, un Rabí fariseo -quiere decir que no se debía a los saduceos y que realizaba su interpretación de la Torah- Después se radicalizó en judío esenio, siendo discípulo del Bautista, el cual le llegó a inculcar que él era el Mesías que estaba esperando el pueblo judío des del profeta Zacarías, el cual libertaría al pueblo de los opresores.


    
      
    


    –Sí, ¿pero cómo tenía que hacer esto? – Pregunta ella sin entender muy bien la relación que había entre estos dos personajes.


    
      
    


    –Forjando una nueva alianza con Dios. Recuerda que la primera la forjó Moisés para liberar al pueblo judío del opresor y tirano pueblo egipcio. La segunda alianza debía liberar al pueblo del opresor romano. ¿Cómo? Con la llegada del Reino de Dios a la tierra. Él liberaría a su amado pueblo judío y lo ensalzaría como el mejor y fiel pueblo de todos los de la tierra.


    
      
    


    –Empiezo a entender. Jesús creía que el Reino de Dios era para los judíos no para todo el mundo. ¿No?


    
      
    


    –¡Exacto¡ Tú lo has dicho. Él solo predicaba para los judíos. Recuerdas los pasajes de los evangelios canónicos donde manda a sus discípulos a predicar por tierras judías y que no entren en ciudades samaritanas o que no sean judías. Les indica que se sacudan el polvo de sus sandalias al salir de dichas ciudades.


    
      
    


    –¿Qué más pone? – Dice ella intrigada en saber más.


    
      
    


    –El Bautista le auguró que él era el enviado, el Mesías del pueblo judío. Le dijo que debía reunir doce seguidores, en representación de las doce tribus de Israel, y que prepararan al pueblo para la venida del Reino de Dios–


    
      
    


    –¿Doce tribus? –Pegunta intrigada.


    
      
    


    –Sí. Cuando reinó el rey David, alrededor del año 1000 AC, Israel estaba formado por doce tribus. El ataque del Imperio Persa aniquiló a nueve y media de esas tribus. En los tiempos de Jesús, sólo había dos tribus y media.


    
      
    


    –¿Qué veracidad podemos darle a este texto, me refiero en cuanto a su contenido?


    
      
    


    –Sin duda lo escribieron los seguidores del Bautista. Fueron testigos directos de como le otorgaba la Mesianidad a uno de ellos, de como le daba la misión de unificar al pueblo y de preparar el Día del Juicio Final.


    
      
    


    –¿Juicio Final? ¿Te refieres al fin del mundo?


    
      
    


    –Sí. Los esenios, por tanto el Bautista y Jesús también, eran catastrofistas. Esperaban la inminente llegada de Dios y el fin del mundo. Ya lo recogen los Evangelios Canónicos en palabra de Jesús: el fin del mundo es inminente, no pasará más de una generación antes de que venga.


    
      
    


    –¿Pues sí que se equivocaron, no?


    
      
    


    –Por suerte sí, sino no estaríamos hablando tú y yo en este momento– Le comenta de forma irónica y con una sonrisa en los labios mientras había girado su cabeza para mirarla.


    
      
    


    Se encontraban los dos sentados, juntos, en la mesa; observando aquel libro: copia de copia. El hombre mayor los observaba y dejaba que ellos mismos fuesen descubriendo la verdad. Es sabido que muchas veces no nos creemos las cosas porque nos las cuenten, en cambio el ir descubriéndolas y haciéndolas nuestras, nos da mayor credibilidad.


    
      
    


    –Bueno. Entonces reúne a los doce apóstoles ¿y? ¿Qué ocurre después?–Pregunta ella con ganas de saber más.


    
      
    


    –Pues que empieza su Ministerio Público. Empieza a predicar su palabra con la clara intención de preparar al pueblo para la llegada del Reino.


    
      
    


    –¿En qué consistía ese Reino?


    
      
    


    –Era un Reino exclusivamente para judíos, por ser el pueblo elegido por Dios, su predilecto. Debían disfrutar de supremacía sobre los demás pueblo de la tierra durante mil años, vivir en abundancia. Los justos, los que siguiesen las indicaciones y forma de vida del trinomio esenios-Bautista-Jesús, resucitarían -No sólo en espíritu, sino en cuerpo también- para vivir aquella maravillosa vida. Después, pasados estos mil años, la vida eterna en el Paraíso, lejos de este mundo, en un mundo divino, junto a Dios y sentado a su derecha: Jesús, el Mesías.


    
      
    


    –De momento, lo que me cuentas difiere bastante de lo que me enseñaban en Catequesis. Donde el Reino era celestial y universal para judíos y gentiles. ¿Y qué hay sobre lo de que Jesús era el hijo de Dios? – Termina interrogando ella.


    
      
    


    –En aquellos tiempos se referían a hijo de Dios como una persona que actuaba según las creencias judías, que era practicante. Él nunca dijo que era el único Hijo de Dios. Fue un hombre de carne y hueso, completamente judío.


    
      
    


    


    
      
    


    En aquel mismo instante se apagan las luces de la sala, del local y de toda la calle, inclusive el alumbrado público. Se encienden las dos luces de emergencia que había en la sala. Justo les permitía ver las formas en blanco y negro al estar en penumbra.


    
      
    


    –¡¿Qué ocurre?¡ –Grita ella, presa del miedo mientras se levanta de la silla en posición de alerta.


    
      
    


    –Son ellos– Contesta Jonás levantándose también de la silla y poniendo sus seis sentidos en marcha a la vez.


    
      
    


    –No os preocupéis. Detrás de está estantería hay una salida secreta hacia la parte de atrás de esta manzana de viviendas. Seguidme. No hay tiempo que perder– Susurra el anciano mientras les está indicando una esquina con el dedo índice de la mano derecha.


    
      
    


    Les acompaña hasta la esa esquina. Alcanza un libro enorme que había en el estante de en medio, lo agarra por la parte superior del lomo, lo hace pivotar hacia él, sin que se moviese la base. En ese instante, se oye un ruido metálico y la estantería entera se despega de la pared dos centímetros. Se habían desbloqueado los mecanismos de trabado.


    
      
    


    –Ayudadme a abrir la puerta– Pide él con apuro –Ya estoy muy viejo para poder yo solo.


    
      
    


    –Claro. Hazme un espacio para poder asirla–Responde Jonás que en el momento de poder agarrarla y tirar de ella fue como si la puerta se abriese sola.


    
      
    


    –Vamos. Pasar por aquí– Les indica mientras coge una linterna que había en uno de los estantes, justo a su derecha, y se la entrega– Esto os servirá para tener luz ahí dentro. Dirigiros a Avnei Hahoshen y buscar la secta cristiana-pagana de los Nasoreos. Ellos os ayudarán en el camino de la búsqueda de la verdad.


    
      
    


    –¿Qué había en esa ciudad en el S. I dc? – Pregunta Jonás intentando agotar el último segundo antes de emprender la huida y obtener algo más de información.


    
      
    


    –Esa ciudad en el S. I dc se llamaba Magdala, ciudad natal de María de Magdala o María Magdalena como probablemente la conoceréis vosotros.


    
      
    


    –Gracias– Indica ella mientras le pone las dos manos sobre su brazo, que sustentaba la linterna, en señal de eterna gratitud.


    
      
    


    –¿Estarás bien? – Pregunta él mientras le coge la linterna. Con la clara incertidumbre de no saber si huir o quedarse allí para que no le pase nada a aquel anciano que tan bien les ha recibido.


    
      
    


    –No os preocupéis por mí. Os buscan a vosotros no a mí. Sencillamente diré que no os he visto nunca y que no sé de qué me hablan. Además, alguien tiene que quedar a esta parte para poder cerrar el mecanismo de bloqueo y dejar la salida secreta camuflada para que pase desapercibida– Concluye él, con una sonrisa amable y con clara intención de convencerles de que la mejor opción es que huyan y que le dejen allí.


    
      
    


    –¿Por qué no huyes con nosotros? – Pregunta Jonás.


    
      
    


    –Soy demasiado viejo para huir. No puedo dar cinco pasos sin dejarme un palmo de lengua fuera. Además está es mi tienda y la biblioteca de aquí es el tesoro de la sociedad a la que pertenezco. Si van a destruirlo, que me destruyan a mí con él. Antes de ir a Magdala deberéis hacer un alto en el camino.


    
      
    


    –¿Dónde? –Pregunta intrigado Jonás, mientras se le puede ver nervioso por seguir permaneciendo en aquel lugar y exponer la seguridad de Susana. No cabía duda de que quienes les acechaban, se encontraban muy cerca de ellos; pero, por otra parte, no podía más que dedicar unos segundos a escuchar lo que aquel anciano quería decirles. Estaba seguro de que no se arrepentiría.


    
      
    


    –Debéis de ir a las ruinas de las cuevas de Qunrán. Allí no está todo descubierto aún. Lo más preciado permanece oculto, y solo será mostrado a aquel puro de corazón y de intención. Si eres tú, mi joven amigo, así como lo creo yo, entonces Dios te revelará su más preciado secreto. De lo contrario, seguirá oculto hasta que llegue el enviado– Comenta el anciano con un aura de misterio inexplicable mientras le mira fijamente a los ojos, con un característico brillo en sus pupilas que muestran el alma de un hombre que sabe que está apunto de reunirse con su Creador.


    
      
    


    –¿Pero que tenemos que buscar? ¿Y dónde? –Le interpela Jonás, acelerando sus palabras para intentar obtener más información sin perder ni un solo segundo más para no poner, más si cabe aún, en peligro a Susana.


    
      
    


    –Créeme cuando te digo que no lo sé. No sé exactamente qué es lo que tenéis que buscar ni dónde hallarlo. Tan solo sé, que en esas ruinas se encuentra la pieza clave de este rompecabezas y que solo el Elegido por Dios podrá encontrarlo. Id con Dios–Explica el anciano hasta terminar despidiéndose para no seguir exponiendo a más peligro a la joven pareja.


    
      
    


    –Gracias. Allí iremos. Te estamos eternamente agradecidos. Que Dios esté contigo hermano– Concluye Jonás colocándole la mano derecha sobre su hombro izquierdo y despidiéndose de aquel hombre con todo el respeto y cariño del mundo.


    
      
    


    –Vamos Susana– Le indica mientras se despide, con un respetuoso gesto con la cabeza, de aquel gran hombre– No hay tiempo que perder.


    
      
    


    Los dos inician la huida por aquel pasillo totalmente a oscuras con la sola luz de la linterna. No podían ver más allá de dos metros de longitud, ni la distancia que tenían por delante en aquel pasadizo. Tan sólo podían ver que era de hormigón, tanto el suelo, como el techo, como las paredes. Pueden escuchar como los mecanismos de bloqueo de aquella puerta camuflada en estantería se cierran.


    
      
    


    


    
      
    


    Después de que aquel anciano se hubiese asegurado que la puerta secreta quedaba bien cerrada, apaga las luces de la sala con la intención de subir hacia la tienda. En ese momento escucha un gran estruendo y ruido de muchos cristales cayendo al suelo.


    
      
    


    Un todo terreno enorme, automático, de color azul oscuro había embestido la puerta de madera y de cristal; había penetrado hasta tres metros en el interior, rompiendo y desplazando todo lo que encontró a su paso. Al detenerse, descienden cinco hombres.


    
      
    


    Eran cinco hombre jóvenes rondaban la treintena de años, pelo corto; vestían zapatos negros, pantalón negro y jersey negro. Los cinco iban armados con pistolas semiautomáticas. El que encabeza el grupo era Stefano.


    
      
    


    El anciano se asusta de aquella descomunal violencia y teme subir a la tienda. Al bajar, había tenido la precaución de volver a cerrar la trampilla, pero nadie había podido volver a colocar el piano sobre ella para ocultarla. Solo cabía esperar que no se dieran cuenta de su existencia.


    
      
    


    Temeroso, intenta contener incluso el aliento para no hacer ningún tipo de ruido y que no se den cuenta de que se encuentra allí dentro. Oye el ruido de las pisadas recorriendo todo el piso superior, también puede escuchar las voces atenuadas de sus visitantes.


    
      
    


    De repente se levantada de golpe la trampilla y un hombre corpulento desciende en un par de segundos iluminándole la cara con la linterna y cegándole por completo.


    
      
    


    –¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? –Pregunta desesperado y medio cerrando los ojos, protegiéndose de la cegadora luz con las manos, en modo de obstáculo opaco entre sus ojos y aquel potente haz.


    
      
    


    –¿Dónde están viejo? – Pregunta desafiante Stefano, mientras le empuja haciéndolo tambalear y casi proyectar contra el suelo.


    
      
    


    –¿Quiénes? – Pregunta el anciano haciéndose el desentendido y con cara de ingenuo y con claros síntomas de estar aterrorizado.


    
      
    


    –No te hagas el tonto conmigo abuelo– Contesta desafiante mientras se abalanza contra él y de un empujón lo sienta en una de las sillas que habían dejado descolocadas Jonás y Susana al levantarse repentinamente.


    
      
    


    Entonces Stefano se acerca cautelosamente hacía aquel hombre, llevaba una sonrisa sádica en su rostro y le comenta.


    
      
    


    –¿Sabes lo que hacía la Santa Inquisición con los herejes como tú? – Mientras se regocija con el torso inclinado y su rostro a muy pocos centímetros del anciano, en forma amenazadora, desafiante y chulesca.


    
      
    


    –No sé de qué me está hablando señor. Yo estaba en la tienda sólo– Contesta asustado y temiendo por su vida.


    
      
    


    –¡Luciano¡ – Grita Stefano mientras vuelve la cabeza hacia la escalera donde ya estaba bajando otro de sus compinches– Trae la gasolina y un mechero.


    
      
    


    –Muy bien jefe– Responde su secuaz mientras saca su mechero de su bolsillo y alza el brazo para recoger la lata de gasolina que le estaba haciendo entrega uno el otro compañero que se encontraba en la parte superior.


    
      
    


    –Aquí tiene Jefe–Le dice mientras le hace entrega de los objetos peticionados con anterioridad.


    
      
    


    –Rocía de gasolina todos estos libros herejes y al abuelo también– Ordena de forma despiadada Stefano al compinche que portaba la gasolina y el mechero.


    
      
    


    El sicario, cumpliendo la orden, empieza a rociar de material inflamable todos los estantes de aquellas estanterías que contenían aquellos libros repletos de sabiduría antigua, para después rociar de gasolina al anciano.


    
      
    


    –¿Quieres quemar los libros, al igual que ardieron los libros de la Biblioteca de Alejandría? ¿No es verdad? –Dice el anciano ya con voz un tanto desafiante viendo que su fin está cerca y sin importarle la muerte –La verdad no arde, la verdad se propaga sin fuego. La verdad os hará libres. No le temo a la muerte. He vivido una larga vida llena de felicidad. Haz lo que tengas que hacer conmigo. Estoy preparado para reunirme con mi creador, estoy en paz con el mundo.


    
      
    


    –La muerte no es lo peor que te puede pasar, abuelo. Lo peor es como muere uno, con que sufrimiento– Contesta Stefano con unos ojos engrandecidos y un semblante de sicópata con su rostro a escasos centímetros de la cara del anciano.


    
      
    


    –Dime dónde están, por dónde han huido y te perdonaré la vida.


    
      
    


    –Tú decidiste matarme antes de entrar aquí, sencillamente por mis creencias. Mi fuego durará unos segundos, el tuyo será eterno en el infierno, ¡Maldito demonio¡ – Termina gritándole enfurecido y desafiante, lanzándole un escupitajo al rostro, justo después de haber terminado de hablar.


    
      
    


    –Tú lo has querido, viejo estúpido– Le contesta mientras se vuelve hacia su compinche y se seca la saliva de su rostro con la manga de su brazo derecho –Dame el encendedor– Le exhorta extendiéndole la mano para recibirlo.


    
      
    


    Su compañero le hace entrega de lo que ha pedido. Stefano se acerca a aquel anciano empapado de gasolina


    
      
    


    –Tu última oportunidad vejestorio– Le dice mientras el sicario sube la escalera para abandonar la sala.


    
      
    


    –Tu mal se convertirá cien veces mil contra ti. Siembra males y recogerás tempestades. El mal brilla en tus ojos. Estás poseído por el maligno. Mi cuerpo arderá ahora durante unos minutos, pero tu alma arderá eternamente– Termina diciéndole el anciano mientras se mentaliza para afrontar aquella horripilante muerte que está apunto de envolverle.


    
      
    


    –Tú lo has querido. Voy a disfrutar viendo como te quemas vivo y gritas enloquecidamente de dolor– Concluye mientras da tres pasos atrás y lanza aquel un pedazo de papel encendido anteriormente con el mechero. El fuego empieza a propagarse a una velocidad estrepitosa por todos los estantes de las paredes. Stefano se acerca velozmente a la escalera para subir rápido y no ser alcanzado por aquellas vivas llamas destructoras. Todavía existe un espacio diminuto en el centro de la sala, junto a la mesa, donde no llega, aún, el fuego. Allí está aquel anciano, mirando fijamente a su asesino instantes antes de morir de una manera horrible. Su rostro reflejaba una pena espantosa, no por su vida, sino por la pérdida de aquel tesoro de valor incalculable que había sobrevivido dos mil años a imperios y tiranos; y ahora, bajo su custodia, llegaba a su fin. Sus lágrimas caían deslizándose por sus mejillas desconsoladamente.


    
      
    


    El fuego es tan abrasador que Stefano no puede seguir en el sótano y tiene que subir las escaleras rápidamente y cerrar la trampilla. El fuego ya envuelve toda la sala, la cual se ha convertido en un improvisado incinerador de historia y de aquel buen hombre.


    
      
    


    –¿Te has dado cuenta que no ha gritado para nada? – Le comenta, asombrado, el sicario a Stefano.


    
      
    


    –Cuando el demonio le abandone, unos instantes antes de morir, gritará como un ser humano abrasándose que es.


    
      
    


    –Es muy extraño. Ya debe ser carbonilla. No ha gritado para nada. ¿Y si Dios hubiese estado con él?


    
      
    


    –Pero qué estás diciendo, desgraciado– Se gira hacia el sicario gritándole como un poseso– Dios no está con los herejes. Dios está con los cristianos y con Roma. No vuelvas a decir algo así o te pegaré un tiro aquí mismo– Termina diciendo enfurecido.


    
      
    


    –Está bien, jefe. Perdóname, pero deberíamos irnos. Todo este edificio se vendrá abajo en cuanto le fallen los cimientos por fusión debido a la calentor del fuego.


    
      
    


    –Vámonos. Buscaremos a nuestros objetivos. No pueden haber salido lejos de aquí y van a pie.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás y Susana corren, con prudencia debido a la escasez de visibilidad por la deficiente iluminación, por el pasillo. Mientras ella le comenta.


    
      
    


    –¿Qué habrá sido de él?


    
      
    


    –Nada bueno, me temo.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir. No tenían nada en contra de él?


    
      
    


    –Stefano tiene algo contra todo aquel que no comulgue con él. Si por él fuera emprendería la undécima cruzada contra los infieles.


    
      
    


    –Me siento mal por él– Dice visiblemente apenada mientras no deja de trotar por aquel pasillo.


    
      
    


    –Y yo, pero no podíamos hacer nada. Era demasiado mayor para emprender una huida con éxito y quedarnos para enfrentarnos a los sicarios era muy arriesgado. Podían haberte herido o algo peor…–Concluye él.


    
      
    


    –¿Por qué siempre te preocupas por lo que me pueda pasar y nunca lo haces por ti mismo? – Pregunta contrariada sin dejar de avanzar.


    
      
    


    –Yo no soy importante. Soy reemplazable. En cambio tú no. Tú debes contar una historia al mundo. Si no me quedé a defenderle o morir con él, fue por ti– Explica él, dándose cuenta de que ya estaba hablando de más y que no debía de seguir por ese camino.


    
      
    


    Ella queda algo aturdida del porqué de aquellas palabras que le daban tanto valor que en ese momento ella no entendía.


    
      
    


    Observan que enfrente de ellos, a escasos dos metros, hay una puerta de madera vieja cerrada con un cerrojo interior, muy fácil de abrir.


    
      
    


    –Mira, ya está. Saldremos de aquí. Ahora veremos adónde nos ha llevado este pasillo– Menciona él, esperanzado y con cautela, mientras remueve el cerrojo liberando la puerta.


    
      
    


    Salen a la calle. Se encontraban, muy probablemente, en la parte de atrás de la manzana del edificio. Daba a una calle estrecha, en la cual solo albergaba dos aceras de menos de un metro de anchas y un carril de circulación sin aparcamiento. La calle se encontraba con un alumbrado público deficiente, escaso en número de farolas y con poca potencia lumínica cada una. No había ninguna persona en ese momento en toda la calle.


    
      
    


    –¿Y ahora qué hacemos. Hacia dónde vamos? – Pregunta ella con total desorientación.


    
      
    


    –Debemos alejarnos de aquí cuanto antes. Debemos conseguir un vehículo y poner rumbo a Aveni Hahoshen, no sin pasar antes por Qunrán– Determina él, mientras ojea la calle de lado a lado para poder anticiparse a cualquier peligro oculto.


    
      
    


    –¿Supongo que no será buena idea ir a busca nuestro coche, no? Lo aparcamos en la calle transversal anterior a la de la tienda.


    
      
    


    –Demasiado peligroso. No sabes cuantos sicarios pueden estar merodeando por allí. Pueden haber reconocido el auto y estar al acecho esperando que nosotros lleguemos– Concluye él, mientras toma una decisión –Vamos a alejarnos unas dos o tres manzanas y podremos pensar con calma, tampoco es muy seguro quedarse mucho tiempo por aquí, pueden intuir que hayamos salido por la parte trasera de la tienda y venir a buscarnos.


    
      
    


    –De acuerdo. ¿Hacia dónde vamos?


    
      
    


    –Hacia ese lado– Dice mientras señala con el índice de la mano derecha hacia el lado derecho según el sentido de salida de aquel pasillo.


    
      
    


    Inician una huida corriendo a un buen paso. Ella va delante y el la anima a no flojear el ritmo y le da protección por su retaguardia. Probablemente si daban con ellos, el peligro les alcanzaría por detrás, así también le daba cobertura con su cuerpo.


    
      
    


    –Ahora gira a la izquierda en el siguiente cruce– Le indica mientras constantemente está girando la cabeza hacia atrás para descartar que les estén siguiendo.


    
      
    


    –De acuerdo– Contesta ella, jadeando por la falta de oxígeno en su cuerpo provocado por el estímulo inusual de sus músculos cuádriceps forzando con ello una respiración con una frecuencia cardíaca elevada.


    
      
    


    Toman la nueva calle, la iluminación sigue brillando por su ausencia, la vía está en penumbra. Tan sólo hay un par de transeúntes, que los están observando, por la acera; la fisiología de la calle es idéntica a la anterior en su estrechez y apariencia. Por lo visto todo el barrio había sido construido en la misma época con el mismo plan urbanístico siendo de morfología, prácticamente, idénticas todas sus calles. Recorren toda la calle y vuelven a girar en el siguiente cruce, esta vez a la izquierda. Siguen corriendo.


    
      
    


    –No aflojes el ritmo. Sigue corriendo– Exhorta él, sin dejar de mirar hacia atrás y ayudándole con la mano izquierda sobre su cintura para producirle un efecto alentador, ya que la eficacia del método es más psicológica que física. Utilizaba un método que es habitual en la instrucción militar con cadetes al realizar pruebas físicas de resistencia larga, también es una técnica utilizada por los ciclistas cuando van en pelotón y uno de ellos no puede seguir el ritmo.


    
      
    


    –¡Ufff¡ me está faltando el aire. No podré seguir con este ritmo mucho tiempo– Le informa entre grandes jadeos por falta de oxigenación.


    
      
    


    –No hables. Coge el aire por la nariz y suéltalo por la boca. No pienses que no puedes más, sólo mira al suelo a medio metro de tus pies; inclina la cabeza un poco hacia adelante y sigue corriendo– Alienta para que no afloje el ritmo de la carrera.


    
      
    


    –Creo que pronto me tendrás que llevar sobre tus hombros, como hacéis con un compañero herido– Bromea ella, mientras casi no puede hablar por la falta de aire.


    
      
    


    –No malgastes tu aire en hablar. Doblamos dos esquinas más y buscaré un coche que sea discreto y fácil de abrir.


    
      
    


    –¿Nos siguen? – Pregunta ella, esperando escuchar un no por respuesta.


    
      
    


    –De momento no, pero no podemos fiarnos. Debemos huir de la ciudad tan rápido como podemos. – Insiste él, mientras no deja de vigilar su retaguardia.


    
      
    


    Siguen corriendo por la nueva calle, cuesta abajo. Se cruzan con tres peatones que caminan por la acera, éstos les observan curiosos al ver a dos personas correr por la calle y sin ropa de deporte, además llevaban toda la apariencia de estar huyendo de alguien.


    
      
    


    –¿No habrás perdido la pistola, no? – Pregunta ella; intrigada y, por un momento sintiéndose desamparada ante la situación de verse descubiertos en plena huida.


    
      
    


    –No te preocupes. La llevo sujeta en la funda. No quería llevarla visible para no llamar la atención de las personas que hubiese por la calle.


    
      
    


    –Siempre he odiado las armas de fuego, pero ahora empiezo a amar un poquito la tuya– Bromea con cierta ironía para intentar infundirse ánimos a ella misma y poder aguantar aquel ritmo de carrera.


    
      
    


    –Ahora vamos a gira en la próxima esquina y buscaré un coche discreto.


    
      
    


    –Me parece estupendo. ¡Ya no puedo más¡ – Exclama entrecortada por sus múltiples alientos.


    
      
    


    Doblan la esquina, entran en la nueva calle y justo haber recorrido un centenar de metros, Jonás comprueba que nadie les sigue ni acecha. Entonces le dice.


    
      
    


    –Ya podemos dejar de correr. Buscaré un coche para forzarlo– Mientras cambian el ritmo y dejan de correr para pasar a andar rápido.


    
      
    


    –¿Qué te parece aquel Volkswagen polo blanco? –Pregunta él, con cierta ironía.


    
      
    


    –Me gusta. Me lo pido. ¿Será en tarjeta o efectivo? – Comenta ella sarcásticamente entre alientos abocanados de aire.


    
      
    


    –No te pares del todo, sino tu ritmo cardíaco y respiratorio se dispararán aún más y pueden llegar a niveles peligrosos– Aconseja él, mientras está sacando un juego de ganzúas del bolsillo interior de la chaqueta.


    
      
    


    –¡Ufff¡ Y yo que pensaba que estaba en forma. Veo que aún me falta para llegar al nivel de un profesor de historia.


    
      
    


    Jonás se agacha y vigilante, para no ser descubierto, observando a ambos lados, empieza a manipular la ganzúa en el interior de la cerradura; consiguiéndola abrir a los pocos segundos.


    
      
    


    –¿De qué me dijiste que trabajabas antes de ser profesor? –Ironiza ella, de una forma totalmente sarcástica e insinuando en broma si se había podido dedicar a robar coches de forma profesional. Probablemente fuese la forma que tenía Susana de desconectar, aunque fuese por un segundo, de la situación tan dramática que estaba viviendo y así no desmoronarse por completo y rendirse, quedando a merced de aquellos sicarios que sin duda, la matarían enseguida.


    
      
    


    –En el ejército te enseñan a hacer de todo. Ya está abierto. Sube rápido y nos vamos de aquí.


    
      
    


    –De acuerdo– Contesta ella, recobrando la serenidad.


    
      
    


    Los dos se colocan en el turismo, cierran las puertas y Jonás, inclinándose un poco y agachando la cabeza para ver bien la parte lateral de la base del volante, empieza a manipular la cerradura del contacto del motor con las mismas ganzúas.


    
      
    


    –¡Jonás¡ –Grita ella, de forma clamorosa y un tanto desesperada.


    
      
    


    –¿Qué ocurre? – Pregunta él, temiéndose lo peor.


    
      
    


    Levanta la cabeza y observa como dos sicarios se acercan al trote hacia su posición, por donde ellos habían venido. Al girar la cabeza hacia atrás observa tres sicarios más que se acercan hacia ellos. En total eran cinco y bien armados. El grupo más cercanos estaba a unos setenta metros y era el que se acercaba por delante. Se estaban aproximando a una velocidad considerable. Si no hacían algo para remediarlo, en pocos segundos estarían atrapados.


    
      
    


    


    
      
    


    –¡Vienen a por nosotros¡ ¿Qué hacemos? – Pregunta ella angustiada y con la desagradable sensación de miedo recorriendo su cuerpo.


    
      
    


    Jonás no pronuncia ninguna palabra. Está completamente centrado en desbloquear aquella cerradura de contacto y hacer llegar la corriente, eléctrica mediante el puente de la cerradura, al motor, para conseguir poner en marcha el coche.


    
      
    


    –¡Vamos¡ ¡Vamos¡ – Murmulla en forma de expresión de sus pensamientos en voz alta.


    
      
    


    Clic, se escucha en el momento que la cerradura gira en el sentido horario.


    
      
    


    –Ya está– Anuncia emocionado– Agáchate. Pon la cabeza junto a la guantera– Le exhorta mientras la mira en posición aún reclinada.


    
      
    


    –¡Dios mío¡ ¡Dios mío¡ –Grita ella despavorida, mientras ejecuta su orden poniéndose a resguarda con la cabeza bajo la guantera y protegida por el bloque motor del vehículo.


    
      
    


    Jonás termina de girar la cerradura hasta su tope y puede escucharse como la corriente eléctrica llega al motor de arranque para darle vida y hacerlo engranar con el eje del motor, para darle vueltas y que produzca el encendido del motor. Se escucha como el piñón hace girar los pistones y se puede notar el típico ruido, el típico chasquido de un motor intentando arrancar, pero que no puede. El intento dura unos tres segundos. Jonás los desactiva para volver a intentarlo.


    
      
    


    Suena el primer disparo proveniente de uno de los sicarios que se están acercando por la parte de atrás, los cuales ya se encuentran a tan solo cincuenta metros. La bala impacta contra el espejo retrovisor del lado del conductor y lo hace saltar en mil pedazos. Ha pasado a escasos tres palmos de donde está Jonás.


    
      
    


    Vuelve a intentarlo. Gira el contacto hasta su extremo opuesto. Vuelve a rugir el motor sin conseguir que arranque y se mueva de forma autónoma.


    
      
    


    –¡Dios¡ –Grita Susana cuando escucha el segundo disparo, esta vez proveniente de uno de los sicarios que se están acercando, peligrosamente, por delante. Ya los tienen a cuarenta metros.


    
      
    


    Esta vez el impacto ha dado contra el parabrisas delantero. La bala ha pasado a dos palmos a la derecha de Jonás, ha cruzado todo el vehículo y ha atravesado la luneta trasera para impactar contra el coche que hay detrás.


    
      
    


    El motor está rugiendo sin conseguir que arranque. Los cinco sicarios, cuando observan que están intentando arrancar el motor, y que si lo consiguen, pueden huir; deciden aligerar el paso para ponerlos a tiro y poder disparar con más garantías de éxito.


    
      
    


    Jonás vuelve a desactivar el motor para darle un segundo de descanso a la batería y no fundirla en el intento y vuelve a intentarlo. Si está vez no lo consigue, no tendrá otra oportunidad para probarlo. Sólo quedará la opción, suicida, de sacar el arma e intentar abatir el máximo de sicarios antes de que él caiga y darle tiempo a Susana a huir a la carrera, con también pocas posibilidades de éxito. Eso significaría que la misión habría fracasado y eso no lo puede permitir.


    
      
    


    –¡Arranca condenado¡ –Grita con visible enfado hacia aquel motor, que de por otra parte, desconocía si sufría algún problema mecánico.


    
      
    


    Otro disparo, esta vez provenía de segundo sicario que se está acercando por delante. Impacta también en el parabrisas dejando un agujero circular de diez milímetros; el disparo cruza todo el vehículo y sale por la luneta trasera, ha hecho saltar por los aires el espejo retrovisor interno.


    
      
    


    Por fin consigue hacer arrancar aquel motor con otro giro del contacto. Pisa varias veces el acelerador para que el motor no se pare. Saca su pistola cargada. Gira levemente el rostro hacia la derecha para mirar por el rabillo del ojo a los sicarios que se están acercando por detrás. Coloca su pistola cerca de su boca, apuntando hacia ellos -sin claras garantías de darles, ya que la posición no era la más idónea para disparar, pero por lo menos les haría ponerse en alerta al ver como una bala les pasa cerca y ello les obligaría a detener la marcha momentáneamente y cubrirse. Provoca dos disparos que cruzan la luneta trasera. Los cinco sicarios reducen su marcha e intentan cubrirse con los vehículos aparcados, ya que ninguno de los cinco sabe a cuál de ellos ha disparado.


    
      
    


    –Mantente agachada y con la cabeza pegada a la guantera– Le exhorta él, temiendo por su seguridad.


    
      
    


    –¡Vamos, Jonás¡ Debemos salir de aquí o nos van a freír a tiros– Grita ella con miedo y cubriéndose con ambos brazos sobre la cabeza, la cual tenía, prácticamente, entre las piernas.


    
      
    


    Jonás acelera el coche, golpeando incluso con la esquina derecha del parachoques al vehículo que tenía delante y haciéndolo desplazarse medio metro hacia adelante, hasta golpear con el que le precedía. No había tiempo que perder en maniobras. Eran cinco armas que había, prácticamente, apuntándoles.


    
      
    


    En el momento de salir del aparcamiento, introduce la segunda velocidad y sigue acelerando. Los dos sicarios que tenía enfrente se colocan en medio de la calle para hacer blanco contra ellos. Los otros tres que tenían detrás también lo hacen. Jonás enfila la recta en medio del carril y se medio tumba hacia el lado derecho para cubrirse con el motor y el salpicadero del coche. Sólo le quedan quince metros para llegar a los sicarios que tiene enfrente. No quita, para nada, el pie del acelerador. Mentalmente calcula para que no se le desvíe el volante hacia ninguno de los dos lados; eso sería la perdición, golpear un coche aparcado y quedarse inmovilizado sería la muerte segura ante cinco adversarios tan próximos, bien armados y con tan malas intenciones.


    
      
    


    En aquel instante los cinco sicarios abren fuego a discreción. En un segundo; han disparado, por lo menos, dos disparos cada uno. Las balas impactan contra las lunetas delantera y trasera, cruzando todo el habitáculo de un lado a otro, sin encontrar ningún objetivo al hallarse los dos tumbados y por debajo de las trayectorias de las mismas. Un disparo de uno de los sicarios que se hayan delante del vehículo, después de cruzar el habitáculo del mismo, impacta en el pecho de uno de los sicarios que se encontraban en la parte de atrás, haciendo que caiga abatido por fuego amigo.


    
      
    


    El coche sigue avanzando sin piedad. Uno de los dos sicarios que se encuentran delante, cuando ve el atropello inminente, salta y se quita de delante de la trayectoria del vehículo, cayendo entre la fila de coches estacionados de la derecha según el orden de marcha. El sicario que lo acompañaba no puede reaccionar a tiempo y es embestido golpeando la parte superior del capó y siendo lanzado contra un coche de los que estaban aparcados.


    
      
    


    Suenan cuatro disparos más desde atrás, impactando contra el maletero del coche. Jonás va levantando levemente la cabeza para poder ver por encima del volante, son movimientos rápidos, de muy corta duración y que van seguidos de la vuelta inmediata a la misma posición de resguardo. Mira con el rabillo del ojo, unos metros por delante del coche y redireccionarlo para mantener la rectilinidad de la trayectoria y evitar colisionar frontolateralmente. También intenta ofrecer la mínima área descubierta que sirva de blanco a los matones.


    
      
    


    Siguen sonando más disparos, pero cada vez suenan más lejanos y menos certeros. Jonás, por fin, levanta la cabeza con garantías de no ser alcanzado. Pega un volantazo a la derecha y cambia de calle en el cruce, no hay duda de que se están alejando del peligro.


    
      
    


    –¿ Estás bien? ¿ Te han herido? – Pregunta él, visiblemente preocupado por ella.


    
      
    


    –No. Creo. Por lo menos no sangro– Contesta ella mientras se mira la ropa en búsqueda de algún indicio de hemorragia y se sacude decenas de pequeños fragmentos de cristal de las lunetas que han ido a parar sobre ella.


    
      
    


    – Mantente reclinada en el asiento. No te levantes del todo aún– Exhorta él. Claramente preocupado por su seguridad.


    
      
    


    Introduce cuarta velocidad. No hay apenas circulación a esa hora por la ciudad. Su misión es ahora escapar. Continuamente observa el retrovisor del lado del acompañante, el único que queda intacto, para observar si es seguido. Vuelve a girar en otra esquina y cambiar de calle. Tiene que dificultar cualquier seguimientos que hubiesen emprendido tras de ellos.


    
      
    


    –¿Cuál es el plan ahora? – Interroga ella mientras ya ha recuperado la postura normal en su asiento.


    
      
    


    –Tenemos que alejarnos de aquí cuanto antes. Llegar al extrarradio sin que nos sigan. Allí cambiaremos de coche, éste parece un queso de gruyere. Llamamos demasiado la atención así, nos pararían en el primer control que nos encontráramos; para después abandonar la ciudad.


    
      
    


    –Espero que el propietario del coche lo tuviese asegurado a todo riesgo– Bromea ella sarcásticamente con el objetivo de soltar tensión acumulada.


    
      
    


    – Sino no lo tiene, va a tener que reclamar a la Iglesia– Continúa él, la broma, mientras no deja de controlar la retaguardia por el retrovisor.


    
      
    


    Continúa conduciendo y cambiando de calle en las esquinas con rápidas, pero seguras maniobras.


    
      
    


    –¿Por qué cambias tanto de dirección? – Pregunta extrañada y contrariada.


    
      
    


    –Dicen que la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos. ¿No? ¿Tú que crees? – Responde él, con otra pregunta.


    
      
    


    –Que tienen razón, lo es– Responde con total severidad y contundencia.


    
      
    


    –Sí, pero eso no quiere decir que sea la más segura. Intento dar esquinazo en cada calle para que si alguien no sigue, no tenga contacto visual en ningún momento con nosotros. Así le dificultamos la posibilidad de que pueda seguirnos el rastro.


    
      
    


    –Entiendo. Más vale llegar tarde que no llegar–Culmina ella, teniendo que darle toda la razón.


    
      
    


    –Enciende el GPS del móvil y marca el destino de alguna calle en el extrarradio. Yo iré zigzagueando y el dispositivo ira recalculando la ruta de forma automática cada vez. Llegaremos al destino, pero no en línea recta.


    
      
    


    –Me gusta. Parece más una técnica de espías. De niña ya me molaban esas pelis– Termina comentando ella.


    
      
    


    –Cualquiera diría que disfrutas y todo.


    
      
    


    –Lo haría y mucho si no fuera porque los disparos son reales y esas balas hacen daño de verdad.


    
      
    


    Ella selecciona el punto a llegar en el móvil y éste le marca la ruta a seguir. Lo coloca sobre el salpicadero para que él pueda tenerlo visible en todo momento.


    
      
    


    –¿Crees que nos siguen– Interroga ella, aún concierto angustia.


    
      
    


    –No llevamos demasiados cambios hechos sin contacto visual. Que nos encontraran ahora sería como que hubiesen encontrado una aguja en un pajar. No es imposible, pero sí improbable. No podemos bajar la guardia.


    
      
    


    –Entiendo. Me he hecho a la idea de que no estaremos verdaderamente seguros hasta que salgamos de este país– Concluye con cierta resignación.


    
      
    


    Llegan a una avenida amplia, con un carril de circulación por cada sentido y una medianera de árboles que separan ambos carriles. Las aceras también son amplias con una hilera a cada lado de coches aparcados. La mencionada avenida es larga; la vista abarca, por lo menos, varios cientos de metros. Este es un buen lugar para detenerse en doble fila y comprobar que no nos sigue nadie. Así lo hacen.


    
      
    


    –Nos detendremos aquí un par de minutos para comprobar que no nos sigan– Aclara él, mientras pega bien el coche al lado del que está aparcado con la intención de no bloquear el paso en el caso de que llegue un vehículo por el mismo carril.


    
      
    


    –¿Crees que los habremos despistado?


    
      
    


    –Estoy seguro de que sí; pero, siguiendo el procedimiento, nos detendremos aquí para estar completamente seguros. La maniobra que vamos a realizar ahora es sumamente peligrosa y hay que cerciorarse bien.


    
      
    


    –¿Cuál maniobra es tan peligrosa? – Pregunta ella preocupada.


    
      
    


    –Dejaremos el coche y buscaremos por una de las callejuelas estrechas, con poca luz y sin transitar que hay por los laterales de esta avenida para forzar otro coche.


    
      
    


    –Te entiendo. En el tránsito entre vehículos, iremos a pie, y es cuando somos más vulnerables por tener poca movilidad. ¿Es así? – Afirma ella congratulada de estar segura de acertar y de ir aprendiendo las técnicas de combate urbano para adornarlo el final con una pregunta retórica.


    
      
    


    –Pues sí. No lo podías explicar mejor– Asevera él mientras la mira fijamente.


    
      
    


    Han transcurrido tres minutos mientras conversaban y no ha habido ninguna señal de que los hubiesen interceptado.


    
      
    


    –No solo es mejor cambiar el coche para no ser sospechosos en un control y que nos paren a la primera de cambio, sino que hemos despistado a nuestros perseguidores, pero eso no quiere decir que no estén dando vueltas toda la noche por la ciudad con la esperanza de, por casualidad, toparse con nosotros. Al realizar el cambio de coche les despistaremos completamente– Termina explicando él; para que, aparte de entender el siguiente paso que iban a dar, siguiese aprendiendo el arte del espionaje y contraespionaje.


    
      
    


    –Entiendo. ¡Qué rabia¡ No había caído, aunque sea del todo lógico.


    
      
    


    –Vamos. Dejemos el coche aquí y vayámonos hacia aquella calle estrecha de la izquierda. ¿La ves? – Le pregunta mientras le está señalando con el dedo índice de la mano izquierda hacia la calle que se refiere.


    
      
    


    –Sí, la veo. Supongo que debe ser ideal que no esté muy bien iluminada, ¿no?


    
      
    


    –Exacto– Responde él, mientras abre su puerta.


    
      
    


    Los dos descienden del auto, se dirigen hacia aquella calle que se encontraba a escasos setenta metros. Cumplía con todos los requisitos antes mencionados para que fuera catalogada como calle perfecta para el robo de un coche. Mientras caminan hacia allí, ella entabla conversación.


    
      
    


    –¿Qué vamos a hacer ahora? ¿Buscaremos refugio para pasar la noche o conduciremos hasta salir de la ciudad?


    
      
    


    –La mejor opción es alejarnos todo lo que podamos de aquí y lo más rápidamente que esté en nuestras manos. Prefiero conducir toda la noche y buscar una pensión en algún pueblecito, como mínimo a trescientos quilómetros de aquí, mañana por la mañana y descansar.


    
      
    


    Doblan la esquina y se encuentran con una calle estrecha, de solo un carril de circulación, una fila de coches aparcados a la derecha y una acera estrecha. La vía estaba mal iluminada con muy pocas farolas y de escasos lúmenes.


    
      
    


    –¿Qué te parece adquirir aquel Toyota yaris? –Pregunta con ironía mientras se la está mirando sonriente.


    
      
    


    –¿Cuál? No puedo ver las marcas, los coches aparcados se tapan unos a otros y por las formas no los distingo todos.


    
      
    


    –El de color azul marino. ¿Te gusta? La financiación es muy buena y hoy te lo entregan sin entrada. Hazme caso.


    
      
    


    –¡Jajaja¡– Suelta una carcajada. Bueno, siendo así, ¿Por qué no? Nos lo quedamos– Contesta en un momento de distensión para poder soltar toda la adrenalina acumulada por las situaciones anteriores.


    
      
    


    Este tipo de bromas eran las que caracterizaban la personalidad de Susana. Siempre tan presta a la ironía inteligente y a tomarse la vida como un buen trago, siempre alegre. Las situaciones vividas en los últimos días habían impedido que tal carácter aflorara por las tensiones y miedos sufridos, pero que al menor descuidos de distensión -como el ocurrido y propiciado por él a propósito- no lo había podido contener.


    
      
    


    Llegan a la altura del vehículo en cuestión. Él saca su juego de ganzúas y se acerca hacia el lado de la puerta del conductor.


    
      
    


    –Vigila por si se acercara alguien y me das un silbido– Le comenta él, mientras se reclina hacia el coche y mete las dos ganzúas en el interior de la cerradura para ir moviéndolas de arriba abajo intentando desbloquear los tetones.


    
      
    


    –Vale. Tranquilo. De momento la calle está desértica, no veo ni gatos.


    
      
    


    En pocos segundos, consigue abrir la puerta y le indica.


    
      
    


    –Vamos. Te abriré la puerta. Métete dentro, así es más disimulado.


    
      
    


    Ella da la vuelta alrededor del coche, abre la puerta del copiloto y se introduce en el interior.


    
      
    


    Jonás introduce el utillaje en el interior de la cerradura de arranque y empieza a manipularla.


    
      
    


    En aquel justo instante aparece un coche patrulla de la Policía que estaba realizando patrullaje nocturno para la seguridad ciudadana. Acababa de doblar la esquina proveniente de la gran avenida. El coche circula a menos de veinte quilómetros por hora y está claro que están observándolo todo. Llevan las luces de cruce y el puente luminoso con las luces de policía activadas en su posición fija, sin llevar los rotatorios.


    
      
    


    –Mierda. ¿Y ahora qué hacemos? – Pregunta ella, mientras le está mirando con cara de espanto por no poderse creer la mala suerte que estaban teniendo– ¿Estamos gafados, o qué?


    
      
    


    –No. Esto es completamente normal en este país. Ya te lo comenté, no hay ningún otro que esté más vigilado por la Policía y el ejército. Esta gente vive en tensión constante por amenazas de atentados terroristas, caída de misiles desde el aire y de situación de pre-guerra constante con sus vecinos.


    
      
    


    –¿Crees que nos dirán algo? – Pregunta ella, claramente angustiada.


    
      
    


    –Si nos ven así aquí dentro, tenemos el mil por ciento de probabilidades que nos van a interpelar– Comenta él, mientras el coche patrulla está ya a escasos treinta metros, pero aproximándose muy despacio, mientras los agentes observan cada detalle sospechoso a su alrededor.


    
      
    


    –¿Y si nos agachamos para que no nos vean? – Aconseja ella para intentar no ser vistos y salir airosos de la situación.


    
      
    


    –No. No podemos arriesgarnos a que hayan visto nuestra silueta en el interior del coche y que vean que nos hemos escondido, entonces nos identifican a punta de pistola y cargada.


    
      
    


    –¿Y entonces, qué…–Y es interrumpida, con un abrazo alrededor del cuello y un beso en los labios, por Jonás.


    
      
    


    Ella se deja besar, mientras tiene los ojos bien abiertos, sorprendida por la reacción tan inesperada. En un instante comprende por qué lo ha hecho.


    
      
    


    En ese momento la patrulla llega a su altura, se detiene para observar quién hay y que están haciendo en el interior del coche a esas hora de la noche. Ellos siguen, disimulando, como si no se hubiesen dado cuenta. El agente que está más cerca de ellos, les enfoca con una linterna potente.


    
      
    


    En ese momento Jonás para de besarla y se vuelve hacia los agentes con la mano izquierda cubriéndose el rostro y los ojos entrecerrados por la potente luz. Los agentes creen intuir lo que está pasando y apagan la interna y continúan la patrulla.


    
      
    


    –¡Ufff¡ Menos mal– Dice ella; con la pose, aún, un tanto descolocada por aquel beso no esperado ante aquella situación.


    
      
    


    –Lo siento. Siento haberte besado, pero no se me ocurrió ninguna alternativa, es más creo que no había ninguna más– Se escusa él, de todo corazón y esperando no haberla ofendido, haciéndole entender que había sido del todo necesario.


    
      
    


    –No te preocupes, de verdad. Sé que no había otra forma en ese momento. Me quedé un poco helada al principio porque no me lo esperaba, pero enseguida entendí porque lo hacías e intenté meterme en el papel–Responde ella intentando recomponerse de la situación y lucubrando mentalmente.


    
      
    


    


    
      
    


    No entiendo porque contesto estas tonterías. Notará que me he puesto nerviosa y algo sonrojada. Pero si no ha pasado nada, me ha dado un beso para disimular ante la Policía. Es una técnica de esas que utilizan las unidades de élite de infiltración del ejército y los espías para pasar desapercibido. Jolín…Cuantas veces lo he visto en las películas americanas, es algo típico. Por un momento me descoloqué. Pensará que soy estúpida o estrecha, que no he estado con demasiados chicos en mi vida. Va es igual. Él no le da más importancia, tampoco se la daré yo. Pero hay que ver como alucino con la reacción más tonta que he tenido. Me he puesto nerviosa como si fuera una niña ante su primer beso. No entiendo cómo me ha podido pasar.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras Susana sigue con sus reflexiones internas, Jonás consigue desbloquear los tetones de la cerradura de arranque del motor y lo consigue poner en marcha.


    
      
    


    –Listo. Ya lo tenemos. Vámonos de aquí. No me gusta la sensación que me transmite esta ciudad. Quiero alejarme cuanto antes.


    
      
    


    –Eh, sí. Claro– Comenta ella, aún, inmersa en sus pensamientos.


    
      
    


    Ponen el vehículo en movimiento. Recorren unos cien metros y gira a la derecha, toma la nueva calle para volver a girar, otra vez, a la derecha.


    
      
    


    –Quiero coger la avenida en la cual hemos dejado el otro coche, seguro que esa gran vía sale de la ciudad y lo hará por el lado Este. ¿Puedes encender el navegador del móvil? – Pregunta él, mientras conduce y mantiene su mirada al frente pendiente de las maniobras.


    
      
    


    –Sí, claro– Contesta ella, mientras ya está manipulando su dispositivo móvil– ¿Cómo se llamaba la ciudad a la que vamos?


    
      
    


    –Introduce Hasho-Ilsa.


    
      
    


    –Ok. Ya lo hice. Me aparece en pantalla que está a ciento cuarenta y ocho quilómetros de aquí…pero en el mapa indica que es un pequeño pueblo en medio del desierto a escasos quilómetros del Mar Muerto. ¿Qué vamos a hacer allí?


    
      
    


    –Pasar de largo.


    
      
    


    –¿Pasar de largo? No entiendo lo que quieres decir– Pregunta ella, algo intrigada.


    
      
    


    –Te he pedido que introduzcas el nombre de este pueblo para que el dispositivo GPS nos lleve lo más cerca de nuestro objetivo, el cual no tenemos forma de poder buscar con el aparato.


    
      
    


    –De acuerdo. ¿Y es?


    
      
    


    –Las cuevas de Qunrán, a tres quilómetros al Nord-Este del pueblo, montaña arriba.


    
      
    


    –Entiendo– Responde ella motivada por la idea de visitar aquel enclave especial


    
      
    


    


    
      
    


    
      


      


      

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al cabo de tres horas de viaje, primero por autovía, después, ochenta quilómetros de carretera secundaria cruzando el desierto, alcanzan el pueblo seleccionado en el GPS, continuando por la primera salida hacia el Este, cuyo cruce ya estaba señalado en hebreo e inglés como “zona de especial protección e interés cultural. Las cuevas de Qunrán”


    
      
    


    El paisaje que se encontraron entre el pueblo y las mencionadas cuevas, era inhóspito, al igual que el resto de desierto que habían tenido que cruzar hasta llegar a la población. Arena y polvo que se sacudían entre montículos de rocas, de color gris claro debido a un pequeño porcentaje de pizarra en su composición; escarpadas, erosionadas en formas diversas y angulares, producidas por el constante azote del fuerte viento reinante en la zona, aunque hoy carecían, casi por completo de él; la arena tenía su mismo color, claro síntoma de estar compuesta, en alto porcentaje, de restos sedimentados de la descomposición de aquellas duras rocas. Todo el paisaje destacaba por la ausencia absoluta de vida vegetal, no existía ni los cactus habituados a zonas secas y polvorientas, debido a la gran fluctuación de temperatura diurna y nocturna y a la poquísima humedad ambiente transportada por el aire, la ausencia, casi nula, de lluvias. Todo ello, hacía que fuera una de las zonas más inhóspitas del planeta.


    
      
    


    A la entrada del recinto de lo que aún es una zona de excavaciones arqueológicas más importantes de Israel, desde hace catorce años, pueden ver un cartel que indica en hebreo e inglés, la siguiente frase:


    
      
    


    “Prohibida la entrada de toda persona ajena a la excavación, salvo visitas guiadas de 10h a 12h de lunes a viernes”


    
      
    


    –Supongo que no has llamado al guía para informarle que hemos llegado y que estamos listos para la visita, ¿no es así? –Pregunta ella de forma totalmente irónica y haciendo gala de su, cada vez más emergente y recobrado, sentido del humor.


    
      
    


    –No. Se me olvidó. Creo que entraremos sin él–Responde él, mientras ambos bajan del vehículo.


    
      
    


    Nos encontramos en pleno desierto, a escasos quilómetros del Mar Muerto, a las puertas de la turísticamente visitada entrada a las cuevas de Qunrán.


    
      
    


    El paisaje es desolador, quilómetros de polvo, arena y rocas envuelven aquella mágica pero inhóspita visión. La rutina de la visión del monocromo color dominante: el ocre, se ve combinada con las salpicaduras de color granate de las rocas compuestas, mayoritariamente, por granito. El desierto se encuentra en dos sistemas montañosos, uno al Norte y el otro al Sur. Entre medio, una gran meseta, pero no totalmente llana. Sufre una ligera pendiente hacia el Este hasta desembocar en el Mar Muerto. La vida vegetal, es prácticamente inexistente, debido a la escasísima humedad ambiente y a la ausencia absoluta de precipitaciones. Las únicas especies animales que lo pueblan son alacranes, escorpiones, serpientes y una especie muy peculiar de lagartijas. En tan basto, estéril y seco paisaje se encuentran las mencionadas cuevas, las cuales fueron descubiertas en 1947 y desde entonces no han dejado de realizarse continuas excavaciones en busca de hallazgos históricos. Los arqueólogos encontraron unos manuscritos de importantísimo, los cuales hicieron el yacimiento arqueológico famoso en todo el mundo. Mientras tanto, ya hacía bastantes años que las Autoridades judías habían combinado los trabajos de búsqueda de nuevas reliquias con la apertura de una zona, que en teoría ya había sido minuciosamente rastreada, a las visitas turísticas. Era una manera lógica de aprovechar la gran fama que habían obtenido y conseguir unos ingresos con las entradas para poder financiar, aunque fuese solo una parte, las nuevas excavaciones.


    
      
    


    Enfrente de ellos, se encontraba una zona, de unos dos quilómetros cuadrados, completamente vallada con vallas metálicas de hilo trenzado y de unos dos metros y medio de altura. Se había colocado para delimitar la zona de las cuevas, para hacerla inaccesible al público en general a excepción de las visitas guiadas y programadas que se realizaban unos días y en unos horarios muy delimitados. Los visitantes solo tenía acceso al interior del recinto por la entrada principal, en la cual se había instalado una construcción móvil de madera en color marrón oscuro, que hacía las veces de taquilla de control y en la cual se pertrechaban dos operarios, los cuales controlaban el acceso al interior del recinto.


    
      
    


    Jonás y Susana se encontraban enfrente de la barrera metálica cerrada con una gran cadena y candado. Habían estacionado justo enfrente de la misma. El acotado se encontraba mal iluminado por un grupo de farolas no muy altas y con bombillas halógenas, las cuales se encontraban bastante alejadas unas de otras, con una dispersión no muy regular y en aquel instante, debido a la nula presencia humana, se encontraban apagadas. Las únicas construcciones que había en la zona, aparte de la taquilla de entrada, eran dos barracones de madera del mismo color que el módulo en la entrada y del mismo tamaño, unos ciento veinte metros cuadrados cada uno, los dos estaban sin anclajes en el subsuelo y servían, una para que los arqueólogos que trabajaban en las cuevas pudieran cambiarse, asearse y la otra para que pudieran guardar sus útiles de trabajo.


    
      
    


    Podía distinguirse como la zona estaba subdividida en dos. Una, la zona de trabajo y la otra la zona de exhibición a los turistas. Esta última, tenía la ruta de visita delimitada en el suelo por unas varillas metálicas clavadas en el mismo y con una cinta de plástico atada a todas ellas, con la finalidad de señalar un camino el cual no podía ser traspasado. Sobre la monótona superficie de arena y roca, se podía distinguir dos grandes oquedades que marcaban las entradas a sendas cuevas. Una, era la que se había excavada hacía años y ahora se visitaba como cueva-museo y la otra, tenía prohibida la entrada a toda persona ajena a la excavación en curso que se venía realizando.


    
      
    


    


    
      
    


    –Creo que llegamos un poco tarde para la visita. Son, exactamente ahora, las doce de la noche–Bromea ella, mientras le mira con una cierta expresión de extrañeza e intrigada por lo que le debía estar pasando por la cabeza a Jonás.


    
      
    


    –Llegamos a la mejor hora posible–Responde él.


    
      
    


    –¿La mejor hora? –Pregunta más extrañada que contrariada–Sí esto está desértico, valga la redundancia. A estas horas y en esta zona, creo que no hay un ser humano vivo en ciento cincuenta quilómetros a la redonda. Estamos en medio de la nada en plena noche. ¿Qué tal si nos echamos a dormir en el coche y mañana será un nuevo día?


    
      
    


    Entonces Jonás se la mira con el rabillo del ojo y una leve sonrisa picarona en su rostro, para contestarle.


    
      
    


    –Es la mejor hora.


    
      
    


    –Hay Dios mío que te veo venir.


    
      
    


    –Exacto. Vamos a entrar ahora. Tú lo has dicho, no hay nadie en quilómetros a la redonda. Mañana con las primeras luces, ya no deberíamos estar aquí, será cuando vendrán los primeros operarios.


    
      
    


    –¿Y no habrá vigilantes nocturnos? –Pregunta ella, algo preocupada por la idea de meterse sin permiso en aquellas instalaciones.


    
      
    


    –No. Seguro que no. No hay ningún sitio habilitado para albergar a personas toda la noche. No se ve ningún barracón ni nada por el estilo. Además, quien se preocuparía de poner vigilancia a unas cuevas que no tienen ningún tesoro que poder expoliar y que se encuentran en medio del desierto. ¿Quién cruzaría quilómetros de inhabitable parajes en plena noche para llegar aquí y hacer qué…llevarse una piedra de suvenir a su casa?


    
      
    


    –Pues también es verdad. ¿Quién en su sano juicio se vendría aquí a estas horas? ¿Dos españoles que no están muy cuerdos, quizás?


    
      
    


    –Por ejemplo. Aquí estamos y no tenemos mucho tiempo que perder si queremos salir antes de las primeras luces– Responde él, mientras se va acercando a las puertas metálicas.


    
      
    


    –¿Y cómo piensas entr…?–Pregunta ella, mientras es interrumpida por un ensordecedor disparo de la Glock de Jonás, el cual había hecho saltar el candado por los aires.


    
      
    


    –Mira, Susana. Me he encontrado la puerta abierta. Aprovecharemos tanta suerte y ya que estamos aquí, vamos a entrar, ¿no? –Le contesta él, con clara ironía. Apartando una de las barreras, franquea la entrada y conecta el interruptor general de todas las luces que había en el perímetro, tanto las farolas externas como los pocos puntos luminosos que había en el interior de las cuevas, este interruptor se encontraba dentro de una caja metálicas que contenía el cuadro de luces y en el que podría verse en el anverso de la tapa metálicas una pegatina de un relámpago amarillo, claro signo de que no se debía tocar la caja por peligro de descarga eléctrica. La caja se encontraba situada en la parte central exterior de la pared del módulo de entrada.


    
      
    


    –¡Aaaahhh¡ Creo que nunca me voy a acostumbrar a los disparos de arma de fuego. Me están zumbando los oídos. ¡Dioooos¡ Avísame la próxima vez, si es posible, que vayas a disparar para poder cubrirme los oídos– Se queja ella mientras se frotaba con ambas manos sobre sus dos orejas, intentando aliviar las molestias producidas por aquel inesperado estruendo.


    
      
    


    –Vamos hacia aquel módulo– Le indica Jonás, mientras se dirige hacia el que, sin lugar a dudas por el estado de desgaste y limpieza, era el que utilizaban los operarios como almacén de sus utensilios.


    
      
    


    –Espero que sepas lo que haces–Sigue medio rechistando ella, mientras le está siguiendo y acaba de cruzar la entrada al recinto.


    
      
    


    Cuando han caminado unos dos cientos metros y después de que hubiesen pasado por debajo de la cinta plastificada que delimitaba la zona de visita de la zona prohibida a toda persona ajena al lugar, Jonás alcanza a colocarse a escasos cinco metros de la entrada de aquel módulo y le indica con una frase pronunciada rápidamente y con tono firme.


    
      
    


    –¡Susana¡ Tus oídos.


    
      
    


    –¡Ehh¡ ¿Qué? ¿Qué les pasa a mis oíd…?– Y es interrumpida por otro disparo de su Glock, esta vez para hacer saltar en añicos la cerradura de la puerta de aquel módulo


    
      
    


    –Que te los cubrieras…–Le responde él, con un toque humorístico.


    
      
    


    –Perfecto. Creo que voy a tener los oídos con ese pitido zumbándome lo que queda de noche–Le responde ella, mientras se le escapa una leve sonrisa cómplice de la broma.


    
      
    


    Los dos entran en aquel barracón y él enciende la luz.


    
      
    


    Se puede observar como se aprovechaba el espacio al milímetro, con un orden y pulcritud dignos de admiración. Había todo tipo de útiles de excavación en el centro de aquel habitáculo, como podían ser picos, palas, espuertas, carretillas manuales, pequeños vehículos eléctricos de transporte de material. A un lado estaban los monos de trabajo, gorras, botas; junto a ellos, pequeñas herramientas manuales como podían ser los cinceles, pequeños martillos, paletas de diversos tamaños; al fondo, sobre las estanterías, había pilas enormes colocadas sobre sus cargadores eléctricos, los cuales les habían proporcionado la suficiente carga para encontrarse operativos; a su lado, podía verse pequeñas linternas con cinta elástica, de las que se colocan en la frente con la cinta pasada por la cabeza, y alumbra sin necesidad de dedicar una mano a esta tarea.


    
      
    


    –Voy a coger lo necesario para adentrarnos en la cueva que están explorando–Le comenta él, mientras coge dos linternas grandes, dos de pequeñas pasantes, las que se colocan en la cabeza, una paletilla, un cincel, un pico y un raspador.


    
      
    


    –¿Quieres que te ayude a llevar algo? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Sí, gracias. Podrías llevar tú las linternas y de encargarte de la iluminación, ¿te parece?


    
      
    


    –Perfecto– Contesta ella, mientras le coge las dos linternas grandes.


    
      
    


    –Vamos a entrar en la gruta de entrada de la zona de las cuevas que se están excavando–Le informa él, mientras ya están saliendo, bien pertrechados, de aquel barracón, rumbo a punto señalado por él.


    
      
    


    –¿Y qué estamos buscando concretamente? –Le formula ella, intrigada por no saber cuál era el objetivo de aquella entrada ilegal en aquel recinto y sin saber, exactamente, qué es lo que debía ir buscando con la mirada desde el momento en el que entrara en el subsuelo.


    
      
    


    –Pues si quieres que te diga la verdad, no tengo ni idea–Responde él, con total sinceridad, mientras se la mira con cara de resignación.


    
      
    


    –¿No tienes ni idea…?–Vuelve a preguntar ella retóricamente, con incredulidad y muy sorprendida–Hemos venido hasta alcanzar este punto medio de la nada, de un enorme desierto, entraremos en unas cuevas de forma ilegal ¿Y me dices que no sabes lo que estamos buscando? No puedo creérmelo…–Continúa diciendo ella, con más incredulidad si cabía.


    
      
    


    –¿Qué ocurrió aquí?, para que digas que pasaron tantas cosas y ¿qué crees tú, o qué esperas hallar aquí? –Pregunta ella, con claras ansias de saber y mientras se están dirigiendo hacia aquella gruta, tan solo iluminados en la noche por aquellas farolas desperdigadas, por lo que parecía ser, aleatoriamente por aquel acotado.


    
      
    


    –Estas cuevas fueron descubiertas, accidentalmente, por un pastor que buscaba una oveja perdida en 1947. Desde entonces, como puedes comprobar, has el día de hoy, se han realizado excavaciones para intentar descubrir más sobre los moradores de este lugar. Aquel pastor encontró unos pergaminos ocultos en el interior de unas vasijas de cerámica. En posteriores excavaciones, se pudieron encontrar muchos más. Éstos se llamaron los Rollos del Mar Muerto. Son cientos de pequeños fragmentos de pergaminos escritos en arameo antiguo, datados por la prueba del radioisótopo carbono 14 entre el S. I A.C y el S. I D.C. No hace demasiados años, mediante una técnica muy moderna laser, se empezaron a unos fragmentos del mismo pergamino y se pudieron leer párrafos enteros. De ahí, se pudieron empezar a saber que los pobladores de estas cuevas fueron los judíos esenios, los mismos que nos hablan las Antiguas Escrituras cristianas y los documentos judíos, los cuales vivían en forma de comunidad aislada del mundo exterior y totalmente autónoma.


    
      
    


    –¿Y qué conexión crees encontrar aquí que nos pueda aportar información sobre Jesús? –Sigue interrogando ella, mientras ambos han llegado frente a otra barrera metálica que obstruye el paso para descender una rampa de tierra compacta que da acceso a la gruta de entrada de la cueva que está siendo excavada por los arqueólogos.


    
      
    


    –Hasta ahora era una de mis teorías, esos sí, compartida con bastantes historiadores serios del Jesús Histórico, pero nos ha sido revelado como auténtico por los manuscritos que se encontraban en poder de la secta del Bautista. Ya no cabe duda, Jesús fue un miembro de los esenios, fue discípulo de Juan el Bautista, maestro esenio por excelencia. Luego, ¿no sé? Estoy seguro que aquí debe haber algo…Aquel anciano de la secta de los Bautistas, antes de morir, nos hizo mucho hincapié en que debíamos venir a este lugar.


    
      
    


    –Lo sé, ¿pero que podemos encontrar que no hayan podido hacerlo ya los arqueólogos que trabajan y han trabajado aquí desde 1947? –Continúa preguntando ella, mientras los dos se han quedado parados frente a la valla cerrada por un candado y cadena pasante.


    
      
    


    –Sí damos por hecho de que Jesús estuviese aquí, alguna constancia histórica debe de haber, debemos encontrar alguna prueba de ello, algo que aún no haya sido encontrado–India él, mientras da unos pasos atrás y le pide–Hazte a un lado, por favor–Mientras levanta el pico sobre su cabeza, con clara intención de golpear la cadena y el candado que tenía enfrente.


    
      
    


    –Sí, claro–Responde ella, mientras da unos pasos rápidos para alejarse del peligro.


    
      
    


    De un fuerte golpe, arranca la cadena de cuajo y, por la fuerza del impacto, las barreras se abren, dejando libre la entrada para ser franqueada.


    
      
    


    –¡Vamos¡ Entremos– Indica él con voz firme.


    
      
    


    Acto seguido, los dos inician el descenso por aquella rampa, la cual deba, ya en su interior, a unos cuatro metros de profundidad, a un pasillo, más o menos nivelado.


    
      
    


    El interior era una excavación realizada a mano y cincel sobre roca calcárea de un color ocre bastante blanquecino, había un único pasillo, de unos dos metros de alto por uno veinte de ancho, excavado bastante a escuadra con todos sus ángulos, más o menos, iguales; daba acceso a un total de ocho bóvedas de diferentes tamaños, tanto en amplitud como en altitud, había dos a la derecha del pasillo y dos a la izquierda del mismo, las otras cuatro estaban enfrente según el orden de la marcha. Las cuatro laterales no contaban con ninguna abertura hacia el exterior, a excepción de una que tenía un respiradero directo desde el techo a la superficie; en cambio, las cuatro frontales tenían unas aberturas, en forma de ventanales de diferentes medidas y que daban al exterior, concretamente, estaban excavadas en la ladera de un cañón.


    
      
    


    El desierto está formado por una gran llanura cruzada en un punto por un gran cañón, el cual se formó, por erosión, antes de la primera glaciación, por un monumental rio que cruzaba lo que ahora es un desierto y desembocaba en el Mar Muerto. Las cuevas fueron excavadas en la ladera de este cañón, teniendo su acceso desde la llanura.


    
      
    


    –Tenemos suerte. Está muy bien iluminado– Le comenta él haciendo referencia a los quince focos de 500W que había diseminados por toda la cueva, anclados sobre trípodes y que estaban encarados estratégicamente para iluminar cualquier recoveco y así facilitar la tarea de los arqueólogos que allí trabajaban.


    
      
    


    –Menos mal. Apagaré las linternas, así no malgastaré las baterías.


    
      
    


    Después de haber dado escasos pasos, se encuentran con la primera bóveda a la izquierda, se trataba de una cámara escavada con el techo abovedado a unos tres metros de altura, la cámara debía tener unos veinticinco metros cuadrados, no había ninguna apertura al exterior, ningún ornamento ni ningún objeto originario de sus moradores, tan solo era la roca desnuda de la cueva; podía verse las varillas de hierro de unos quince centímetros de altura y unos cuatro milímetros de diámetro, clavadas en el suelo, unidas por cinta plástica a modo de delimitación del trabajo de los arqueólogos, habían cuadriculado y subdividido el área en sectores, la roca del suelo estaba siendo picada y los restos removidos, en clara búsqueda de restos antiguos.


    
      
    


    Después de que Jonás le hubiese dado un vistazo minucioso a todos los rincones de aquella cámara, desde la misma entrada, le sugiere a ella.


    
      
    


    –No hay nada que me llame la atención, no creo que haya nada interesante aquí. Probemos en la siguiente.


    
      
    


    –De acuerdo– Le responde ella, mientras le mira atentamente, muy intrigada por no saber exactamente el objeto de su búsqueda, por no saber qué o cuáles objetos podrían formar parte del indicio que buscaba él, que le pudiese delatar que allí podía haber oculto algún objeto de valor documental.


    
      
    


    Ambos se dirigen, por el pasillo, hacia la siguiente cámara, ésta se encontraba a la derecha según el orden de marcha. Al llegar a su entrada, Jonás se detiene y empieza a observar con mucha atención su interior.


    
      
    


    La cámara era muy parecida a la anterior, tanto como por su estructura, como por sus dimensiones, también carecía de respiradero exterior y contaba con las subdivisiones y áreas creadas por sus trabajadores, también había una ausencia total de objetos, marcas, figuras, dibujos…nada, tan solo la roca desnuda cincelada a conciencia; en el suelo, roca picada y restos en proceso de recogida, pero ninguna marca que indicase que los arqueólogos habían encontrado alguna pista para tirar del hilo.


    
      
    


    Al cabo de unos tres minutos de haberla observado bien, Jonás le indica.


    
      
    


    –Tampoco hay nada aquí que me llame la atención. Vayamos a la siguiente.


    
      
    


    –Me parece bien– Contesta ella, sin objetar nada al respecto.


    
      
    


    Las otras dos cámaras laterales fueron idénticas a las dos ya vistas, tan solo cambiaba un poco las medidas, pero en estructura y estado, eran idénticas, también era idéntica la suerte en el hallazgo de alguna pista relevante.


    
      
    


    Acto seguido, entra en la primera cámara de las que tenían enfrente, empezando por la izquierda. Ésta era más grande que las cuatro anteriores, debía medir casi el doble, tenía una gran abertura en forma de ventanal de unos dos metros de alto por tres de ancho, daba al lateral del cañón, sobre unos sesenta metros de altura, tampoco había ningún tipo de ornamento ni pintura, todo era roca cincelada, pero desprovista de cualquier otro añadido. En esta ocasión había excavadas cuatro zanjas de un metro de longitud por ochenta centímetros de anchura por sesenta centímetros de profundidad, todas bien delimitadas con cintas.


    
      
    


    No había duda de que se trataba de la cámara fúnebre de la hermandad. Las zanjas estaban llenas de huesos muy deteriorados por el paso del tiempo.


    
      
    


    Jonás observa con detenimiento todo aquel lugar, para llegar a la siguiente conclusión.


    
      
    


    –Aquí tampoco hay nada que me llame la atención– Con voz apagada que denotaba resignación.


    
      
    


    –No sé qué decir, como tampoco sé muy bien qué buscamos– Concluye ella a sabiendas de que no podía aportar más que la actitud pasiva que estaba aportando hasta el momento, ya que no podía ayudar más al no saber ni que buscar con la mirada en aquella cueva.


    
      
    


    –El anciano…El anciano nos aseguró que viniéramos aquí, que aquí encontraríamos algo muy importante. No lo entiendo, hasta ahora nada de nada, pero debemos seguir buscando. Nos quedan tres cámaras más…–Concluye él con un claro mensaje intencionado, buscando la intención de inyectarse e inyectarle un atisbo de ánimo para continuar con la búsqueda.


    
      
    


    –Pues continuemos hasta agotar todas las posibilidades–Asevera ella, mientras sale de aquella cámara para dirigirse a la de al lado


    
      
    


    Los dos entran en la contigua, era exactamente igual que la que habían dejado; exceptuando, que esta no tenía ninguna excavación en el suelo.


    
      
    


    Jonás la observa detenidamente, de arriba abajo, para volver a llegar a la desilusionante conclusión.


    
      
    


    –Tampoco veo nada que me llame la atención. Podríamos estar picando puntos aleatorios en la pared o en el suelo durante cincuenta años y no encontraríamos nada.


    
      
    


    –¿Y ahora qué hacemos? –Pregunta ella ante el panorama que se le presentaba ante ellos: había observado todos los rincones de aquella cueva y no habían encontrado nada que les llamara la atención para iniciar una excavación.


    
      
    


    –De momento salir a la superficie y pensar algo allí arriba. Son las dos de la mañana. Vamos bien de tiempo–Comenta él, mientras empieza a caminar hacia la rampa de salida.


    
      
    


    Una vez han alcanzado nuevamente la superficie, Jonás le comenta con clara impotencia por no haber sabido detectarlo.


    
      
    


    –No sé qué hemos pasado por alto. Seguro que debe haber algún indicio, ¿pero cuál? No puedo dejar de pensar en las palabras de aquel anciano, lo tenía tan claro…Seguro que aquí hay algo de valor histórico que aún no ha sido descubierto.


    
      
    


    –Sí, ¿pero qué? Yo estoy desconcertada total. No tengo ni idea de qué buscar. Creo que pasaría por delante cien indicios y no los sabría reconocer–Reconoce ella con total humildad.


    
      
    


    –¡No hay otra¡ –Sorprende él, con claro convencimiento.


    
      
    


    –¿Cómo? ¿A qué te refieres?


    
      
    


    –Pues que no hay otra…debemos mirar también en la cueva que está abierta al público en general. Es improbable que se les hubiese pasado algo en el momento de su exploración, pero no imposible. Hay que comprobarlo. Vamos bien de tiempo y no se me ocurre otra. Sino tendremos que volver a bajar a ésta por si se me paso algo la primera vez.


    
      
    


    –Me parece bien. Vayamos a la turística–Responde ella, mientras Jonás ya se había puesto en marcha hacia la rampa de acceso y ella le sigue los pasos.


    
      
    


    Una vez han recorrido los escasos doscientos metros que separan ambas rampas, Jonás se coloca en posición frente a las verjas y le advierte.


    
      
    


    –¡Cuidado¡ No te acerques mucho. Golpearé la cadena y el candado con el pico.


    
      
    


    Acto seguido la cadena sale despedida por los aires a consecuencia del fuerte impacto recibido por el pico, haciendo, que por las vibraciones del mismo, las barreras, que hacen las veces de puertas, hayan retrocedido hasta dejar libre el paso.


    
      
    


    –Entremos. A ver si tenemos más suerte esta vez–Alienta él, mientras inician el descenso por la rampa.


    
      
    


    En esta ocasión, la rampa estaba más manipulada que la anterior, como clara intención de acomodar el paso de los turistas-visitantes. Habían colocado una serie de pequeños tablones finos en la parte central de la misma, para que los transeúntes no tuviesen el peligro de patinar o resbalar accidentalmente; también podía verse un cable eléctrico fino sujeto con una pocas abrazaderas al techo de la rampa, el cual soportaba, cada cinco metros, un foco, con la clara intención de alumbrar el máximo toda la zona, para que los visitantes pudiesen admirar en todo su esplendor aquella maravilla arquitectónica de la antigüedad.


    
      
    


    La estructura interior era muy similar a la que se estaba explorando en esos momentos, había un pasillo central, muy bien iluminado por un hilo luminoso anclado en el techo más las lámparas ancladas a los laterales del mismo; había dos cámaras a los laterales y cuatro en la parte frontal del mismo; siendo estas últimas, las únicas que disponían de ventanales gigantes tallados en la roca de la ladera del cañón, de unos dos metros de altura por tres de anchura y, prácticamente, cuarenta centímetros de profundidad de entalladura en la roca hasta encontrar el final de la roca de la ladera.


    
      
    


    –Empecemos por la primera–Indica él, mientras se coloca en la entrada de la misma.


    
      
    


    La cámara era de unos cuarenta y cinco metros cuadrados en forma rectangular, teniendo uno de sus lados más estrechos a la entrada y el otro enfrente, también tenía una hermosa bóveda a unos dos metros y medio del suelo en su punto más alto, que coincidía en el punto central.


    
      
    


    Había colocados unos muñecos de plástico, casi de dimensiones a escala de seres humanos, con la indumentaria de la época de los esenios. No cabe duda de que estaban colocados allí, para ambientar la cueva como si estuviésemos en la época de su mayor apogeo y habitada por sus moradores originarios de hace dos mil años. En esta cámara estaban colocados una pareja adulta sentados sobre sus talones preparando la comida, había una pequeña mesa de madera de unos treinta centímetros de altura, en la cual se situaban dos fuentes de cerámica, simulando las de la época, con piezas de fruta y embutidos; todos, claramente de plástico en función ornamental; a su derecha, había dos jóvenes en pose simulando que se encontraban rezando de rodillas y cara a la pared. En las mismas había un cartel en cada una, escritos en inglés y en judío, con breves explicaciones de como era la vida de los esenios en su morada. El resto, era idéntico a las cámaras antes vista, paredes desprovistas de ningún objeto ornamental original, ni mobiliario, ni pinturas, nada de nada…


    
      
    


    –¿Ves algo que te llame la atención? –Pregunta ella, mientras le mira fijamente, con la esperanza de escuchar una respuesta afirmativa.


    
      
    


    –No. Nada por el momento–Reconoce él, con un tono de voz de no estar demasiado satisfecho de como estaba yendo aquellas pesquisas.


    
      
    


    –¿Probamos en la siguiente, no? –Interroga ella de forma retórica y educada.


    
      
    


    –Sí– Responde él escuetamente, mientras da media vuelta sobre si mismo, para cruzar los metros de pasillo que les separaban de la siguiente cámaras y quedarse detenido junto a su entrada.


    
      
    


    La cámara tenía, prácticamente las mismas dimensiones que la anterior, las mismas características de ausencia absoluta de objetos ornamentales, muebles o pinturas originas, las paredes estaban desnudas a excepción de unos carteles explicativos que colgaban de ellas, había tres muñecos ambientados en la época, realizando tareas de alfarería y construcción de utillajes.


    
      
    


    Jonás observa detenidamente aquella sala, para terminar su recorrido visual aseverando.


    
      
    


    –Aquí tampoco hay nada que me haga sospechar en lo más mínimo.


    
      
    


    –Pues nada. Vayamos a la siguiente, ¿no?


    
      
    


    –Qué remedio…–Asiente con clara resignación y un tanto por ciento considerable de frustración y desengaño.


    
      
    


    Observan las otras dos cámaras laterales, una a cada lado del pasillo, con la misma suerte que las anteriores. Entonces deciden llegar hasta el final del pasillo, donde nace otro de pequeñas dimensiones, a ambos lados del mismo, que lleva a dos cámaras más cada uno. Son las cuatro cámaras frontales que dan, con sus ventanales, a la ladera del imponente cañón.


    
      
    


    –¿Derecha o izquierda? –Pregunta Susana, una vez detenida al final del pasillo y con la duda de por cual lateral empezar primero.


    
      
    


    –Derecha–Responde él, llevando, en las dos ocasiones, el mismo patrón de actuación, denotando este hecho, su carácter organizativo y metódico.


    
      
    


    –De acuerdo, a la derecha.


    
      
    


    Los dos giran hacia el mini pasillo de ese lado, el cual comunicaba con dos cámaras, cuando Jonás se detiene bruscamente, como petrificado, con la mirada perdida en un punto frente a él, con un brillo especial en sus ojos.


    
      
    


    –¿Qué te pasa, Jonás? ¿Ocurre algo? –Pregunta ella, intrigada por la inesperada detención de él y la ausencia de ninguna palabra pronunciada de sus labios–¿Has visto algo? –Sigue preguntando ella. Acaba de sustituir la preocupación de imaginarse que estaba ocurriendo algo malo causando la inusual para de él y consiguiente petrificación, por la esperanza de que ese alto en el camino no se debiera a que él acabara de visualizar alguna pista relevante.


    
      
    


    –Contesta, Jonás, por favor. ¿Has visto alguna cosa?


    
      
    


    –Creo que ya lo tenemos–Contesta él, como si ningún tipo de emoción fuera con ello, hecho del todo incierto, y girando solo el rabillo del ojo para mirarla a ella, sin mover ni un ápice la cabeza hacia el lado que hubiese sido lógico girarse.


    
      
    


    –¡Dime, dime¡ ¿Qué has visto? –Continúa preguntando insistentemente.


    
      
    


    –Volvamos hacia atrás–Le indica, mientras da cuatro pasos marcha atrás sin girarse, caminando de espaldas y sin dejar de mirarla, mientras ella le sigue, pero girada hacia él, caminando de frente y con los ojos abiertos y brillosos de emoción.


    
      
    


    Después de haber recorrido esa distancia, se encuentra otra vez en la trifurcación de pasillos, el de entrada y los dos de las cámaras laterales, entonces se gira hacia la izquierda, hacia el muro del final del pasillo que lleva a la rampa de entrada.


    
      
    


    –¿Lo ves?–Pregunta él, mientras señala con el índice de la mano derecha una pequeña inscripción en latín que había a un metro setenta de altura desde el suelo, la cual rezaba de la siguiente manera: Vini, Vidi, Vici que su traducción al castellano quiere decir: Vine, Ví y Vencí.


    
      
    


    –¿Te refieres a la inscripción en la roca? –Pregunta ella un tanto intrigada, al ver que aquella inscripción no le llamaba en absoluta la atención.


    
      
    


    Era un gravado en la roca, o por lo menos, eso parecía, realizado en unos quince centímetros de longitud por ocho de alto, el tipo de letra era la que utilizaban los romanos habitualmente en sus escritos oficiales, su aspecto era el de estar bastante deteriorado por el paso del tiempo y por el contacto con los elementos erosionantes de la naturaleza; la altura, en la que estaban escritas, coincidía con la altura del rostro de una persona de talla media.


    
      
    


    –¿Ves algo extraño en esa escritura? –Pregunta ella, al mismo tiempo que estaba a partes iguales de extrañada y desorientada por no saber ver que podía tener de especial aquellas letras en la pared de roca.


    
      
    


    –Todo ella es extraña– Responde él, escueto y parco en palabras, no porque quisiera, sino por encontrarse ensimismado observado la inscripción.


    
      
    


    –¿Indica alguna ruta secreta y misteriosa a seguir? –Continúa preguntando ella, cada vez más intrigada.


    
      
    


    –Ella es la ruta a seguir.


    
      
    


    –¡Vale, Jonás¡ No estoy entendiendo nada. ¿Puedes explicármelo, por favor? –Exige ella con un tono de voz más alto, no debiéndose a enfado alguno, sino con la clara intención de que un tono de voz más alto, hiciese que él saliera de aquel pequeño trance y le devolviera al mundo de los vivos.


    
      
    


    –¡Eeehhhh¡…Sí, claro. ¿No ves nada raro en esta inscripción? –Pregunta él.


    
      
    


    –No, en absoluto; por eso me tienes tan intrigada y quiero que me alumbres con tu sabiduría–Responde ella con un tono mezclado de ironía y de exigencia.


    
      
    


    –Estamos en la cueva de Qunrán, el monasterio de los esenios, ¿sigue sin llamarte la atención?


    
      
    


    –Exacto, sigo con la atención por los suelos y no hay manera de que la levante.


    
      
    


    –Los esenios eran los Sumos Sacerdotes del Templo de Salomón en Jerusalén, hasta que los romanos conquistaron estas tierras. Entonces, los relegaron a vivir como ermitaños en el desierto, siendo su posición en el Templo, sustituida por la Casta Sacerdotal colaboracionista con el invasor: la nobleza.


    
      
    


    –Muy bien. Hasta ahí te sigo. ¿Qué más?


    
      
    


    Entonces Jonás vuelve la cabeza con un giro de cuello relámpago para quedarse observándola con los ojos más abiertos de lo normal por el asombro que le provocaba la ausencia de reacción por parte de ella.


    
      
    


    ¿Cómo y qué más? ¿Te parece normal que los esenios realizaran un gravado en su monasterio de sus enemigos mortales, los cuales les habían arrebatado su tierra, aniquilado a los suyos e insultado a su Dios?


    
      
    


    –Bueno…No sé. Quizás como recuerdo de la tragedia, ¿no? –Pregunta ella ingenua.


    
      
    


    –Imposible, y más con las palabras de victoria que utilizaban los Romanos cada vez que derrotaban a su enemigo y conquistaban sus tierras.


    
      
    


    –¿Quizás lo gravaron los romanos una vez descubrieron el santuario?


    
      
    


    –Imposible. Jamás los romanos descubrieron el monasterio. No hay ningún escrito de ningún historiador de la antigüedad ni siquiera de la edad media que cite dicho hallazgo ni un solo escrito que hablen de ellos, hasta 1954…–Responde él con total conocimiento de causa.


    
      
    


    –¿Entonces…? No entiendo nada– Reconoce ella con un nivel superior que antes y aumentando a cada palabra que pronunciaba.


    
      
    


    –No cabe duda que lo gravaron ellos, por eso carece de sentido y me ha llamado la atención poderosamente– Le confiesa él, mientras vuelve a mirar fijamente aquellas letras, aislado del mundo que le rodea. Su mente ha creado un vínculo con aquella obra de arte de la antigüedad, y tan solo gira entorno a una idea:


    
      
    


    “¿porque gravasteis está frase tan romana en vuestro santuario? ¿Qué querías contar con ella? Me estáis hablando, dos mil años después de vuestra desaparición y no tengo manera de entenderos. ¿Qué querías comunicar a las generaciones futuras?


    
      
    


    Tres palabras únicamente, tan simple y tan complicado a la vez, para poder desenmarañar el mensaje oculto. Estoy probando las mil combinaciones posibles: cambio de orden de las letras, significado oculto de la frase romana, colocación estratégica de su ubicación. Nada…No se me ocurre nada. Mi mente ha llegado a un límite de deducción, el mismo que han llegado los demás: los que descubrieron las cuevas, las que lo estudiaron, sus visitantes…”


    
      
    


    Está en el mismo punto que ellos, quizás un poco más avanzada. Por lo menos él, ha detectado una incongruencia en la existencia de aquel mensaje en aquel lugar; pero no puede ver más allá de esa incongruencia


    
      
    


    –No me cuadra…–Le comenta él, con un volumen de voz un poco superior a un susurro y mientras continúa mirando fijamente la inscripción.


    
      
    


    –Lo sé…No te cuadra. El problema es saber el porqué lo gravaron– Reconoce ella.


    
      
    


    –Tiene algún significado. Es el único indicio que me ha llamado la atención de todo el santuario, y además poderosamente…


    
      
    


    –Esto es peor que un rompecabezas de mil piezas…No tiene lógica– Reconoce ella.


    
      
    


    –Espera un momento… ¿Y si lo hicieron con la única intención de llamar la atención?


    
      
    


    –¿A qué te refieres–Pregunta más intrigada ella, si cabía aún.


    
      
    


    –Quizás no sea ni un acertijo, ni ningún mapa, ni señala una ruta o lugar secreto…


    
      
    


    –¿Entonces?


    
      
    


    –Quizás y solo quizás, se esté señalando a si mismo, quizás él sea, por si solo el acertijo, el lugar secreto–Llega él a la conclusión, con un atisbo de felicidad en su rostro por creer que puede estar en lo cierto, pero demasiadas dudas le asaltan. ¿Cómo poder estar seguro?


    
      
    


    –Ahora sí que ya no te entiendo nada. Estoy desconcertada–Confiesa ella, con un tono de voz que denotaba cierto decaimiento por la frustración.


    
      
    


    En ese momento, Jonás se acerca a observar a escasos centímetros de la inscripción. Deja el pico apoyado sobre la pared de roca y toca con la yema de sus dedos los alrededores de las letras, las palpa, recorre el perfil de todas ellas, su punto de inflexión en la base de las mismas.


    
      
    


    –¿Encuentras algo? –Pregunta ella, mientras la impaciencia se apodera de todo su ser.


    
      
    


    –Quizás…Podrás pensar que estoy loco, pero creo que…–Medio balbucea, mientras sigue realizando comprobaciones don los dedos recorriendo todo el perímetro anexo a las letras gravadas.


    
      
    


    –¡Dime, dime¡ Jamás pensaría que estás loco, quiero escucharlo. –Exige ella, mientras estaba realizando movimientos con los brazos, claros gestos de nerviosismo.


    
      
    


    –Las letras no están gravadas sobre la roca original– Concluye él de una manera contundente y deteniendo cualquier movimiento que llevara realizando de exploración.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir con que no están gravadas sobre la roca original? Pero si lo estoy viendo con mis propios ojos, la tengo delante de mí–Responde ella del todo contrariada y extrañada.


    
      
    


    –¿Lo parece, eh? Está muy logrado, pero por qué…–Comenta él, mientras no aparta la vista de la inscripción.


    
      
    


    –¿Cómo puedes saberlo? –Reclama ella, aumentando su nivel de nerviosismo e inquietud.


    
      
    


    –La zona que de la inscripción no está tan compacta como el resto de pared, aunque sea del mismo material. Creo que lo que hicieron fue rascar parte de la roca y reducirla a tierra. Después, con algún tipo de aglutinador que no alteró el tono del color de la misma, la volvieron a colocar, fraguando y dejándola, casi, como la roca original. Puedo notar, levemente, el cambio de intensidad y morfología–Explica él, con indiscutible conocimiento de causa.


    
      
    


    –¿Y para qué habrían hecho tal cosa? No tiene sentido, ¿no? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Tengo una teoría, pero no estoy seguro…–Deja aventurar él, de una forma totalmente dubitativa.


    
      
    


    –¿¡Cuál¡? –Pregunta ella, como una exhalación potente, con la misma esperanza que el que está cayendo y se agarra a un clavo ardiendo y con la misma alegría que el navegante que vislumbra tierra después de meses de travesía.


    
      
    


    –Podrían haber excavado una cámara de pequeñas dimensiones, podrían haber ocultado algo detrás, podrían haber camuflado la oquedad con el mortero de su propia tierra y podrían haber gravado la inscripción para que alguien predestinado a ello, lo pudiera encontrar– Concluye él.


    
      
    


    –¿Tú crees? –Pregunta ella, maravillada de haber dado con la solución de aquel enigma.


    
      
    


    –No sé si te has dado cuenta que mi teoría tiene demasiados “podría”. Es solo una idea y quizás descabellada–Reconoce él, con la sensatez gobernando su estado anímico.


    
      
    


    –¡Probémoslo¡ –Sugiere ella, con el nivel de euforia por las nubes por creer que ha encontrado la solución.


    
      
    


    Entonces Jonás se saca el llavero de aluminio que llevaba en su bolsillo, el cual recogía el pequeño manojo de llaves que llevaba y da unos pequeños golpecitos alrededor de las letras.


    
      
    


    –El ruido, parece ser, que delata una pequeña oquedad tras la inscripción, pero tampoco es muy claro. Podría deberse a que la oquedad es muy pequeña o que el pequeño muro de contención construido fuese muy grueso.


    
      
    


    –Bueno. Pues probemos alguna cosa, seguro que se te ocurre la manera–Propone ella, algo inquieta e impaciente.


    
      
    


    –Tan solo hay un problema–Reconoce él.


    
      
    


    –¿Cuál?


    
      
    


    –Para probarlo, tendría que romper el muro de contención y estamos hablando de una obra de incalculable valor histórico de dos mil años de antigüedad. Si a eso le añadimos que no estoy del todo seguro y resulta que destruimos esta joya artesanal para nada…Creo que no podría sentirme peor en mi vida– Objeta y reconoce él.


    
      
    


    Era del todo comprensible el dilema al que se enfrentaba Jonás. Un hombre dedicado en cuerpo y alma toda su vida a la búsqueda de vestigios históricos y a su estudio y ahora debía decidir destruir uno de ellos y sin la garantía de que por lo menos fuera para un fin mayor que lo pudiese justificar de alguna forma.


    
      
    


    –Lo entiendo, Jonás–Le consuela ella, entendiendo perfectamente la tesitura en la que se encontraba, ante aquella terrible decisión que debía enfrentarse, mientras se acerca a él, colocando un brazo sobre su hombro con claro gesto de connivencia, comprensión y consuelo–¿Pero sabes qué? –Le dice muy cerca del oído y con un volumen inusualmente bajo, mientras, prácticamente, se apoya sobre su hombro.


    
      
    


    –¿Qué? –Responde él, mientras mantiene la cabeza baja, enfrente de la inscripción y totalmente apagado por la controversia que le suponía tener que tomar aquella decisión.


    
      
    


    –¡Qué deberías agacharte¡ –Le grita ella, mientras, cuando estaba susurrándole, había agarrado el pico con la mano derecha y con un veloz e inesperado movimiento rotatorio a diestra y pivotando sobre su propio eje, lanza el pico en un movimiento circular a la altura de sus hombros, esta vez ya cogido con las dos manos, al haber quitado su brazo izquierdo que tenía apoyado sobre su hombro.


    
      
    


    La dirección era clara: la inscripción, pero a un metro de ella se encontraba Jonás, entre el pico y la reliquia.


    
      
    


    En décimas de segundo, el sistema parasimpático de Jonás, reacciona con el único movimiento que le permitía su instinto de supervivencia y se agacha para evitar el impacto de aquel mango de madera que encajaba el pico de acero. La herramienta pasa a escasos treinta centímetros de su cuero cabelludo en un movimiento circular, alcanzando la pared de roca a la altura certera de la inscripción, provocando el hundimiento, de la punta del pico, unos seis centímetros.


    
      
    


    –¡ Lo siento Jonás¡ ¿Estás bien? –Pregunta ella, al ver que después de agacharse y esquivar el pico, había retrocedido por la propia inercia, alejándose dos o tres paso de ella.


    
      
    


    –Sí, estoy bien–Responde él, mientras, en lugar de mirarla a ella sorprendido por tal acción, miraba el lugar exacto donde la punta se había incrustado en la roca, el cual permanecía clavado en la misma una vez ella lo había soltado y acercado a él para preocuparse por su estado.


    
      
    


    Es curios que en lugar de recriminarle tal acción, o tan siquiera mirarla y reprimirla por haber puesto su integridad física en peligro; lo que hacía era mirar el resultado de la misma sin regañarla ni decirle nada. Era obvio que sabía por qué lo había hecho, sabía que era la única forma que tenían ambos de haber obtenido ese resultado, sabía que ella daba por imposible que él hubiese roto aquella joya histórica y que, de haberle comentado previamente su intención, él se lo hubiese prohibido.


    
      
    


    –Lo siento, Jonás, pero era la única forma de que no te opusieras–Se disculpa ella, lamentando, ahora, haber realizado aquella locura, poniéndole, incluso, en peligro de lesiones si no se hubiese agachado a tiempo; algo por otra parte, estaba segura de que sí lo haría.


    
      
    


    –No te preocupes. Ya está hecho. Ahora, hagamos que valga la pena–Le responde él, mientras se dirige hacia el punto en el que ha golpeado aquel pico, sigilosamente, con sumo cuidado, deformación profesional de investigador. En el tema de la excavación arqueológica se debe hacer las cosas con sumo cuidado. Por tanto, la propia inercia del trabajo hace que tus movimientos sean lentos y cautos, incluso cuando no haría falta que lo fuesen.


    
      
    


    Agarra con las dos manos el mango del pico, y suavemente, para no producir desgarros indeseados en la roca o en lo que pudiese haber en su interior, va soltando y separando el punzón metálico hasta que lo saca completamente de la hendidura.


    
      
    


    –Ya no cabe duda de que mi teoría era cierta en cuanto a que había sido sellado un hueco con mortero del mismo estrato que la roca y gravado encima de él. Ahora, esperemos que lo hicieran para ocultar algo que nos valga la pena haber destruido esta obra de arte.


    
      
    


    Con el mismo pico, va rasgando suavemente los bordes de aquella oquedad, engrandándola por momentos, hasta que consigue hacerla lo suficientemente grande como para pasar la mano cómodamente por ella. Una vez la ha introducido, va palpando para ir identificando el área.


    
      
    


    Se trataba de una oquedad de unos ocho centímetros de alta por nueve de ancha y unos treinta de honda. Mientras recorre con la mano la superficie, se topa con un objeto que, sin duda, está móvil, moviéndose justo tocarlo.


    
      
    


    –¡Aquí dentro hay algo¡ –Exclama entusiasmado, mientras pega su cuerpo contra la pared, para así poder equilibrarse bien y no apoyar la mano que tiene en el interior de la oquedad y, con ello, conseguir no deteriorar el posible hallazgo. Empieza a palmarlo en toda su extensión para así hacerse una imagen mental de las dimensiones aproximadas de dicho objeto y calcular si podría pasar por el orificio que había abierto para tal efecto sin que rasgara por los bordes del mismo con el consiguiente peligro de que se deteriorara; o por el contrario, debería agrandarlo.


    
      
    


    –¿Es grande? ¿Podrás sacarlo bien? –Pregunta ella, intrigada y ansiosa por conocer la naturaleza del objeto oculto.


    
      
    


    –Va a salir perfectamente–Responde él, mientras ya ha empezado a realizar la maniobra de extracción.


    
      
    


    El objeto empieza a asomar fuera de su ubicación. Aparece un objeto cilíndrico de unos cuatro centímetros de diámetro y de color marrón. Ya han asomado unos diez centímetros al exterior y aún no se ve el final. No puede quedar mucho teniendo en cuenta las dimensiones de la oquedad.


    
      
    


    –Es un pergamino de piel de cabra envuelto en si mismo–Aventura él, justa acaba de terminar la extracción y lo tiene frente a sus ojos, observándolo con detenimiento.


    
      
    


    –¿Un pergamino de piel de cabra? –Pregunta ella, asombrada de que existieran pergaminos en ese tipo de material.


    
      
    


    –Sí, era muy típico en la antigüedad utilizar el cuero como soporte gráfico de la grafía, sobre todo en el desierto. Aquí, los árboles de los cuales sacar el papel, no abundan especialmente. Luego a falta de pan, buenas son tortas.


    
      
    


    –Entiendo.


    
      
    


    Está sujetando el pergamino con sumo cuidado con las dos manos. Suelta una de ellas para empezar a deshacer el pequeño nudo de lo que parece ser cuerda en un avanzado estado de descomposición y desintegración. La atadura no resiste y se deshace en varios trozos, realizando el pergamino un pequeño movimiento de descompresión en los cuales los pliegues se separa escasos centímetros unos de los otros.


    
      
    


    –No sé en qué estado estará. Espero que aguante la manipulación necesaria para poder desplegarlo– Aventura él, mientras empieza la cautelosa y lenta operación de despliegue. Realizando pequeños movimientos controlados con las yemas de los dedos a fin de que no sufra demasiado la estructura principal del mismo.


    
      
    


    Lentamente, consigue que recupere su forma original antes de ser enrollado, probablemente, hace dos mil años. Se despega uno de otro: hay dos pergaminos


    
      
    


    En ellos aparecen escritos que han perdurado en el tiempo, no sin gran deterioro de la tinta que se utilizó, perdiendo gran parte de su pigmentación, haciéndola más tenue y más dificultosa para su lectura.


    
      
    


    –Están escritos en arameo antiguo. Estos pergaminos tienen más de mil quinientos años, es posible que dos mil. Su excepcional estado de conservación se debe a las condiciones tan extremas del desierto y la, prácticamente, ausencia de humedad en el ambiente, características acentuadas por la estanqueidad de su escondite– Explica él, mientras inicia una exploración visual de la escritura.


    
      
    


    –¡Gracias a Dios¡ Sabía que al final valdría la pena romper el gravado–Se consuela ella en voz alta.


    
      
    


    –La verdad es que sí. No había ningún otro indicio. Para mí, éste era lo suficientemente claro como para intentarlo y más teniendo en cuenta la sugerencia que nos hizo el anciano de la secta de los Bautistas. Nos conminó, prácticamente, a que viniéramos aquí para encontrar un tesoro oculto. ¡Vualá¡ Aquí está– Reconoce él.


    
      
    


    –¿Puedes leerlos? Tengo mucha curiosidad por saber lo que pone– Pide ella, ansiosa por saber.


    
      
    


    –Hay muchas partes deterioradas. Algunas zonas el cuero a descamado, llevándose la tinta con él y en otras es la propia tinta que se ha atenuado tanto que es ilegible; pero en cambio otras zonas no voy a tener problema– Responde él, mientras ya ha iniciado la lectura de las parte legibles.


    
      
    


    Después de unos segundos de asimilación de lo que allí se narraba, levanta la cabeza para empezar a traducirle.


    
      
    


    –¡Es fascinante¡ ¡Impresionante¡ –Exclama él, con los ojos engrandecidos, parecían que iba a salirse de sus órbitas en cualquier momento. Sus retinas se empapan y brillan de la emoción.


    
      
    


    –¿Qué has visto? Cuéntame, por favor– Suplica ella, con la clara intención de participar en aquella sabiduría contenida y ocultada hacía dos milenios y que ellos eran los primeros en descubrir.


    
      
    


    –No cabe duda de que los esenios, comunidad misteriosa y reservada donde las haya, querían que en un futuro, las generaciones venideras conocieran su modo de vida, sus objetivos, sus quehaceres y su filosofía; impregnando de todo ello estos pergaminos con grandes trazadas. Lástima que no estén todas las partes legibles.


    
      
    


    –Soy todo oídos–Interpela ella, ansiando que empezara la traducción.


    
      
    


    –Habla de lo que todos ya sabíamos mediante hipótesis, comparaciones y conjeturas, pero aquí tenemos la confirmación empírica. Vivían aislados de las demás comunidades, incluyendo las judías. Eran autónomos en su abastecimiento y estaban recluidos en este santuario para meditar, rezar y purificarse del mundo que les rodeaba, lugar de lujuria y pecado. Se preparaban para lo que ellos era inminente: el Reino de los Cielos, el final del mundo. Ellos creían que no pasaría una generación sin que llegase el fin de los días. ¿Te suena de algo?


    
      
    


    –No–Responde ella, dubitativa.


    
      
    


    –Es la misma filosofía que creía y diseminaba Jesús de Nazaret. Arrepentíos, el final de los tiempos está cerca. Purificar vuestras almas y conseguir estar en paz con el Señor, porque el día del Juicio Final está cerca.


    
      
    


    –Pues ahora que lo mencionas. Tienes toda la razón. Y pensándolo bien. ¿Sí que se equivocó Jesús en ese aspecto, no? –Recapacita ella.


    
      
    


    –Exacto. El pronosticaba, igual que los esenios, la llegada del Juicio Final de una forma inmediata, el fin del mundo tal y lo conocemos. La resurrección de los muertos en este mundo y el dominio del Pueblo de Dios: Israel, durante mil años. Después de eso, la bajada del Reino de Dios sobre la tierra y la vida eterna; pero claro, tan solo para aquellos que habían vivido conforme a las creencias esenias. De ahí, la vital importancia de transmitir sus formas de entender la religión judía al máximo de judíos. Fíjate que digo judíos y solo a ellos, no a los que no lo fueran. Para ellos, Dios solo tenía miramientos y afectos para los que formaban parte de su pueblo predilecto, el judío.


    
      
    


    –Desconocía completamente todo lo que me estás contando–Reconoce ella, no sin cierta frustración por el reconocimiento de haber vivido tantos años de espaldas a la realidad.


    
      
    


    –Esta parte de aquí es muy reveladora–explica él, con el consiguiente entusiasmo y asombro.


    
      
    


    –Vuelvo a ser todo oídos.


    
      
    


    –Ellos se consideraban los auténticos hijos de la luz. Su comunidad estaba guiada por un maestro. Hay un párrafo que hace especial mención a que uno de los maestros más sabios fue el maestro que bautizaba–Y es interrumpido en ese momento por Susana.


    
      
    


    –Jesús.


    
      
    


    –No. Jesús no bautizó a nadie. Al contrario. Jesús fue bautizado por Juan el Bautista. Yo creo que se refiere a él. No hay ningún documento histórico que nos revele ningún otro personaje que tuviese, en esa época, el hábito de bautizar como rito de iniciación. Con este rito, lo que perseguía era conseguir que el judío renaciese purificado en su peculiar interpretación de la religión judía, para así estar impoluto y ser merecedor de compartir el Reino de Dios. El Bautista bautiza a Jesús para convertirlo de Rabí judío a Maestro Esenio.


    
      
    


    –¡Alucinante¡ –Exclama ella, con total asombro.


    
      
    


    –El maestro que bautizaba abandonó el santuario para vivir como un ermitaño por el desierto y propagar la buena nueva al máximo de gentes que pudiese. Fue relevado por el maestro justo. Aquí hace mención de un maestro el cual había estado en las lejanas tierras de oriente–Termina leyendo y traduciendo para añadir de su propia cosecha– Eso me cuadraría con la versión de algunos historiadores que afirman que Jesús estuvo en el Tíbet viajando con una caravana de camellos con fines comerciales y propiedad de su tío materno, José de Arimatea. Yo también lo creo ya que siempre he pensado que la filosofía religiosa de Jesús, era una mezcla del judaísmo clásico y las filosofías de oriente, especialmente la de Buda, que vivió cuatrocientos años antes que Jesús. Según el historiador Nicolás Notovitch, encontró pruebas en un monasterio budista de la llegada de una caravana judía en el año veinte de nuestra era, en la cual viajaba un Rabí judío llamado Isa (que es como se le conoce en el mundo musulmán y oriental a Jesús de Nazaret) Vivió unos años en el monasterio y se enriqueció de la sabiduría del lugar.


    
      
    


    En ese momento hace un suspiro y continúa leyendo y traduciendo simultáneamente.


    
      
    


    –Ese maestro lo llamaban el Maestro Justo y había sido un discípulo del Bautista antes de que éste decidiese abandonar el santuario. Cuando lo hizo, dejó al Justo como guía espiritual del grupo. Era amado y querido por todos sus miembros. Le reconocían como gran profeta, como sanador y como el elegido por Dios para liberar al pueblo de Israel. Es por eso, que tuvo que abandonar la colonia para aferrarse a su misión: Purificar el mayor número de almas judías y prepararlas para la inminente llegada del Reino de los Cielos en la tierra– Concluye con voz temblorosa.


    
      
    


    –Está hablando de Jesús de Nazaret, ¿no? –Pregunta ella, ansiosa por obtener un sí de respuesta.


    
      
    


    –En ningún lugar lo menciona, pero yo estoy convencido de que sí. Además, piensa que en ninguna escritura judía aparecerá con el nombre de Jesús de Nazaret, ya que eso fue una romanización de su nombre posterior. Por como describe al Maestro Justo, no me cabe ninguna duda de que es él.


    
      
    


    –¿Puedes leer algo más?


    
      
    


    –No. Los demás párrafos están ilegibles por el deterioro del cuero o por el de la tinta–Responde él, con un sentimiento bipolar. Emocionado, por haber encontrado aquel pergamino y por toda la información que había podido obtener y triste, por no poder obtener más por el deterioro del mismo.


    
      
    


    –¿Y qué hacemos ahora? –Pregunta ella


    
      
    


    –Vamos a dejar este pergamino introducido en su oquedad, sin cubrirla. Así, dentro de dos horas–Comenta él, mientras se mira su reloj de muñeca, el cual marca ya las cinco de la mañana–Vendrán los encargados de la cueva-museo y se darán cuenta rápidamente de su existencia y le darán el tratamiento oportuno. Antes voy a hacer unos fotografías con mi móvil– Termina explicando, mientras realiza las instantáneas con gran rapidez.


    
      
    


    Los dos abandonan el recinto sin dilaciones, suben en el coche y ponen rumbo a la antigua ciudad de Magdala.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    –¿Cómo me dijiste que se llamaba actualmente la ciudad, para poderla introducir en el GPS de tú móvil? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Avnei Hahoshen– Responde él.


    
      
    


    Ella le da la indicación al dispositivo móvil, el cual calcula el tiempo necesario y diseña la ruta.


    
      
    


    –Nos quedan cuatrocientos veinte quilómetros, tiempo estimado cinco horas y media.


    
      
    


    –Perfecto. Échate en el asiente de atrás si quieres descansar un poco. Yo intentaré llegar allí poco antes del mediodía.


    
      
    


    –De momento estoy bien. Además debo hacerte de interlocutor con mi GPS. ¿Recuerdas? – Le dice ella, con la clara intención de no echarse a dormir mientras él debía conducir toda la noche. Por lo menos, siempre que aguantase, quería hacerle compañía e indicarle la ruta.


    
      
    


    Jonás lleva el vehículo por aquella vía, está completamente concentrado en la conducción y en bloquear, a su cuerpo, cualquier intento de entrar en somnolencia. Susana, mientras tanto, también hace el esfuerzo de no pasar al asiento trasero y echarse una cabezada. Quiere distraer a Jonás para ayudarle, así, a mantener la vigilia y la concentración en la conducción; ayudándose para ello, el mantener una conversación con él y el ir informándole de cualquier novedad en la ruta.


    
      
    


    A las siete de la mañana puede comprobar como empieza a salir el sol tras la línea del horizonte de aquella majestuosa llanura. Todavía les quedan tres horas para llegar a su destino. Los dos han pasado el umbral del punto crítico en la aparición del sueño. Están manteniendo una conversación y el tiempo no les pasa tan lento.


    
      
    


    


    
      
    


    Once y diez de la mañana, llegan a la ciudad. Está en plena hora punta, los trabajadores acuden a sus puestos de trabajo, los padres llevan a sus hijos a los colegios: la ciudad es un hervidero en la circulación.


    
      
    


    Entran en la ciudad por una gran avenida de dos carriles por sentido de circulación y una medianera que los separa. Amplias aceras a los lados, flanqueando sendas hileras de coches aparcados. La gente empieza a transitar por la misma y la circulación empieza a hacerse densa.


    
      
    


    –¿Adónde nos dirigiremos? – Comenta ella.


    
      
    


    –Justo pueda pararme en algún hueco de esta avenida, preguntaremos a alguien por una pensión y podremos ir a descansar. ¿Te parece?


    
      
    


    –Sí. Tengo unas ganas locas de coger una cama.


    
      
    


    –Mira pararé en aquella zona de carga y descarga. Pregúntales tú a aquellos que caminan sobre la acera– Comenta él, mientras señala a unos transeúntes.


    
      
    


    Detiene el vehículo en aquella zona, fuera de la zona de circulación, para que ella pudiera informarse de algún lugar para poder ir a dormir algunas horas. Aquellas buenas personas, les indican cual es la más próxima. Después de callejear por algunas vías, pueden observar que están frente a un hostal.


    
      
    


    –Mira, justo allí enfrente, hay un aparcamiento– Indica ella, mientras señala con su dedo índice.


    
      
    


    –Perfecto. Habremos aparcado en la misma calle. Hemos tenido suerte, todas las calles que hemos pasado estaban sin ningún aparcamiento vacío– Se alegra él, mientras coloca el indicador derecho para señalizar la maniobra.


    
      
    


    Después de aparcar el coche en aquel reducido espacio, se dirigen hacia la pensión.


    
      
    


    Se trataba de un hostal de una estrella, situado en los extrarradios de la ciudad, pensión económica sin muchas pretensiones. Era un edificio de tres plantas, y debía tener siete u ocho habitaciones por planta; no se trataba de ninguna gran pensión, pero eso les facilitaría el pasar más desapercibidos. Si los servicios de información del Vaticano funcionaban tan eficientemente como lo habían estado haciendo hasta ahora, sería muy previsible que supiesen cual había sido su siguiente paso en la investigación y que se imaginasen que se encontrarían en esta ciudad, también sería previsible, esperar que se alojaran en algún hospedaje: por tanto era crucial que fuera discreto, alejado del centro y poco conocido.


    
      
    


    El edificio en cuestión tenía la fachada forrada de placas de mármol, las persianas de las ventanas eran blancas y ahora se encontraban todas abiertas tres cuartas partes con los cristales semiabiertos para airear las habitaciones. La entrada era con una gran puerta giratoria, de seis hojas, de madera de color oscuro y con todas sus hojas acristaladas, en su gran parte; dando acceso a ella, una escalera de seis escalones.


    
      
    


    Acceden al interior del hostal, se encuentran con un hall de unos cincuenta metros cuadrados, estaba forrado de madera color caoba con dos grandes espejos, uno a cada lado según el sentido de la marcha al entrar. En medio había un par de sofás de tres plazas de color verde pistacho, con una mesita pequeña enfrente de cada uno. Al fondo del hall, podía verse la recepción, que constaba de una barra de un medio y medio de largo con unos casilleros detrás, a un metro del suelo y componiendo seis filas. Detrás del mostrador, había un joven de unos veinticuatro años de edad, pelo corto y castaño oscuro, tenía una nariz prominente y en forma de gancho, con una gran joroba que le salía justo en medio de ella, era de ojos negros saltones, de gran tamaño en proporción a su rostro. Vestía el uniforme de trabajo, camisa blanca, sobre ella un chaleco amarillo repleto de líneas verticales rojas, pantalón de pinza azul marino y zapatos negros.


    
      
    


    –Buenos días. Necesitaríamos dos habitaciones individuales para, como mínimo, hoy– Solicita Susana en inglés, con una sonrisa amable en su rostro.


    
      
    


    –Buenos días señores– Contesta el recepcionista en el mismo idioma– Lo siento, pero no nos queda más que una habitación y es doble.


    
      
    


    –¿Qué hacemos, nos vamos a buscar otro hostal? – Pregunta Susana a Jonás, mientras le mira a los ojos.


    
      
    


    –¿Hay algún otro hostal por aquí cerca? – Pregunta él, al recepcionista.


    
      
    


    –No señores. El más cercano está en el centro, pero probablemente esté lleno. Tenemos una convención en la ciudad, estamos hasta los topes, han tenido suerte de que hayan anulado esta habitación a última hora.


    
      
    


    –La cogeremos. Ya veremos cómo nos apañamos. No puedo más, estoy muerta, necesito dormir– Le indica Susana a Jonás.


    
      
    


    – Está bien. La cogemos– Le indica él, al joven.


    
      
    


    –Perfecto señores. Pueden rellenar este formulario y darme su tarjeta de crédito, por favor.


    
      
    


    –Sí, por supuesto– Contesta él, mientras le da el pasaporte con la identidad falsa y le hace entrega de la tarjeta de crédito.


    
      
    


    –Es suficiente con un documento, pondré la habitación a nombre del señor. No hace falta que usted también me entregue su pasaporte– Indica el empleado refiriéndose a ella.


    
      
    


    Jonás cumplimenta el formulario con sus datos ficticios mientras el joven toma los datos de la tarjeta de crédito y realiza el cobro del primer día.


    
      
    


    Una vez él ha terminado de cumplimentarlo, el recepcionista lo retira y le devuelve su tarjeta, dándoles una llave con un número: el catorce.


    
      
    


    –Aquí tienen la llave, señores. Es la habitación número catorce. Suban aquellas escaleras, primera planta, pasillo de la derecha, cuarta habitación– Les explica mientras señala con la mano hacia su derecha en dirección a las escaleras que daban acceso a las plantas de habitaciones.


    
      
    


    –Perfecto. Muchas gracias– Agradece elle, mientras recoge las llaves de la mano de aquel joven.


    
      
    


    Suben las escaleras, giran el pasillo, pasan por delante tres habitaciones y se encuentran frente a la suya. Susana abre la puerta y entran.


    
      
    


    Era una habitación minúscula, debía medir veinticinco metros cuadrados más tres metros cuadrados de un cuarto de baño adjunto, estaba pintada toda de blanco, tenía una única ventana con una cortina de color gris oscuro, disponía de una única lámpara colgando del techo. El mobiliario era escaso, había una cama de matrimonio con un edredón de color lila, una mesita de noche a cada lado de la misma, un pequeño mueble sifonier, para colocar la ropa, y con un televisor de diez pulgadas sobre él, también había un armario empotrado, de dos puertas, justo al lado del cuarto de baño.


    
      
    


    –No hay ni sofá, sólo hay una cama– Comenta ella, asombrada de lo austero que era aquella habitación.


    
      
    


    –Duerme tú en la cama, yo me apañare con una almohada en el suelo– Comenta él, mientras corre la cortina para que haya oscuridad en la habitación una vez apague la lámpara.


    
      
    


    –De eso nada. Tú debes estar tan cansado como yo. La cama es grande, podemos dormir uno en cada lado. No pasa nada– Le dice ella, totalmente sincera y compadeciéndolo al imaginarlo en el suelo para poder dormir.


    
      
    


    –De verdad que no pasa nada. Puedo descansar durmiendo en el suelo. No sería la primera vez– Insiste él.


    
      
    


    –Mira Jonás, me parece muy bien que en el ejército necesitarais alguna vez dormir en el suelo o en el campo, pero aquí no es necesario y no me vas a hacer creer que descansarás lo mismo. De verdad que no me importa. La cama es muy ancha y podemos dormir uno a cada lado perfectamente– Concluye ella, totalmente decidida y convincente.


    
      
    


    –Está bien– Acepta él.


    
      
    


    Ambos caen rendidos en la cama y se duermen enseguida justo después de haberse quitado sólo los zapatos y de haber apagado la luz.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    


    
      
    


    Son las cinco de la tarde, cuando Jonás abre los ojos; había dormido cinco horas y media profundamente, se sentía descansado. Estaba tumbado de espalda, con la cara hacia arriba; enseguida nota que soportaba un peso sobre su pecho. Al inclinar la barbilla, se da cuenta que Susana dormía sobre su costado izquierdo, pegada a él y con su brazo derecho sobre su pecho. Estaba durmiendo placenteramente. No quiere hacer ningún movimiento para no turbarle el sueño, pero deberá intentar levantarse de la cama y dejar caer, suavemente, su brazo sobre la misma. Justo inicia el movimiento deslizante lateral, ella se despierta lentamente. Empieza a abrir los ojos tímidamente hasta que, de golpe, se da cuenta que tiene su brazo sobre él y con un movimiento relámpago lo recoge. Quedando avergonzada de tal hecho.


    
      
    


    –¡Lo siento¡ – Se disculpa ella– No me di cuenta. ¡Emmm¡–Dice mientras sus mofletes adquieren una tonalidad subida del tono rosáceo. Se notaba que aquel hecho la había ruborizado.


    
      
    


    –No pasa nada– Contesta el; mientras se incorpora de la cama, quedando sentado en el borde de la misma.


    
      
    


    –¿Te he dejado dormir bien? ¿Te he molestado con mi postura? – Pregunta ella preocupada por no saber si había podido influir negativamente en su descanso.


    
      
    


    –Sí, sí. Acabo de despertarme ahora y es cuando me he dado cuenta que tenía tu brazo por encima. No sabía cómo moverme para no despertarte– Le indica él, con clara intención de quitarle hierro al asunto y que ella dejara de preocuparse.


    
      
    


    –¡Ay¡ Pero que tonta que soy. No sé cómo he podido…¿No sé qué pensarás de mí…?– Sigue insistiendo mientras no se le había pasado aún el sentirse ruborizada.


    
      
    


    –No pienso nada malo, mujer. Igual estás acostumbrada a dormir con alguien e inconscientemente al notar tu subconsciente que no estabas sola, te pusiste en esta posición– Determina él, con cierta lógica.


    
      
    


    –La verdad es que me gusta dormir sola, pero esta mañana he descansado muy bien. No sé si será por el agotamiento con el que llegué, pero me dormí enseguida y hasta ahora de tira.


    
      
    


    –Me alegra escuchar eso. Después de comer tendremos que ponernos en marcha y seguir con la investigación.


    
      
    


    Ambos se asean, por turnos, en el cuarto de baño de la habitación. Cuando han terminado deciden comer algo en el bufet del hostal.


    
      
    


    


    
      
    


    Desde el hall; acceden al comedor, una sala muy pequeña para estos menesteres, debía rozar los noventa metros cuadrados, disponía de doce mesas guarnecidas con cuatro sillas cada una y cubiertas por un mantel blanco con sus servicios bien montados sobre él. El mueble bar, el cual contenía doce bandejas con la diferente comida que componía el menú del día, medía unos dieciséis metros, estaba flanqueado por otros muebles auxiliares contenedores de las pilas de los diferentes tipos de platos y cubiertos, todos este mobiliario era de aluminio perfectamente limpio y brillante. Había en la pared del fondo, una gran ventana que dotaba de una gran luminosidad al comedor, a pesar de que estuviera parte de la cortina, blanca, fina y casi transparente, medio corrida. El comedor se encontraba, prácticamente, lleno; tan sólo quedaba una mesa vacía.


    
      
    


    –¡Mira allí¡ Tenemos una mesa vacía– Señala ella con el índice izquierdo.


    
      
    


    –Pues vamos a cogerla, antes de que nos la quiten.


    
      
    


    Después de tomar posesión de la mesa se dirigen al mueble bar y pueden observar cómo había, en el menú, desde paella, hasta potaje de lentejas, pasando por ternera asada, lenguado plancha y postres variados.


    
      
    


    Mientras están por el primer plato, comiendo placenteramente, Susana comenta.


    
      
    


    –Debería ponerme en contacto con mis padres y con el director de mi periódico. Estarán muy preocupados por mí– Dice algo entristecida y muy preocupada por lo que puedan estar sufriendo.


    
      
    


    –¿Y qué les vas a decir? ¿Qué no miren las noticias internacionales por si sale tu foto? ¿Les explicarás por teléfono que tú no tienes nada que ver con lo que te acusan, que todo es un complot de la iglesia y que tiene engañada hasta la Policía? – Le hace reflexionar, mirándola fijamente a los ojos y desprendiendo total sinceridad.


    
      
    


    –No quiero ni imaginarme que hayan podido saber de mi falsa acusación. Estarían desesperados.


    
      
    


    –No creo que la noticia haya llegado a España, no es de tan gran envergadura. Piensa que pueden interceptar cualquier comunicación que puedas realizar con ellos, ya sea por teléfono o internet. Eso les permitiría localizarnos enseguida.


    
      
    


    –Lo sé, pero el no poder hablar con ellos me angustia muchísimo.


    
      
    


    –Ya somos muy vulnerables al vernos forzados a seguir un hilo investigador muy previsible geográficamente, en una zona bastante acotada, como para que aún les vayamos concretando más el punto exacto de nuestra localización.


    
      
    


    –Tienes toda la razón. Lo sé. Sólo que no veo el momento de poder hablar, aunque sólo sea un momento, con mis padres.


    
      
    


    –Si todo va bien. En muy pocos días habrá terminado todo. No sé: tres, cuatro…


    
      
    


    –Me desespera que estén angustiados sin saber si estoy viva o muerta y preocupándose por lo que ha podido pasar. Nunca he salido del país sin llamarles cada día– Comenta ella, entristecida mientras le viene a la cabeza lo que ella cree que es una brillante idea –¿Y si abro mi Facebook desde un locutorio y sencillamente pongo un frase tranquilizadora en mi estado? ¿Podrían localizarme con esto?


    
      
    


    –Lo siento, pero sí. Debemos estar en oscuridad total, que en este argot, significa comunicaciones cero.


    
      
    


    –Está bien. No te preocupes, estaré en oscuridad total– Medio bromea ella, con una leve sonrisa en sus labios y tomándoselo con una pizca de humor, sobre todo por el tecnicismo utilizado.


    
      
    


    Mientras tanto, van saboreando, plato a plato, la suculenta, por lo menos por las horas que hace que no comían nada, exposición de comida preparada que podían encontrar en las bandejas de aquellos expositores. Después de recoger un par de piezas de fruta, y de haber charlado sobre sus angustias y preocupaciones, ella retoma el hilo del curso de su investigación.


    
      
    


    –¿Cuál va a ser nuestro siguiente paso? – Pregunta, mientras está saboreando la jugosa naranja de la tierra.


    
      
    


    –Iremos a ver a un grupo de judíos que practican rituales de ciertas sectas antiguas. Con un poco de suerte nos informarán de dónde podemos localizar a los seguidores de la secta que centra su eje central en la persona de María Magdalena, para después poder contactar con ellos.


    
      
    


    – ¿No nos vamos a encontrar con la búsqueda del Santo Grial y los secretos del Código Da Vinci, no? – Bromea ella, de forma suspicaz.


    
      
    


    –La verdad es que ya no sé con qué nos podemos encontrar. Quizás todo lo narrado sobre el Concordato de Sion, los Cátaros, la descendencia Merovingia, el Santo Grial como el útero de María Magdalena; sea sólo la punta del iceberg.


    
      
    


    –Lo que no entiendo es ¿Por qué durante tantos años se ha creído una historia como verdadera e inmutable y en los últimos tiempos salen tan dispares teorías?


    
      
    


    –Piensa que en la muerte de Jesús de Nazaret en la cruz, tan sólo disponía de cien seguidores a lo sumo. Durante los ochenta primeros años después de su muerte, no se había escrito nada sobre él; tan sólo había tradición oral. Los primeros evangelios fueron propaganda religiosa para poder vender una religión en auge y captar nuevos adeptos. Cuando la religión, ya llamada, cristiana llega a Europa para consolidarse, debía rondar el S IV. Este fue el siglo en que empezaron a tomar fuerza de Dogma todo aquello que iban acordando los diferentes Concilios Ecuménicos. No es antes de la Ilustración, en el S XVIII, cuando se intenta descubrir, con pruebas y documentación, al Jesús Histórico, encontrando, ya en ese tiempo, múltiples divergencias con lo que la institución había transmitido. Esa es la llamada I búsqueda del Jesús Histórico.


    
      
    


    –Entiendo. O sea, que cualquier parecido con la realidad puede ser pura coincidencia.


    
      
    


    –De momento ya estamos averiguando que desde el nacimiento hasta el inicio de su Ministerio Público no se parece en nada a lo que vende la Iglesia.


    
      
    


    –Pues no. En nada– Concluye ella, dándose cuenta de que está en la investigación de algo más grande de lo que en un primer momento se pensaba y sin lugar a dudas, mucho más peligroso de lo que jamás imagino ni le hubiera pasado; ni tan siquiera la investigación que había llevado hacía un años sobre las conexiones de la banda terrorista ETA con sus abogados fue la mitad de peligrosa que la investigación que estaba llevando a cabo.


    
      
    


    Después de unos instantes de silencio, éste es interrumpido por otra pregunta de ella.


    
      
    


    –Lo que no entiendo…es lo que has dicho antes. ¿Por qué en los primeros ochenta o cien años después de la muerte de Jesús, su historia se transmitía como tradición era oral, sin documentación escrita?


    
      
    


    –Muy sencillo. Lo que hemos descubierto hasta ahora avala la siguiente tesis que te voy a explicar–Le adelanta él, mientras termina de engullir el último bocado de la manzana que estaba comiendo, para continuar explicando–Jesús era esenio. Por ello, creía en el inminente fin de los días con la llegada del Reino de los Cielos a este mundo. Su misión era obtener la purificación del máximo número de judíos, su arrepentimiento y su saldo de cuentas con el Todo Poderoso, para que así se ganaran la resurrección. ¿Luego, que finalidad tendría dejar constancia por escrito de su Ministerio si él creía que el fin de los días era inminente, que llegaría antes de que se extinguiera su generación? No tiene sentido verdad, por eso no lo hizo. Ni él, ni los que creían en él. Tan solo, ochenta años más tarde, casi dos generaciones posteriores empezaron a recoger su existencia, cuando se dieron cuenta que el fin del mundo no era tan inminente como el Maestro proclamaba.


    
      
    


    –Entiendo. Visto así, tiene todo el sentido del mundo. Nunca me lo había planteado desde esa perspectiva, pero tengo que decir que tu argumentación es demoledora–Termina reconociendo ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Terminan de comer, ahora el cuerpo pedía un período de descanso para poder realizar la digestión con comodidad; pero no había tiempo que perder, tenían que dirigirse a la sinagoga que se encontraba en la calle de Bayt Sahur.


    
      
    


    Salen del hostal, se dirigen hacia el coche que tienen aparcado justo en las inmediaciones.


    
      
    


    –¿Sabes, por lo menos por donde cae la calle? – Pregunta ella, mientras se están dirigiendo, por la acera, a un buen ritmo hacia el vehículo.


    
      
    


    –No tengo ni la más remota idea. Si te parece, puedes ir introduciéndola en el GPS del móvil y que nos vaya calculando la ruta.


    
      
    


    Así lo hace, introduce el nombre de la calle y el dispositivo, rápidamente, calcula dirección a tomar y tiempo estimado.


    
      
    


    –Dice que nos encontramos a cuatro quilómetros, a unos veinte minutos. Hay que cruzar todo el centro y adentrarnos en el lado norte de la ciudad.


    
      
    


    –Pues allí vamos– Comenta mientras se están introduciendo en el coche.


    
      
    


    Se ponen en marcha. A esa hora de la tarde, la circulación no es muy densa, pero se complicará en menos de una hora. La ciudad, a excepción del caso antiguo en el centro, se construyó en una etapa moderna. La gran ampliación tuvo lugar sobre los años setenta, por tanto disponen sus calles de una fisiología y morfología modernas: carriles de circulación anchos, incluso en algunas vías dobles para cada sentido, aceras amplias a cada lado, guarnecidas con aparcamientos en línea. Las edificaciones son altas, de cinco y seis pisos por bloque; todas a juego, parece que las construyera el mismo constructor y con piezas iguales de “Lego”.


    
      
    


    –Ahora debemos abandonar la avenida, en el siguiente cruce, hacia la derecha– Indica ella con prontitud y anticipación, siempre observando su dispositivo móvil.


    
      
    


    –De acuerdo– Contesta él, mientras se prepara para realizar la maniobra y sin dejar de observar sus espejos retrovisores en ningún momento para poder controlar que no están siendo objeto de seguimiento. Hay que minimizar los peligros.


    
      
    


    Logran cruzar el centro de la ciudad, no sin tener que lidiar con el denso tráfico que allí se acumulaba por tratarse de una zona comercial, enfilan una venida amplia y larguísima que les lleva directamente a la parte norte de la ciudad, con vías más amplias, menor tráfico y más aparcamiento. En ese punto el GPS les indica que sólo deben doblar la siguiente esquina hacia la izquierda y a cien metros se encuentra su destino.


    
      
    


    –Aparca justo puedas. La tenemos justo ahí, a la vuelta de la esquina– Comenta ella, mientras procedía al apagado de la aplicación de navegación.


    
      
    


    Jonás aparca el vehículo sobre el margen izquierdo de la calzada, en la línea de aparcamientos, la cual disponía de numerosos espacios vacíos. Descienden del coche y se dirigen andando hacia aquella sinagoga.


    
      
    


    La calle era ancha, disponía de un carril por sentido de circulación divididos por una hilera de árboles de hoja perenne y de gran altitud, se podía apreciar que eran de crecimiento rápido y que hacía poco tiempo que los habían plantado allí, aunque tuviesen ya una altura considerable.


    
      
    


    Allí se encontraba la sinagoga en cuestión, entre bloques de pisos. Era un edificio parco en formas y arquitectura, media un solo nivel de altura y sin tejado -desentonando totalmente con los edificios de seis plantas que había a su alrededor-, la fachada estaba pintada de color blanco -otra nota discordante con los edificios de alrededor-, tenía cuatro grandes ventanas y, entre los dos grupos de dos, había una puerta de entrada doble, por lo menos tenía tres metros de amplitud.


    
      
    


    En aquel momento se encontraba con la puerta abierta de par en par. Entran el santuario y pueden observar como el interior es igual de sobrio que el exterior. No hay ningún adorno, ni una imagen, ni cuadro ni elemento decorativo alguno. La sala está repleta de bancos de madera de color marrón oscuro, se encuentran alineados horizontalmente y formando dos grandes grupos con un espacio de metro y medio entre los dos, para que los feligreses pudieran acceder a las diferentes filas.


    
      
    


    En el fondo y a un metro y medio de altura, se encontraba un pequeño oratorio en forma de balconcito de un metro de longitud, desde allí se debían dar los sermones. Justo en la esquina derecha había una puerta que debía dar acceso a algún cuarto trasero a modo de sacristía en las iglesias cristinas.


    
      
    


    –Parece que no hay nadie– Comenta ella mientras escudriña cualquier rincón de aquella sinagoga.


    
      
    


    Se oye un ruido que probablemente provenía de la habitación o habitaciones que había detrás de aquella puerta. Contrastaba de forma considerable con el silencio reinante que había en aquel templo, donde la impresión era de que se había detenido el tiempo. Los sentidos indicaban a la mente que estaban solos en aquel lugar, pero la sensación era que podía haber alguien observándoles en cualquier rincón, camuflado entre los bancos o entre las telas que colgaban del techo, rozando las paredes. Eran tantos los lugares donde se podía ocultar alguien, que era imposible que la imaginación no tomara un vuelo autónomo. Aquel silencio desentonaba con el bullicio de sonidos que habían dejado unos metros atrás, fuera del edificio.


    
      
    


    –En el cuarto trasero debe haber alguien. Vayamos a llamar a la puerta– Sugiere él, mientras se está dirigiendo hacia esa esquina.


    
      
    


    –¿Llevas el arma, no? – Pregunta ella, esperando escuchar una respuesta afirmativa que la tranquilizara y le diera seguridad.


    
      
    


    –Sí. La llevo, pero sólo tengo un cargador de munición.


    
      
    


    –¿Y eso cuántas balas son?


    
      
    


    –Dieciséis, pero no creo que vayamos a necesitar ninguna aquí. Espero– Matiza él, con cierto optimismo y anhelo.


    
      
    


    Jonás golpea suavemente, con el puño la puerta, un par de veces.


    
      
    


    –Barukh Haba– Se escucha con voz varonil de mediana edad, proveniente del interior de la habitación que había tras aquella puerta.


    
      
    


    –¿Qué ha dicho? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Nos da la bienvenida, nos invita a pasar– Explica él, mientras hace girar el pomo de la puerta para abrirla.


    
      
    


    Al abrirla; pueden observar un habitáculo de unos treinta metros cuadrados, no tenía ningún objeto ornamental, había una mesa de madera de color oscuro a juego con la silla que la complementaba, también había una taquilla metálica en una esquina y un perchero de aluminio, una lámpara de cristal colgaba del techo como único punto luminoso de aquella sala que hacía las veces de pequeño despacho y de vestuario de aquel rabino que encontraron allí dentro.


    
      
    


    Era un hombre claramente religioso ortodoxo; vestía con un vestido negro masculino, como una especie de sotana católica; debía rondar los cincuenta años de edad; tenía el pelo largo, totalmente gris por las canas, al igual que la barba, de corte ortodoxo -llevaba las dos trencitas, típicas, de esta casta, en el vértice inferior de la misma; La piel de su rostro era muy blanca y arrugada, tenía una prominente nariz y unos ojos pequeños en proporción; su mirada era de desconfianza y su actitud poco apta para crear nuevos amigos.


    
      
    


    –Shalom– Saluda el rabino, mientras se está terminando de componer su atuendo.


    
      
    


    –Hola. Somos extranjeros. ¿Habla usted el inglés? – Le pregunta Susana, utilizando este idioma.


    
      
    


    –Sí– Responde él en el idioma de Shakespeare– ¿Qué desean?


    
      
    


    –Que la paz de Yahveh sea contigo– Saluda Jonás en hebreo.


    
      
    


    –Y con vosotros también, hermanos– Responde él, esta vez en el idioma judío.


    
      
    


    –Buscamos información. Queremos contactar con la secta de seguidores y discípulos de María Magdalena. Sabemos que hay una congregación en las afueras de la ciudad. Nos informó de ello un miembro de la secta Bautista en Kfar Hittim.


    
      
    


    –No sé de qué me habláis– Afirma él, con total rotundidad– No conozco a esa organización que nombras ni a ningún seguidor de la misma.


    
      
    


    –Por favor, nuestras vidas corren peligro. Es necesario que contactemos con esas personas– Contesta ella.


    
      
    


    –Siento no poderles ayudar. Desconozco lo que me piden. Si tienen problemas deberían acudir a la Policía– Replica el rabino.


    
      
    


    Entonces Jonás se acerca a tan sólo unos pasos de aquel hombre, por detrás de él, se encontraba Susana que no se había movido desde que entraron. Receloso el rabino retrocede un paso al ver que Jonás se le acercaba. Éste se levanta la manga del jersey y le deja al descubierto un pequeño tatuaje en el interior de su antebrazo: era un pequeño pez, dibujado sólo en perfil, sin aletas laterales, únicamente la trasera, el tatuaje estaba rellenado de color negro, no media más de dos centímetros de largo por uno de alto. Sigue levantando la manga un poco más y, a unos centímetros del primero, aparece otro tatuaje de unos tres centímetros de alto por los mismos de largo: este tatuaje si lo reconoció Susana, se trataba de una “X” conteniendo una “C” y todo envuelto en un círculo: Se trataba de un Crismón, antiguo símbolo del cristianismo primitivo.


    
      
    


    Susana se quedó perpleja cuando vio que el rabí miró aquellos tatuajes y levantando, posteriormente, la mirada hacia el rostro de Jonás, dijo.


    
      
    


    –Ahora entiendo porque mi amigo dio su vida para guiaros hasta mí. Que su muerte no sea en balde– Explica mientras observa a Jonás con una mirada diferente, esta vez expresaba respeto y admiración.


    
      
    


    En ese instante, ciertos pensamientos rondan, inevitablemente, la cabeza de Susana.


    
      
    


    “¿Qué significado tiene esos dos tatuajes para el rabí? ¿Por qué los lleva Jonás? No tienen pinta de haber sido un capricho pasajero o para cumplir la moda, en su adolescencia. Parece tan sincero, tan honesto, tan delicado conmigo; y a la vez tan misterioso. Está claro que esos tatuajes representan un símbolo, una marca de distinción, de pertenencia: ¿pero de qué?


    
      
    


    El rostro de ese rabino ha cambiado por completo cuando los ha visto, ha pasado de no querer saber nada de nosotros a estar dispuesto a darnos toda la información y a ayudarnos. ¡No lo entiendo¡ Tan importante es lo que representan.


    
      
    


    Esta vez quiero que me lo cuente todo. Justo salgamos de aquí, le preguntaré el porqué de tanto misterio y que me desvele ese áurea de misterio que le envuelve en ciertas circunstancias.


    
      
    


    Yo confío mi vida en él, y estoy segura que hago bien. Hasta ahora no ha hecho nada más que arriesgar su vida por protegerme, por permitir que se esclarezca todo y pueda salir de este embrollo. En definitiva, me ha salvado la vida en diversas ocasiones“


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras todas estas ideas transcurren por su mente en décimas de segundo, el rabí continúa diciendo.


    
      
    


    –A cuarenta quilómetros al oeste, en dirección al Mar Muerto, encontraréis un castillo medieval llamado Ein Gedi, se encuentra en las proximidades de la población llamada Ka’abne. Allí se encuentra el último reducto de la secta judía de los seguidores de la Apóstol María Magdalena. La contraseña para que os dejen acceder a su morada, será tus tatuajes. Cuando los vean, no dudes que te dejarán entrar.


    
      
    


    –Gracias rabí. Te estaremos eternamente agradecidos– Contesta Jonás, mientras le hace un pequeño ademán con la cabeza en muestra de gratitud y respeto – No te molestaremos más, partiremos– Concluye.


    
      
    


    –Gracias rabí. Tan sólo buscamos conocer la verdad para así poder desenmascarar a los asesinos– Agradece también Susana.


    
      
    


    –Verdad y eternidad, dos palabras que abarcan mucho más de lo que el ser humano puede abrazar. Estáis llenos de buenas intenciones, tan sólo os deseo que Yahveh os ilumine vuestro camino y os proteja contra el maligno. Id con Dios.


    
      
    


    Se despiden de aquel emblemático hombre, salen de la sala y de la sinagoga, ponen rumbo a pie hacia el coche.


    
      
    


    Por el camino, Susana no puede evitar preguntar.


    
      
    


    –¿Ha llamado a Magdalena la Apóstol?


    
      
    


    –Sí. Así se ha referido a ella–Reconoce él, para seguir explicándole– No pocos historiadores creen que Magdalena fue la más grande y fiel de los apóstoles, que divulgó la palabra de Jesús. Aunque eso, nos lo deberán confirmar sus seguidores, o por lo menos eso espero–Anhela él.


    
      
    


    –¿No me digas? –Responde ella, cada vez más sorprendida por los descubrimientos que iban realizando.


    
      
    


    –Hay varios pasajes de los Santos Evangelios que citan que Jesús tenía un Apóstol preferido. Entre los Apóstoles lo llamaban el Apóstol más amado. De ahí que algunos no solo lo relacionasen con María Magdalena, sino que llegaron a afirmar, que aparte de ser una más de los Apóstoles, era su esposa–Le sigue explicando él.


    
      
    


    –Madre mía. Ahora sí que me acabas de desmontar todas las creencias que me inculcaron de niña– Reconoce ella.


    
      
    


    –Pronto saldremos de dudas.


    
      
    


    –¿Y tú qué opinas? –Pregunta ella, con especial interés por saber su opinión en este tema.


    
      
    


    –No puedo afirmar que estuviesen casados, pero lo que sí te puedo decir es que María Magdalena tenía mucho más peso en el desarrollo de los acontecimientos, en la vida de Jesús de lo que nos han querido transmitir las sagradas escrituras. Concuerda perfectamente con el Jesús que estamos descubriendo, ¿no crees? El Jesús justo, igualitario, sin ninguna discriminación hacia la mujer. ¿Supongo que eso lo has podido comprobar, no?


    
      
    


    –Sí. De momento, en ningún escrito de los que hemos visto que hablara sobre él, hemos podido encontrar ningún paraje que nos pueda hacer imaginar que era machista, más bien todo lo contrario. Personaje ecuánime hacia ambos sexos.


    
      
    


    –Exacto. Por tanto, no hay motivos para pensar que si ella quiso hacerse seguidora de él, éste la rechazara o no la dejara llegar al mismo nivel que sus compañeros por razón de sexo.


    
      
    


    –¿Y tú corazonada sobre si era su esposa o no?


    
      
    


    –Teniendo en cuenta que los rabinos de aquella época se casaban con total normalidad y tenían descendencia, no le veo ningún problema a que lo fuese. Ese hecho concordaría con el hecho a que los documentos que te he mencionado con anterioridad, se refiriesen a ella como el Apóstol más amado.


    
      
    


    Después de esto, ella queda en silencio, pensando en todo lo que le había contado él y contrastándolo con las evidencias y pruebas que habían ido encontrando hasta ahora.


    
      
    


    Ambos llegan al coche y se preparan para realizar doscientos quilómetros por carretera nacional en dirección hacia aquel castillo paradigmático que no aparece en las guías de viajes, probablemente por ser privado y estar fuera de los itinerarios de visitas.


    
      
    


    Susana introduce el nombre de su ciudad destino e inician la marcha. Salen de la calle de la sinagoga para, siguiendo las indicaciones del dispositivo móvil, entrar en otra avenida amplia, con un carril por cada sentido de circulación.


    
      
    


    –He quedado muy intrigada del significado y del porqué de tus tatuajes– Pregunta ella; pensando que como tenían tres horas de camino, podrían aprovecharlo para charlar y así ella aprovechar y, de forma, discreta interrogarle sobre aquellas cuestiones que ella creía que debía saber.


    
      
    


    –¡Eh¡ Un momento– En el mismo instante que iba a contestarle percibe que algo no va bien – Algo está pasando.


    
      
    


    –¿Por qué lo dices? ¿Qué ocurre? – Interroga ella, mientras mira a ambas ventanillas laterales para poder ver algún detalle que le parezca sospechoso– No veo nada raro.


    
      
    


    –Mira cuanta circulación está viniendo por la izquierda de golpe.


    
      
    


    –Bueno, debe ser saturación de circulación por ser hora punta, o salida de colegios, o vete tú a saber. ¿No?


    
      
    


    –No. No vendrían tan rápido. Están circulando sin dirección fija. ¿No te fijas en las caras de los conductores? Están huyendo de algo. Algo ha pasado en aquel lado de la ciudad. No observas que en nuestro carril no está circulando ningún coche en nuestro mismo sentido.


    
      
    


    –Bueno, ahora que lo dices, es muy extraño que vayan tan rápidos si hubiese una aglomeración de tráfico y más aún que no venga ninguno por detrás de nosotros. ¡Ostras¡ Ni tampoco tenemos ninguno por delante. El único que teníamos está dando la vuelta ahora mismo– Concluye ella, totalmente extrañada y contrariada.


    
      
    


    El coche que les precede, con un rápido acelerón, cambia de carril y realiza un giro a la izquierda, tomando la siguiente vía perpendicular a la que estaba circulando.


    
      
    


    –Pon la radio, así podremos escuchar si ha ocurrido alguna cosa– Le pide Jonás.


    
      
    


    –Vale– Le contesta, mientras conecta la misma y busca una emisora que de las noticias en inglés.


    
      
    


    


    
      
    


    “Dos misiles tierra-tierra han impactado en la zona norte de la ciudad de Avnei Hashoshan. Han sido lanzados desde la zona árabe controlada por la organización terrorista Alfatah. Por el momento se han contabilizado dos muertos y diez heridos de diferente consideración. Se desconoce si los terroristas están en disposición de seguir lanzando más misiles contra la mencionada ciudad. Las autoridades han decretado el Estado de Emergencia, se ruega a la población que no transite por la mencionada zona norte”


    
      
    


    


    
      
    


    –Ahí tienes lo que está pasando. Ahora va a ser un caos circular por esta Ciudad– Asevera él.


    
      
    


    –¿Qué crees que es mejor hacer? ¿Quedarnos aquí? ¿Intentar salir de la ciudad por el lado sur, aunque sea el lado contrario a que indica el GPS?


    
      
    


    –El Estado de emergencia significa que no va a poder salir ni entrar nadie a la ciudad. Cuando atacan una población o hay un atentado terrorista, el ejército aísla el enclave para que los atacantes no puedan recibir refuerzos ni puedan huir o en nuestro caso para controlar la situación de emergencia. Eso significa que podríamos tener problemas en algún control policial o militar.


    
      
    


    –¿Y entonces. Qué hacemos. Nos quedamos a pasar la noche aquí? – Pregunta ella, con resignación y temiéndose la peor respuesta.


    
      
    


    –No. No podemos permitírnoslo. Vamos a salir de aquí y por la zona norte– Contesta él, convencido de lo que está diciendo, y siempre sin dejar de conducir.


    
      
    


    De golpe, da un volantazo hacía la izquierda en un cruce, el coche derrapa levemente por la fuerza centrífuga que intenta expulsarlo fuera de la curva, impidiéndoselo la firme sujeción del volante por su parte.


    
      
    


    El sol empieza a poner en el horizonte estampando preciosas pinceladas de color cálido en las nubes del cielo, los puntos de iluminación artificial empiezan a ser visibles en contraste con el tono apagado que va adquiriendo la atmósfera ambiente: está a punto de llegar el ocaso.


    
      
    


    –Vamos a salir por el Norte– Sugiere él, convencido que es posible.


    
      
    


    –¿Crees que es posible? ¿Creía que habías dicho que el ejército aislará la ciudad?


    
      
    


    –Sí, pero están bombardeando el cuadrante norte, la gente huye de allí. Nunca irán a pensar que haya nadie tan loco como para meterse en la zona. No habrá cordón policial ni de soldados en el perímetro. No lo habrá porque lo creen innecesario y por su propia seguridad– Concluye él, mientras se está dirigiendo hacia el sector norte


    
      
    


    Su carril de circulación está vacío. Nadie circula en esa dirección; al contrario que en el carril opuesto, donde está masificado de vehículos que circulan a velocidad por encima de la permitida huyendo de la zona de bombardeo.


    
      
    


    –¿Qué es ese ruido tan agudo y potente? – Pregunta ella, mientras se lleva las manos a los oídos para que no le moleste tanto aquel sonido tan estridente.


    
      
    


    –Es la sirena antiaérea. Indica a la población que deben guarecerse en los refugios antiaéreos o abandonar la zona de bombardeo. No cesará hasta que estén seguros de que ha terminado el ataque.


    
      
    


    –¿No será demasiado peligroso? – Pregunta ella, un tanto preocupada por la seguridad de ambos– Todos están saliendo de aquí y nosotros somos los únicos que entramos. ¿Así como han lanzado dos misiles pueden seguir lanzando, no?


    
      
    


    –Seguro que seguirán lanzado, por lo menos dos o tres más. Es lo que les va a dar tiempo lanzar en los quince minutos que disponen antes que el ejército israelí dé con su posición. Lógicamente, se retirarán justo antes de que transcurra ese tiempo– Contesta con toda la tranquilidad del mundo y sin apartar la mirada de la carretera, la cual se hacía muy llevadera por falta de tráfico en su sentido de circulación.


    
      
    


    En ese momento un estampido acompañado de un estruendo se escucha proveniente de la dirección en la que van.


    
      
    


    –¿Qué ha sido eso? – Pregunta ella sobresaltada.


    
      
    


    –Acaba de impactar un misil. Tenemos aproximadamente cinco minutos para que vuelva a impactar otro. Es el tiempo que necesitan para recargar el tubo lanza cohetes. Pon en marcha el cronómetro del reloj– Comenta él, mientras acelera el coche.


    
      
    


    Un misil ha derribado un centro comercial entero. Ha impacto justo en la base haciendo que la estructura central del edificio no aguantara la explosión y colapsase.


    
      
    


    –¿Estás seguro que no van a caer una nube de misiles mientras pasamos?


    
      
    


    –Los palestinos tienen unos medios muy rudimentarios. Se colocan, con plataformas soviéticas de los años setenta, sobre las colinas que hay en los límites de terreno controlado por la Autoridad Palestina. Desde allí, lanzan sus misiles contra la ciudad, por lo menos necesitan esos cinco minutos para recargar el lanzacohetes para volver a lanzar otro misil. Los lanzan de uno en uno y con mucho tiempo de recarga. Además, tampoco sé si van a poder lanzar otro. Seguro que el Ejército del Aire Israelí ya habrá puesto aviones en dirección a esas colinas. Ellos lo saben, tienen el tiempo calculado de reacción de sus adversarios; por tanto, disparan tres o cuatro cohetes y huyen a refugiarse para no ser aniquilados con extrema facilidad.


    
      
    


    –Ya, pero con uno que lancen y nos dé, tendremos suficiente. ¿No crees?


    
      
    


    –Sí. Tendríamos suficiente– Afirma él, otorgándole la razón a su argumentación.


    
      
    


    Siguen avanzando por una calle larga de doble sentido. Los vehículos con los que se van cruzando empiezan a disminuir en número, síntoma de que se están acercando a la zona cero y de que cada vez quedan menos personas en esa área.


    
      
    


    –Me estoy poniendo muy nerviosa, creo que estoy cerca de un ataque de pánico– Le informa ella, mientras nota como su respiración junto a su pulso se han acelerado de una forma vertiginosa. El miedo le recorre todo el cuerpo. Su instinto natural de supervivencia le está jugando una mala pasada. Por un lado, le dice que no debe aproximarse al peligro y que huya. Por el otro lado, su raciocinio le indica que confíe en Jonás y que continúe con él adónde vaya. Esa disparidad de pensamientos y contradicciones entre razón e instinto junto con el lógico miedo le están llevando al límite de ansiedad soportable, justo un poco antes del punto en el que se entra en pánico y descontrol.


    
      
    


    –Respira profundamente– Le indica él, mientras no deja de conducir y a una velocidad notoriamente por encima de la permitida– Háblame de lo que quieras. Distrae tu mente.


    
      
    


    –¿Por qué hacen esto?


    
      
    


    –¿Cómo? – Responde él, preguntando a qué se refiere exactamente.


    
      
    


    –¿Por qué bombardean a la población civil de esta ciudad?


    
      
    


    –En 14 de mayo de 1948, la ONU creó el Estado de Israel en lo que era Palestina. Debían convivir dos poblaciones en un solo territorio. En teoría, lo único que les separaba era la religión, no tenía por qué llevarse mal por ese motivo; o por lo menos eso fue lo que debían pensar ellos. Creían que se mezclarían las dos culturas y crearían un solo pueblo con libertad religiosa. Nada más lejos de la realidad– Comenta él, para girarse brevemente y observar si ella le está escuchando– ¿Me sigues? –Explica él, mientras conduce velozmente, con la clara intención de mantener la mente de Susana ocupada escuchándole.


    
      
    


    –Sí, sí. Hasta ahí, conozco la historia.


    
      
    


    –Los conflictos no hicieron más que empezar. El ejército israelí es infinitamente más poderoso que las milicias formadas pro palestinas. Cada actuación de los servicios secretos israelís o de su ejército, provoca una golpe letal a estas milicias; en cambio ellos no tienen poder ni autonomía para contrarrestar ese poderío y lo único que hacen son acciones a la desesperada con muy poco impacto táctico. Es David contra Goliat, pero esta vez en orden invertido al bíblico. ¿Me entiendes?


    
      
    


    –Sí. Luchan por defender sus territorios y su pueblo pero con tirachinas contra los tanques.


    
      
    


    –Exacto. Lo que ocurre que siempre mueren inocentes: como civiles. La guerra y la violencia es injusta la mires por donde la mires.


    
      
    


    –Los llamados putos daños colaterales– Contesta ella, con rabia y energía. El mantener la atención en aquella conversación le hacía centrar su mente en un punto y con ello, controlar su desmedida ansiedad.


    
      
    


    Siguen avanzando por calles ya desérticas. La población civil ha abandona toda aquella área; tampoco se pueden ver militares, se han puesto todos fuera de peligro y acordonando el perímetro de la ciudad en el que creen que pueden ser puntos de movimiento de personas en una dirección o en otra.


    
      
    


    –Jolín. Da la sensación de que estamos avanzando por una ciudad fantasma. ¡Qué impresión que me da¡ Jamás me lo hubiera imaginado así. Es terrorífico– Reconoce ella, mientras no hace nada más que mira de un lado al otro aquellas calles desoladas de vida humana. Nadie transitando por las mismas más que ellos. Todo el mundo o había huido o se había refugiado en lugares seguros. Era curioso y desesperante, pero ni los perros ni gatos transitaban las vías. Parecía como, incluso ellos, intuyesen el peligro que corrían al hacerlo.


    
      
    


    –Estamos metidos en un país en permanente conflicto militar y terrorista– Recalca él.


    
      
    


    Acaban de girar en el último cruce hacia la derecha y han tomado una avenida muy larga. En teoría esta vía, en ocho o diez quilómetros más adelante, les tendría que llevar derechos hacía el exterior de la ciudad donde podrían enlazar con la carretera nacional. Jonás lleva el coche a cien quilómetros por hora dentro una vía urbana. Tampoco es tan peligroso si tenemos en cuenta que no hay ni una sola alma por aquella zona. Parece una ciudad arrasada por una bomba atómica. Sólo hay hormigón, el de los edificios, asfalto y hierros, el de los pocos coches aparcados que quedan. A decir verdad, ellos son los únicos seres vivos que hay en la superficie de aquella zona.


    
      
    


    –¿Toda la gente ha podido huir? – Pregunta Susana.


    
      
    


    –Los que no les ha dado tiempo, han utilizado los refugios subterráneos construidos a tal efecto. Las ciudades de Israel están plagadas de ellos.


    
      
    


    –¿Cuánto tiempo ha transcurrido desde el último impacto? – Pregunta él, mientras está acelerando, aún, un poco más en aquella recta que parece que no termina nunca.


    
      
    


    –Cuatro minutos y cuarenta segundos– Confirma ella, después de comprobar su reloj de muñeca digital.


    
      
    


    –No nos queda mucho tiempo. Prepárate para escuchar un impacto en un momento u otro– Le sugiere él.


    
      
    


    –¡Jonás¡ ¡No me digas eso¡ Sabes que estoy aterrada y así, aún me asustas más.


    
      
    


    –No pasará nada. Confía en mí. Te lo advierto para que el sonido de la explosión no te sobresalte– Le comenta para prevenir que un estallido cerca pueda romper aquella aparente situación de autocontrol de su frágil estado emocional.


    
      
    


    El vehículo está alcanzando la velocidad de ciento veinte quilómetros por hora. Tiene una recta, por delante de ellos, de cuatro quilómetros; pero Jonás sabe que son los peores, se están acercando al punto más cercano, a las colinas, de la ciudad. Es el punto más probable de impacto de los misiles, de tan poco alcance, de que disponen los terroristas.


    
      
    


    Susana contempla aquella estampa desoladora. Están pasando muy cerca de aquel centro comercial derruido por el impacto de uno de los misiles.


    
      
    


    


    
      
    


    Es impresionante. Jamás hubiera podido imaginar una ciudad como ésta así, de esta forma, con las calles vacías; no hay ningún coche en movimiento, no hay peatones transitando por las aceras. Todo está muerto aquí en la superficie, todo es inerte, carente de vida. Espero que no hubiera nadie en ese edificio. Se ha venido todo abajo. Podría haber atrapado a alguien en su interior. ¡Qué desastre¡ Cuando veo estas cosas, me hacen dudar de que exista un Dios, y sobre todo tan misericordioso como nos dicen que es, y permita estas cosas: horror, sufrimiento y muerte.


    
      
    


    


    
      
    


    El edificio al que se refiere Susana, era un centro comercial de cinco plantas, con multitud de locales en su interior. Ha quedado reducido a escombros y cascotes sobre el solar que le vio levantarse y albergar multitud de comercios.


    
      
    


    De golpe Jonás reduce drásticamente la velocidad del coche; pasa, en pocos segundos, de los ciento veinte quilómetros por hora a cuarenta y sigue pisando el freno para reducir aún más la velocidad. Indicando a Susana mientras realiza está reducción.


    
      
    


    –¡Sujétate fuerte¡ Tengo que reducir la velocidad.


    
      
    


    –¿Por qué? ¿Qué ocurre? – Pregunta ella, mientras tiene que agarrarse con una mano en el asidero que hay sobre su puerta y con la otra puesta sobre el salpicadero para evitar que la brutal energía cinética, provocada por la impresionante reducción de velocidad, pueda hacer que el cinturón de seguridad le haga daño en el pecho una vez se haya tensado del todo.


    
      
    


    –Hay cascotes del edificio derrumbado por la calzada. Como golpee alguno reventaremos una rueda o algo peor. No puedo arriesgarme a quedarnos tirados aquí en medio. Sería lo peor que nos podría pasar.


    
      
    


    –¡ Cuidado¡ Ahí delante hay uno y vamos directamente hacía él– Avisa Susana; viendo que el impacto, de no remediarlo, sería inminente y seguro.


    
      
    


    –Lo veo– Contesta Jonás, mientras realiza un pequeño movimiento de volante hacia la izquierda para esquivarlo.


    
      
    


    Ya había podido reducir la velocidad del vehículo a veinte quilómetros por hora. En este punto, había varias decenas de cascotes esparcidos por un radio de treinta metros. Jonás circulaba de forma muy lenta y zigzagueando para poder esquivarlos todos y no golpear ninguno con una rueda ya que podría significar, con toda probabilidad, provocar un reventón.


    
      
    


    Un estruendo ensordecedor les envuelve de una forma violenta. Susana siente un dolor agudo en los tímpanos que deja paso a un zumbido constante en sus oídos y la sensación de inestabilidad acompañada de una sordera momentánea, consistente en la casi atenuación total de los sonidos percibidos. Acababa de impactar otro misil en un edificio de la calle paralela a la que estaban circulando ellos y a poca distancia por detrás de ellos. No había más de trescientos metros lineales entre la posición del impacto y la suya.


    
      
    


    No vieron, directamente la explosión, pero sí la vibración, que se debió notar, por lo menos, a un par de quilómetros de distancia, algunos cristales de los ventanales de los pisos superiores de las viviendas de la calle por la que iban, habían saltado por los aires, provocando un aluvión de pequeños cristales sobre la calle. Escucharon algunos pequeños fragmentos golpear el techo del coche, con el cual aún seguían esquivando los últimos cascotes; y pudieron ver otros tantos, caer sobre el asfalto. Hubo unas décimas de segundo en las que dio la impresión de que, literalmente, las vibraciones del impacto hicieran que ninguna de las cuatro ruedas del coche estuviesen en contacto con el asfalto.


    
      
    


    Susana tuvo la sensación de que lo que tenía delante de los ojos lo estaba viendo a través de una cámara de vídeo, a la cual la habían sacudido de un lado al otro durante un segundo y que además le habían quitado el sonido inmediatamente después del terrorífico estruendo de la explosión: esa fue la percepción que tuvo de lo que la rodeaba en el momento de la explosión.


    
      
    


    –¡Ahhhhhhh¡ – Grito desesperada, con el miedo aterrador que le recorría cada rincón de su cuerpo.


    
      
    


    –No nos ha tocado, seguimos enteros– Asevera él, mientras consigue pasar la zona de cascotes y puede volver a pisar el acelerador– Ya lo hemos conseguido. Tendremos tiempo de salir de la ciudad antes de que caiga el siguiente, si lo hay.


    
      
    


    –¿El siguiente? ¡Por Dios, Jonás¡ Nos ha venido de un pelo que ese pepino nos hiciese volar por los aires– Sigue gritando ella; debido, fundamentalmente, a la sordera temporal producida por la onda expansiva mezclada con la liberación de la tensión producida por el miedo.


    
      
    


    –¡Yo a ti, te mato¡ – Responde ella, con un nivel de irritabilidad en aumento al ver la normalidad con las que se tomaba Jonás toda aquella situación– No quise ser corresponsal de guerra porque no quería que me callera una bomba encima ni me pegaran un tiro. ¿Sabes? Y ahora resulta que haciendo un reportaje arqueológico me he convertido en un objetivo militar más importante que Bin Laden.


    
      
    


    –Cayó cerca, pero no nos han dado– Le dice él, con un suspiro en sus labios.


    
      
    


    –¿A qué te refieres? – Pregunta ella intrigada, mientras lo está mirando fijamente con el ceño fundido.


    
      
    


    – ¡Estoy muerta de miedo¡. Tengo las piernas temblando– Confiesa Susana, mientras se agarra al sillón con ambas manos; como si fuera a despegar con un cohete.


    
      
    


    –Tranquilízate. Ya paso lo peor, estamos a punto de salir de este infierno– Anima él, sin apartar en ningún momento la mirada en la vía y seguir acelerando para salir de allí cuanto antes.


    
      
    


    Jonás bromeaba un poco con ella para intentar que se relajase un poco y aflojara aquel nivel de tensión tan alto que llevaba encima. La verdad es que situaciones como ésta, no están exentas de peligro, ni mucho menos, pero las posibilidades de que a unas decenas de quilómetros lancen un misil, con unos ochenta metros de rango de acción, hacia una ciudad, de varios quilómetros de extensión, y que pueda acertarle a un coche en movimiento son bastante remotas. Del orden del 0,001 por ciento (las mismas que encontrar una aguja en un pajar) y Jonás lo sabía, por eso tomó la decisión de salir de la ciudad esa misma tarde y pasando por la zona norte: era la única que no estaría vigilada y en la única que no encontrarían ningún obstáculo para escapar.


    
      
    


    –¿Puedes consultar, por favor, el GPS de tu móvil para poder saber por dónde enlazamos con la nacional? – Le pregunta, mientras tiene su mirada centrada en el asfalto y manteniendo el coche a ciento veinte quilómetros por hora.


    
      
    


    –Sí– Contesta ella, mientras saca de su bolsillo el móvil, con la función de navegación activada en pantalla y funcionando– Me indica que debemos seguir un quilómetro más por esta vía y después encontraremos una glorieta y deberás tomar la primera salida, llevándonos directamente hacia la nacional.


    
      
    


    –Perfecto. En cinco o seis minutos podemos estar fuera de la ciudad.


    
      
    


    –¿Qué crees que encontraremos en ese castillo? – Pregunta ella intrigada por lo que puedan encontrase y al mismo tiempo consiguiendo relajarse lenta, pero progresivamente.


    
      
    


    –Si te soy sincero. No tengo ni la más remota idea. Nunca había oído hablar antes de que esta secta seguidora de “la Apóstol” María Magdalena, como la ha llamado aquel rabí, tuviese continuidad aún en nuestros días.


    
      
    


    Salen de la rotonda en la primera salida y a lo lejos ya pueden divisar la entrada a la nacional, y sin ningún tipo de control policial o militar.


    
      
    


    –He estudiado el Evangelio de María Magdalena, pero no fue hecho hasta el S. IV y no por sus seguidores o discípulos directos. Sólo conozco lo que allí se narra. Desconozco cualquier otra cosa, pero creo que pronto sabremos más.


    
      
    


    –¿Qué sabes de ella? –Pregunta intrigada y consciente que les quedaba, aún, un camino de varias horas.


    
      
    


    En aquel momento, salen de la ciudad para tomar la entrada a la carretera nacional, sin ningún tipo de control gubernamental.


    
      
    


    –No sabemos gran cosa. Parece ser que Jesús le practico un exorcismo y le sacó siete demonios, después se hizo su seguidora. Se cree que su nombre proviene de su ciudad natal: Magdala. También se cree que estuvo al pie de la cruz en el momento de su muerte, fue testigo directa de la primera aparición según narran los Evangelios Canónicos.


    
      
    


    –Pues ya veo. Sí que se sabe poco. Todo era: se cree– Reflexiona ella, añadiendo –Espero que sus seguidores no sean hostiles y nos aclaren un poco más las cosas.


    
      
    


    –De ahí mis conjeturas–Murmura él, con la clara intención de despertar su curiosidad.


    
      
    


    –¿Qué conjeturas?


    
      
    


    –Razona un poco. Si en las Sagradas Escrituras, que son el pilar básico de la Cristiandad; por tanto, no deberíamos poner en duda lo que allí se recoge y va en contra de la Santa Madre Iglesia; nos dice que María Magdalena estuvo a pie de la cruz donde murió Jesús. Ello, nos debería dar mucho que pensar, ¿no crees? Muy importante debería ser para él, en su vida, cuando en su lecho de muerte hay dos mujeres al mismo nivel: su madre y su…–Interrumpe voluntariamente su discurso.


    
      
    


    –¿Su…?–Sigue interrogando ella, esta vez con desmesurada insistencia.


    
      
    


    –Pues la que podría ser su mujer, ¿no crees?


    
      
    


    –Pues sí. Tendría toda su lógica. No creo que le acompañara en su muerte y calvario su madre y una amiga sin más. Incluso es relevante que no hubiese ninguno de los Doce Apóstoles. Por tanto, sí, yo también creo que debía tener un rango mayor de acercamiento a su persona que la que tenían incluso sus más acérrimos seguidores, como eran los Doce Apóstoles. Y si tenemos en cuenta, que comparte lugar con su madre, la deja en una muy alta posición. No sé si será al nivel de esposa, pero en un nivel de proximidad a él de parecida magnitud–Concluye ella, después de un profundo análisis de los datos que conocía hasta el momento.


    
      
    


    –Tú lo has dicho–Le atribuye él, en voz normal, para continuar repitiendo, esta vez con un volumen más reducido, casi murmurando– Tú lo has dicho–Satisfecho de que Susana hubiese llegado a aquella conclusión por si sola. A sabiendas de que esas eras las ideas que más calaban en una persona, no las que le habían podido explica o exponer, sino las que llegaba uno mismo después de un serio análisis.


    
      
    


    –¿En cuánto tiempo, prevé, el GPS que llegaremos a la ciudad?


    
      
    


    –En casi dos horas.


    
      
    


    –¿Quieres descansar algo en la parte de atrás?


    
      
    


    –No. No quiero descansar. Sólo quiero una cosa.


    
      
    


    ¿Qué? – Pregunta el intrigado, dándole un pequeño y rápido vistazo con el rabillo del ojo.


    
      
    


    –Que me digas que significan esos tatuajes que llevas–Insiste ella, enlazando la pregunta con la primera vez que se la había realizado antes de la caída de aquellos cohetes.


    
      
    


    –Pertenecen a un grupo de creyentes y seguidores del Cristianismo originario, el primitivo: el verdadero.


    
      
    


    –¿Quiénes son? – Pregunta ella con intención de saber más.


    
      
    


    –Los verás. Iremos a visitarlos pronto. Por mucho que te explicara ahora no podrías entender. Vale más una imagen que mil palabras…Los conocerás.


    
      
    


    –¿Y por qué te los hiciste?


    
      
    


    –Porque comparto su manera de pensar, de creer y de vivir. Te puedo asegurar que son buena gente. No viste lo predispuesto que estaba aquel rabí contra nosotros y como cambió su actitud después de saber que era de ellos.


    
      
    


    –Ahora es cuando me dices que los tatuajes son también falsos, como los pasaportes y la acreditación de diplomático. ¿No? – Afirma ella, viéndose venir los acontecimientos y queriéndose adelantar a la respuesta de Jonás.


    
      
    


    –Podría ser…


    
      
    


    –¿De henna?


    
      
    


    –Quizás…


    
      
    


    –Jolín, ¡cómo eres¡ Te las sabes todas. Deberías haber sido espía de la CIA Por lo menos– Contesta ella de forma sarcástica.


    
      
    


    –Este medio día hice una copia de seguridad de las fotos que hicimos de los pergaminos de Belén, los subí a Onedrive. De esa forma, aunque perdiera el móvil, estarían en el servidor. ¿Qué te parece?


    
      
    


    –¡¿Qué hiciste qué?¡ ¿Te conectaste a internet con tu perfil de Onedirve? – Pregunta Jonás visiblemente preocupado, mientras gira la cabeza hacia ella expectante de respuesta.


    
      
    


    –No me conecté a través de tu número de móvil, me conecté a través de la wifi del hostal.


    
      
    


    –Eso no importa. Abriste tu cuenta y transferiste datos desde el hostal con mi móvil. En ese momento, les diste nuestra geoposición. Estando donde estábamos, no es muy difícil averiguar hacia dónde nos dirigimos y encima con un localizador encima. Ese móvil estaba limpio hasta que lo relacionaste con tu cuenta. ¡Lánzalo por la ventanilla¡ –Le ordena él.


    
      
    


    –De acuerdo– Le responde, mientras baja el cristal y lo lanza con fuerza, provocando que se rompiera en múltiples fragmentos–Las fotos que hicimos están a salvo en la nube, pero nos hemos quedado sin GPS.


    
      
    


    –Ya nos apañaremos como podamos. Lo importante es que no puedan rastrear, encontrar y seguir su señal y si lo han hecho, al menos en este momento la han perdido.


    
      
    


    –Lo siento. Me dijiste que no contactara con nadie del trabajo ni de mi familia, no que no pudiera hacer copias de seguridad de las fotos que tomamos.


    
      
    


    –Ahora ya está hecho–Concluye él, sabiendo que ya no tiene solución y que probablemente les aceche el peligro mucho más cerca de lo que ellos creían–Por favor, consúltame antes de utilizar cualquier tipo de dispositivo de telecomunicaciones de cualquier sitio–Le pide con tono serio.


    
      
    


    –Descuida. No volverá a pasar. Te lo consultaré antes–Se arrepiente ella, de todo corazón.


    
      
    


    Entonces Jonás saca su pistola con la mano derecha, la coloca sobre el reposa-objetos que hay entre el asiento del conductor y del copiloto, justo encima del cenicero que hay para los pasajeros de los asientos traseros y en la misma pieza en la que hay el freno de mano en la base.


    
      
    


    Entonces empieza a mirar el retrovisor interior del coche y a observar con mucha mayor cautela todo lo que les envuelve, principalmente la retaguardia y la zona que les precede, intentando escudriñar para poderse adelantar a las posibles sorpresas desagradables.


    
      
    


    –He hecho muy mal. ¿Verdad Jonás? – Le dice con voz medio temblorosa y muy preocupada por lo que había hecho.


    
      
    


    –No te preocupes. Ahora ya está hecho.


    
      
    


    –Debería haberte consultado antes, pero es que es algo tan normal que hago siempre con el material importante que capto con el móvil, que no pensé…Es algo básico que te enseñan desde la facultad: el no perder información importantísima por dejarte el móvil sobre la mesa de un bar.


    
      
    


    –Con suerte no nos habrán podido alcanzar aún, y perderán el rastro en este punto– Comenta a modo de esperanza y a la vez para intentar que Susana no se sintiera tan culpable por lo que había hecho de forma involuntaria.


    
      
    


    Jonás observa la circulación. Hay tres turismos justo delante de ellos, los tres llevan un buen rato y no han tenido ninguna actitud sospechosa. En el primero viaja una joven pareja: descartado; en el segundo una familia entera compuesta por marido, mujer y dos niños de corta edad: descartados; el tercero, el más cercano a ellos, era un señor mayor sólo: descartado también.


    
      
    


    Los vehículos más cercanos que tiene detrás son dos, los demás están a demasiada distancia para poder hacer un seguimiento. El coche más cercano es una chica joven que va cantando al son de algún tipo de música que debe llevar puesta: descartada; el segundo coche es un monovolumen de color rojo con los cristales tintados, no se puede ver el interior, pero no hace, escasamente, un par de minutos que se ha colocado detrás de ellos alcanzándoles por la ligera superioridad en velocidad: sospechoso. Jonás nunca baja la guardia, aunque sea en una situación que pueda considerarse como no peligrosa o más distendida, como por ejemplo cuando salieron de la ciudad bombardeada, y siempre controla posibles seguimientos de los que puedan ser víctimas; es por eso que sabe que, como mucho, hace un par de minutos que el monovolumen les ha alcanzado. No se desprende, por su actitud, que tenga intención de adelantar; ha aminorado, levemente, la velocidad y se ha colocado detrás del coche de la chica. Nada indica que pueda ser peligroso, pero tampoco nada indica que no lo sea. El hecho de que lleve los cristales tintados y no pueda comprobar quien hay en su interior ya lo coloca, según Jonás, en la categoría de sospechoso.


    
      
    


    –No me gusta el monovolumen que hay detrás del coche que tenemos por detrás– Comenta él, mientras ya lo está controlando visualmente por el espejo retrovisor del interior.


    
      
    


    –¿Cuál? ¡Ah¡ ¿El rojo con los cristales tintados? ¿Y por qué es sospechoso? ¿Has visto algo extraño o tiene un comportamiento raro? – Pregunta ella, mientras baja su parasol para observarlo a través del pequeño cristal que lleva incorporado.


    
      
    


    –Es sólo, de momento, un presentimiento. Ahora lo vamos a comprobar– Comenta él.


    
      
    


    –¿Así? ¿Qué vamos a hacer? – Pregunta ella, cuando nota que la fuerza, de la aceleración del coche, la empuja contra el respaldo del asiento.


    
      
    


    Jonás había bajado de quinta marcha a cuarta y apretado el acelerador un medio de su recorrido de golpe, eso provocó que el motor del coche se revolucionara de forma muy rápida consiguiendo una potencia elevada del mismo, lo que hizo que fura adquiriendo una elevación de la velocidad notable y de forma casi instantánea.


    
      
    


    –Agárrate fuerte– Le indica él, mientras en pocas décimas de segundo se han acercado, hasta casi tocarlo, al coche de delante; y justo antes de rozarlo, por la parte de atrás, Jonás da un volantazo y se coloca en el carril izquierdo.


    
      
    


    Sigue pisando el acelerador y en un santiamén ha adelantado a aquel turismo; Continúa acelerando, sobre los ciento cuarenta quilómetros por hora, y en unos tres segundos más, ha conseguido adelantar, también, al siguiente coche; dando otro giro de volante se coloca otra vez en el carril derecho. La maniobra ha durado, escasamente cinco segundos, y ha adelantado, con una maniobra sorpresa, aquellos dos coches que llevaba, inmediatamente, delante. Jonás no quita el pie del acelerador y circula ya a ciento cincuenta quilómetros por hora.


    
      
    


    Jonás mira por el retrovisor la reacción del monovolumen, el siguiente paso que dé, será crucial para determinar si les está siguiendo. Si el monovolumen no reacciona, no hay nada que temer; si por el contrario, acelera bruscamente detrás de ellos, sólo significa que no quiere perderlos. En este mudo las casualidades no existen, nadie realiza una maniobra por sorpresa de aceleración tras otro vehículo que la acaba de dar, por casualidad; máxime teniendo en cuenta que hasta ese momento circulaba con normalidad.


    
      
    


    El Monovolumen espera que el vehículo que en ese momento se acercaba por el otro carril, y que casi no les permitió hacer la maniobra a Jonás y a Susana, pase; al quedar el suficiente espacio vacío por delante de ellos en el carril contrario, el vehículo da un volantazo y acelera a pleno motor para adelantar a los dos turismos que le precedían. Ya no cabe duda.


    
      
    


    –Nos están siguiendo. Acaban de iniciar el adelantamiento para no perdernos– Confirma él, muy a su pesar; sin dejar de controlarlos y de controlar la carretera para poder dominar el vehículo a esa elevada velocidad.


    
      
    


    –¿Y ahora qué hacemos? – Pregunta ella, frunciendo el ceño de preocupación mientras le está mirando.


    
      
    


    –Intentaremos huir. No sabemos cuántos son. Y a mí, tan solo me quedan un cargador lleno de balas en la pistola.


    
      
    


    –¿Intentarás perderlos, darles esquinazo?


    
      
    


    –Eso es casi imposible. Lo que intentaré es que para que ellos no nos pierdan, fuercen tanto la conducción que tengan un accidente.


    
      
    


    –¿Cómo…?– Pregunta ella, ahora más preocupada que antes y temiendo, seriamente, por su seguridad.


    
      
    


    –No hay otra forma. ¿Cómo quieres perderlos en una carretera recta y llana? Los dos vehículos alcanzan, más o menos, las mismas velocidades. Si no hacemos algo, los tendremos siempre detrás.


    
      
    


    –¿Pero también podemos tenerlo nosotros, el accidente, no?


    
      
    


    –Procuraré no tenerlo. El que va delante tiene cierta ventaja. Ya verás…


    
      
    


    El monovolumen ha adelantado a aquellos dos coches y ha acelerado todo lo que da de si el motor. Se acaba de colocar justo detrás de ellos, a escasos cincuenta metros, pero sin ningún obstáculo entre medio que les impida seguir avanzando.


    
      
    


    Jonás no puede adelantar el coche que le precede, porque en el carril contrario están circulando varios coches. Observa cuatro que aún están por llegar a su posición.


    
      
    


    –¡Se están acercando¡ –Dice ella con el tono de voz elevado y mirando hacia atrás– Haz algo Jonás. Nos quieren embestir–Termina diciendo, al ver las claras intenciones que tenía el conductor que les seguía, acercando se vehículo hacia ellos rápidamente.


    
      
    


    Jonás no puede hacer mucho. No puede invadir el carril contrario porque impactaría de lleno con el coche que se acerca por delante de ellos, no puede adelantar al coche que tiene a veinte metros por delante de ellos y en el mismo carril de circulación, porque no hay espacio para ello. Justo hay un arcén de un metro de amplitud y a su derecha, una acequia de varios metros de profundidad por uno de ancho: sería un accidente seguro. Tan sólo puede hacer una cosa.


    
      
    


    –Agárrate fuerte. Nos van a embestir– Le indica, mientras agarra el volante con total fijación y control, esperando la embestida.


    
      
    


    El monovolumen golpea con fuerza la parte trasera de su vehículo. Sienten una fuerte que les sacude hacia adelante. Jonás sujeta el volante con fuerza y firmeza, aun así el coche derrapa levemente hacia la derecha; él, rápidamente, corrige, con un corto, pero rápido, volantazo, la dirección hacia el lado opuesto al derrapaje, para no perder el control del vehículo y salir despedidos hacia la cuenta. Como él estaba cogido al volante con los brazos en tensión, apenas nota una pequeña sacudida en sus cervicales, a pesar de la aparatosidad del impacto. Susana se lleva la peor parte; por muy sujeta que estuviese, tenía la mano derecha agarrada al asidor sobre su puerta y la izquierda sobre el salpicadero, su posición no fue del todo efectiva: nota un buen latigazo cervical.


    
      
    


    Después de que su coche hiciese una doble ese, producida por el impacto trasero y como consecuencia de un primer derrapaje hacia la derecha y una brusca, pero necesaria, corrección en sentido contrario; continúan en línea recta. Su vehículo presenta los siguientes daños: pilotos traseros rotos, parachoques abollado y pendiente de un hilo su caída, maletero aboyado con imposibilidad de abrir el portón.


    
      
    


    El vehículo contrario también ha perdido una óptica, ha aboyado el capó y roto su parachoques delantero.


    
      
    


    –¿Estás bien? – Pregunta él, mientras vuelve su cabeza hacia la derecha para mirarla. Unos instantes antes, había podido observar, con el rabillo del ojo, como Susana sufría aquel latigazo cervical que en ocasiones puede ser doloroso sólo en el momento de producirse y en otras, puede llevar a la inmovilización del cuello durante semanas.


    
      
    


    –¡Dios¡ Vaya golpe se ha llevado mi cuello– Comenta mientras con la mano izquierda toca con delicadeza su nuca, sin dejar de sujetarse con la derecha del asidero.


    
      
    


    –Vuélvete a coger. Vienen otra vez para embestirnos.


    
      
    


    Está vez, Jonás agarra el volante con la mano izquierda mientras con la derecha coge la pistola. Se gira levemente sobre su derecha a fin de poder medio apuntar hacia atrás, su objetivo: el conductor del monovolumen.


    
      
    


    –¡Tápate los oídos¡–Exhorta él, con la clara finalidad de no perjudicar más los castigados tímpanos de Susana.


    
      
    


    Entonces, ella encoge la cabeza y sube los hombros con la intención que al tener la parte alta de los mismos pegados a sus oídos, atenuara el sonido de los disparos de producirse.


    
      
    


    El coche perseguidor está a un escaso metro de distancia del suyo, quedan décimas de segundo para que les vuelva a embestir, cuando Jonás consigue realizar dos disparos, los cuales cruzan el habitáculo, perforan el cristal de la luna trasera e impactan en el parabrisas del monovolumen. Los dos tiros se han ido levemente hacia la derecha del conductor, casi centra los disparos en el parabrisas.


    
      
    


    El monovolumen reduce considerablemente su velocidad mientras da dos pequeños volantazos, uno a un lado y el otro al contrario.


    
      
    


    –¡Aaaaahhh¡ – Grita Susana por el dolor producido por el estruendo de los dos disparos en sus tímpanos, mientras se lleva instintivamente las dos manos a protegérselos. La maniobra anteriormente realizada y con la finalidad de protegérselos sin soltar las manos de sus posiciones, para así evitar volver a sufrir daño en una eventual nueva embestida; no ha funcionado.


    
      
    


    Realmente, se había producido las detonaciones a escasos centímetros de sus dos oídos; es perfectamente normal que a cualquier persona le hubiese producido el mismo efecto, al que no le produjo ninguno fue a Jonás, quizás por tenerlos ya acostumbrados a escuchar detonaciones.


    
      
    


    Estaba claro que no había alcanzado al conductor, puesto que el vehículo seguía en circulación, pero desconocía si podía haber más ocupantes en el vehículo y pudiese haber alcanzado a alguien que circulase sentado en el centro del asiento trasero.


    
      
    


    Rápidamente, el conductor del vehículo perseguidor toma, nuevamente, el control del coche; vuelve a acelerar para intentar golpear de nuevo a su perseguido.


    
      
    


    En aquel instante, Jonás se percata de que en poco más de un segundo, terminará de pasar, por su altura, el vehículo que circula en dirección contraria a él, disponiendo de unos cuatro o cinco segundos antes de que el siguiente vehículo le alcance, si decidiese invadir el sentido contrario para adelantar. Espera con nervios de acero, y en el justo instante en el que su perseguidor iba a volver a golpearle por la parte de atrás, vuelva a bajar de marcha, de quinta a cuarta con la intención de revolucionar el motor y acelerar con el pie pisado hasta abajo en el pedal del gas. En ese momento su coche se acelera como si le hubiesen conectado el turbo, se acerca a escasos centímetros del coche de delante; justo en ese instante, el vehículo que circulaba en dirección contraria pasa por su altura, él da un volantazo hacia la izquierda y se introduce en el carril contrario.


    
      
    


    –¡Cuidado¡ Entra que lo tenemos encima– Grita Susana cuando se ve aquel camión que está circulando frente a ellos y a escasos metros de distancia.


    
      
    


    Era un tracto-camión con un semirremolque, debía pesar cincuenta o sesenta toneladas. El conductor les estaba advirtiendo con ráfagas de luces de que frenaran y volviesen a la posición inicial porque no había tiempo material de que pasaran.


    
      
    


    –No vamos a poder pasar, Jonás– Sigue gritando ella, mientras se ve colisionando con aquel camión.


    
      
    


    En aquel mismo instante, el conductor del vehículo perseguidor, está titubeando si adelanta o no. Si no lo hace, puede perderlo, ya que hay una gran cola de vehículos detrás del camión y no sabía cuándo podría hacer un nuevo adelantamiento y su perseguido podría coger la distancia necesaria para coger un desvío fuera del campo de su visión y así perderlo definitivamente; pero si lo hace, no sabe si le va a tener tiempo de volver a su carril, de hecho no sabe si le va a dar tiempo a Jonás.


    
      
    


    Jonás está pisando el acelerador hasta apretar y comprimir el reborde de la moqueta que rodea el orificio de la palanca del mismo. Ya no puede sacar más potencia al motor: redujo una marcha y está acelerando a fondo. El camión cada vez se está acercando más, su volumen está creciendo apresuradamente, ya pueden distinguirse detalles en el chasis del mismo. Jonás no contesta a Susana, no dice una palabra, no gira su cabeza para mirarla, está mil por cien concentrado en lo que hace. Mira fijamente su obstáculo, los metros que quedan para realizar la maniobra evasiva, su mente calcula y sus sentidos y músculos se encuentran en estado de máxima alerta para poder actuar al instante cuando reciban la orden del celebro transmitida por su sistema nervioso.


    
      
    


    El conductor perseguidor ve claramente que si no adelanta con él, lo va, con casi toda probabilidad, a perder. Piensa que si él puede hacerlo, y de hecho ya casi lo ha conseguido, puede pegarse a la parte trasera del coche y cuando ellos regresen al carril, hacerlo él también; total, lo único que puede haber de diferencia son una pocas décimas de segundo: por qué no. Sin pensárselo más, decide hacerlo.


    
      
    


    –¡Bien¡ –Grita Jonás, que con el rabillo del ojo ha observado la temeraria maniobra que ha realizado su perseguidor.


    
      
    


    –¿Bien qué? Aún no hemos entrado en nuestro carril y tenemos al camión aquí encima– Sigue gritando Susana, esta vez colocándose las manos frente a los ojos con la intención de no ver el impacto.


    
      
    


    El vehículo perseguidor ya ha invadido el carril contrario; de hecho, su motor es tan potente que ha conseguido acelerar y colocarse a escasos tres metros de distancia del vehículo perseguido. El camión, dando por ineficaces las señales acústicas que había realizado, pasa a las sonoras, utilizando el claxon de forma ininterrumpida.


    
      
    


    Es en ese mismo instante, a escasísimos metros de distante entre el coche de Jonás y Susana y el camión, en el que el conductor del mismo cree inevitable la colisión, es cuando Jonás da un rápido volantazo hacía la derecha introduciéndose en su carril, no sin rozar al vehículo adelantado en su esquina izquierda, haciéndole perder la óptica del mismo lado y casi el control del vehículo, el camión pasa por los pelos por su lado, les arranca el retrovisor derecho de un golpe seco.


    
      
    


    Ya sólo se escucha un estruendo, el impacto es brutal. El camión de unas sesenta toneladas a noventa quilómetros por hora ha impactado contra el monovolumen de sus perseguidores que debía ir a unos ciento treinta quilómetros por hora. Debido a la masa del camión, éste ni se ha inmutado en su trayectoria, lo único que le ha producido el impacto es un abollamiento de la chapa en la parte delantera junto con la rotura del parachoques. Los daños en el monovolumen son devastadores, ha quedado reducido a un amasijo de hierros, en una tumba móvil en la propia carretera, es físicamente imposible que nadie de los ocupantes haya podido sobrevivir al tremendo impacto.


    
      
    


    Ellos siguen avanzando, Jonás mira por el retrovisor interior y puede comprobar como el camión tarda unos ochenta metros en detenerse, con él se lleva arrastrando el amasijo de chatarra en el que se ha convertido el coche perseguidor: quiso arriesgar y le salió mal. A veces ocurre. En ocasiones la línea que separa el éxito rotundo del fracaso rotundo es tan fina, tan delgada que se convierte en traslucida y, por un momento, puedes ver, perfectamente, los dos lados de esa línea.


    
      
    


    –Ya puedes abrir los ojos. Hemos pasado– Le indica Jonás mientras gira leve y momentáneamente la cabeza para verla de refilón.


    
      
    


    –¿Así? ¿Y ellos? – Pregunta, primero satisfecha y después preocupada por la idea de que ellos también hubiesen pasado y siguiesen a su acecho.


    
      
    


    –Ellos no han tenido tanta suerte. Quisieron jugar, apostaron fuerte y no les salió del todo bien.


    
      
    


    –¡Dios¡ ¿Han tenido un accidente?


    
      
    


    –Sí. Nos los hemos quitado de encima. Creo que no nos sigue nadie más.


    
      
    


    –¿Y el otro vehículo implicado en el accidente, se habrán hecho daño, no?


    
      
    


    –No se ha enterado. Era un tráiler de seis ejes. Ni se ha inmutado. No creo que al conductor ni le haya caído las gafas de sol al suelo.


    
      
    


    –¿Y cómo puedes estar tan seguro que no nos sigue nadie más?


    
      
    


    –Todos los vehículos que teníamos atrás se han parado a socorrer a las víctimas del accidente. Si hubiese algún otro vehículo tras nosotros, no se hubiese parado, nos estaría siguiendo.


    
      
    


    –Esto es un desastre, Jonás. Tenemos la muerte pisándonos los talones constantemente. Estoy de los nervios. Jamás me hubiese podido imaginar esto.


    
      
    


    –No te desmorones ahora. Debemos concluir lo que venimos a hacer aquí; y lavar nuestros nombres, que las autoridades puedan detener a los verdaderos culpables y la verdad salga a la luz.


    
      
    


    –Para tu información te diré que no tenemos GPS y que llevamos la parte trasera del coche destrozada– Informa ella, con clara preocupación.


    
      
    


    –En la siguiente salida, saldremos de la carretera, pasaremos tres o cuatro pueblos y cambiaremos de coche, intentaremos comprar un GPS o un móvil que lo lleve incorporado y buscaremos otra carretera que nos lleve a Avnei Hahoshen.


    
      
    


    –¿Por qué tenemos que hacer tanta vuelta, tanto cambio? ¿Por qué no vamos directos desde esta carretera? – Pregunta ella, extrañada y contrariada.


    
      
    


    –Porque eso mismo será lo que pensarán ellos como primera opción. Cuando descubran que su equipo está neutralizado, nos buscarán en esta carretera. Y si no nos encuentran, en los primeros pueblos que hay en la misma. Es lo más lógico y lo primero que debemos descartar.


    
      
    


    –Entiendo– Comenta ella, una vez a reflexionado sobre lo que él le ha dicho.


    
      
    


    –Nos arriesgaremos a circular unos quilómetros con el coche llamando la atención a gritos antes que pararnos por aquí cerca o seguir esta carretera, seríamos presa fácil.


    
      
    


    A los pocos quilómetros recorridos, vislumbran una salida de la nacional. En ese momento, se cruzan con un coche de Policía de Tráfico y una ambulancia que se dirigen al lugar del siniestro.


    
      
    


    Toman la salida, a los pocos metros se encuentran con una rotonda que indica, en una de sus salidas, otra carretera, esta vez secundaria, hacia otras poblaciones. Toman la mencionada vía.


    
      
    


    


    
      
    


    Cruzan cuatro poblaciones diferentes, distantes entre ellas una media de veinte quilómetros. Al entrar en la travesía de la quinta, Jonás comenta.


    
      
    


    –Aquí nos desviamos y cambiaremos de coche.


    
      
    


    –Es un pueblo muy pequeño y concurrido. ¿Robaremos un coche a plena luz del día? –Se extraña ella.


    
      
    


    –No– Contesta él, mientras ha visto algo que le ha parecido interesante en una explanada detrás de un gran edificio que alberga un supermercado.


    
      
    


    Toma la calle de la izquierda en el cruce. Y continúa recto.


    
      
    


    –¿No? ¿Y entonces? – Pregunta ella, intrigada y con una sonrisa en los labios por entender que Jonás le quería tomar el pelo.


    
      
    


    –Lo vamos a alquilar, y con GPS incluido– Le contesta con tono sarcástico y también sonriente.


    
      
    


    –¿Así? ¿Y dónde, si se puede saber?


    
      
    


    –Justo allí– Contesta, mientras le está señalando con el dedo índice derecho, hacia adelante y continuando con la explicación –Una oficina de Rent a Car allí. ¿Se puede pedir más?


    
      
    


    –¿Y a la hora de identificarse, formalizar el contrato y dar la tarjeta de crédito? Te recuerdo que estamos en el ranking de los más buscados del país.


    
      
    


    –¿Recuerdas que soy funcionario de la embajada de Argentina? Tengo mi pasaporte y mi tarjeta de crédito, todo en regla.


    
      
    


    –Eres impresionante, Jonás. Tú me ocultas que trabajaste para la CIA, el KGB o algo por el estilo– Comenta irónicamente y con una sonrisa dibujada en su cara.


    
      
    


    –¡Jajaja¡ No te prometo que no– Responde él, riendo y sorprendido por el comentario de Susana.


    
      
    


    Estacionan el coche a unos metros de la explanada, era una zona de tierra compacta de un par de cientos de metros, la zona estaba acotada por una valla de tela metálica, donde había como unos treinta coches iguales aparcados en filas en el centro, se trataban de Ford Focus blancos, uno detrás de otro; a los lados había un par de filas de otros modelos más pequeños y de diversos colores. Al fondo, en el centro de aquella explanada, se encontraba una oficina formada por un contenedor metálico trasformado en dependencias.


    
      
    


    Se adentran andando en aquella superficie, la cruzan toda y llegan frente a aquel contenedor-oficina. Era un antiguo semirremolque metálico al que le habían realizado tres cortes en la chapa; uno para hacer el orificio de la puerta, en la parte central del mismo; otro, en cada lado de la misma en forma de ventanas. Se les había adaptado a cada orificio una estructura para que cumpliese bien con sus funciones: Marco y puertas. Habían pintado aquella estructura de color blanco y colocado un cartel, con el nombre de la compañía en hebreo, sobre la puerta; antes de llegar a ella, se encontraba una alfombra con la inscripción: Shalom.


    
      
    


    Justo cruzar el umbral, después de abrir la puerta, pueden observar que el interior está decorado de forma más sobria, aún, si cabía.


    
      
    


    La estructura metálica está, también, pintada de blanco y desnudas totalmente de cualquier objeto de ornamentación o decoración; en el techo pueden observar tres lámparas colgando, un palmo, de sus respectivos cables; a su derecha, pueden ver un gran tablero con unas setenta u ochenta llaves colgando de un clavo cada una y con un número en negro sobre ellas, no cabía duda de que había una llave por cada coche aparcado en la explanada; a su izquierda, una pequeña mesa de oficina, con un pc y su correspondiente monitor, teclado y ratón, sobre la misma, dos sillas frente al escritorio para poder sentarse los clientes y otra más, ésta por detrás de la mesa, la cual acogía a una señora de unos cincuenta años; su imagen recordaba a las mujeres recatadas de los años setenta, llevaba el pelo de color castaño oscuro recogido en una cola de caballo con una goma apretando el manojo de cabellos a media altura de la cabeza por su parte trasera; el mencionado recogido, le llegaba casi a toca la espalda por la altura de los hombros; llevaba unas gafas de visión antiguas de las de pasta de color negra, enormes para la minusculidad de su rostro y facciones, cejas pequeñas, con ojos, aún, más pequeños, una nariz que a duras penas podía sostener aquellas enormes gafas; su boca parecía que se había encogido al contacto con algún líquido caliente; su rostro, y especialmente la parte de los mofletes, estaba tan faltos de cualquier lípido que parecía que aquella mujer estaba inmersa en una huelga de hambre indefinida; llevaba un jersey de lana fino de color blanco y de cuello alto, de los llamados de cisne y una chaquetilla fina, de lana de punto de color azul cielo. La estampa que componía a aquella mujer bien podía haber sido sacada de un cómic de los años ochenta.


    
      
    


    –Creo que lo vamos a tener más fácil de lo que me imaginaba en un principio– Murmulla él, con la boca medio cerrada al estilo de los ventrílocuos con la finalidad de que aquella mujer ni le oyese lo que decía ni pudiese sospechar, de que estaba hablando de ella, al verle mover los labios y no oír palabra alguna.


    
      
    


    –No seas malo– Contesta ella, intentando imitar la misma técnica sin tanto éxito como él.


    
      
    


    –Buenos días señora– Saluda, él en inglés.


    
      
    


    –Buenos días señores. ¿En qué puedo ayudarles? – Responde aquella trabajadora mientras les ofrece, con un gesto de la mano, sentarse en las dos sillas frente a ella.


    
      
    


    –Queríamos alquilar un Ford Focus con GPS, por favor– Comenta Jonás mientras los dos están tomando asiento.


    
      
    


    –Muy bien señores. ¿A nombre de quién va a ir el contrato de alquiler?


    
      
    


    –A mi nombre– Responde él.


    
      
    


    –Muy bien. Me permite su pasaporte señor.


    
      
    


    –Por supuesto– Contesta mientras le hace entrega del mismo en mano.


    
      
    


    La trabajadora comprueba el documento, toma los datos para anotarlos, a mano, en el contrato y, levantando la cabeza, le pide.


    
      
    


    –¿Cuántos días lo necesitan?


    
      
    


    –Tres días serán suficientes.


    
      
    


    –¿Me permite su tarjeta de crédito señor? Debo anotar los datos en el contrato y realizarle el cobro de los tres días, más el depósito más el seguro a todo riesgo y el depósito de combustible lleno.


    
      
    


    –Faltaría más señora– Contesta mientras le hace entrega de la misma.


    
      
    


    Una vez realizada y aprobada la operación a través del terminal TPV bancario, le entrega copia del mismo junto con las llaves, diciéndoles.


    
      
    


    –Aquí tienen señores. El coche es el primero de la fila central, el GPS ya está instalado en el interior. Aquí no viene mucha gente estos meses de temporada baja, pero siempre tengo un coche limpio y listo para alquilar. Así no hago espera a los clientes. ¿Saben?


    
      
    


    –Está muy bien pensado señora– Contesta, ella de forma complaciente para responder amablemente a la explicación de aquella dependiente y ser, sobretodo, cortés.


    
      
    


    –Lo que pasa es, que contra todo pronóstico, hoy me he quedado corta. Estoy viendo por la ventana que vienen dos señores más. ¿Quién me lo iba a decir? Ha pasado toda la mañana sin que entrara nadie y ahora en cinco minutos alquilaré dos coches.


    
      
    


    Jonás nunca ha creído en las casualidades. Una oficina que no recibe clientes, más que algún esporádico de vez en cuando y que no ha recibido ninguno esta mañana, atienda ahora a dos a la vez…Dos hombres que vengan justo después de que ellos entraran. No le daba buena espina para nada. Entonces gira la cabeza hacia la izquierda para mirar por la ventana y observa a dos hombres jóvenes, sobre unos treinta años, con una sospechosa vestimenta: zapatos, pantalones negros, un jersey gris de cuello alto y americana negra. Se aproximaban uno delante del otro separados por tres metros de distancia, los amigos no caminan tan alejados: en una aproximación táctica. Tan sólo había un detalle más para comprobar y salir de dudas: Jonás puede observar un pequeño bultito en el sobaco izquierdo del primer hombre que se está acercando.


    
      
    


    –¡Señora¡ ¿Puedo pedirle un favor? – Comenta él, mientras ha vuelto la mirada hacia ella y simula sorpresa y alegría junto con entusiasmo.


    
      
    


    –Sí, claro señor. Si está en mi mano, no dude que le complaceré.


    
      
    


    Susana se gira hacia Jonás y se lo mira con cara de extrañez, pero no quiere hacer ningún comentario. Sabe que algo ha salido fuera de los planes que tenía él previsto, pero no quiere estropear, involuntariamente, lo que tiene él en mente.


    
      
    


    –Acabo de reconocer a nuestros amigos. Son los que se están acercando. Hemos venido de vacaciones juntos, estamos alojados muy cerca de aquí. Hemos hecho una apuesta de quién conseguía alquilar un coche primero y, obviamente, hemos ganado. Vamos a hacerles una sorpresa, vamos a escondernos en el fondo, justo al lado de la puerta y pegados a la pared y les dejaremos entrar para darles un susto de muerte. Usted, tan sólo, tiene que actuar como si nosotros no estuviésemos aquí, como si no nos hubiese visto ¿Qué le parece señora? – Le propone él, con total normalidad y entusiasmo.


    
      
    


    –Eh…Sí, claro. De acuerdo, ¿por qué no? – Responde ella, con la clara situación de compromiso, de seguir el juego tan sólo para poder contentar a un grupo de clientes que se iban a gastar el dinero en su negocio en la temporada más difícil del año.


    
      
    


    En ese momento, Susana comprende que algo va muy mal. La dependienta ha nombrado que se acercaban dos hombres, Jonás ha echado un vistazo y ha salido con aquella historia de que viajábamos con ellos y con la tontería de querer hacerles una broma. No cabe duda, él sospecha que son dos sicarios. El temor vuelve a recorrer su cuerpo. Su único pensamiento se centra en qué tendrá Jonás en mente.


    
      
    


    –Vamos, Susana. Levántate y nos vamos al otro lado de la puerta. Verás que sorpresa más bonita vamos a darles a nuestro amigos cuando vean que nos hemos adelantado en el alquiler del coche– Le indica, mientras la está mirando y le ha abierto, exagerada y momentáneamente, los ojos como símbolo y señal de que disimule y le siga el juego.


    
      
    


    –¡Sí¡ Claro. Lo que tú digas– Contesta mientras observa que uno de los hombres está a escasos dos metros de la puerta y el otro se ha quedado parado a unos ocho metros de ella.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia el otro extremo de la oficina, una vez han pasado la puerta, pegan sus cuerpos a la plancha metálica que hace las veces de pared. Jonás es el que está más cerca de la entrada y Susana pegada a su lado derecho.


    
      
    


    –¿No sacas el arma? –Susurra de una forma casi imperceptible.


    
      
    


    –No. Quiero que la dependienta actúe con naturalidad mientras entra el primero. Seguro que si ve una pistola se le cambiará la cara. – Justifica, él en un leve susurro; mientras lleva su mano derecha, por debajo de su chaqueta, sobre las cachas de la pistola –Tengo la pistola lista para hacer fuego.


    
      
    


    La puerta se abre hacia el interior, pivotando hacia la derecha y dejándolos tras ella. Entra el primero de los hombres en dirección hacia la dependienta. Saca una fotografía, del bolsillo derecho de su chaqueta, se la muestra con la mano levantada a la altura de la cara y le dice en tono poco amable y exigente.


    
      
    


    –¿Has visto a estos dos?


    
      
    


    –No señor. No los he visto– Le indica ella, con una sonrisa en su rostro y con actitud típica de ser cómplice de una broma.


    
      
    


    –Gracias– Contesta aquel hombre con un tono más desagradable que otra cosa.


    
      
    


    Se da la vuelta, se introduce otra vez la fotografía en el bolsillo y observa el fondo de aquel contenedor, se da cuenta de que la puerta está tapando parte de aquel fondo. Reduce el paso, se aproxima a la salida lenta y cautelosamente.


    
      
    


    


    
      
    


    ¿Qué ocurre? No le escucho. Todavía no ha salido. ¿No sé qué está pasando? No puedo ver nada. Y Jonás ahí, impasible, como si no fuera con él. No le he visto ninguna sola vez nervioso. Y yo ya ves: hecha un flan, me están temblando las piernas. No he nacido para esto. No quiero reclinarme un poco para intentar ver algo, ni quiero decirle nada a Jonás, porque seguro que la pifiaré, prefiero estar callada. A ver si el tío este se va ya de una vez. Igual es una falsa sospecha de Jonás y el tipo este no es de la mafia esta de la Iglesia.


    
      
    


    


    
      
    


    El hombre se está aproximando sigilosamente hacia la puerta, con la mano derecha agarra, a través de la apertura de la chaqueta, la empuñadura de la pistola que lleva en el sobaco; con la mano izquierda coge el canto de la puerta con la clara intención de empujarla de golpe para cerrarla y poder observar que hay detrás.


    
      
    


    La dependiente está con el corazón cogido en un puño, se ha levantado de la mesa para poder observar mejor como los compañeros le gastan la broma y le dan un susto. Está con las manos juntas, y los dedos entrecruzados, a la altura del cuello y por delante de él. Se encuentra a punto de gritar: ¡sorpresaaaa¡


    
      
    


    El sicario aparta de golpe la puerta con un movimiento brusco y rápido, en el momento que la hoja de la puerta pasa por delante de sus narices, lo único que puede observar es un enorme cañón de una pistola a escasos treinta centímetros de su rostro. En el momento en que la reacción de desconcierto se apodera de él, e intenta desenfundar su arma se oye un estruendo ensordecedor. Jonás acaba de disparar su arma alcanzando el proyectil en el centro de la frente de aquel sicario que se desploma como si de una tabla de planchar se tratara.


    
      
    


    Susana vuelve a sentir aquel zumbido, por desgracia ya tan habitual para ella, tan desagradable en sus oídos, producido por la detonación del cartucho.


    
      
    


    La dependienta, sobrecogida y horrorizada, empieza a gritar de una forma descontrolada. Su reacción, ante lo que acaba de ver, es la de salir corriendo, salir de aquella oficina donde se acaba de producir un asesinato. Mientras el sicario golpea el suelo al caer, Jonás puede ver la dependienta a la carrera hacia la salida y le grita.


    
      
    


    –¡ No salga¡ ¡Échese al suelo¡–


    
      
    


    La dependienta no hace caso; mejor dicho, en el estado de shock que se encontraba, probablemente ni escucho las advertencias de Jonás.


    
      
    


    Justo al ponerse delante de la puerta, recibe un disparo del segundo sicario, el cual había quedado fuera y a cierta distancia por motivos tácticos, para así darle mejor cobertura desde el exterior a su compañero y protegerle la retaguardia; también se hace para que en caso de emboscada, como el caso que nos ocupa, no caigan los dos a la vez y el segundo tenga más oportunidades de defenderse y repeler la acción.


    
      
    


    La mujer cae desplomada hacia atrás había, recibido un disparo en el pecho, mortal de necesidad. Aún no había tocado el suelo, cuando se escucha un tercer disparo, éste abate al segundo sicario; un tiro certero, también en la frente.


    
      
    


    Cuando Jonás vio que ya no podía hacer nada por la pobre mujer, justo ante del momento de asomarse por la puerta, se desplazó hacia la ventana, pivotando sobre el cuerpo de Susana, para colocarse agachado en la esquina inferior derecha. Justo en el momento que el sicario, sorprendido por alguien que sale de la casa, le apunta y dispara, Jonás encañonaba al verdugo, disparando inmediatamente después, para así no dar tiempo a que buscara nuevos objetivos, apuntara y disparara.


    
      
    


    –¿Le has dado? – Pregunta medio histérica Susana, mientras se está tapando los oídos con las manos –Por favor, dime que sí.


    
      
    


    –Ha caído. Vía libre– Responde él, mientras se reincorpora.


    
      
    


    –¿Qué ha pasado con la mujer? – Pregunta ella, temiéndose lo peor y no atreviéndose a mirar tras la puerta.


    
      
    


    –La han asesinado. Ya no podemos hacer nada por ella– Contesta mientras le está quitando toda la munición que llevaba el sicario caído dentro de la oficina.


    
      
    


    –Voy arrancando el coche– Anticipa ella, está vez con la práctica y osadía adquiridas para intervenir más activamente en la situación– ¿Me dejas conducir esta vez a mí?


    
      
    


    –Sí. Prepárate para estar a punto de salir. Voy a coger la munición que pueda llevar el otro– Sugiere él, mientras Susana ya ha salido corriendo a por el coche con las llaves en la mano. Entonces es cuando se dirige hacia el segundo sicario para poder aprovisionarse de munición.


    
      
    


    Susana se introduce en el coche, después de abrirlo, arranca el motor, enciende el GPS. En ese instante entra Jonás por la puerta del copiloto.


    
      
    


    –Vámonos rápido. Antes de que llegue la Policía– Exhorta él.


    
      
    


    –He programado el GPS para que nos lleve a Aveni Hahoshen por carreteras secundarias.


    
      
    


    –Perfecto.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    CAPÍTULO 8


    
      
    


    


    
      
    


    Una habitación en penumbra, no mide más de quince metros cuadrados, hay una cómoda de madera de color oscuro en uno de los laterales más largos de la misma, en uno de los cortos hay un ropero del mismo estilo y color; son muebles muy sencillos, de contrachapado; en el lado opuesto, el restante de los cortos, está la cabecera de barras metálicas de una cama individual, con un cubre camas de color caramelo, flanqueada por dos mesitas del mismo estilo de muebles y color; colgando del techo una lámpara sencilla de tres brazos con una bombilla cada una, ahora se encuentra apagada; la única ventana tiene la persiana bajada casi del todo, únicamente le quedan tres dedos para llegar abajo, suficiente espacio para que se cuelen los rayos de luz para no dejar la habitación completamente a oscuras.


    
      
    


    Sobre la cama hay un hombre tumbado, está medio dormitando con la ropa y las botas puestas, lleva un jersey azul marino oscuro de punto de lana, unos pantalones negros y botas tipo militar, sobre la mesita que tiene a su derecha hay un pistola Glock calibre cuarenta milímetros, colocada en su funda. El hombre en cuestión es Stefano.


    
      
    


    El móvil que tiene, sobre la otra mesita, suena, provocando inmediatamente que abra los ojos. Extiende su brazo hasta alcanzarlo se lo acerca para ver qué número aparece en la pantalla. Cuando lo comprueba, se incorpora rápidamente, colocando su espalda contra la cabecera y responde de inmediato: era el Cardenal Schettino que le estaba llamando desde su despacho en el Vaticano.


    
      
    


    –Pronto– Responde al teléfono


    
      
    


    –¿Qué demonios está pasando, Stefano? ¿Quieres explicármelo? – Exige con contundencia y con tono de pocos amigos.


    
      
    


    –Sí, Excelencia. Hemos fracasado en todos los intentos. Ese hombre que la acompaña, no es un hombre cualquiera. Ha conseguido eliminar a doce de mis hombres, es escurridizo, hábil con las armas, sabe moverse en una tierra hostil y con toda la Policía detrás de él y todavía no he podido cogerlo. Lo siento Excelencia, pero le puedo asegurar que no saldrán ninguno de los dos vivos de aquí.


    
      
    


    –Nunca me habías fallado de esta manera. Te he puesto a tu disposición todo lo que me has pedido y mucho más de lo que haría falta– Replica el cardenal furioso e impotente de no haber solucionado ya el contratiempo.


    
      
    


    –Lo sé Excelencia. Yo…– Y es interrumpido por el Cardenal.


    
      
    


    –Ese hombre, el tal Jonás, es un miembro de la Orden, no cabe duda. Debes eliminarlos a los dos cuanto antes.


    
      
    


    –Sí Excelencia.


    
      
    


    –He puesto a toda la Policía y al Ejército en su búsqueda. Tienen a todas las fuerzas de seguridad tras ellos, después de que hiciese que creyeran que son unos asesinos, y os tienen a vosotros también pisándoles los talones– Termina la frase con un grito seco, después de que fuese incrementándose su volumen paulatinamente desde que inició la oración.


    
      
    


    –Lo sé Excelencia.


    
      
    


    –Dime. ¿Qué más tengo que hacer? ¿Qué más necesitas? Piensa que las Autoridades Israelís pueden averiguar que las primeras pruebas puestas en los escenarios de los crímenes han sido manipuladas. Empezarán a sospechar que ellos no son los responsables de esos crímenes. No hay mucho margen de maniobra. ¡Debes darles caza ya¡ ¿Me has entendido? – Termina diciendo con un alto nivel de voz y un enfado monumental.


    
      
    


    –También han tenido suerte, pero no les va a durar eternamente. En un momento u otro cometerán un error y allí estaré yo acechante como un lobo acecha a sus presas. Seré despiadado con ellos, haré que caiga la ira del Señor sobre ellos.


    
      
    


    –Quiero que estén muertos en menos de cuarenta y ocho horas. ¿Me has entendido?


    
      
    


    –Sí Excelencia.


    
      
    


    –He manipulado pruebas en su contra convirtiéndolos en fugitivos, no pudiéndose mover libremente por el país. Tengo los medios más avanzados tecnológicamente rastreándolos y al mejor equipo de operaciones in situ. No me hago a la idea de porque no están los dos objetivos eliminados desde hace ya un par de días. No quiero errores. Poneros en marcha ahora mismo.


    
      
    


    –Sí Excelencia.


    
      
    


    Y se cuelga el teléfono. Dejando a Stefano con el aparato pegado al oído y escuchando el pitido de fin de llamada. En ese momento lanza el dispositivo contra la pared con un rápido movimiento del brazo, basculando desde el codo, hacia adelante; haciendo que se rompiese en cuatro pedazos.


    
      
    


    Se levanta de la cama, prácticamente de un salto, y se dirige hacia la puerta de la habitación, dando un sonoro grito.


    
      
    


    –Os quiero a todos abajo en diez segundos.


    
      
    


    Enfila un pasillo, el cual estaba también medio en penumbra, pasando por dos habitaciones cerradas, una a cada lado. Al final, una escalera con un barandilla de aluminio. Empieza a bajarla, los escalones eran altos y por lo menos había catorce antes de llegar abajo. Todavía había más oscuridad que en el piso de arriba, pero eso no le importaba; parecía que veía, como los gatos, en la oscuridad.


    
      
    


    –Vamos, vamos. No hay tiempo que perder– Vocifera mientras sigue bajándola.


    
      
    


    Cuando llega al último escalón, acciona una manecilla de la luz, extinguiendo aquella oscuridad.


    
      
    


    Era un garaje de dimensiones considerables, debía medir unos ciento cuarenta metros cuadrados; las paredes, el suelo y el techo eran de hormigón sin pintar; en el techo había seis lámparas fluorescentes dispuestas en dos filas de tres y repartidas por la superficie estratégicamente para distribuir la iluminación; había colocadas en las paredes, unas estanterías de aluminio llenas de todo tipo de objetos; también había dos furgonetas de color negro marca Nissan con los cristales tintados; en el centro de aquel garaje, había una mesa de madera de color claro, de unos tres metros de largo por dos de ancho, no había ninguna silla que la equipara; sobre ella, había un par de planos desplegados de la zona de Israel y uno de la ciudad de Jerusalén; el resto, espacio vacío y lleno de polvo.


    
      
    


    Stefano se acerca a la mesa y gira el plano más grande que había sobre ella, lo encara hacia él. En ese momento bajan cuatro de sus hombres.


    
      
    


    Eran cuatro chicos jóvenes, de entre treinta y treinta y cinco años de edad; vestían las botas negras, pantalones negros y camisa interior azul cobalto; llevaban el pelo muy corto, al estilo militar. Todos llevaban una pistola del calibre nueve milímetros parabelum en sus correspondientes fundas sujetas a los cinturones negros. El que está encabezando el grupo lleva una cruz gruesa tatuada en el cuello, le empieza justo debajo de la altura del pómulo de la oreja derecha y a uno centímetro de distancia por detrás de ella.


    
      
    


    –Acercaros– Ordena Stefano con tono autoritario.


    
      
    


    –Sí, jefe – Contestan un par de ellos, mientras están rodeando la mesa para poder observar lo que su jefe les quiere indicar.


    
      
    


    –Tenemos que darles caza cuanto antes. El Cardenal se está poniendo nervioso –Comenta mientras levanta la cabeza y la balancea de un lado a otro para mirarlos a todos a los ojos.


    
      
    


    Ellos asienten con la cabeza mientras aguardan una postura más militar que otra cosa. Se encuentran bordeando la mesa, con las piernas abiertas más de lo normal, los pies mirando al frente de forma paralela, los brazos por detrás del cuerpo hasta agarrarse las manos justo por encima del trasero, sus cabezas estaban en la posición normal y solo sus ojos eran los que se inclinaban hacia abajo para observar aquel plano sobre la mesa.


    
      
    


    –Lucas. ¿Cuál sería tu próximo paso si fueses ellos? – Pregunta de forma contundente mientras le observa fijamente.


    
      
    


    –Intentaría dirigirme en coche hacía la frontera con Irán; de allí, como no tengo ninguna requisitoria policial, huiría en avión a España– Responde con total sinceridad.


    
      
    


    –¡Tu harías eso porque eres un cobarde¡ –Grita visiblemente molesto –Ese tal Jonás no es ningún cobarde. Cambiaria diez de vosotros por uno como él. Que diez, veinte por lo menos. No. No va a huir, se quedará aquí hasta que termine lo que vino a hacer.


    
      
    


    –Sí, Jefe– Responde Lucas, visiblemente ruborizado por su metedura de pata.


    
      
    


    Stefano observa el plano, está mirando el lugar donde hubo la última escaramuza que acabó con dos de sus hombres muertos. Lo observa con detenimiento. Nadie habla ni produce el más mínimo ruido en la sala. Observa los lugares más próximos, piensa en los objetivos que ellos tienen, intenta cavilar como ellos…


    
      
    


    –Solo pueden ir a un sitio– Afirma Stefano mientras no levanta la cabeza, observando el plano.


    
      
    


    –¿Cuál, jefe? –Pregunta el que tiene más cerca por su derecha.


    
      
    


    –Podrían ir al castillo de Ka´abne. Allí se encuentra una antigua secta satánica, los cuales se hacen llamar cristianos seguidores de la apóstol María Magdalena. Son una comunidad muy cerrada, muy hermética, muy poca gente sabe de su existencia y de su ubicación y nadie de sus dogmas y creencias. Por el contrario podrían ir a la Iglesia seguidora del Dios Mitra que hay en Ein Gedi, dicen que son conocedores de un gran secreto que atenta a la iglesia católica. También podrían ir, o por lo menos yo iría si estuviese en su lugar, a Arad, donde hay la iglesia Aramea; dicen ser conocedores de la verdad auténtica sobre Jesús en los años que vivió. Malditos herejes, si por mi fuese arderían todos en la hoguera hasta purgar sus almas impuras–Termina diciendo con voz desgarradora y cargada de rabia hacia todo aquello que no comulgara con él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    _________________________________________________________


    
      
    


    


    
      
    


    Susana conduce aquel Ford por una carretera secundaria, el tráfico es muy poco denso, apenas tienen tres coches por delante de ellos y ninguno detrás en toda la zona que abarca la vista en una y en otra dirección; el paisaje es espectacular, la carretera atraviesa un desierto de rocas y terreno árido; no contiene la cantidad suficiente de arena para formar dunas, pero no por ello deja de tener todo el aspecto de una majestuosa zona desértica. El Astro Rey irradia con toda su fuerza, tanto por la latitud en la que estamos como por la hora del día: las cuatro de la tarde. Dando como resultado treinta y ocho grados centígrados con una humedad relativa que no debe alcanzar el diez por ciento.


    
      
    


    –¿Mejor no tener ninguna avería ni perdernos por aquí, no? –Medio bromea ella, conjugando, a partes iguales, broma con temor.


    
      
    


    –No te preocupes. El coche es nuevo, las casa de alquiler los tienen revisados, tenemos el tanque de gasolina lleno, llevamos GPS. No vamos a perdernos ni a tener ninguna avería. Por cierto, el cacharro este indica que nos quedan cuarenta quilómetros por esta carretera y después tenemos que coger un desvió, un camino de tierra y adentrarnos en él unos veinte quilómetros– Asevera él.


    
      
    


    –El paisaje de este desierto es precioso, pero no me gusta estar aquí: me da miedo –Reconoce ella, acostumbrada a la vida de ciudad y a lo sumo, al campo modernizado y agrícola de la zona de sus padres.


    
      
    


    –Es normal: el ser humano teme todo aquello que no conoce, todo lo que no controla por no estar acostumbrado a ello; esa es su mejor baza, sus instintos y sentidos se agudizan; en cambio, cuando se encuentra en un entorno seguro, baja toda guardia, y esa es su perdición, allí encuentra su fin– Responde él como si estuviese pensando en voz alta, como si estuviese filosofando sobre experiencias pasadas y, sin darse cuenta, expresándolas en voz baja, mientras tiene la mirada perdida en el horizonte.


    
      
    


    –Ah. Gracias. Ahora me los has resuelto y aclarado todo. Se me han quitado todos los miedos. Has sido de una ayuda incalculable– Responde ella sarcásticamente por producirle el efecto totalmente contrario al expresado y esperado por ella, cuya única intención era la búsqueda de algún tipo de consuelo.


    
      
    


    –No me hagas caso. Estaba pensando en voz alta. Casi mejor si nos sentimos en zona hostil, esto nos hará estar en alerta y ser precavidos.


    
      
    


    –¿Cuál es tu plan, nos presentamos sin más en el castillo y les decimos que queremos una entrevista? – Pregunta con cierta intriga y cierta ironía, bien conjugadas.


    
      
    


    –Más o menos. Les diremos quién nos manda y cruzaremos los dedos– Bromea él.


    
      
    


    –Espero que tus tatuajes obren milagros como hasta ahora– Continúa la broma con una pequeña sonrisa irónica marcada en su rostro.


    
      
    


    Jonás no contestó al último comentario que ella hizo. Desde el altercado en aquel Renta a car, estaba muy callado, no iniciaba ninguna conversación; tampoco las rehusaba, pero contestaba de manera más parca de lo habitual en él.


    
      
    


    –¿Hay algo que te preocupa, Jonás? – Interroga ella, ya que se había dado cuenta de las pocas palabras que salían esa tarde de su boca.


    
      
    


    –Quiero que cojas esto– Dice mientras le da la pistola que le había quitado al último sicario abatido en el Rent a Car.


    
      
    


    –¿Para qué quieres que lleve la pistola? Te puedo asegurar que es más efectivo que la lleves tú que no yo, no he disparado en mi vida.


    
      
    


    –No es la mía, es la que he quitado a uno de los dos matones de antes. Quiero que la lleves encima, tiene el cargador lleno menos una bala.


    
      
    


    –Jonás, no se usarla.


    
      
    


    –Te la he dejado lista para hacer fuego, he metido una bala en la recámara y lo único que tienes que hacer es apretar el gatillo. No temas por que se pueda producir un disparo accidental, esta pistola es una Glock, nunca puede dispararse a no ser que acciones el disparador hasta el fondo. Llévala oculta dentro del bolso.


    
      
    


    –Vale. La llevaré, pero ya te he dicho que no he pegado un tiro en mi vida, no sé ni apuntar.


    
      
    


    –No te preocupes. Si la tienes que utilizar, llegado el caso, será a bocajarro, no creo que la distancia de disparo supere los dos metros. La diriges contra el objetivo y aprietas el gatillo hasta que lo veas tumbar. ¿Ok?


    
      
    


    –OK. No creo que me haga falta, de momento me has protegido muy bien.


    
      
    


    –No fíes de que pueda protegerte siempre. Están poniendo todo su empeño en acabar con nosotros. Su organización es poderosa y cuentan con demasiados fanáticos capaces de asesinar por sus ideas. Prométeme una cosa.


    
      
    


    –Sí, claro. ¿El qué?


    
      
    


    –Si yo caigo, quiero que uses el arma que te he dado para abrirte paso donde sea y huir. No debes quedarte por mí. Métete esto en la cabeza, por favor. Lo único que importa de esto, es que puedas sacar la máxima información y publicarla. Lo importante es que, tú, salgas de aquí con vida y puedas publicar el reportaje. Yo no soy importante, soy prescindible, simplemente un peón de ajedrez con una función determinada.


    
      
    


    –Por Dios, no digas tonterías. Vamos a salir los dos vivos de esta. Si no tu familia no me perdonaría que no te llevara conmigo hacia España– Responde ironizando y con sus mejores deseos de que todo salga bien para los dos.


    
      
    


    –Yo no tengo familia, o por lo menos el concepto normal que tiene la gente sobre una familia. Mis padres murieron cuando yo era muy pequeño. Me crie en una congregación religiosa. Si algo aprendí allí, es precisamente eso: que uno no es imprescindible, a veces hay que sacrificar un peón para ganar la partida de ajedrez.


    
      
    


    –¡Uf¡ Que mal rollo me da lo que me estás contando. Primero, decirte que siento lo que te paso de pequeño. Lo segundo, que no estamos jugando ninguna partida de ajedrez y que aquí no se va a sacrificar ningún peón. Tú sí eres imprescindible, sin ti no estaría aquí donde estoy ahora. Llevaría ya tres días asesinada. Pero, si eso te tranquiliza, llevaré el arma; la usaré en caso necesario y te dejaré atrás si caes– Contesta Susana, para dejar tranquilo a Jonás y que no siguiera insistiendo en el tema. Ella estaba convencida de que podía prometérselo porque nunca pasaría que el cayera primero y ella no. Estaba segurísima que el eslabón más débil de su binomio era ella, si alguien debía caer primero, sería ella seguro.


    
      
    


    –¿Era una congregación de monjas?


    
      
    


    –No era una orden de monjes.


    
      
    


    –De ahí, tus tatuajes religiosos: El Crismón y el pez


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    –Cuéntame qué significan exactamente.


    
      
    


    –El símbolo de los primeros cristianos, y me refiero a los que lo eran antes de los diez primeros años de la muerte de Jesús, se identificaban entre ellos, con el símbolo del pez. Posteriormente, y antes de S. IV, el símbolo identificativo era el Crismón. Fue, a partir del S. V que los cristianos empiezan a ser identificados por la cruz y a partir del S. X, por el crucifijo –Que es el Cristo crucificado en la cruz.


    
      
    


    –¿Qué extraño, no? ¿Tu Congregación identificándose como los cristianos primitivos? – Pregunta ella, algo extrañada.


    
      
    


    –Son los símbolos que han perdurado desde su creación– Comenta él, mientras acto seguido le indica –Mira. Tienes que desviarte a la derecha por el camino de tierra que hay justo frente a nosotros.


    
      
    


    –A sí. Ya lo veo– Dice ella mientras empieza a reducir la velocidad.


    
      
    


    La travesía se torna polvorienta, el camino es una mezcla de tierra y arena; el paisaje es desolador y hermoso a la vez, rocas áridas carentes de vegetación y una mezcla de arena y tierra que rellena el vacío entre ellas. El vehículo levanta una polvareda como estela a su paso.


    
      
    


    –Tengo miedo de correr mucho y provocar un parche en una rueda– Comenta ella.


    
      
    


    –Sí, mejor que reduzcas un poco la velocidad, lo último que me apetecería es tener que cambiar una rueda. Este camino está lleno de piedras y rocas afiladas. Ve con cuidado – Aconseja él.


    
      
    


    El camino llano se torna en cuesta, les lleva a la parte superior de una loma; cuando llegan a la parte superior ya pueden vislumbrar el paisaje que les aguarda.


    
      
    


    Una extensa llanura, de rocas y arena, exenta totalmente de vida vegetal y con muy pocas especies del reino animal, sólo aquellos que han sabido adaptarse a una climatología tan adversa. Por delante de ellos quilómetros y quilómetros de árido desierto. En medio de aquella vasta extensión, un enorme promontorio, al cual se accedía por un empinado camino de tierra y rocas. Aquella imponente masa rocosa de unos trescientos metros de altura sobre aquella meseta, era de color amarillo ocre; en su cumbre se hallaba el castillo. Una construcción de bloques extraídos de las mismas rocas que componían aquel enorme montículo, por tanto su color era idéntico, parecía una extensión de la misma cumbre; se componía de una muralla que rodeaba la edificación, ésta contenía cuatro torres, una en cada vértice.


    
      
    


    –Hacia allí nos dirigimos– Comenta él, mientras le indica con el dedo.


    
      
    


    –Espero que nos quieran acoger. No me imagino pasar una noche en este desierto. Me provoca una sensación contradictoria de belleza en su paisaje y de temor, soledad y muerte.


    
      
    


    –Aquí, un ser humano sin agua, no puede sobrevivir más que unas pocas horas.


    
      
    


    Después de cruzar la meseta, toman la subida por aquella pendiente que ascendía volteando el montículo en no pocas vueltas. Cada vez se hacía más empinado el camino y sobre el suelo que rodaban, cada vez escaseaba más la tierra y aumentaban las piedras en conjugación con la roca madre del montículo. Llegan frente a las puertas de aquel castillo después de doblar el último recodo de aquella rampa.


    
      
    


    Tenía toda la fisionomía de ser una construcción medieval, había un pequeño foso excavado antes de llegar a las murallas, debía medir unos tres metros de ancho por dos de fondo; éstas estaban formadas por grandes bloques y debían medir unos cinco metros de alto. Justo encarando el camino, había una rampa de madera de color marrón claro que estaba levantada y pegada a los muros, se suponía que detrás de ella, debía haber la entrada.


    
      
    


    Quedan detenidos en una planicie de unos cien metros cuadrados que había antes de llegar a la entrada del castillo, de la cual les separaban escasos veinte metros.


    
      
    


    –¿Hay algún timbre para poder llamar y que nos abran la puerta? – Pregunta irónicamente ella.


    
      
    


    –Sí. Toca el claxon para que nos oigan– Responde él mientras observa aquellas murallas desprovistas de torretas de vigilancia– Aunque no les gusten las visitas, al menos por humanismo tendría que atender a algún necesitado que se viera en apuros por esta zona.


    
      
    


    –Muy bien– Responde mientras hace uso de la bocina, tres veces seguidas y queda a la espera de recibir noticias.


    
      
    


    Esperan unos segundos y no hay respuesta. La impresión que daba aquel castillo es que estaba deshabitado, si no fuese por la buena conservación de su estructura.


    
      
    


    –¿Qué hacemos ahora? – Pregunta ella mientras le observa en espera de solución.


    
      
    


    –Vuelve a intentarlo. Da tres bocinadas largas, pero no des más, no vayan a molestarse por considerarnos impacientes.


    
      
    


    –Tú mandas– Comenta –Ahí van– Mientras procede a tocar otra vez el claxon.


    
      
    


    No obtienen ninguna respuesta. Nadie aparece por allí, tan solo se puede escuchar el ruido del viento, entra bocinada y bocinada, levantando algo de polvo y arena.


    
      
    


    –¿Y ahora? – Sigue preguntando después de esperar unos segundos como tiempo prudencial para asegurarse de que no obtienen respuesta.


    
      
    


    –Da tres más– Le dice él.


    
      
    


    –Igual nos toca pasarnos lo que queda de tarde y noche aquí tocando el claxon– Dice mientras toca otra vez aquella bocina.


    
      
    


    –Pues la pasaremos; pero te aseguro que si hay alguien en el castillo, no le dejaremos dormir– Asevera él.


    
      
    


    –Y esa es otra. ¿Cómo sabemos que hay gente dentro? Igual se han ido por el motivo que sea–


    
      
    


    –Están dentro, estoy seguro. Lo único que ocurre es que esta gente es muy reacia a tener visitas. No les gusta la gente extraña. Viven como ermitaños.


    
      
    


    Siguen esperando algún movimiento de aquel portón o, sencillamente que alguien se asomara por algún sitio.


    
      
    


    –Vuelve a intentarlo.


    
      
    


    Y en el momento en que Susana iba a proceder a tocar nuevamente el claxon, aparece una mujer de mediana edad, cubierta por un vestido negro y una tela del mismo color sobre su cabeza. Se asoma medio cuerpo por encima de la muralla, justo al lado derecho del portón, permanece impasible mientras los mira sin cruzar, tan siquiera, un saludo gesticular.


    
      
    


    Jonás sale del coche y dice.


    
      
    


    –Ata medaber anglit?


    
      
    


    –Sí hablo inglés. ¿Qué es lo que desean? ¿Necesitan ayuda? ¿Se han perdido? – Pregunta ella con un tono aséptico pleno.


    
      
    


    –No. Sencillamente queremos entrar para hacerles unas preguntas.


    
      
    


    –Aquí no queremos turistas ni visitantes. Márchense por donde han venido y no perturben la tranquilidad de este santo lugar– Grita ella con claro enfado.


    
      
    


    – Derishat shalom lejohn– Dice Jonás en hebreo.


    
      
    


    La expresión del rostro de aquella mujer cambió a extrañeza al oír aquellas palabras.


    
      
    


    –¿Quiénes son? ¿Y qué quieren de nosotros? –Pregunta ella con cierta intriga.


    
      
    


    –Nuestra única misión es proteger al “Buen Apóstol” y preservar el secreto del Santo Grial. Abbá Deb bashmaia jit cuaddás semác. Teté malcutác. Nehbe tzevianac aicanna deb bashmania afbarja. Hab lán lahma desúncuanan iaomana. Usheboc lán hobénan bacta hain aicanna daf knan ahbócuan lehaj jabénan, bela ta elínnan lenisjón ela patzan min bisha. Metol dilakie malcuta bahaila batesh bucta leahlam almin– Termina diciéndole mientras se descubre sus tatuajes en el antebrazo.


    
      
    


    Aquella mujer cambió su cara en el acto, se giró hacia el interior del castillo y ordenó que se bajara la compuerta y abriera la puerta de acceso al mismo. Al bajarla, hizo de puente sobre el foso. Después se elevó una reja tubular metálica y se abrió hacia el interior dos grandes hojas de madera oscura.


    
      
    


    –No hagamos que se repiensen su hospitalidad. Arranca el motor y entremos– Comenta él.


    
      
    


    –Me da miedo esta gente. No sé. Sencillamente pensar que viven aquí aislados del mundo que les rodea y que quizás lleven décadas sin acoger a nadie. ¿No serán caníbales o algo por el estilo, no?


    
      
    


    –Tienes demasiados temores y son debidos al miedo a morir que tienes.


    
      
    


    –Normal. ¿No? Todo el mundo que conozco tiene miedo a la muerte.


    
      
    


    –Así pasan sus vidas: sin vivir, pensando en la muerte. No te preocupes, no son caníbales ni malas personas– Le apacigua él.


    
      
    


    Entran, a través, del portón, al interior del castillo; puede apreciarse una gran plaza, la llamada plaza de armas, justo detrás de la muralla; el suelo es de roca, del mismo color de las murallas y de la edificación; enfrene el edificio de tres plantas construido con grades bloques y con un torreón en cada vértice, terminado en un tejado en punta cada uno de ellos; había una enorme puerta de madera de color siena, en este momento abierta, en el centro del edificio, cuatro ventanas a ambos lados de la misma y en los dos niveles superiores, un camino empedrado comunicaba las dos puertas, la de la edificación y la de la muralla, dicho camino estaba flanqueado por unos diez monjes, a cada lado, vestidos de negro con una túnica y cubiertos hasta la cabeza, estaban colocados equidistantes, unos enfrentados a otros, parecía una guardia de honores de recibimiento.


    
      
    


    –¿Qué miedo me está dando está gente? Estamos solos en este desierto, alejados de la civilización en medio de esta especie de secta. No me gusta nada, no me da buena espina– Expresa su temor Susana mientras sigue conduciendo despacio por aquel camino rectilíneo y observa como los vestidos con capucha cubren, prácticamente, el rostro de aquellas personas en fila, haciéndoles, si cabía, aún más misteriosos.


    
      
    


    –No te preocupes, seguro que no representarán mayor peligro que el que nos supone la “civilización” que tú dices– Reflexiona él.


    
      
    


    Detienen el coche justo antes de terminarse el camino. Se apean del mismo.


    
      
    


    Se les acerca aquella mujer que les había interpelado desde lo alto de aquella muralla.


    
      
    


    –Sed bienvenidos si la verdad y la justicia son vuestro camino. Entrad– Les dice alzando el brazo derecho en señal de indicación de que podían pasar al interior.


    
      
    


    –Los hijos de la luz guían nuestro camino y lo hacen rectilíneo. Esa misma luz de la verdad es la que nos ha llevado hasta vosotros esperando conocer la verdad oculta para el mundo–Responde él.


    
      
    


    –Entonces, si venís en paz en paz os iréis. Pasad, por favor– Replica la anfitriona.


    
      
    


    Los tres entran en el edificio. Justo cruzar el umbral pueden ver un recibidor, era una gran sala, quizás tuviese ciento veinte o ciento treinta metros cuadrados, a ambos lados tenía una puerta que comunicaba estancias contiguas, al fondo una escalera que daba acceso al nivel superior; no había iluminación artificial, tenían seis antorchas encendidas a cada lado de la sala, en el suelo una gran alfombra roja con dibujos de guerreros en diversos colores; a ambos lados, unas armaduras completas erguidas, simulado dos vigilantes apostados en los flancos y armados con dos lanzas; levantando la mirada podía observarse el hueco que formaban los tres niveles con barandillas protegiendo en sus bordes; algunas telas de diversos colores, tejidas a mano, colgaban de ellas un par de metros.


    
      
    


    –¿Qué lleva a tu hermandad de vuelta por Tierra Santa? – Pregunta aquella mujer dirigiendo su mirada hacia Jonás.


    
      
    


    Aunque estuviesen en el interior del edificio, seguía cubriéndose la cabeza con el velo negro. Su rostro reflejaba una mujer de unos cincuenta años, con muy pocos cuidados y mimos en la piel de su rostro, era flaca y ello se reflejaba en su rostro, sus mofletes brillaban por su ausencia, parecía que los habían succionado hacia el interior, labios poco carnosos combinados con una prominente nariz puntiaguda, sus ojos eran oscuros y saltones, su mirada era penetrante, aunque podía denotar sinceridad y honestidad.


    
      
    


    Precisamente fue aquella mirada de serenitud lo que dio algo de tranquilidad a Susana, la cual, hasta ese momento, estaba aterrada. Miedo provocado por el aislamiento del mundo civilizado a la que estaban sometidos y al haberse metido, según ella, en la mismísima boca del lobo al haber entrado en aquella morada de aquel grupo tan raro de personas que, según ella, parecían más un grupo de psicópatas de la edad media que una hermandad religiosa del S.XXI.


    
      
    


    – El descubrimiento de lo que podría ser la tumba de Jesús de Nazaret por unos arqueólogos de la Autoridad Nacional de Arqueología de Israel. Intentamos encontrarla. La Autoridad Israelí no nos ayudara en lo más mínimo, con su acostumbrado secretismo y el Vaticano intenta asesinarnos para impedir que consigamos nuestro objetivo y que la verdad salga a la luz. Nuestro plan era seguir la vida de Jesús para poder hallar sus últimos días y, quizás así, poder encontrar esa tumba. Esa es, en resumidas cuentas, la historia que no lleva hasta aquí. Mi compañera, Susana, será la encargada de que toda la información que obtengamos salga a la luz en forma de artículo periodístico.


    
      
    


    –¿Y los arqueólogos que la encontraron? –Pregunta la misteriosa dama.


    
      
    


    –Muertos en extrañas circunstancias, es decir: asesinados por los Servicios Secretos de Vaticano.


    
      
    


    –¿Aún siguen activos? Creía que ahora sólo se dedicaban a encubrir los abusos sexuales a niños por parte de los clérigos.


    
      
    


    –Sí, también. Aunque ahora se están empleando a fondo en darnos caza.


    
      
    


    –La verdad es que inicié esta investigación para escribir un artículo sobre si la tumba descubierta podría ser la de Jesús de Nazaret o no; pero ahora la investigación transciende ese cometido. El hecho es que el artículo versará sobre toda la vida de Jesús, no solo de su posible lecho de muerte–Asegura Susana en su primera intervención con la dama anfitriona.


    
      
    


    –Me gusta tu apreciación jovencita. ¿Y por qué tu repentino interés por toda la vida de Jesús cuando en un principio solo te interesó su tumba? –Pregunta la dama con cierto sarcasmo y mirándola fijamente.


    
      
    


    –Porque estoy descubriendo un Jesús histórico que nada tiene que ver con la concepción del Jesús en la interpretación que da en occidente la Iglesia Cristiana y creo firmemente que como yo he conocido la verdad, la verdadera interpretación desde un prisma objetivo, desde unas evidencias y pruebas arqueológicas e históricas, quiero que el resto del mundo también lo conozca–Explica Susana, con total sinceridad.


    
      
    


    –Me gusta tu motivo–Replica la dama.


    
      
    


    –Antes solo me interesaba su vida, para saber dónde le dejaron tras su muerte. Ahora me interesa más toda su vida, su verdadera historia, el verdadero legado que dejó al mundo y, como parte de su vida y muerte, el lugar de su entierro–Concluye Susana, sorprendida a sí misma por las palabras que había pronunciado.


    
      
    


    –Tu motivo para conocer la verdad me conmueve y teniendo en cuenta lo que representa vuestro acompañante–Menciona la dama, refiriéndose claramente a Jonás– Me habéis convencido. Si queréis podéis consultar los pergaminos más antiguos que tiene la Congregación. Para nosotros es el más valioso tesoro que tenemos. Después, podréis quedaros a pasar la noche aquí.


    
      
    


    –Muchas gracias– Responden al unísono Jonás y Susana.


    
      
    


    Aquella mujer les hace un ademán con el brazo para que les sigan hacia la puerta que había justo a la derecha, según entraron.


    
      
    


    –Pasar por aquí– Les comenta mientras ella coge la delantera.


    
      
    


    Abre la puerta y les invita a pasar.


    
      
    


    Era una sala enorme, debía tener noventa metros cuadrados y unos dos y medio de altura, el tipo de bloque que formaba las paredes era idéntico al del resto del edificio; no había ninguna lámpara, la iluminación de la misma quedaba asignada a cuatro antorchas por lado de la habitación y la luz que entraba por la ventana, la cual era imponente, debía medir dos metros de largo por dos de alto, a sus lados una tupida cortina de color rojo cadmio que llegaba casi hasta el suelo; las paredes estaban repletas de mosaicos de diversos temas medievales; la habitación era parca en mobiliario, tan sólo había un enorme mueble vitrina de madera de color oscuro en el centro, el mismo debía tener los cien años de antigüedad por lo menos, en el interior había unos manuscritos guardados como un tesoro en exposición solo para los inquilinos de aquel castillo y una mesa del mismo estilo que la vitrina.


    
      
    


    –Aquí guardamos copias medievales realizadas de pergaminos que databan del S. II, los originales no han podido sobrevivir al paso del tiempo; pero las copias son fidedignas, las realizaron miembros de la Congregación y han sido custodiados desde entonces– Explica la misteriosa dama.


    
      
    


    –¿Quién escribió los pergaminos originales? – Pregunta él.


    
      
    


    –Los discípulos de la Apóstol María Magdalena, es su Evangelio Prohibido, perseguido y desmentido por la Iglesia Católica y Ortodoxa, ignorado por los Judíos. Vais a ser de las pocas personas que lo ha visto ajenas a nuestra hermandad.


    
      
    


    –Qué lástima no tener mi móvil para poder sacar fotografías de sus páginas– Se lamenta Susana.


    
      
    


    –Os daré un viejo móvil con cámara para que podáis hacer las fotos. Aquí no lo podemos utilizar para nada. Como os podéis imaginar, aquí no llega la cobertura telefónica. Vosotros le daréis mejor uso–Se ofrece la dama, mientras abre un cajón de la mesa que había en el centro de aquella sala, sacando el viejo dispositivo y haciéndole entrega a Susana.


    
      
    


    –Gracias–Responde ella, con la clara euforia de saber que podrá documentar toda aquella información de la que está segura que será valiosísima para la investigación.


    
      
    


    Acto seguido, la anfitriona abre la tapa de cristal de aquella vitrina y extrae aquel valioso manuscrito y lo deposita sobre la mesa.


    
      
    


    Era un pergamino de piel de color marrón muy claro y enrollado sobre si misma, escrito en tinta de color negro, algo desteñido por el paso del tiempo.


    
      
    


    –Está escrito en arameo, no creo que tengas problema para leerlo– Le comenta la dama a Jonás.


    
      
    


    –No. Espero no tenerlos.


    
      
    


    –Podéis mirarlo y estudiarlo con tranquilidad. Yo os dejaré, estaré en la sala contigua cumpliendo con unas tareas–Responde la dama.


    
      
    


    –Claro, claro, no se preocupe. Gracias por todo– Agradece Susana.


    
      
    


    –Gracias por todo de todo corazón–Le dice él, Mostrando también su gratitud.


    
      
    


    Jonás empieza a escudriñar y leer aquel antiguo manuscrito, mientras tanto Susana a su lado intrigada por los secretos que pudiera contener. La dama anfitriona acababa de abandonar la sala para dejarles investigar tranquilos.


    
      
    


    Después de haber leído las primeras páginas, le comenta.


    
      
    


    –¡Impresionante¡


    
      
    


    –¿Qué has podido ver? – Comenta intrigada ella, mientras se reclina acercándose al manuscrito como si con este gesto fuese a entender arameo antiguo como por arte de magia.


    
      
    


    –No cabe duda de que este documento podría catalogarse como un Evangelio de María Magdalena.


    
      
    


    –¿Y eso qué quiere decir? – Pregunta un poco desconcertada.


    
      
    


    –Sabemos que ya se ha catalogado un documento como el Evangelio Apócrifo de ella, pero no se puede confirmar su autenticidad por ningún medio veraz; en cambio este, si ha sido custodiado por su hermandad, para mí no tiene su veracidad entredicha.


    
      
    


    –¿Entonces es más auténtico que el otro? – Pregunta, intentando salir de su desconcierto.


    
      
    


    –Sin lugar a duda. Este fue escrito por sus seguidores directos unos ciento cincuenta años después de la muerte de la apóstol. El otro, es de autor desconocido, también lo es su cadena de custodia. Al contrario que éste, de él sabemos que la organización lo ha custodiado, recopilado y reeditado hasta nuestros días.


    
      
    


    –Impresionante. ¿Me pasas tu móvil, tomaría fotos de sus páginas?


    
      
    


    –Claro. Ten– Le dice Jonás, mientras se saca el dispositivo del bolsillo y se lo pasa con su mano izquierda.


    
      
    


    Susana empieza a fotografiar las páginas de aquel manuscrito con la intención de inmortalizar aquel momento y aquella sabiduría escrita con pluma y tinta.


    
      
    


    –Aquí hay cosas que cambian por completo el concepto que teníamos de ella.


    
      
    


    –¿Cómo qué? Explica, por favor–Casi suplica ella en su forma de pedirlo.


    
      
    


    –María provenía de una familia media burguesa, algo adinerada, eran de la ciudad de Magdala. Se casó con un hombre de buen estatus social, era mercader. A los pocos años enviudó y su desconsuelo le provocó algún tipo de trastorno mental– Detiene su lectura para pensar en voz alta y a la vez que sirva de explicación a Susana –De ahí, los evangelios canónicos señalan que María estaba poseída por siete demonios que fueron expulsados por un exorcismo de Jesús en el momento de conocerla –Comenta mientras pasa página, no antes de que Susana hubiese fotografiado las dos contiguas.


    
      
    


    –O sea, ¿que encuentras relación con lo que pone aquí con los evangelios canónicos?


    
      
    


    –Sí. Aquí –Señala un pasaje con su índice derecho –Nos indica que Jesús vistió Magdala y conoció de la enfermedad de María. Se presentó en su casa y la curó. Desde entonces sus vidas no volverían a separarse hasta la muerte de él.


    
      
    


    –¿No dice nada de qué tipo de relación tenían?


    
      
    


    –María, en un primer momento, financiaba el movimiento de Jesús. Acuérdate que él formó doce discípulos de los propios seguidores de Juan el Bautista, incluso que Jesús mismo fue, antes de formar su grupo, un seguidor, un discípulo de Juan el Bautista. –Le comenta para irle refrescándole la memoria de los últimos descubrimientos que habían realizado – ¿Recuerdas que en la secta de los Bautistas pudimos ver que en referencia de su pensamiento religioso, primero podía catalogarse como fariseo y después en esenio? – Termina preguntándole para comprobar si le seguía el hilo argumentativo.


    
      
    


    –Sí lo recuerdo–Afirma ella con total rotundidad.


    
      
    


    –Pues María, después de su curación, se decidió unir al grupo. En un primer momento, sólo como colaboradora en el mantenimiento financiero. Posteriormente, se integró como miembro de pleno funcionamiento y dedicación– Sigue volteando las páginas después de leerlas y de ser fotografiadas por Susana.


    
      
    


    –¿Y cómo participaba?


    
      
    


    –Convirtiéndose en un apóstol más– Termina traduciendo, estupefacto por lo que acaba de leer.


    
      
    


    –¡¿Un apóstol más?¡ – Exclama asombrada –Creía que sólo eran hombres y que las mujeres tenían vetada esa función.


    
      
    


    –Todos sabemos que Jesús no practicó distinción entre sexos de ningún tipo en su Ministerio. Proclamaba la igualdad de todos frente a Dios. Por tanto, podría ser perfectamente cierto. Piensa que la verdadera discriminación y supremacía del varón frente a la mujer la instauró la iglesia posterior y ha perdurado hasta nuestros días.


    
      
    


    –¡Asombroso¡ No puedo creérmelo ¿Qué más dice– Pregunta muy intrigada.


    
      
    


    –Aquí dice que no sólo fue apóstol, sino que el predilecto, el preferido de Jesús– Afirma con gran asombro.


    
      
    


    –Es impresionante– Exclama ella, mientras casi no puede contener la emoción al oír aquellas revelaciones.


    
      
    


    Jonás está a punto de pasar página, cuando le indica.


    
      
    


    –No te olvides de tomar una fotografía de estas dos páginas.


    
      
    


    –Sí, sí, claro– Le responde, mientras se afana a realizarlas.


    
      
    


    Después de girarlas Jonás sigue leyendo y traduciendo el resumen de lo leído.


    
      
    


    –Los demás apóstoles tenían muchos recelos y envidias de ella. Primero, no aceptaban de buen agrado que fuera un apóstol, que fuera uno de ellos, creían que el formar parte de un grupo religioso sólo podía estar destinado a varones. En segundo lugar, cuando vieron que además congeniaba muy bien con Jesús y que éste la tenía como el apóstol predilecto, les generaba múltiples inquietudes y envidias.


    
      
    


    –Por una parte lo entiendo. Aquella sociedad del S. I era tan anticuada y machista. Las mujeres no podían hacer nada más que quedarse en casa a cuidar a los niños y a lavar la ropa. Claro que una mujer hiciese funciones de un miembro destacada de un grupo religioso, no les debía caer muy bien– Reflexiona Susana mientras justo después sigue tomando fotografías de las páginas.


    
      
    


    –Exacto. Las rencillas y odios debían ir en aumento a la par que iba creciendo su apego a Jesús y su estatus y posición en el grupo; siempre impulsado, claro está, por él.


    
      
    


    –Quizás fue, sin saberlo antes, una de las primeras luchadoras por la igualdad de la mujer– Reflexiona ella.


    
      
    


    Jonás va leyendo las páginas una a una y destacando los más importante escrito en ellas.


    
      
    


    –Por aquí dice que era una mujer muy comprometida con los más desfavorecidos, que realizaba limosnas a los más pobres, cuidaba a los enfermos y daba de comer, en almuerzos con asistencia numerosa en su casa, a los más necesitados.


    
      
    


    –¿Y por qué, siendo el personaje tan magnifico, nunca se ha dado a conocer estas cosas? – Pregunta ella extrañada.


    
      
    


    –¿Quién manipuló, en una primera fase, toda la información? – Le responde él con una pregunta.


    
      
    


    –¿Quién?


    
      
    


    –La Iglesia Cristiana. Formada en su cien por cien por hombres, a los que no les interesaba dar tanto protagonismo a una mujer.


    
      
    


    –Vaya mal nacidos. Siempre he sabido que han manipulado la información a su antojo, pero ahora me estoy dando cuenta que cualquier parecido de lo que nos han contado con la realidad es pura coincidencia– Concluye ella.


    
      
    


    –Pues sí. En esto y en todo. La base del engaño de la iglesia siempre ha residido en tres pilares: uno es el de custodia de los originales de los documentos, como por ejemplo los evangelios canónicos. El segundo es la interpretación, la cual siempre se la han adjudicado ellos y si no estabas de acuerdo eras un hereje condenado a la muerte. El tercero es el adoctrinamiento de sus potenciales fieles desde la niñez, así pueden controlar a sus seguidores en sus primeros pensamientos, para que así vean las verdades de la iglesia como forma natural ya que lo han asimilado durante toda su vida desde la niñez.


    
      
    


    –Son y han sido unos manipuladores. Y una facción de ellos ha llegado a asesinar para imponer y mantener su hegemonía– Concluye ella con un tono bastante despreciable hacia ellos.


    
      
    


    –Mira esto. Aquí en esta página– Señala Jonás con el índice un párrafo –Dice que a los apóstoles no les caía nada bien que Jesús la besara en la boca.


    
      
    


    –¿Esto confirmaría que eran pareja, no crees?


    
      
    


    –Da que pensar, es cierto. No está escrito en ninguna parte que fuera besando en la boca a las mujeres con las que se encontraba en su camino.


    
      
    


    –¿Y por qué no lo explica el texto con claridad? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Piensa que los seguidores de María les interesaba más plasmar, en su evangelio, su vertiente religiosa más que su pasional. Su fin era hacer una propaganda religiosa basada en su líder y no un culebrón romántico.


    
      
    


    –Entiendo. Es lógico.


    
      
    


    –Aquí deja bien claro que era su mano derecha, que iban a todos los lugares juntos, que confiaba más en ella que en todos los restantes, que la besaba en la boca, etc…Creo que es suficiente material para poder leer entrelíneas.


    
      
    


    –Yo también lo creo.


    
      
    


    –A parte hay otra cuestión. Si Jesús reunió a doce apóstoles en clara alusión y simbolismo de las doce tribus originarias del pueblo Judío, el número no cuadra.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir exactamente? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Doce apóstoles más María son trece– Concluye él.


    
      
    


    –¿Y entonces? ¿Cuál es tu teoría para que todo encaje?


    
      
    


    –Para mí está muy claro. Doce tienen que ser los apóstoles, ni uno más ni uno menos. Jesús no cuenta porque es el líder, por tanto María debía estar más unida a Jesús que un simple apóstol. ¿Me sigues?


    
      
    


    –No del todo.


    
      
    


    –Si Jesús y María formaban un solo cuerpo, como cabeza visible del movimiento, los demás eran doce apóstoles, como indican todas las escrituras.


    
      
    


    –¡Claro¡ Tiene sentido. Además todo encaja.


    
      
    


    –Par mí no hay duda. No puede ser de otra forma. Sino, se irían al traste todas las escrituras cristianas y no cristianas. No puede haber otra explicación.


    
      
    


    –¿Qué más dice el evangelio? –Pregunta ella inquieta por saber más.


    
      
    


    –Pues es muy extraño porque termina aquí.


    
      
    


    –¿Cómo que termina aquí? Es la mitad de la historia, falta mucho: la penitencia y muerte de Jesús. Qué hizo ella posteriormente, etc…


    
      
    


    –Lo sé. Pero este evangelio termina aquí. No hay más. –Concluye él, visiblemente desilusionado. –Voy a preguntarle a nuestra anfitriona qué ha pasado con el resto que falta.


    
      
    


    Se dirige hacia la puerta de salida. Una vez abierta la llama en voz alta. La misteriosa anfitriona se presenta en la habitación en unos pocos segundos.


    
      
    


    –Perdone señora. No sé su nombre. ¿Cómo me dirijo a usted? – Pregunta respetuoso.


    
      
    


    –Nuestros nombres aquí no importan. Podéis llamarme Hermana Mayor. Nosotros, como personas, somos insignificantes. Lo que realmente importa son nuestros fines y nuestras hermandades. Es por la vuestra, por vuestro destino, por lo que he accedido a que vierais este documento, es por la finalidad que ella tiene encargada.


    
      
    


    –Lo sé. Está bien señora. Tan sólo quería preguntarle por el resto de páginas de este evangelio manuscrito.


    
      
    


    –Desaparecieron.


    
      
    


    –¿Desaparecieron? ¿Qué pasó, cuándo?


    
      
    


    –En el S. V los ejércitos cristianos asaltaron el castillo, asesinaron a cuantos encontraron y quemaron lo que falta. Por fortuna, y con grave riesgo para ellos, unos cuantos lograron huir del castillo poniendo a salvo la parte que habéis podido ver.


    
      
    


    –¡Qué lástima¡ –Concluye Jonás.


    
      
    


    –Es muy tarde y seguro que estáis cansados y hambrientos. Hay algo de cena para vosotros en el comedor.


    
      
    


    –¡Me parece genial¡ – Agradece ella con un gran entusiasmo incontenido que enseguida se dará cuenta que no es apropiado para la situación, pero que no ha sabido contener por el hambre que tiene después de tantas horas sin comer nada.


    
      
    


    –Le agradecemos mucho su hospitalidad– Agradece él de forma más escueta y educada.


    
      
    


    –Pasen por aquí. Les enseñaré dónde está el comedor.


    
      
    


    La anfitriona abandona la habitación, cruza el recibidor y abre la puerta que había justo enfrente de la que habían salido.


    
      
    


    Al entrar, pueden observar un gran comedor con las mismas paredes y estilo que el resto del castillo; debía medir, por lo menos, unos ciento cincuenta metros cuadrados; también estaba exento de iluminación eléctrica y sólo disponía de ocho antorchas por cada lado de la sala, dejándola con bastante deficiencia lumínica; en la sala había dos hileras de ocho mesas rectangulares de unos cinco metros de largo por uno de ancho y provistos, cada uno, de un banco, a cada lateral, de su misma longitud, eran de madera de color oscuro, muy antiguos y bastante deteriorados por el paso del tiempo y del uso; en el otro extremo había una puerta que conectaba con otra habitación. Se notaba que estaba preparado para dar de comer a un número importante de personas, probablemente ya habían cenado por la hora en que se encontraban.


    
      
    


    –Sentaros aquí mismo– Dice la señora indicando el primer banco más próximo a la entrada.


    
      
    


    Se sientan los tres, ellos dos juntos en el banco mirando hacia la puerta de entrada y la señora enfrente de ellos.


    
      
    


    En aquel instante entra, por la misma puerta, una mujer joven, no debía tener más de treinta años, vistiendo el mismo atuendo que la anfitriona; llevaba el cabello cubierto por una tela negra, del mismo color que el vestido que llevaba tipo monje; tenía la piel, la única que mostraba: la del rostro y la de las manos, blancas impolutas de rayos de sol, sus uñas eran recortadas hasta el extremo; sus ojos, en proporción a su rostro, eran enormes, su cara pequeña y delgada. Portaba un carro de aluminio, de un metro de altura por medio metro cuadrado de superficie, con doble bandeja; en ella llevaba varios platos con comida caliente: en un par había sopa de pasta y en los otros tres, varios tipos de carne. Los depositó sobre la mesa junto con varias piezas de fruta, cubiertos, tres vasos y una jarra enorme de agua y se retiró.


    
      
    


    –¿Nos haría el honor tan noble caballero de bendecir la mesa antes de cenar? – Ruega amable y cortésmente la anfitriona.


    
      
    


    –Por supuesto– Responde él –


    
      
    


    Los tres se ponen en pie.


    
      
    


    –Dios, mi señor, consigue con mi espada, que aquellos que te buscan te encuentren. Dame fuerza para los desalentados, dame esperanza para los oprimidos, dame misericordia para los arrepentidos, pero sobre todo da tormento para los perversos y ante todo da justicia a los excluidos. Te agradecemos, señor, tu misericordia y tu gracia. Danos aliento para combatir en tu nombre un día más. Te agradecemos los alimentos que nos has dado y agradecemos a esta hermandad su hospitalidad. Amén –Dijo Jonás con la mano derecha sobre el pecho izquierdo, con la cabeza totalmente recta y el tronco erguido, utilizando un tono serio y solemne. Se expresó de memoria y sin ningún tropiezo. Se notaba que era una frase aprendida y repetida hasta la saciedad.


    
      
    


    –Cuanto tiempo llevaba sin escuchar estas palabras, jamás las había escuchado de un miembro que no fuera de la congregación. Para mí ha sido un verdadero placer –Agradece la anfitriona de todo corazón.


    
      
    


    –Sí. Te alabamos señor– Comenta en tono irónico Susana, algo sorprendida por el recital que acababa de escuchar.


    
      
    


    En el momento en que la anfitriona empieza a coger el primer trozo de comida, Jonás y Susana hacen lo propio y empieza la cena.


    
      
    


    –Su aislamiento del mundo que les rodea es total, ¿no? – Pregunta Susana con afán de saciar su periodística inquietud.


    
      
    


    –Hace muchos años que el mundo está corrompido de mentiras, vive al margen de la verdadera enseñanza de Jesús. La maquiavélica iglesia cristiana lo domina todo, ensucia con sus aberrantes tentáculos la pureza del ser humano. Sí, vivimos aislados de un mundo putrefacto, sólo aquí conseguimos la pureza espiritual necesaria.


    
      
    


    –Entiendo– Responde ella, haciendo una reflexión sobre lo escuchado de aquella señora.


    
      
    


    –Supongo que usted no lo entiende. ¿Verdad? Como en pleno S. XXI pueda haber gente que vivamos aislados del mundo.


    
      
    


    –No lo entiendo, pero lo respeto. No son ustedes los únicos. Existen, por ejemplo, los monjes tibetanos, ellos también buscan el aislamiento.


    
      
    


    –Ellos no huyen de la inmundana contaminación espiritual que les rodea en el exterior, ellos se confinan para encontrar la paz interior, poder meditar y llegar con ello al Nirvana. Para nosotros es diferente, tan solo no queremos vivir en la mentira, preferimos vivir resguardados en nuestro pequeño mundo.


    
      
    


    –Supongo que no les falta de nada aquí dentro– Comenta Susana.


    
      
    


    –Por el contrario. Nunca hemos necesitado salir, tenemos todo lo que necesitamos en el interior del castillo. Hortales para la siembra, cisternas para la recogida de agua y ganado para el suministro de proteico. En cambio, siempre ha habido gente que ha intentado entrar para hacernos daño, para aniquilarnos, con la intención de hacernos desaparecer para siempre.


    
      
    


    La conversación giró, durante la cena, sobre la misma temática. Hablaron durante una hora y media.


    
      
    


    –Ha estado todo exquisito– Agradece sinceramente él.


    
      
    


    –Sí, la verdad es que sí– Se suma Susana.


    
      
    


    –No se merecen. Es agradable tener invitados de su categoría– Responde, haciendo clara mención a Jonás.


    
      
    


    –Supongo que estarán agotados. Acompáñenme y les mostraré sus aposentos para esta noche– Indica la anfitriona mientras se levanta de la mesa.


    
      
    


    Los tres abandonan el comedor. La anfitriona toma la iniciativa, suben por las escaleras de piedra hasta el primer piso; allí puede verse un pasillo enorme, el cual se pierde a la vista por la falta de luz, había antorchas a cada lado del mismo en tresbolillo, pero claramente insuficientes; cada diez o doce metros había una puerta que daba a una habitación.


    
      
    


    La señora abre la primera puerta y le indica que es la habitación de él. Jonás entra mientras se despide de ellas.


    
      
    


    –Buenas noches señora. Buenas noches Susana. Nos veremos por la mañana.


    
      
    


    –Eh…Buenas noches. ¿Dónde voy a dormir yo? – Pregunta Susana algo preocupada por no saber en qué habitación le tocará dormir y si estará muy lejos de Jonás. Se le hacía raro separarse de su protector durante los últimos días. Sin ella ser demasiado consciente, sentía miedo, como una niña pequeña, de dormir sola y alejada de él.


    
      
    


    –No se preocupe, le he dado la habitación de al lado. Yo les despertaré por la mañana para que tomen el desayuno y puede reemprender su camino– Les asegura la anfitriona.


    
      
    


    –Ve tranquila. Estaremos uno al lado del otro– Le garantiza él.


    
      
    


    –Sí, claro…. Buenas noches – Contesta ella, algo avergonzada por haber reflejado sus temores. Continúa acompañando a la anfitriona mientras Jonás se adentra en aquella habitación, no sin mirarlo por el rabillo del ojo mientras desaparece de su vista.


    
      
    


    


    
      
    


    La habitación de Jonás debía medir unos cuarenta metros cuadrados; las paredes eran de bloques del mismo tipo que el resto de la construcción, tenía una ventana al fondo, cubierta por una cortina de color oscuro; tampoco tenía iluminación eléctrica, había un par de antorchas encendidas en el lado izquierdo de la misma; tenía un armario a su disposición, justo entrando a la derecha, era de madera antigua de color marrón oscuro, su estado de conservación era mejorable, el paso del tiempo y el uso habían hecho mella en él, se le podía considerar de medidas generosas, disponía de seis puertas; también había una cama, enorme, de matrimonio, la cabecera era del mismo tipo de madera que el armario y las dos mesitas de noche que había a cada lado de la misma, sobre ella, un gran colchón, grueso, antiguo y envejecido, le cubría un par de mantas y una colcha de color gris monótono, sin dibujos, formas o relieves; también había un escritorio con una silla, ambos de madera del mismo tipo, ya no sólo estaban envejecidos, sino que denotaban que les quedaban muy pocas lunas para evitar formar parte del combustible de la chimenea.


    
      
    


    Jonás se sienta rendido sobre la cama y reza de la siguiente forma.


    
      
    


    –Garid vos, ay yermanillas, cóm’ contener a meu male sin el habib non vivreyu ad ob l’irey demandare.


    
      
    


    Después se introduce dentro de la misma para poder dar descanso a su cuerpo y su mente, cerrando los ojos.


    
      
    


    Cuando intentaba conciliar el sueño, un sexto sentido se lo impide. Nota que se está acercando alguien a la habitación desde el pasillo. Abre los ojos y coge su arma que tenía depositada sobre la mesita. Su percepción de que se está acercando alguien está aumentando. Ya no tiene dudas. Su única extrañeza es que la persona que se aproxima a su habitación adolece de técnica sigilosa alguna, está siendo torpe en movimientos que delatan constantemente su posición. Ese dato le contradice con la posibilidad de que se esté acercando un sicarios de los servicios secretos, pero podría tratarse de algún inquilino del castillo que no ha quedado muy contento con su visita y quiere traicionar a sus compañeros.


    
      
    


    Introduce el arma por debajo de las sábanas, apuntando hacia la puerta. Se hace el dormido. Nota como la puerta se empieza abrir sigilosamente. Ya ha colocado el dedo índice en el guardamonte, presionando, levemente, el gatillo disparador de su pistola.


    
      
    


    Cuando la puerta ha alcanzado los veinte centímetros de apertura, puede escuchar susurrar.


    
      
    


    –Jonás, Jonás. ¿Estás dormido ya? Soy yo, Susana.


    
      
    


    –No. Todavía no me he dormido. ¿Ocurre algo? – Responde él mientras quita el dedo del gatillo bajando con ello el martillo percutor, dejando el arma otra vez sobre la mesita. Todo esto era imperceptible por Susana debido a la plena oscuridad reinante.


    
      
    


    –No. No ha pasado nada. Sencillamente…Eh…Pensarás que soy una tonta…– Comenta sin terminar las frases y algo ruborizada.


    
      
    


    –Para nada. ¿Qué ocurre?


    
      
    


    –Tengo miedo de dormir sola en este lugar. No sé si…–Insinúa avergonzada de sentirse como una niña pequeña.


    
      
    


    –No te preocupes. Esta cama es enorme, cabemos los dos perfectamente. Además no es la primera vez que compartimos lecho. ¿No? – Le dice él de forma condescendiente y quitándole hierro al asunto para no hacerla sentir más avergonzada.


    
      
    


    –Gracias– Le comenta ella mientras bordea la cama, palpando con las manos por la falta de luz. Una vez se coloca en el lateral, despliega la manta y se introduce en el interior.


    
      
    


    –Buenas noches Jonás– Dice ella.


    
      
    


    –Buenas noches Susana.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Un leve ruido ha turbado el sueño de Jonás, despertándolo. Todavía no puede identificar la identidad del mismo ni su procedencia. Tan sólo sabe que su instinto de supervivencia conjugado con su experiencia y entrenamiento han hecho que su alarma interior, la colocada en su subconsciente, haya hecho saltar su instinto defensivo, provocando el cese del sueño y activando el estado de vigilia.


    
      
    


    Abre los ojos y queda pendiente, a la escucha de volver a percibir aquel sonido para intentar averiguar su identidad y localización. Queda unos segundos en un estado de concentración absoluta, ayudado por la acción de volver a cerrar los ojos, intentando armonizar con aquella paz, con aquella calma absoluta. Así sería mucho más fácil, si está armonizado con ella, de sentir, de notar, cualquier interrupción por leve y casi imperceptible que sea.


    
      
    


    Ahí está. Ya lo ha escuchado, aunque haya durado una décima de segundo. Le parece como el ruido que provocaría un metal rozando la roca, desde cierta lejanía, pero audible de su posición. Podría ser, perfectamente, una persona intentando escalar el muro, rozando con el mosquetón metálico que necesita para llevar el arnés y cuerdas necesarias, con la piedra de los bloques que forman aquel muro del castillo. Se ha vuelto a repetir, pero está vez en otra posición. Si la anterior quedaba a las tres en punto de donde se encuentran, ésta ha sido a las seis.


    
      
    


    –Despierta Susana– Le dice mientras le está tocando el hombro con su mano y lo zarandea levemente.


    
      
    


    Susana se encontraba durmiendo a pierna suelta, en ese momento estaba volteada hacia el lado contrario de donde se encontraba él. Por tanto, le estaba ofreciendo su espalda.


    
      
    


    –¿Qué ocurre? – Dice ella con cierto sobre salto y desconcierto al despertarse de una forma un tanto brusca.


    
      
    


    –He escuchado algo metálico rozar las paredes de los muros.


    
      
    


    –Podría ser cualquier cosa. ¿No? Igual se ha puesto algo de viento y algún tendedero provoca ese ruido.


    
      
    


    No. No es regular, ni rítmico y ha venido de por dos direcciones casi opuestas entre sí.


    
      
    


    –Podría deberse a animales sueltos con collares, que contengan alguna parte metálica, rozando el muro, ¿no?


    
      
    


    –No he visto animales sueltos cuando hemos entrado. Además, los domésticos, que son los únicos que pueden llevar collares, no deambulan por la noche, les gusta dormir al igual que los seres humanos.


    
      
    


    –¿Entonces qué crees que es? ¿Qué propones que hagamos?


    
      
    


    –Prepárate. Quiero que estés lista para, si te lo indico, salir a toda velocidad de aquí.


    
      
    


    –De acuerdo– Contesta ella mientras sale de la cama, se pone el jersey encima y empieza a abrocharse los zapatos.


    
      
    


    –¿Has escuchado eso? – Le pregunta él mientras está mirando hacia el techo.


    
      
    


    Acababa de oír un ruido idéntico al que haría una persona calzando unos zapatos o botas de suela dura y patinando un par de centímetros sobre el techo del castillo.


    
      
    


    –No. No he escuchado nada. No sé a qué te refieres.


    
      
    


    –Prepárate. Nos vamos de aquí. Aunque suene poco cortés, no vamos ni a despedirnos. Vamos a intentar llegar al coche y salir de aquí a toda velocidad.


    
      
    


    –¿Qué hora es? Estoy muerta. Estás seguro que ocurre algo malo.


    
      
    


    Entonces Jonás, que en aquel momento ya se encontraba totalmente pertrechado, listo para entrar en acción y con la pistola en la mano, le dice acercándose a ella y reclinándose un poco para que su rostro estuviese a la misma altura que el suyo, ya que ella se encontraba aún sentada en la cama, eso sí, preparada para abandonar la habitación.


    
      
    


    –Si el hecho de estar rodeados por un equipo de asalto que prepara la entrada sincronizada al interior del castillo en menos de un minuto lo calificas de algo malo. Entonces sí.


    
      
    


    –¿QUÉEEEE? – Pregunta ella, desconcertada, sorprendida y sobresaltada; utilizando un tono alto de voz.


    
      
    


    –No grites. Estoy seguro que no conocen nuestra posición en el castillo, no les ayudes tú.


    
      
    


    –¿Pero cómo puedes saber que hay un equipo de sicarios ahí fuera? Yo no he escuchado nada.


    
      
    


    –Hazme caso. Lo sé– Se ratifica él mientras coge todas sus pertenencias –El castillo debe tener una salida trasera, alguna trampilla secreta, una ventana que dé a la parte trasera o algo por el estilo. El primer sitio que debemos evitar es la puerta principal.


    
      
    


    Salen los dos de la habitación, cruzan el pasillo y empiezan a bajar las escaleras.


    
      
    


    –Mira por fuera de la ventana– Dice mientras señala hacia la parte de fuera. Podían verse destellos de luz de linterna a través de los espacios no sellados entre la cortina y la pared.


    
      
    


    –Dios mío. ¿Qué vamos a hacer? – Exclama ella susurrando para no delatar su posición.


    
      
    


    –No podemos más que ir hacia el comedor. Allí había una puerta en el lado opuesto.


    
      
    


    En aquel preciso instante se escucha un estampido de cristales, proveniente de las ventanas rompiéndose en mil pedacitos, de la primera planta. Acaban de entrar seis hombres vestidos con ropa táctica nocturna; es decir, botas militares negras, pantalones y jerséis negros, chaleco táctico negro las caras y las manos pintadas de negro. Ha descendido desde el tejado con cuerdas de rápel y han golpeado con sus botas los cristales después de haber provocado el balanceo voluntarios de sus cuerpos pivotando sobre la cuerda. Van armados con subfusiles de nueve milímetros y equipados con puntero láser para ser más efectivos en la puntería nocturna.


    
      
    


    Jonás y Susana están bajando por la escalera, casi han alcanzado el recibidor, cuando se dan cuenta que están a punto de entrar por la puerta principal. Se pueden escuchar ruidos que delatan la preparación que conlleva el hacer saltar la puerta por los aires.


    
      
    


    –¡Corre, corre¡ – Grita él mientras la agarra por la mano derecha y la guía a toda velocidad hacia la puerta que se ubicaba a su izquierda.


    
      
    


    Jonás la abre con un rápido movimiento y la deja pasar primero y después la traspasa él. En ese instante revienta la puerta principal debido a un artefacto explosivo colocado en su centro. Hay mucho humo por la sala debido a la combustión, pedazos de madera provenientes de la puerta esparcidos por el suelo. Entran tres individuos vestidos y equipados como los que han entrado por las ventanas en el piso superior. Los rayos láser, de los punteros que forman los elementos de puntería, se cruzan en la oscuridad formando un entramado parecido a una tela de araña lumínica.


    
      
    


    Jonás y Susana corren por el comedor. Ella va delante y sin girarse hacia atrás en ningún momento. Su desespero le hace correr y no pensar en nada más que intentar salvar su vida huyendo. Él, sin perder el ritmo, no deja de vigilar, con el rabillo del ojo, la retaguardia mientras empuña su pistola con la mano derecha.


    
      
    


    Los intrusos que han entrado por la planta superior, realizan el primer contacto visual con los que acaban de entrar por la puerta principal. Se pueden ver los rayos láser entretejiéndose formando una malla lumínica de color rojo en bello contraste con el negro de la oscuridad reinante en el ambiente.


    
      
    


    Cuando ellos Jonás y Susana están a punto de alcanzar la puerta del otro extremo del comedor, ella comenta.


    
      
    


    –¡Espero por Dios que no esté cerrada¡ – Jadeando por el aumento del ritmo cardíaco debido a la excitación provocada por el miedo y por la actividad física de la huida.


    
      
    


    –Ábrela rápido– Le indica él mientras sigue controlando la retaguardia


    
      
    


    En ese momento puede ver como una línea fina de color rojo empieza a atravesar el comedor, puede distinguir el origen de dicho rayo. Eso sólo quiere decir que en ese origen está el puntero, en el puntero está el arma y en el arma, a escasos centímetros detrás de ella, se encuentra el tirador.


    
      
    


    Jonás pivota, sobre su propio eje, hacia atrás y levantando el brazo armado para dirigirlo contra el agresor, mientras la energía cinética que lleva su cuerpo debido a la carrera le hacen deslizarse por el suelo una vez ha flexionado las rodillas para bajar al nivel de las baldosas. Es un movimiento hacia abajo y hacia atrás y, sin pretenderlo ni evitarlo, deslizante hacia adelante. Termina de levantar el arma, encañona hacia lo que calcula que es la posición del tirador y abre fuego en dos ocasiones. Se puede observar como el haz de luz roja empieza a trepitar, a apuntar en todas direcciones hacia el techo y posteriormente a caer al nivel del suelo. No cabe duda de que le ha alcanzado y tumbado.


    
      
    


    Susana llega a la puerta, la abre, y le indica.


    
      
    


    –Corre, Jonás. Está abierta. ¡Vamos¡ – mientras la sostiene de por la parte de dentro.


    
      
    


    –No te detengas. Sigue corriendo– Le indica él mientras recupera la verticalidad de su cuerpo y la dirección de carrera que llevaba antes de realizar la maniobra de disparo.


    
      
    


    Susana empieza a disminuir, muy notoriamente, la velocidad de huida e indica.


    
      
    


    –Está totalmente oscuro no veo nada– Claramente atemorizada por no ver ni el suelo que pisaba.


    
      
    


    –Déjame pasar delante– Le indica él, ya que estaba mucho más acostumbrado y tenía la vista mucho más entrenada a moverse por lugares carentes, prácticamente, de toda luz.


    
      
    


    –¿Tú ves algo? –Pregunta ella con un sentimiento de impotencia al verse superada por la situación –¿Por qué no enciendes la pantalla del móvil? Así veríamos un poco más.


    
      
    


    –No. Seríamos un blanco demasiado fácil. Además, perdería por unos segundos la visión nocturna– Comenta él mientras le coge la mano derecha para guiarla en aquella oscuridad– y eso, ahora, no me lo puedo permitir.


    
      
    


    El comedor se llena le haces luminosos. Varios sicarios han oído los disparos y han entrado en persecución de ellos. Algunos encienden linternas de mano para poder ver mejor en la oscuridad.


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás detecta un pequeño hilo de luz apreciable en un lateral de la habitación, proveniente de las estrellas del firmamento.


    
      
    


    –Hacia allí, creo que eso es una ventana cubierta por una cortina– Indica cambiando de rumbo hacia la izquierda y guiándola a ella de la mano.


    
      
    


    –Espero que sí.


    
      
    


    Alcanzan aquel resquicio de esperanza, al acercarse puede confirmar que efectivamente sí lo es. Con la mano armada, decanta un poco la cortina en uno de sus lados. Con la poca luz que emiten las estrellas en la noche, puede divisar a uno de los miembros del servicio secreto haciendo guardia en aquella zona. Estaba controlando todo aquel lateral del castillo con la clara intención de impedir que huyese nadie en aquella zona.


    
      
    


    El castillo se ha convertido en una jauría de lobos y corderos, de constantes estampidos provocados por los disparos. Los habitantes del mismo ya se han dado cuenta de la visita e intentan huir despavoridos. Los asaltantes no tienen piedad. Sus órdenes son, además de matar a Jonás y a Susana, son de no dejar testigos y eliminar a cualquier inquilino que se encuentre en el castillo en aquel momento: no quieren dejar testigos ni cabos sueltos. Así, además, eliminarán a una de las, que ellos consideran, sectas más radicales y molestas.


    
      
    


    No dejan de sonar disparos, voces dando instrucciones, gritos, gemidos, llamadas de auxilio. Es desolador, están aniquilando cualquier alma que respire. No tienen piedad alguna.


    
      
    


    Entra un hombre en el castillo, utilizando la puerta principal, con la típica indumentaria táctica nocturna, armado sólo con una pistola semiautomática de nueve milímetros parabelum, es Stefano.


    
      
    


    –No dejéis a nadie vivo. Matar a esas ratas inmundas– Grita, alentando a sus hombres a que cometan aquella masacre que están realizando.


    
      
    


    –¿Los habéis encontrado ya? – Pregunta al sicario que se encuentra más cerca de él y que aparenta ser su segundo en la operación.


    
      
    


    –Todavía no, señor. Pero no podrán escapar, tenemos el castillo totalmente rodeado– Responde él con total convencimiento.


    
      
    


    –Esta vez no quiero que falléis. Quiero sus cabezas sobre una bandeja de plata y poder mandarlas al Vaticano en una caja de cartón– Grita en tono autoritario.


    
      
    


    –Sí señor– contesta su segundo con tono castrense.


    
      
    


    No dejan de oírse ráfagas de disparos por todo el castillo, acompañados de gritos desgarradores de dolor, dolor que acompaña instantes antes de la muerte. No compadecen ni hombres, ni mujeres, ni niños ni ancianos; todo aquel que respira es abatido de uno o varios disparos. Mientras hay dos o tres sicarios que se dedican a levantar las cabezas de los caídos, agarrándolas por el pelo, con la finalidad de identificar a Jonás a Susana o a la anfitriona del castillo.


    
      
    


    Ellos se encuentran pegados al muro, al lado de la ventana, observando aquel sicario que estaba montando guardia en aquel sector.


    
      
    


    –¿Qué hacemos? –Pregunta ella susurrando.


    
      
    


    –Tenemos que salir por aquí. No tenemos otra posibilidad. Si nos quedamos aquí, será cuestión de tiempo que nos encuentren.


    
      
    


    –Siento tanto que estas buenas personas mueran, como otras muchas, por nuestra culpa–Se lamenta ella, con un tono de voz que denotaba abatimiento y amargura por el hecho de pensar que si ellos no hubiesen irrumpido allí, ahora toda esa gente seguirían vivos.


    
      
    


    –No quiero que pienses eso. Esas personas no están muriendo por nuestra culpa, sino por la culpa del Cardenal, de Stefano y de todos los radicales que les apoyan. Ellos son los verdaderos asesinos, no nosotros–Le responde él


    
      
    


    –Ya…pero si no hubiésemos venido aquí…–Continúa lamentándose ella.


    
      
    


    –En la edad media, también fueron masacrados y nosotros no estábamos aquí. Es la radicalización de unos dementes que provoca esta sin razón, no nosotros–Sigue aclarando él.


    
      
    


    –Siento también que no podamos ayudarles y huyamos de aquí, dejándoles a su suerte–Continúa ella.


    
      
    


    –No podemos hacer nada. Son demasiados para que pueda enfrentarme a ellos con un mínimo de posibilidades de éxito. Tendremos suerte si conseguimos salir de aquí con vida–Concluye él, para a continuación advertirle–Y ahora no podemos quedarnos aquí por más tiempo, si no nos van a encontrar y nos matarán. Te recuerdo que tenemos un objetivo a cumplir. Ya que no podemos hacer nada por sus vidas, por lo menos hagamos que sus muertes tengan algún sentido. Mantente con vida y cuenta la historia que están viviendo, la historia que has descubierto. Que el mundo entero sepa la verdad y todos ellos descansaran al lado de Dios, convencidos de que no han muerto en balde y que todo ha tenido un sentido.


    
      
    


    En aquel instante Jonás se coloca el arma, cogida con las dos manos, cerca del pecho, apuntando hacia la ventana.


    
      
    


    –Apártate un poco– Le indica susurrando.


    
      
    


    –De acuerdo– Responde ella mientras se decanta un metro hacia atrás, resguardándose en la pared.


    
      
    


    Con un rápido movimiento Jonás proyecta con fuerza los dos brazos hacia el frente; golpeando así, con la punta de la pistola el cristal, haciendo que éste se rompiera en varios pedazos; momento en el cual, ya libre de obstáculos que pudiesen variar la trayectoria de la bala, dispara en dos ocasiones contra el sicario vigilante, haciendo que se desplomara abatido al suelo.


    
      
    


    –¿Le has dado? –Pregunta ella cuando observa que ha dejado de disparar.


    
      
    


    –Sí. Amenaza eliminada– Responde él mientras termina de limpiar las puntas de los cristales, con la pistola, que aún han quedado sujetas al marco y que impiden cruzar la ventana con seguridad, para no sufrir ningún corte.


    
      
    


    –Listo. Ya no quedan puntas cortantes. Debemos salir por aquí– Indica él después de comprobar que estaba despejado de sicarios, por lo menos dentro del limitado campo de visión.


    
      
    


    –Vale. ¿Salgo yo primero o tú?


    
      
    


    –Primero saldré yo, después tú parapetándote detrás de mi cuerpo. ¿De acuerdo?


    
      
    


    –Sí, pero no me gusta que siempre hagas las cosas más peligrosas tú primero para así servirme de escudo y protegerme. ¿Me oyes?


    
      
    


    –Sí. De acuerdo, ¿pero quién sabe disparar mejor?


    
      
    


    –Tú.


    
      
    


    –Pues salgo yo primero por las sorpresas que nos podamos encontrar. Saca tu arma por si la pudieses necesitar y procura no pegarme un tiro en el trasero.


    
      
    


    –Está bien, pero no te garantizo nada. Nunca he disparado un arma de fuego.


    
      
    


    Los dos salen de la sala por aquella ventana, Jonás va primero y ella le sigue.


    
      
    


    –Debemos dirigirnos directamente a la puerta de entrada– Comenta él mientras se pega a la pared del edificio para así ser menos visible.


    
      
    


    –¿Por qué no vamos a por el coche? ¿No vamos a salir de aquí andando, no? Ahí afuera hay un desierto, ¿recuerdas?


    
      
    


    –Lo sé. Tendremos más posibilidades de sobrevivir si salimos al desierto andando que si intentamos coger el coche, seguro que, como mínimo, hay diez armas de fuego apuntando hacia él.


    
      
    


    –Estamos perdidos– Comenta ella con claro tono pesimista.


    
      
    


    –Pégate bien a la pared.


    
      
    


    –Vale, pero de todas formas no se ve a más de diez metros de distancia.


    
      
    


    –Puede que haya alguno de ellos equipado con miras de visión nocturna.


    
      
    


    Se siguen escuchando disparos en el interior y gritos de los inocentes asesinados.


    
      
    


    –Van a matarlos a todos– Indica ella claramente angustiada.


    
      
    


    –Lo sé, pero no podemos hacer nada. Lo único que me importa es ponerte a salvo de aquí.


    
      
    


    –¡Dios¡ Malditos asesinos.


    
      
    


    –¡Mira¡ La puerta de entrada está abierta. Seguro que la han abierto desde dentro para que entraran esos dos todo terrenos– Advierte él señalando primero, la puerta abierta y después, los dos vehículos en la placeta, frente a la puerta del edificio y custodiada por cuatro sicarios armados.


    
      
    


    –¿Qué quieres hacer? – Pregunta ella mientras se agazapa detrás de él, pegada a la pared junto a la esquina.


    
      
    


    –Saldremos corriendo hacia la puerta, justo tenga a tiro al sicario que la está custodiando, la cruzaremos y saldremos de aquí.


    
      
    


    –Vale. ¿Dirección ninguna parte, no? Te recuerdo que ahí fuera hay un desierto.


    
      
    


    –Lo sé, pero quedarnos aquí es una muerte segura. Tenemos que salir.


    
      
    


    –Y salir ahí fuera, sin víveres ni agua, en plena noche también lo es. No creo que veamos salir el sol. Además, seguro que está lleno de serpientes y escorpiones peligrosos, ¿no? –Aventura ella, con claro temor a la acción propuesta.


    
      
    


    –Sí. Habrá culebras y tarántulas y no tenemos ni agua ni víveres, pero si tenemos alguna posibilidad de sobrevivir por mínima que esta sea, será salir de este castillo. Si nos quedamos aquí, nos matarán seguro–Concluye él, sabiendo que probablemente saldrían de las brasas para caer en el fuego, el fuego de un desierto abrasador en unas pocas horas, a la salida del sol.


    
      
    


    Los dos empiezan a correr medio agazapados, con la espalda formando un ángulo de noventa grados con sus piernas, ambos con sus pistolas en sus manos. Jonás empieza a apuntar, al sicario de la puerta de la muralla, con sus brazos extendidos sin cambiar de posición el cuerpo, para así ofrecer la menor porción de cuerpo como blanco a impactos de bala provenientes de cualquier dirección. No quiere precipitarse en el disparo, quiere acercarse el máximo posible, hasta que el propio objetivo se dé cuenta de la presencia de ellos y no pueda retardar más el disparo en detrimento de su propia seguridad. La razón es muy sencilla, cuanto más lejos, de los cuatro sicarios que hay montando guardia en los vehículos frente a la puerta de entrada del edificio, muchas más posibilidades de que no sepan reconocer, éstos, de dónde procede el disparo, si del exterior o del interior del edificio, si de fuego amigo o de fuego enemigo. Si sospechan lo más mínimo que el disparo viene del exterior, les extrañará, sabrán que algo anda mal y que alguien quiere escapar, iniciarán la persecución inmediatamente tras ellos; por tanto, es crucial aguantar el máximo posible, hasta que el matón advierta su presencia y quiera dispararles.


    
      
    


    Cuando se están aproximando, tan solo les quedan quince metros para llegar a su altura, aparecen dos sicarios más, que se encontraban ocultos detrás de las esquinas exteriores de la puerta. Estos dos, aprecian su presencia enseguida. No hay tiempo que perder. Jonás debe apuntar y disparar antes que ellos hagan lo propio.


    
      
    


    Jonás apunta al más cercano y dispara, claramente le da y cae abatido, inmediatamente después apunta al que ha aparecido por la esquina izquierda. En ese momento, los dos sicarios ya están apuntándoles.


    
      
    


    –Échate al suelo– Le grita Jonás mientras hace fuego, simultáneamente los dos sicarios también los hacen contra ellos.


    
      
    


    El sicario apunado por Jonás cae desplomado al suelo, entonces lleva su arma a apuntar al de la derecha. Éste vuelve a dispararles, Jonás afina la puntería y dispara de nuevo, haciendo blando y viendo como también éste se desploma. En ese mismo instante suena otro disparo muy cerca de él. Jonás se gira desconcertado por aquel hecho. Entonces puede ver como un sicario, a unos diez metros a su derecha, cae abatido. Susana había disparado certeramente sobre él. No se había echado al suelo, así como le había exhortado él, y eso había hecho que se hubiese percatado del peligro y hubiese actuado de esa forma, abatiendo aquel malhechor que, de no haber caído por su disparo, hubiese matado a Jonás, ya que le estaba encañonando y a muy corta distancia: seguro que no hubiese fallado. Susana le acababa de salvar la vida.


    
      
    


    –Es que…Vi que te iba a disparar y entonces yo…


    
      
    


    –Muy bien, muy bien hecho. Me has salvado la vida. Ahora debemos irnos ya, esto se llenará de sicarios.


    
      
    


    En ese momento, el patio empieza a llenarse de haces de luces blancas de linternas, se está llenando de asaltantes en búsqueda del punto en el cual han escuchado tantos disparos.


    
      
    


    –Vamos, vamos. Corre– Le indica él mientras los dos salen corriendo del interior de aquellas murallas.


    
      
    


    –Nos siguen– Indica ella preocupada.


    
      
    


    –Vamos por aquí– Dice él mientras señala hacia la izquierda del camino de entrada.


    
      
    


    –¿Nos vamos a salir del camino? Nos perderemos en el desierto.


    
      
    


    –Si nos quedamos en él, nos encontrarán en pocos segundos. ¿Escuchas los motores de los vehículos ponerse en marcha?


    
      
    


    Tenía razón, estaban a punto de salir los tres coches tras ellos y el único sitio por donde podían transitar era por el camino, por tanto el lugar más seguro, aunque parezca lo contrario, era salirse de él y perderse entre la oscuridad, arena y las rocas, ladera de la montaña abajo.


    
      
    


    


    
      
    


    Stefano se introduce como copiloto de uno de los todoterreno que allí había. Salen en su persecución, portaba una pistola en su mano derecha, en la izquierda portaba una potente linterna y la ventanilla del mismo lado bajada para poder hacer blanco más fácilmente. Toman el camino y lo recorren unos quinientos metros.


    
      
    


    –No están jefe. Ya los deberíamos haber interceptado si hubiesen cogido el camino. Otra opción es que no hayan llegado a salir del castillo, han podido dar la vuelta justo a las puertas de la salida y refugiarse otra vez en el interior–Comenta el conductor del vehículo de Stefano.


    
      
    


    –Así como es él…no lo creo. Se habrá arriesgado a salir al desierto…–Comenta Stefano.


    
      
    


    –¿Cree que han podido hacer eso, jefe? ¿No es muy arriesgado? –Pregunta el sicario.


    
      
    


    –Si se han metido de lleno en el desierto, colina abajo, estarán muertos en cuestión de horas– Piensa en voz alta Stefano.


    
      
    


    –Serán pasto de las hienas y los buitres, morirán de sed en poco tiempo–Asevera el conductor.


    
      
    


    –Comunica por radio que monten vigilancia por todo el perímetro del castillo, que peinen el camino para que no puedan volver a él y seguirlo; que vayan haciendo batidas aumentando el radio a cien metros cada vez, por lo menos hasta que se haga de día y tengamos más campo de visión, entonces quiero que coloques un par de francotiradores sobre la muralla por si los divisan. También quiero que peinen hasta el último rincón todo el castillo. No quiero que pare nadie hasta encontrarlos vivos o muertos.


    
      
    


    –De acuerdo jefe. Así lo haré.


    
      
    


    –Si no han ido por la carretera, ¿hacia qué lado crees que han podido partir? – Le pregunta Stefano a otro sicario que tenía a su lado.


    
      
    


    –Es indiferente, jefe– Responde él con tremenda ligereza.


    
      
    


    –¿Cómo dices?


    
      
    


    –Si han ido a la derecha serán unos cadáveres a diestra y si han ido hacia la izquierda lo serán a siniestra– Se justifica con tono burlón –El desierto hará nuestro trabajo, jefe. No tienen ninguna posibilidad de sobrevivir.


    
      
    


    –No me fío. He visto salir ileso a esos dos en situaciones en las que nadie hubiera apostado un céntimo por ellos. Quiero que organices dos batidas, una a cada lado del camino, justo salir del castillo y os dirijáis en línea recta, sin parar y con linternas, como mínimo hasta que se haga de día.


    
      
    


    –A la orden, jefe.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás y Susana corren entre las rocas del desierto, en plena noche cerrada, la visibilidad es mínima: justo puede vislumbrarse la forma de los objetos a siete u ocho metros de distancia: ello supone un riesgo de tropiezos y desorientación, pero también supone una ventaja a la hora de no ser vistos fácilmente por sus perseguidores y a la vez que esos problemas de movilidad también los tengan ellos; la luna está en su fase menguante, tan sólo es perceptible una fino filamento de ella, por suerte está poco nublado y las estrellas alumbran muy levemente la noche, pero también sirven de guía.


    
      
    


    –¡No puedo más Jonás¡ Estoy exhausta– Avisa Susana con el ritmo cardíaco acelerado y unos sobrepasados jadeos por culpa del esfuerzo físico realizado para mantener la velocidad de carrera en la huida.


    
      
    


    –Debemos seguir un par de cientos de metros más. Cuanto más nos alejemos menos posibilidades tendrán de encontrarnos.


    
      
    


    –No puedo, de verdad. Me va a salir el corazón por la boca– Reconoce ella casi sin poder dar una zancada más.


    
      
    


    –Está bien, pero debemos continuar andando. No podemos pararnos– Indica él mientras está controlando visual y sonoramente la retaguardia para poder saber dónde se encuentra el peligro antes de que lo tengan encima.


    
      
    


    –¿Hacia dónde vamos? ¿Estamos en medio del desierto, no? – Pregunta ella mientras ya ha aflojado el ritmo y lo convierte en un andar rápido en lugar del trote que llevaban hasta ahora.


    
      
    


    –Debemos dirigirnos a la carretera principal, encontrar el punto de intersección con el desvío que cogimos para llegar al castillo


    
      
    


    –¿Qué distancia calculas que hay?


    
      
    


    –Unos veinticinco quilómetros. Tenemos que llegar antes de que amanezca del todo y parar algún vehículo que pase por allí para que nos saque de este desierto.


    
      
    


    ¿Y cómo pretendes que alcancemos esa carretera? No se ve ni a diez metros de distancia, casi no veo ni dónde piso. Nos vamos a perder aquí, daremos vueltas en círculo.


    
      
    


    –¿Te acuerdas que el desvío de la carretera era recto hasta llegar al castillo? – Pregunta él mientras caminan a buen ritmo y siempre controlando su retaguardia.


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    –El camino deba directamente al mismo lado de la puerta de entrada. Es decir, de la parte delantera del castillo. ¿Te fijaste que cuando se puso el sol, lo hizo por la parte trasera del mismo?


    
      
    


    –No, pero no sé adónde quieres ir a parar con todo esto.


    
      
    


    –Muy fácil. El sol se pone por el Oeste; eso quiere decir, que debemos seguir la dirección Este y encontraremos la carretera.


    
      
    


    –Me parece fantástico todos tus cálculos, pero me he dejado la brújula junto al pintalabios en el bolso en el castillo, y no pienso volver para ir a buscarla– Replica ella con sarcasmo y enfado provocados por la impotencia causada por la situación y por la sensación de que estaba todo perdido.


    
      
    


    –No hará falta. Nos detendremos un minuto para descansar y poder escuchar si siguen nuestros pasos.


    
      
    


    –Perfecto. ¡No puedo más…¡– Exclama ella agotada


    
      
    


    Ambos se detienen y Jonás intenta escuchar algún ruido que delatase a sus perseguidores en una localización cercana; pero, por suerte, lo único que podía escuchar eran los jadeos y respiración acelerada de Susana.


    
      
    


    –Hemos tenido suerte de que no viniesen con perros, de lo contrario seríamos presa fácil.


    
      
    


    –Sólo faltaría, ya tenemos suficiente mala suerte– Comenta ella mientras se sienta sobre una roca a intentar recuperar un poco el ritmo respiratorio normal.


    
      
    


    –Ves el conjunto de estrellas que hay allí, las que parecen un cazo con un gran mango– Le comenta Jonás mientras le señala la posición con el dedo índice de su mano derecha.


    
      
    


    –Sí. ¿Qué significa eso?


    
      
    


    – Ese conjunto de estrellas se llaman la Osa Mayor y si prolongas tres veces la longitud del lateral superior, de esa forma geométrica, en la misma dirección que apunta, te fijarás que hay una minúscula estrella que brilla mucho más que las que la rodean. ¿La ves?


    
      
    


    –Sí. ¿Y? – Pregunta ella un tanto extrañada mientras continúa sentada para intentar recuperar el aliento.


    
      
    


    –Eso es la Estrella Polar, indica el Norte Geográfico. Si te colocas mirándola tal cual estoy yo ahora, tienes a tu derecha el Este: que es la dirección en la que llevamos todo el rato corriendo.


    
      
    


    –¿A sí? – Comenta ella con una nueva inyección de adrenalina al escuchar lo que le acaba de comentar él. Resulta que todo este tiempo creía que estaba huyendo en desbandada y ahora se da cuenta que Jonás estaba perfectamente orientado y se estaban dirigiendo, sin saberlo, hacia el único punto en el que tienen alguna posibilidad de huir.


    
      
    


    –Pues a qué estamos esperando. Hay que ponerse en movimiento– Dice mientras se levanta de golpe y se pone a andar rápidamente– Venga Jonás no hay tiempo que perder.


    
      
    


    –Échate al suelo– Susurra de repente él


    
      
    


    –¿Qué? Vamos en el buen sentido– Contesta ella desorientada y confundida por lo que no estaba segura de haber oído bien.


    
      
    


    –Túmbate en el suelo. Tenemos compañía– Le exhorta él mientras le está indicando con la mano que se tire al suelo y mientras él también lo hace.


    
      
    


    En ese instante pueden escuchar claramente ruido de pisadas y un susurro que no llegaron a entender.


    
      
    


    Jonás le hace la indicación de silencio colocándose el dedo índice apuntando hacia arriba sobre los labios. Ella asiente con la cabeza.


    
      
    


    Pueden ver un par de flashes de linterna a ambos lados de un punto que se podría encontrar, más o menos a cuarenta metros. Son dos sicarios que están dando una batida, están iluminando en breves períodos de tiempo los laterales por donde avanzan.


    
      
    


    –¿Qué vamos a hacer? – Le comenta Susana de forma prácticamente imperceptible y casi encima de la oreja.


    
      
    


    –Esperar que pasen y cuando se hayan alejado un poco, nos desviaremos doscientos pasos hacia el Sur, para volver a colocarnos dirección Este– Le indica de la misma forma que lo hizo ella.


    
      
    


    Aquellos dos sicarios se detienen enfrente de ellos. Jonás se prepara, empuñando nuevamente su arma, por si se hubiesen dado cuenta de su presencia y se dirigieran hacia ellos, poder estar presto al disparo adelantándose a los suyos. Ésta, de todas formas, era la última opción y solo llevada a cabo en el caso de ser descubiertos, al mínimo disparo de cualquiera de las dos partes, atraería, inmediatamente la atención de todo el grupo perseguidor, y eso no les interesaba.


    
      
    


    –¿Se han dado cuenta de dónde estamos? – Pregunta ella asustada y en tono de voz, prácticamente, imperceptible a más de dos metros de distancia.


    
      
    


    –No creo, debe ser por otro motivo. De momento, no te muevas ni hagas ni un solo ruido– Le indica él con el mismo tono de voz.


    
      
    


    Las posibilidades de que se hubiesen dado cuenta de su presencia eran mínimas, se encontraban amparados en la tremenda oscuridad de aquella noche; por suerte, no llevaban prendas blancas, ni objetos reflectantes como joyas. Lo único a tener en cuenta, era no hacer ningún tipo de ruido que les llamara la atención ni tener la mala suerte de que aquellos sicarios cambiaran de posición y decidiesen pasar justamente por allí.


    
      
    


    Efectivamente, uno de los perseguidores había querido parar para encenderse un cigarrillo; se podía ver, perfectamente, un punto rojo cada vez que inhalaba del pitillo. El que no fumaba le indica al primero.


    
      
    


    –Vamos, debemos seguir. Si Stefano intuye que nos hemos escaqueado nos va a caer una buena.


    
      
    


    –Sí, sí, vamos– Contesta casi con el tono normal de voz, que en aquellas circunstancias podía ser audible a un par de cientos de metros.


    
      
    


    Los dos sicarios se ponen en movimiento en la misma dirección que llevaban antes de detenerse.


    
      
    


    Jonás y Susana esperan, pacientemente, agazapados entre las rocas al amparo de una casi total oscuridad, transcurren unos minutos allí apostados.


    
      
    


    –Ya casi no se les oye hablar. Pongámonos en movimiento sin hacer nada de ruido, bajaremos hacia el sur doscientos pasos– Indica él con un leve susurro.


    
      
    


    –De acuerdo– Responde ella de la misma forma, mientras se empieza a incorporar de forma sigilosa.


    
      
    


    En principio, parecería que la prudencia indicaría que lo mejor sería esperar en aquel lugar a que se alejaran los dos sicarios aún más; pero lo correcto era abandonarlo lo antes posible, de forma sigilosa para que los dos perseguidores no se dieran cuenta; el motivo era no perder tiempo en alcanzar la carretera antes de que amaneciera del todo y alejarse lo antes posible de las proximidades del castillo para evitar nuevas patrullas en batida.


    
      
    


    Los dos inician un descenso peligroso por la inclinación del terreno, lo escarpado que estaba debido a múltiples rocas diseminadas por toda la ladera y, sobre todo, por la intensa oscuridad reinante.


    
      
    


    –Cuidado por donde pisas, podría haber algún desnivel pronunciado, colócate justo por detrás de mí –Le indica él, preocupado de que ella, al tener menos práctica, no viera el peligro a tiempo y pudiese caer por un desnivel, pared vertical o agujero en medio de la nada.


    
      
    


    –De acuerdo. No veo casi nada. ¡Me da un miedo¡ – Asiente ella– Yo te seguiré a ti, porque yo no tengo ni idea de adónde vamos ni que tengo delante de mí a cinco metros. Podría haber un precipicio delante de nosotros y ni me enteraría– Termina reconociendo ella con resignación.


    
      
    


    Estaban bajando la ladera de la colina donde se encontraba el castillo, no era tarea fácil entre el desnivel, las rocas escarpadas y las piedras y tierra sueltas. Constantemente, Susana, padecía pequeños resbalones de alguno de sus pies por la tierra y piedrecitas sueltas que había en la bajada, no llegaban, de momento, hacerle perder el equilibrio; pero sí, más de un susto al pensar que podía caerse. En pleno descenso comenta.


    
      
    


    –Noto que estoy sudando bastante y eso que tengo frío.


    
      
    


    –Es por el ritmo que llevamos, si nos paramos será peor– Asevera él.


    
      
    


    –Además, empiezo a tener sed. ¿No habrás podido coger agua antes de salir, no?


    
      
    


    –No. Y ese va a ser uno de nuestros mayores problemas. Tendremos que aguantar como sea– Reconoce él mientras está bajando aquella ladera con casi la misma soltura que lo haría una cabra salvaje.


    
      
    


    Mientras descienden, Jonás puede ver pequeños haces de luz blanca, esporádicos y perdidos en la noche, en diversas direcciones. Hecho que denotaba que había varios grupos de caza tras ellos, acechándoles allí donde menos se podían imaginar. Por suerte, sus perseguidores no eran todo lo profesionales que cabía esperar y se hacían notar demasiado, pero no podían bajar la guardia. Podrían llegar a encontrarse con algún grupo experto, tenerlo frente a sus narices y no haberse dado ni cuenta, debido a su sigilosidad.


    
      
    


    En pleno descenso por la ladera, Jonás va delante marcando el camino y ella le sigue de cerca. Lógicamente, ella tiene más dificultad para seguir el ritmo, pero él no puede aflojarlo, debe seguir para que ella no afloje y se vayan rezagando, quedando a merced de sus perseguidores.


    
      
    


    Susana encuentra varias rocas escarpadas, cree visualizar un paso de tierra entre ellas, coloca el pie en el punto que ella cree que es más firme, cuando, sin esperárselo, y debido a la pendiente existente, las piedrecitas que había bajo su suela le jugaron una mala pasada y giraron sobre si mismas provocando que su pie patinara y la desequilibrara, provocando su caída de espalda.


    
      
    


    –¿Te has hecho daño? – Le pregunta él, casi susurrando, preocupado por su salud y porque el estruendo que había provocado su caída no hubiese alertado a posibles perseguidores que se pudiesen encontrar cerca de ellos.


    
      
    


    La agarra de los hombros y le ayuda a levantarse.


    
      
    


    –Estoy bien, estoy bien–Responde ella.


    
      
    


    –¿Te has hecho daño? –Continúa interrogándole él, una vea ha conseguido que ella haya recobrado la verticalidad.


    
      
    


    –Me he hecho un poco de daño en el tobillo izquierdo, pero no es grave, puedo poner el pie en el suelo.


    
      
    


    –Bueno, no habrá más remedio que bajar el ritmo, pero no podemos pararnos aquí. Debemos seguir–Le anima él, mientras pensaba para si mismo


    
      
    


    “Espero que no sea nada grave y que no aumente la inflamación o el dolor a medida que se vaya enfriando la zona lesionada”


    
      
    


    Los dos, a menor ritmo, continúan el descenso por aquella ladera, en dirección Este, guiado siempre por la Estrella Polar, brillante como la que más en el firmamento.


    
      
    


    Cuando llevan ya dos horas de fuga por aquel inhóspito desierto, los primeros rayos de luz despuntan, en un amanecer dorado carente de nubes, por el Este. La temperatura empieza a subir peligrosamente y los labios de Susana empiezan a secarse, claro síntoma de deshidratación.


    
      
    


    En aquel instante, pueden ver las luces de unos faros de coche que se está aproximando frente a ellos. En ese momento se dan cuenta de que están caminando muy cerca del desvió que lleva de la carretera hasta el castillo y de que con toda probabilidad serán sicarios en su búsqueda, deben hacer algo o serán vistos.


    
      
    


    –¡Al suelo¡ Échate al suelo– Exhorta él con exigencia de prontitud.


    
      
    


    –¡Mierda¡ Es que tienen que estar por todo– Se queja ella mientras realiza un cuerpo a tierra fulminante.


    
      
    


    Los dos se encuentran pegados al suelo. El vehículo se acerca: es un todo terreno de color oscuro. En la parte superior lleva una barra con seis focos, a los pocos metros de llegar a ellos, los encienden todos y el coche aminora la marcha. Aquella luz les está cegando, es proyectada en su dirección.


    
      
    


    –¿Crees que nos han visto? – Pregunta temerosa ella mientras entrecierra los ojos por las molestias producidas por tan potente luz mezclado con la dilatación de sus pupilas aclimatadas a la noche.


    
      
    


    –Cierra los ojos, no les mires directamente, sino aun cuando apaguen las luces no verás nada, quedarás cegada temporalmente– Le aconseja él.


    
      
    


    El vehículo va aminorando mucho la marcha, está circulando en zigzag para así abarcar un amplio radio de iluminación con los faros. Cuando el coche se desplaza en diagonal hacia la derecha, en el punto más extremo, está enfocando directamente hacía su posición.


    
      
    


    –Nos están enfocando. Nos van a ver– Se queja ella mientras pega la cara contra el suelo y cierra los ojos para no ser deslumbrada.


    
      
    


    –Ni te muevas. No levantes la cabeza para no reflejar el blanco de la piel de la cara– Indica él mientras hace lo propio.


    
      
    


    El coche se detiene con el morro mirando hacia ellos y las luces enfocándolos a unos cincuenta metros de distancia. El sicario que va de copilo le indica al que conduce.


    
      
    


    –Creo que allí hay algo. Deberíamos ir a comprobarlo.


    
      
    


    –Yo no veo nada. Son rocas y alguna mata del desierto– Replica su compañero mientras cierra levemente los ojos para afinar aún más la visión.


    
      
    


    –Te digo que ahí hay algo. Deja el motor encendido y la luces alumbrando hacia aquella dirección y vayamos a comprobarlo.


    
      
    


    –Está bien. Coge el subfusil y vamos a mirar que narices estás viendo. Te digo que dos personas corriendo o caminando por aquí, las veríamos de lejos.


    
      
    


    –Sí, pero no si estuviesen tumbados medio ocultos detrás de una roca. Te repito que creo que detrás de aquella hay algo, quizás sólo sea una bolsa de plástico, una cabra muerta, no lo sé; pero deberíamos comprobarlo.


    
      
    


    –Está bien, está bien. Ya te he dicho que iremos, déjame coger el jersey que fuera aún hace frío.


    
      
    


    –Sí, yo también me lo pondré.


    
      
    


    El conductor ya ha abierto su puerta, sale al exterior a colocarse el jersey, mientras el otro lo hace en el interior del coche.


    
      
    


    En aquel precioso momento, Jonás le indica.


    
      
    


    –No te muevas para nada, pase lo que pase actúa como si estuvieses muerta o inconsciente. ¿Lo has entendido? Confía en mí– Mientras, con un rápido movimiento empieza a rodar sobre su cuerpo unos diez metros hacia la derecha para salir de la zona iluminada y quedar oculto en la oscuridad.


    
      
    


    –De acuerdo, no me moveré. La parte de hacer de señuelo no me gusta demasiado, pero confío en ti– Responde ella mientras empieza a temblar, una mezcla de frío y de miedo.


    
      
    


    Jonás se había quedado fuera del foco que les iluminaba. Eso tenía dos grandes consecuencias. La primera, era que al acercarse los sicarios no lo verían y la otra, que sus pupilas seguían acostumbradas a la oscuridad, o sea dilatadas. Si los dos se hubiesen movido, el sicario que le pareció distinguir algo sospechoso, al ver que ahora ya no está, hubiese ido moviendo los focos hasta encontrarlos. De esta manera, al seguir viendo ese bulto en la oscuridad lejana, no encontraría nada sospechoso. Por tanto, era imperativo, aunque no le gustara la idea a Jonás ni a Susana, que ella permaneciera allí, realizando las funciones de señuelo.


    
      
    


    Los dos sicarios empiezan a caminar, dentro del haz de luz proyectado por sus focos, para así ver bien por donde pisan y para no perder de vista aquella sospechosa sombra detrás de la roca; el problema de hacerlo así, estriba en que los dos son perfectamente visibles a leguas de distancia, debido a la luz que les alumbra de sus propios focos.


    
      
    


    Eran dos hombres, el copiloto debía tener unos treinta años y el conductor llegaba a los cuarenta y pico, ambos de fisonomía atlética; vestían las botas negras, pantalones negros y jerséis negros de costumbre, ropa muy cómoda tácticamente e ideal para operaciones nocturnas. Los dos empuñaban, desde la cadera, un subfusil de nueve milímetros hacia la sombra que veían, los dos iban uno al lado del otro separados por unos seis metros, para apoyarse uno al otro en caso necesario. Cuando el más joven dice.


    
      
    


    –¿Lo ves? Es una mujer tumbada en el suelo–Comenta el copiloto, al estar a unos veinte metros de ella.


    
      
    


    –Sí. Ya lo veo ahora. ¿Estará muerta?


    
      
    


    –No te fíes. Puede estar simulándolo. No dejes de apuntarla.


    
      
    


    –Seguro que la ha palmado y su colega la ha dejado aquí, pasto de las hienas y se ha fugado. No tardaremos mucho en encontrarle muerto también. Ya verás.


    
      
    


    –Te he dicho que no te confíes ni bajes la guardia. No sabemos si está muerta y si el otro está rondando por aquí cerca– Le recrimina el copiloto.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella a duras penas puede contenerse del miedo que está pasando. Su instinto le indica que debe salir corriendo y su confianza en Jonás le indica que debe hacer lo que le ha indicado, que seguro que lo tiene controlado.


    
      
    


    Los dos sicarios se aproximan a seis metros de ella, separados unos cinco metros, a los márgenes de la zona iluminada por los focos. Cuando el que hacía de conductor le grita.


    
      
    


    –¡Eh, tú¡ ¿Me puedes oír? Levántate.


    
      
    


    –No se mueve– Indica el otro.


    
      
    


    –Comprueba si está viva. Yo te cubro– Le ordena el conductor.


    
      
    


    –Está bien. Siempre me toca hacer el trabajo más peligroso a mí y tú siempre mandando– Se queja mientras se aproxima hasta la posición de Susana y se agacha para, con sus manos, ponerla boca arriba. En ese momento deja el subfusil colgando de la correa en su espalda. Justo después de voltearla puede comprobar que tiene los ojos abiertos y que, en apariencia por su rostro, no le pasa nada. Entonces, reclinado aún y sujetándola con las manos por los hombros, levanta levemente la cabeza para pasarle a su compañero las novedades.


    
      
    


    –¡Eh¡ Oye Antón…–y deja la frase a medias del impacto que le produce ver aparecer a Jonás por detrás del conductor.


    
      
    


    Jonás, con la mano derecha estira el subfusil hacia arriba de aquel sicario que ni se había percatado de su presencia, sacándole el dedo del disparador y evitando así que un disparo alertara a los demás, con la otra mano le clava un cuchillo táctico de combate en el cuello, desgarrándole las cuerdas vocales y evitando que el grito también pudiese alertar a sus compinches, el cuchillo se lo había arrebatado a la propia víctima de su funda en el costado derecho, colgando del cinturón, instantes antes de cogerle el subfusil, todo ello en un conjunto de movimientos sincronizados, casi simultáneos y a la velocidad de un experto en tácticas de combate.


    
      
    


    El segundo sicarios, suelta a Susana y mientras agarraba su subfusil para disparar a Jonás, éste le lanza el cuchillo, que previamente había sacado del cuello del conductor, directamente al corazón, haciendo que éste se desplomase inmediatamente sin poder gritar ni disparar.


    
      
    


    Susana se había cubierto los ojos con sus manos para no observar la dantesca escena.


    
      
    


    –¿Ya está? – Pregunta ella, sentada en el suelo y con los ojos cubiertos por sus manos, mientras abre un poco más la abertura entre sus dedos de la mano derecha mientras también hace lo propio con el ojo derecho, para así dejar un espacio libre al campo de visión y mirar tras él.


    
      
    


    Jonás había quedado en una posición de una rodilla en tierra y la otra flexionada observando a su alrededor y en escucha activa por si oía o veía alguna amenaza más.


    
      
    


    –Ya está dijo él– Después de comprobar que, aparentemente, no había más perseguidores por las inmediaciones– Entra en el coche, nos vamos rápido de aquí.


    
      
    


    –Perfecto. Estaba ya muerta, no podía más.


    
      
    


    Los dos se introducen en el todoterreno, esta vez Jonás de conductor. Después de comprobar que el nivel de combustible estaba casi en su posición más alta, introduce la primera marcha y dando un giro de ciento ochenta grados pone rumbo a la carretera principal.


    
      
    


    –Aquí tenían una botella de agua– Comenta ella mientras la coge del compartimento de su puerta, la abre y antes de llevársela a la boca comenta –No te importa que beba primero, ¿no? –y empieza a engullir el agua como si llevase tres días sin beber.


    
      
    


    –Toda tuya. En el compartimento de mi puerta también hay una de medio litro casi llena– Comenta él mientras observa atentamente la carretera.


    
      
    


    –Tango uno, tango uno. ¿Me recibes? – Se escucha en el interior del vehículo con una voz electrónica. Era una radio que llevaba instalado el coche, en el lugar destinado para llevar un reproductor de música.


    
      
    


    –¿Qué es eso? ¿Una radio? – Comenta ella mientras había hecho una pausa a la forma exagerada de tragar agua, en el momento de escuchar la transmisión.


    
      
    


    –Sí. Creo que están llamando a los dos que iban en este coche.


    
      
    


    –Tango uno, tango uno. ¿Me recibes? – Se repite en la emisora. Era Stefano intentando comunicarse con el dispositivo Tango.


    
      
    


    –¿No contestamos? No vayan a averiguar que sus dos compinches han muerto y nosotros llevamos su coche, ¿no? – Comenta ella.


    
      
    


    –Contestemos o no, sabrán que nosotros vamos en el coche. Si contestamos, reconocerán que mi voz no es la de esos dos, y si contestas tú aún más; si no contestamos, les parecerá raro y sabrán que algo no va bien, sin tardar en averiguar que nosotros vamos montados en el vehículo.


    
      
    


    –Escucha bastardo malnacido, sé que vais en el coche. Os voy a dar caza aunque sea lo último que haga en mi vida. Voy a acabar contigo y con todos los de vuestra estirpe, voy a hacer lo que no terminaron bien en el S. XIV, acabaré con todos vosotros, uno a uno y después liquidaré también a esa periodista entrometida– Dice Stefano por la emisora.


    
      
    


    –Arderás en el infierno maldito demonio. Tú y todos los que habéis cometido atrocidades en nombre de Cristo. El día del Juicio Final será implacable con vosotros– Contesta Jonás por la emisora mientras está conduciendo a ciento cincuenta quilómetros por hora para evitar que les puedan dar caza.


    
      
    


    –Caeli enarram gloriam Dei Deum et animam scire cupio, nihil aliud– Grita Stefano, con tono de enfado, por la emisora.


    
      
    


    Jonás ni se molesta en responder, sigue muy atento a la carretera; que por otra parte, no tiene un firme para ir a la velocidad que están yendo; había que arriesgar un poco para poder poner distancia entre ellos. Su objetivo era coger la carretera principal que cruzaba el desierto y sus perseguidores tendrían que adivinar hacia qué lado había cogido.


    
      
    


    –¿Qué ha dicho? –Le pregunta Susana– ¿Eso era latín, no? – Le sigue preguntando mientras se agarra fuerte para evitar sufrir algún daño con el movimiento del coche al coger algún bache a aquella velocidad.


    
      
    


    –Nada. Tonterías de un perturbado– Contesta él escuetamente mientras tiene la mirada y toda su atención en la carretera.


    
      
    


    –¿Hacia dónde iremos ahora?


    
      
    


    –Hacia Beit Shemesh.


    
      
    


    –¿Y qué hay allí?


    
      
    


    –Intentaremos localizar a la iglesia aramea– Comenta él mientras reduce para tomar el desvío hacia la derecha, exactamente por donde habían venido.


    
      
    


    –¿Podrán aportar algo de información a nuestra investigación? – Pregunta ella intrigada.


    
      
    


    –Eso espero, eso espero– Murmulla él mientras lleva el vehículo a ciento cincuenta quilómetros por hora y no deja de echar vistazos por el retrovisor interior para asegurarse que no les persiguen.


    
      
    


    –Estoy cansadísima– Comenta ella mientras los párpados se le han vuelto irresistiblemente más pesados de lo normal.


    
      
    


    –Intenta dormir algo. ¿Por qué no pasas al asiento trasero y te tumbas?


    
      
    


    –Buena idea, menos mal que estás en todo– Comenta mientras pasa entre los dos asientos delanteros para tumbarse en el trasero –¡Ummm¡ Que cómodo. ¿Sabes que no voy a tardar en dormirme, no?


    
      
    


    –Lo sé. Aprovecha y descansa algo–Le aconseja él, sin apartar la mirada de la carretera para nada.


    
      
    


    A los pocos minutos Susana estaba dormida, él seguía conduciendo a una velocidad elevada y controlando no tener visitas por la puerta trasera.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana abre los ojos, siente como su cuerpo está rendido, tiene la sensación de que ha dormido placentera y profundamente; aun así, nota el cansancio en cada parte de su cuerpo, aparte de unas molestas agujetas; se encuentra en una especie de letargo, su mente está aterrizando con un movimiento de vaivén, tal cual cae una hoja de un árbol. De golpe una sensación de miedo recorre todo su cuerpo, le invade también una extrañeza que provoca confusión.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “¿Dónde estoy? Parece que estoy metida en una cama. Sí, no hay duda. Estoy envuelta en sábanas, y además limpias, con ese olor que tienen tan característico de cuando las colocas recién limpias y aún no ha dormido nadie ni una sola noche.


    
      
    


    ¿Cómo he llegado aquí? No me acuerdo de nada. Así…Veníamos en coche y pase al asiento de atrás, me puse de lado hacia los asientos delanteros y…Me debí quedar dormida enseguida, porque no me acuerdo de nada. ¡¿Y Jonás?¡ ¿Dónde estará? En la cama no estoy más que yo. Seguro que me habrá acostado él y ahora no andará muy lejos o quizás haya salido y le haya pasado algo. ¡Dios¡ Pueden haberle pasado tantas cosas: La Policía, los sicarios, el Ejército…¡Venga no te emparanoies¡. Seguro que si grito me escuchará y vendrá. Antes debería mirar si me ha dejado alguna nota. “


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana estaba tumbada en una cama amplia, de las llamadas de matrimonio, cubierta por una manta envuelta en unas sábanas de color verde turquesa; la habitación estaba en penumbra, una densa cortina de color oscuro cubría la única ventana que tenía la habitación, tan solo dejaba pasar unos escuetos y raquíticos rayos de luz por sus laterales no bien sellados con la pared, suficiente luz para vislumbrar las formas y, levemente, de forma atenuada, los colores; la cama estaba centrada en la habitación, frente a ella había tres hojas de madera de color marrón oscuro que probablemente fuesen las puertas de una armario empotrado, a su izquierda la nombrada ventana y a su derecha una mesita del mismo juego: madera en color haya; la habitación no medía más de dieciocho metros cuadrados y la sellaba una puerta de color oscuro a su derecha.


    
      
    


    –¡Jonás¡ – Grita ella –¡Jonás¡ –Insiste ella levantando aún más la voz.


    
      
    


    Se abre la puerta dejando que la habitación fuera invadida por la cálida luz del mediodía, aparece Jonás saludando.


    
      
    


    –Buenos días. ¿Has dormido bien?


    
      
    


    –Sí. ¿Dónde estamos? Me he asustado al despertar y no verte– Reconoce ella, con cierto embarazo por sentirse como si fuese un niña de corta edad al despertarse y no ver a sus padres.


    
      
    


    –Esta madrugada te quedaste dormida en el coche. Llegamos a Beit Shemesh, a una casa que pertenece a mi hermandad, la llave escondida como de costumbre: en el sitio más obvio, té saqué del coche mientras balbuceabas, pero sin llegar a despertarte y te puse en la cama. Has dormido siete horas, son las doce de la mediodía. He preparado la comida para después de que te duches. A por cierto, hay ropa limpia dentro del armario empotrado.


    
      
    


    –¿Y tú has dormido algo?


    
      
    


    –Sí. Justo llegar me acosté en la habitación de al lado y he dormido hasta hace poco más de veinte minutos. Ya me he duchado y cambiado de ropa. He metido unas pizzas, que había dentro del frigorífico, en el horno;  que por cierto, no creo que les queden mucho, y, además, hay varias piezas de fruta.


    
      
    


    –Perfecto, porque tengo un hambre que me tumba. Pues me ducho y a comer– Responde ella mientras se saca las sábanas de encima y se incorpora.


    
      
    


    


    
      
    


    La cocina era de las llamadas con barra americana; es decir, comedor y concina en el mismo habitáculo separados por una barra parecida a la de un bar; todo el conjunto no debía medir más de treinta metros cuadrados, era la típica cocina-comedor de una apartamento pequeño; había una ventana enorme en una de los lados, que junto con la pintura blanca que reflejaba a la perfección la luz, conferían una iluminación generosa.


    
      
    


    En la parte del comedor, había una mesa con cuatro sillas, todo el juego de madera y de color caoba, en el centro del mismo; en un extremo había un sofá de color azul marino y enfrente de él, un mueble bajo de madera de color ocre que servía de base para un televisor de tamaño medio.


    
      
    


    En la cocina, había los típicos muebles de cocina sujetos a la pared de color crema, una mesa de un metro por ochenta centímetros con dos sillas a juego, todo de madera y de color ocre, los fogones y la formica que acogía una serie de pequeños electrodomésticos, un microondas y la nevera terminaban de completar el equipamiento.


    
      
    


    Los dos se sientan en la pequeña mesa de la cocina después de que Jonás hubiese sacado las pizzas del horno y las hubiese colocado encima de ella.


    
      
    


    –¿Sabes ya cómo localizar a algún miembro de la iglesia aramea? – Pregunta ella mientras se estaba llevando a la boca el primer pedazo de aquella apetitosa pizza.


    
      
    


    –Sí. He pedido audiencia para esta tarde con el arzobispo de esta iglesia.


    
      
    


    –¿A sí? ¿Y cómo has podido conseguirlo tan rápido? – Pregunta ella muy sorprendida, retrocediendo la mano que estaba a punto de hacer introducir aquel pedazo de pizza en la boca, debido a la sorpresa producida y por la necesidad imperiosa de saciar su curiosidad.


    
      
    


    –Muy sencillo, es de público conocimiento que la sede principal de dicha iglesia, que es por supuesto donde reside su arzobispo, está en la Diócesis de la plaza Mayor de la ciudad.


    
      
    


    –Vale. Lo que me intriga es cómo te has podido poner en contacto con ellos sin salir de aquí y encima te han dado cita para esta tarde con su máximo jefe.


    
      
    


    –No me han dado cita, la he cogido yo.


    
      
    


    –Vale, ahora sí que empiezo a preocuparme– Responde ella, más intrigada que nunca.


    
      
    


    –Vamos a entrar sin ser vistos en el edificio, esperemos que el arzobispo no se haya recuperado de la gripe que contrajo antes de que emprendiéramos el viaje a Tierra Santa y esté en sus aposentos.


    
      
    


    –Vale. ¿Y cómo sabes que no va a llamar a la Poli justo nos vea allí?


    
      
    


    –Tendremos que ser muy persuasivos y convencerle de que no lo haga– Contesta él con una maléfica sonrisa en los labios y con un tono sarcástico.


    
      
    


    –Miedo me das– Concluye ella.


    
      
    


    –Por cierto, ¿te gustan los móviles táctiles con internet y cámara de 10.5 megapíxeles? –Pregunta él sarcásticamente y con una sonrisa un tanto cómica en su rostro.


    
      
    


    –Pues claro, como no y más ahora que solo disponemos de esta reliquia–Comenta mientras saca de su bolsillo el anticuado móvil que les proporcionó la dama del castillo para que pudiesen hacer las fotografías del manuscrito– Y además sin tarjeta, o sea que ni llamadas podemos hacer con este móvil–Concluye ella.


    
      
    


    –Lo sé. Por eso he cogido éste. Estaba en el cajón de mi mesita, para emergencias y casos excepcionales. Está completamente limpio, muy difícil de rastrear.


    
      
    


    –¡Aaalaaaa¡ –Contesta ella emocionada, como su de un tesoro preciado se tratara el hallazgo–No puedo creérmelo. Tu hermandad os cuida hasta el mínimo detalle, ¿no? Piso franco, con móvil limpio…¿Qué más se puede pedir?


    
      
    


    –Dinero– Le contesta él, con prontitud.


    
      
    


    –Sí claro, ¿y qué más?


    
      
    


    –No, me refiero que también había algo de efectivo en la moneda local, junto al teléfono. Nos irá bien para pequeños imprevistos–Le aclara él.


    
      
    


    –¡Impresionante¡ No puedo creérmelo. Ya me los presentarás cuando todo esto termine, espero, ¿no? Por lo menos para poder darles las gracias por todo–Insinúa ella, de forma un tanto irónica.


    
      
    


    –Tenlo por seguro que te los presentaré. Los vas a conocer a todos, uno a uno–Le comenta él.


    
      
    


    –Por cierto, ahora que tengo el móvil que nos dio la dama del castillo, me ha venido a la mente: ¿qué habrá sido de todos ellos? ¿Qué habrá sido del manuscrito? ¿No hay posibilidad de que alguno se haya salvado? –Interroga ella, con un semblante serio en su rostro.


    
      
    


    –Es, prácticamente, imposible. Todos habrán perecido, asesinados por esos radicales fanáticos religiosos. ¿En cuanto al manuscrito? Lo habrán destruido sin vacilar–Reconoce él, también con semblante de lamentarse por todo ello.


    
      
    


    –Los acabábamos de conocer, pero la verdad es que lo siento por ellos. Parecían tan buenas personas.


    
      
    


    –Estoy seguro de que si lo eran. Sus muertes no pueden ser en balde, no pueden caer en saco roto. Debemos terminar nuestra misión, por ellos, por todo el mundo–Le infunde esperanza y ánimos de esta forma.


    
      
    


    –Tienes toda la razón, se lo debemos a ellos y al mundo…–Responde ella, con claro optimismo.


    
      
    


    Siguen charlando, los veinte minutos restantes, mientras se terminan el almuerzo.


    
      
    


    Después de prepararse, salen del piso franco y se dirigen al todoterreno que Jonás había aparcado en la misma calle la madrugada anterior.


    
      
    


    La calle era muy amplia y más si tenemos en cuenta que se trataba de una vía de un único carril, disponía de amplias aceras e hileras de aparcamientos a ambos lados; sobre ellas, unas hileras en tresbolillo de árboles de hoja perenne complementadas por bancos de madera colocados entre los mismos. El día era apacible, la temperatura agradable, el sol de mediodía brillaba en lo alto del cielo, no se veían más que algunas nubes, totalmente blancas, sueltas, estiradas y difuminadas por el azul del cielo, recordando las nubes de azúcar en el momento de hilvanar los palos de plástico en el momento de ser servidas a los niños.


    
      
    


    Al llegar cerca del coche, él le indica mientras abre las puertas a distancia con el mando que sirve de llavero a la llave del contacto.


    
      
    


    –Ve subiendo al coche, yo mientras le cambiaré las matrículas por las del coche que tenemos detrás.


    
      
    


    –¿Y eso? ¿Por qué las cambias?


    
      
    


    –Seguro que ya lo han denunciado como vehículo robado. No podemos arriesgarnos.


    
      
    


    –¿Y cuando el propietario de este vehículo se dé cuenta también lo denunciará, no?


    
      
    


    –Sí, pero tendremos más horas de margen.


    
      
    


    –Entiendo. Menos mal que estás en todo– Concluye con consuelo ella.


    
      
    


    Susana se introduce en el vehículo por la parte del copiloto, mira por el retrovisor y puede verle como con un rápido y disimulado movimiento desatornilla las placas de matrícula del vehículo que tenían atrás, utilizando el propio cuerpo de cobertura para no ser visto en sus manipulaciones, y se las cambia al todoterreno.


    
      
    


    –Ya está. Puedes introducir en el GPS de mi móvil: la plaza Mayor –Le comenta mientras está entrando en el vehículo y les está ofreciendo el dispositivo móvil.


    
      
    


    –Claro. Ya sabes que soy la encargada oficial de los GPS– Comenta ella con ironía.


    
      
    


    Se ponen en marcha. La circulación era escasa a esa hora, la mayoría de las personas la aprovechaban para comer en el descanso entre las jornadas matutina y vespertina.


    
      
    


    –Gira a la derecha– Le dice Susana a modo de primera indicación.


    
      
    


    –Muy bien– Le responde él mientras está realizando el giro– La ciudad está demasiado tranquila a esta hora. Eso no me gusta, somos demasiado visibles.


    
      
    


    –Con pocos coches la conducción es más fácil, también va bien que te relajes un poco. No puedes estar siempre en tensión. Ahora a la izquierda– Le vuelve a indicar ella.


    
      
    


    Toman una avenida amplia y muy poco concurrida en aquel momento. Jonás se gira hacia ella y le indica.


    
      
    


    –Sigue sin gustarme lo más mínimo: demasiada tranquilidad.


    
      
    


    –Pues yo sí. Ya me venía bien un poquito de relax. Tengo el cuerpo molido de agujetas, golpes y arañazos. Además, esta ciudad es preciosa. ¡Mira¡ En el siguiente cruce gira a la izquierda.


    
      
    


    Justo en el momento de girar se dan cuenta que se adentran en una calle estrecha de un solo sentido de circulación, con dos amplias aceras una a cada lado del vial y sin aparcamiento a los lados. El problema que les sobresaltó fue que a media calle había un control Policial, debemos recordar que Israel es el país con más controles de Policía y Militares del mundo, de hecho se considera un país militarizado.


    
      
    


    –¡Mierda¡ ¿Qué hacemos ahora? – Pregunta ella atemorizada por la situación.


    
      
    


    –Nada. Ya no podemos hacer nada. Por eso te decía que no me gustaba tanta tranquilidad. Somos el único coche que circula por esta calle y ellos no tienen a ninguno parado, nos van a parar e interpelar seguro.


    
      
    


    A cierta distancia, uno de los cuatro agentes, que componían el control, les da el alto con visibles aspavientos de uno de sus brazos.


    
      
    


    –Ponte tranquila y prepara el pasaporte– Le indica él.


    
      
    


    –¿¡Tranquila¡? ¿Cómo quieres que esté tranquila? Estoy de los nervios.


    
      
    


    Al llegar a la altura del control el agente se les acerca por la ventanilla. Era un control rutinario, estaba compuesto por dos motoristas con sus respectivas motos aparcadas a ambos lados del mismo y dos patrulleros con el coche aparcado a la derecha, sobre la acera. El agente golpea con el nudillo del dedo índice de la mano derecha sobre la ventanilla de la puerta de Jonás. Este la baja y les dice en inglés.


    
      
    


    –Buenas tardes agente.


    
      
    


    –Buenas tardes. Llevan un coche de las mismas características que uno que aparece en la lista como robados, aunque no coincide la matrícula debería comprobarlo. ¿Me permite la documentación del vehículo y la suya si es tan amable?


    
      
    


    –Por supuesto, faltaría más señor agente– Le responde Jonás– Se la doy enseguida, la tengo en la guantera– Comenta mientras se inclina levemente hacia adelante y hacia la izquierda como si quisiese llegar a la misma.


    
      
    


    En aquel momento Jonás de un repentino y brusco acelerón con la primera velocidad intercalada y soltando embrague.


    
      
    


    –Agárrate fuerte– Le exhorta a una sorprendida Susana, por la brusca e inesperada maniobra evasiva.


    
      
    


    –¡Alto¡ ¡Alto¡ – Grita el agente que les había interpelado mientras saca su pistola de la funda.


    
      
    


    Jonás da un volantazo y se sube sobre la acera derecha para esquivar los otros tres agentes que estaban en medio de la vía, habían colocado los vehículos de tal forma que formaban un embudo estrecho en el centro de la calzada, para colocarse ellos en aquella posición, con ello conseguían controlar mejor el paso de los vehículos interpelados. Por ello, la mejor maniobra evasiva era huir por la acera y más teniendo en cuenta que, a esa hora, no había transeúntes por ella.


    
      
    


    El todoterreno rebasa el punto de control esquivándolo por la derecha. Los agentes, rápidamente, colocan sus armas en posición de disparo para intentar abatir a los ocupantes del coche fugado. Procedimiento, por otra parte, de lo más común ante estas situaciones, realizado por unos agentes que están en constante tensión por las continuas amenazas terroristas.


    
      
    


    –Agáchate. Pon la cabeza contra el salpicadero– Le indica él.


    
      
    


    –De acuerdo, pero tú también protégete– Le grita ella mientras se coloca en la posición solicitada.


    
      
    


    Entonces Jonás se reclina hacia adelante, metiendo más las piernas bajo el volante, dejando sólo la parte de la cabeza indispensable por encima del salpicadero para poder ver por dónde iban. Su táctica fue la de ir en zigzag de una acera a la otra para así dificultar la puntería de los policías.


    
      
    


    En aquel momento los cuatro abren fuego contra el todoterreno con sus pistolas reglamentarias, con la consabida dificultad de que éste ya circulaba a una velocidad considerable dando fuertes golpes con los neumáticos contra los bordillos de las aceras al pasar de una a otra constantemente. Aun así, varios impactos alcanzan la luneta trasera.


    
      
    


    En la siguiente esquina, Jonás toma la calle de la derecha, volviendo a la posición normal de conducción una vez se había apartado de la línea de fuego.


    
      
    


    Los agentes emprenden su persecución con las dos motos y el coche patrulla, pasando el comunicado por la emisora policial del hecho acontecido y de la descripción del vehículo sospechoso.


    
      
    


    Jonás lleva el vehículo al máximo de velocidad que aquellas vías podían tolerar, estaban circulando a ciento veinte quilómetros por hora. Pisa el freno bruscamente haciendo derrapar el coche, para en pleno derrapaje, girar en el cruce hacia la derecha, para acto seguido pisar el acelerador hasta el fondo y volver a conseguir una velocidad por enciman de los cien quilómetros por hora.


    
      
    


    Los agentes intentan seguir aquel frenético ritmo de huida, pero cada vez el todoterreno se aleja más por varios factores: primero, les llevaba ventaja, los segundos que tardaron en incorporarse a sus vehículos fueron cruciales; segundo, no tenían la pericia al volante que tenía Jonás; y tercero, una nómina y una familia esperando en casa no cubren correr tantos riesgos.


    
      
    


    –¿Cuál es tu idea? – Pregunta ella


    
      
    


    –Darles esquinazo justo sea posible y dejar el coche de inmediato, está “quemado” habrán pasado el aviso de su descripción y lo estarán buscando ya todos los efectivos– Comenta mientras vuelve a realizar un viraje derrapando con el coche a toda velocidad, esta vez hacia la izquierda. En ese momento puede ver unas doce personas que están embarcando en un autobús metropolitano que se encuentra parado frente a la berlina de la compañía. Jonás detiene el todoterreno con un frenazo y derrapaje bruscos justo detrás de él y le indica a Susana.


    
      
    


    –Sal inmediatamente. Nos metemos en el autobús– Mientras está ya abriendo su puerta para salir.


    
      
    


    –Buena idea. Eres genial– Le indica ella mientras también hace lo propio.


    
      
    


    Los dos salen como un relámpago de aquel coche y se meten en el autobús, cuyo conductor pone en movimiento el mismo justo se han subido ellos dos. Mientras ambos están colocados uno detrás del otro, haciendo cola para sacar el tiquete frente al conductor, el autobús ya tiene las dos puertas cerradas y gira a la derecha en la siguiente esquina, la cual se encontraba a pocos metros de la parada. Justo desaparece del campo de visión de la calle donde lo han tomado, entran en la misma los vehículos policiales perseguidores, viendo de inmediato el todoterreno perseguido estacionado al lado de la acera.


    
      
    


    Los tres vehículos policiales paran a pocos metros por detrás del todoterreno; los agentes bajan, pistola en mano, y se acercan, cautelosamente, al mismo. El que encabeza el grupo grita.


    
      
    


    –Salgan del vehículo con las manos en alto o abriremos fuego.


    
      
    


    Los cuatro agentes continúan su aproximación con todas las cautelas posibles y encañonando el vehículo cuando el mismo agente vuelve a gritar.


    
      
    


    –He dicho que salgan con las manos en alto– Mientras está rodeando el coche por su izquierda, acercándose a la puerta del conductor con la pistola por delante. Cuando llega a su altura, se da cuenta de que no hay nadie en el interior.


    
      
    


    –Está vacío. No hay nadie– Grita el agente a sus compañeros para que, con ello, se empiece la búsqueda a pie de los dos sospechosos por las inmediaciones de la zona.


    
      
    


    


    
      
    


    Jonás y Susana se encuentras ya a dos manzanas de donde dejaron el todoterreno y en dirección desconocida, se sentaron en la última fila de asientos, junto a la luneta trasera.


    
      
    


    –¿Adónde debe ir el autobús? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Mira mi móvil, en la aplicación de GPS. A ver si nos alejamos o nos acercamos a nuestro objetivo.


    
      
    


    –¡Ostras¡ Pues tienes toda la razón– Le responde ella mientras echa mano del dispositivo en su bolsillo y comprueba la ruta señalada– De momento, nos estamos acercando– Indica.


    
      
    


    –Perfecto– Responde él mientras está mirando hacia atrás para comprobar que la jugada les ha salido bien y de que no les siguen.


    
      
    


    No dejan de pasar coches de Policía en una dirección y en otra, no cabe ninguna duda de que les están buscando, poco se imaginan que están en aquel autobús con el que se están cruzando unos y otros.


    
      
    


    Al cabo de unos minutos, él le pregunta.


    
      
    


    –¿En qué punto estamos del itinerario?


    
      
    


    –Justo ahora estamos pasando a la altura de la plaza, unas tres manzanas al Este.


    
      
    


    –De acuerdo, éste es el punto más cercano por el que va a pasar este autobús. Bajémonos en la próxima parada– Indica mientras acciona el botón de solicitud de parada.


    
      
    


    A escasos metros, el autobús se aparta hacia la derecha para quedar parado frente a una berlina.


    
      
    


    –Vamos. Nos bajamos aquí– Indica él mientras se está levantando del asiento para dirigirse hacia la puerta.


    
      
    


    –Nos tenemos que dirigir recto según el sentido de la marcha al descender del bus– Indica ella mientras le acompaña saliendo del autocar.


    
      
    


    –Me alegro al ver que estás adquiriendo ya buenas dotes de orientación– Comenta, él, bromeando y alegrándose por ello.


    
      
    


    –Pues sí, será que tengo un buen profesor.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia la intersección para coger la calle perpendicular a la que se encontraban y que se oriente directamente hacia el Este.


    
      
    


    –Calculo que al pasar tres o cuatro cruces, deberemos ver en uno de los últimos, y mirando hacia la derecha, la plaza.


    
      
    


    –Perfecto. Pues vamos para allá– Responde mientras acelera el paso para salir de aquella vía, que por su morfología era más transitada que la que iban a tomar, reduciendo así las posibilidades de ser localizados por los agentes que aún seguían en su búsqueda.


    
      
    


    A los quince minutos alcanzan la plaza Mayor, era una explanada grandiosa, equipada con zona de paseo, carril bicis, zona de juegos infantiles, unos bares quioscos con terraza en la zona central; la circulación de vehículos era bordeando la plaza en el sentido horario, los edificios que la rodeaban no eran muy altos, la media debía de ser de tres niveles, pudiéndose contar solo dos que los sobrepasaban en uno.


    
      
    


    En el lado opuesto por donde habían entrado podía verse un magnifico palacio antiguo, sus paredes estaban formadas por bloques de piedra de un color muy claro, era parecido al color crema pero algo más blanquecino, tenía tres dos niveles de altura por encima de la planta baja, en cada nivel podía contarse seis ventanas con sus contraventanas de madera pintada de color verde pino; la puerta principal era abovedada, teniendo en primer término una reja metálica de color negro en su posición más elevada, dejando al descubierto dos puertas de madera de color oscuro también abiertas.


    
      
    


    –¿Te apuestas algo a que ese es el edificio de la iglesia aramea? – Comenta irónicamente él, con muy poco margen de error ya que el resto de edificios eran bloques residenciales de viviendas y locales comerciales en sus plantas bajas.


    
      
    


    –No. Perdería sin duda. Yo también creo que será ese– Comenta mirándole y regalándole una ligera sonrisa en su rostro.


    
      
    


    –¿Has pensado ya como entrar?


    
      
    


    –No. Aún no, pero daremos una vuelta por la parte trasera a ver que vemos.


    
      
    


    Cogen una de las calles que salía de la plaza justo en medio del lado donde se encontraba el emblemático edificio, bordean un bloque de viviendas hasta llegar a otro cruce de calles, cogen la de la derecha para terminar de bordear dicho bloque para, cuando lo han pasado, encontrarse con la pared posterior del patio del palacete.


    
      
    


    –Aquí tienes tu forma de entrar en el edificio. ¿Te gusta? – Le pregunta él sarcásticamente.


    
      
    


    –Me gusta, pero ya me explicarás cómo quieres que yo salte ese muro.


    
      
    


    El muro estaba compuesto por el mismo tiempo de material que el resto del edificio, el único problema es que media dos metros treinta centímetros.


    
      
    


    –En el momento en que no pase nadie, yo colocaré mis manos entrelazadas a la altura de mi cintura y tú lo utilizarás como un escalón para elevarte hasta poder colocar tus codos sobre el muro, entonces yo te terminaré de impulsar hacia arriba para que, una vez hayas comprobado que en ese momento no hay nadie en el patio, puedas sobre pasarlo, después te descuelgas hasta quedarte solo enganchada de las manos mientras todo tu cuerpo cuelga de la pared y te sueltas, así la caída será tan solo de unos sesenta centímetros. ¿Qué te parece?


    
      
    


    –Muy bien. Ya puedes colocarte, porque ahora no hay nadie por este trozo de la calle.


    
      
    


    –Pues venga. Arriba– Le contesta mientras se coloca en la posición que antes le había sugerido.


    
      
    


    Ella, colocando un pie sobre sus manos entrelazadas, se eleva hasta sobrepasar, sus ojos, la pared y poderle indicar lo siguiente.


    
      
    


    –No hay nadie en este momento. Puedes terminar de empujarme.


    
      
    


    –Muy bien– Le responde, él, mientras termina de elevarla.


    
      
    


    Ella se coloca alargada sobre el muro para proceder a descolgarse de él, quedando únicamente sujeta por sus manos hasta conseguir estar completamente estirada, momento en el cual se suelta para terminar cayendo al suelo en el interior.


    
      
    


    –¡Ostras¡ ¿Y ahora como lo saltarás tú? – Pregunta inmediatamente al llegar al suelo sin haber levantado aún la cabeza. Décimas de segundo después, lo hace y ya lo ve alargado sobre la parte superior del muro.


    
      
    


    –De un salto– Contesta, él, mientras se descuelga de la misma manera que lo hizo ella para terminar saltando al interior del patio.


    
      
    


    Era un área de unos ciento cincuenta metros cuadrados, embaldosados con baldosas enormes de un gres rojizo, había cinco hileras, que recorrían el patio longitudinalmente y equidistantes, de plantas diversas colocadas en tiestos de cerámica de diversos tamaños; al frente, se puede ver las enormes vidrieras de cristal que adornan el edificio.


    
      
    


    –Creo que no nos ha visto nadie. ¿Hacia dónde nos dirigimos? –Pregunta ella mientras permanece agachada.


    
      
    


    –Nos dirigiremos hacia la puerta principal que da acceso al edificio, si no hay nadie en ese momento, entraremos– Le indica mientras también se encuentra agachado y observando las ventanas de los niveles superiores en búsqueda de alguien que casualmente hubiese podido observar en el momento del salto; dando la pesquisa un resultado negativo.


    
      
    


    Se levanta Jonás y se dirige hacia la puerta de entrada, ocultándose, a la vista de la gran parte de ventanas, detrás de la hilera central y elevada de plantas; era seguido por ella.


    
      
    


    –Espérame oculta detrás de estas plantas. Voy a comprobar que no haya nadie en este momento en el interior– Le comenta mientras con un rápido movimiento se coloca pegado a una de las cristaleras opaca y adornada con dibujos, haciendo esquina con la puerta acristalada y traslúcida.


    
      
    


    –De acuerdo. Aquí me quedaré hasta que tú me avises– Acepta, ella, mientras se agazapa al lado de uno de los maceteros más grandes, el cual contenía una gran planta de extensas ramas y hojas alargadas.


    
      
    


    Cuando se encuentra en esa posición, Jonás puede inclinar un poco la cabeza hacia el exterior para poder tener campo de visión libre en el interior. Lo que ve, parece una sala de estar.


    
      
    


    Era una sala enorme, en aquel momento se encontraba sin presencia humana, las baldosas eran de mármol blanco brillante, las paredes blancas inmaculadas, había dos grandes lámparas que colgaban del techo, con seis brazos cada una y con las bombillas en forma de lágrimas, lo mejor era el mobiliario:


    
      
    


    Dos grandes armarios estanterías de caoba adornaban uno de los laterales, estaban repletos de libros, en el centro izquierda de la sala había dos mesas con sus respectivos juegos de seis sillas cada una, también de la misma madera, estaban cubiertas por unos centros de mesa blanco hechos con ganchillo; sobre ellos, dos jarrones de cristal entallado en forma de floreros, conteniendo un ramo de rosas cada uno. En el centro derecha, un enorme piano de cola, con la tapa abierta y apoyada sobre su varilla, junto a él, su banqueta del mismo color: negra.


    
      
    


    Tanto el edificio como el mobiliario como su armonización denotaban clase, prestigio y nivel; una pulcritud en la limpieza denotaba dedicación.


    
      
    


    


    
      
    


    – Vamos a entrar. Ahora no hay nadie– Indica, él, mientras le hace el ademán con la mano izquierda y con la otra acciona el pestillo para abrir la puerta.


    
      
    


    –Voy –Le responde mientras se pone de pie y se dirige hacia la misma.


    
      
    


    Entonces él, mirando hacia ambos lados del patio para asegurarse de que están solos, acciona el pestillo abriendo la puerta y entrando.


    
      
    


    Una vez dentro le indica a Susana.


    
      
    


    –Ahora debemos comportarnos con toda naturalidad, como su hubiésemos entrado por la puerta principal y con invitación.


    
      
    


    –Vale, pero cuanta menos gente nos encontremos mejor. Estoy algo nerviosa.


    
      
    


    –Mira. Allí hay un plano colgado en la pared tipo “Usted está aquí” nos irá de perlas para localizar el despacho del Arzobispo– Comenta él señalándolo.


    
      
    


    Cruzan la sala hasta llegar al punto donde estaba colgado aquel indicativo.


    
      
    


    –No veo que indique su despacho por ningún sitio– Comenta ella después de haberle dado un rápido vistazo.


    
      
    


    –Sí que lo indica, pero no afinas a reconocerlo.


    
      
    


    –¿A sí? ¿Dónde lo ves?


    
      
    


    –En la primera planta, donde pone dependencias privadas, seguro que está allí. El resto del palacio es público, por tanto no hay otra– Concluye él.


    
      
    


    –Pues sí. Mirado así, tienes toda la razón. ¿Qué hacemos? ¿Vamos directamente a su despacho?


    
      
    


    –Sí. No hay tiempo que perder. Vayamos al grano.


    
      
    


    Los dos salen de la sala por el lado contrario a la entrada desde el patio y enfilan un amplio pasillo, pasan por dos habitaciones cerradas a cada lado hasta llegar a la base de unas escaleras magníficas, los escalones eran de mármol blanco y debían tener un metro y medio de amplitud, el reposamanos era de teca sustentado por una barras equidistantes de acero inoxidable que competía en brillo con el de los escalones.


    
      
    


    En el momento de empezar a subir se cruzan con uno de los sirvientes, un hombre de mediana edad y algo rechoncho, perfectamente uniformado como personal de atención del palacete, llevaba unos pantalones negros, camisa blanca y un chaleco granate con líneas verticales negras y finas.


    
      
    


    –Buenas tardes– Saludan Jonás y Susana en inglés, aparentando total naturalidad y normalidad por el hecho de encontrase en aquel lugar.


    
      
    


    –Buenas tardes señores. ¿Puedo ayudarles en alguna cosa? Están ustedes accediendo a dependencias privadas.


    
      
    


    –Sí señor. Necesitamos saber en qué lugar se encuentra el señor arzobispo. Verá, somos de la prensa internacional– Le comenta a aquel empleado, para girar la cabeza mirando a Susana y decirle –Ahora es un buen momento para sacar tu acreditación de prensa –en castellano y volver a mirar a aquel individuo y continuar diciéndole –Tenemos cita con él, ya se la hemos enseñado al personal de vigilancia de la puerta. Mire se trata de una entrevista íntima, debe reflejar el carácter personal de su Eminencia, entonces es normal que quiera realizarla en su despacho o incluso en algún lugar más personal e íntimo. Su usted fuera tan amable de indicarnos dónde lo podemos encontrar.


    
      
    


    –Por supuesto– Les indica aquel buen hombre, después de mirar por encima la acreditación de prensa de Susana y de reflexionar que su cometido no es el de seguridad, que para eso ya están los de puerta que les deben haber interpelado, sino el de servir a su Eminencia– En estos momentos se encuentra en sus aposentos. Terminen de subir la escalera, sigan recto el pasillo y la segunda puerta a la derecha.


    
      
    


    –Muchas gracias señor. Ha sido usted muy amable– Se despide, él, con un tono muy educado y cordial.


    
      
    


    –Buenas tardes señores– Termina diciendo, el señor, mientras continúa bajando las escaleras como si nada.


    
      
    


    –Adiós– Le contesta incrédula ella, mientras aún no se cree que haya sido relativamente fácil obtener, no solo el beneplácito de aquel hombre, sino que además les ha informado de dónde encontrar al que buscaban– No dejo de alucinar por como embaucas a la gente. Creo que tienes un don natural– Le comenta a Jonás mientras los dos ya han continuado subiendo por las escaleras.


    
      
    


    –Lo tomaré como un cumplido– Bromea, él, con una picarona sonrisa en su rostro.


    
      
    


    Los dos se dirigen por el pasillo, cruzan la primera puerta y al llegar a la segunda se detienen; entonces, él golpea la puerta con tres golpecitos acompasados.


    
      
    


    –Sí. ¿Quién es? –Se escucha del interior con una voz ronca y seca.


    
      
    


    –ADONAI ‘TSEBAYOTH ADONAI MELEK AL-ILAH –Pronuncia Jonás con semblante serio.


    
      
    


    El arzobispo no tarda ni tres segundos en abrir la puerta y quedarse mirando aquella persona que había pronunciado aquellas palabras en arameo antiguo.


    
      
    


    Aquel hombre era entrado en años, debía tener, por lo menos, unos setenta y cinco, no era muy alto, debía medir un metro sesenta y tres o cuatro centímetros, ostentaba una voluminosa barriga cervecera, le había caído casi todo el pelo de la coronilla y el poco que le quedaba era totalmente canoso, su cara era apacible, con semblante de bonachón, arrugada ya por el paso del tiempo y con dos buenos mofletes; Iba vestido de calle, llevaba unas bambas deportivas blancas, unos tejanos de color azul marino y un jersey de lana de color verde pistacho.


    
      
    


    –¿Eres un miembro de la orden? – Pregunta, el señor, mirándole fijamente a los ojos.


    
      
    


    –Sí. Lo soy– Contesta rotundo y sin perder el contacto visual, mientras se arremanga el jersey para dejar sus antebrazos al descubierto, junto a sus tatuajes.


    
      
    


    –Hace mucho que os fuisteis de Tierra Santa. ¿Qué te trae de vuelta hermano? –Le pregunta él, algo maravillado por la idea de tener a tan misterioso e ilustre visitante ante su puerta.


    
      
    


    –Debemos hablar contigo. ¿Podemos pasar? –Interroga Jonás.


    
      
    


    –Claro, pero que mal educado soy. La sorpresa me ha hecho perder los buenos modales. Por favor, pasad– Les indica aquel buen hombre.


    
      
    


    Los aposentos eran amplios, se trataba de una habitación de unos sesenta metros cuadrados , las paredes estaban pintadas de blanco, en el lado de la izquierda había un cuadro de un hermoso paisaje campestre; había una enorme cortina de algodón, bordada a mano, de unos cien años de antigüedad, color marfil, que cubría la ventana; disponía de un aseo personal a la derecha según el sentido de entrada; del techo colgaba una enorme y majestuosa lámpara de cristal tallado a mano, con forma arácnida de ocho brazos y ocho bombillas cubiertas por capullos tallados en cristal; el mobiliario era de madera maciza de teca, se componía de un par de armarios de tres y cuatro hojas respectivamente, una mesa escritorio con su silla a juego y otras dos, un tanto diferentes, enfrente de ella y su amplia cama, guarnecida con dos mesitas, una a cada lado. Se notaba que aparte de descasar en su habitación, también disponía de todo lo necesario para poder aislarse y escribir, leer o meditar decantado del trajín diario del palacio. La cama y las mesitas estaban dispuestas al lado de la derecha según se entraba y el escritorio con el conjunto de mesas a la izquierda.


    
      
    


    –Me llamo Abel– Le comunica mientras les estrecha la mano en el momento que le dice, cada uno sus nombres.


    
      
    


    –Yo Jonás.


    
      
    


    –Y yo Susana, soy periodista en España.


    
      
    


    –Encantado. Por favor, sentaros. Sed bien venidos a mis humildes aposentos– Les indica, mientras les señala las dos sillas que había colocadas frente a la mesa escritorio.


    
      
    


    –Gracias– Contestaron al unísono los dos.


    
      
    


    –¿En qué puedo ayudaros?


    
      
    


    –La verdad es que estamos en un pequeño aprieto. Viajamos desde España para investigar la aparición de una tumba judía del S. I al Sureste de Jerusalén. La localizó la Autoridad Palestina de Antigüedades, los tres arqueólogos que la hallaron murieron poco tiempo después en misteriosas circunstancias– Explica Jonás cuando es interrumpido por Abel.


    
      
    


    –Sí. Seguro que sufrieron algún tipo de maldición al descubrir la tumba, la maldición de la persecución atroz de la iglesia católica–Intercede aquel buen hombre.


    
      
    


    –Exacto, ellos y algunos más ya han encontrado la muerte por intentar sacar a la luz la verdad. Incluso, nos han hecho parecer, ante las autoridades, a nosotros como culpables de esos crímenes– Explica Susana.


    
      
    


    –¿Y en que puedo ayudaros yo? –Pregunta Sharon sentándose en su sillón de escritorio.


    
      
    


    –Queremos llegar al fondo del asunto. Susana trabaja para un periódico español que estaría dispuesto a publicar toda la información veraz que podamos descubrir. ¡Esta vez hay alguien que se atreve a hacer público toda la verdad¡ Un medio informativo de masas objetivo e imparcial. Tenemos que hacerlo de una vez por todas, la humanidad ha pasado demasiados siglos sumida en las tinieblas y oscuridad. Se lo debemos a tantos hermanos muertos por descubrirla e intentar hacerla pública– Comenta Jonás.


    
      
    


    –Te entiendo– Le responde Abel, después se gira hacia Susana para preguntarle.


    
      
    


    –¿Tu periódico estaría dispuesto a publicar la verdad por dura que ésta pueda ser? Está en un país muy católico. ¿Se atreverán?


    
      
    


    –Sí. Las cosas han cambiado mucho en poco tiempo, la mentalidad española ha evolucionado enormemente en pocos años. Mi director me mandó aquí con la intención de descubrir la verdad y con el compromiso de publicarla, fuese como fuere.


    
      
    


    –Me alegro. Esta iglesia ha esperado muchos siglos para que la humanidad pudiese estar preparada para afrontar las verdades que ella ha estado custodiando hasta ahora. Siglos atrás, hasta no hace demasiados años, la gente era perseguida y aniquilada de forma oficial por explicarlas– Dice Sharon.


    
      
    


    –Tristemente hemos podido presenciar como, hoy por hoy, aunque sea de forma clandestina, también se ha asesinado a mucha gente buena e inocente con la intencionalidad de ocultar la verdad y que no saliese a la luz lo que ellos, la Iglesia Católica, no quiere– Añada ella.


    
      
    


    –Muchas congregaciones o hermandades han sido aniquiladas por representar una amenaza para la iglesia católica, no digamos las que poseían algún secreto que podía hacerla tambalear, éstos debían permanecer en la clandestinidad ocultando su secreto hasta que la sociedad estuviese preparada, en un estatus que no supusiera ningún peligro para la hermandad custodiadora. Creo que ha llegado ese momento– Les comenta, Abel, mientras se levanta hacia la pared más cercana. Con un meticuloso movimiento descuelga el cuadro y lo deja apoyado en el suelo.


    
      
    


    Al retirarlo, dejó al descubierto una caja fuerte empotrada, cuadrada de unos cuarenta centímetros cuadrados, con mecanismo manual y un escáner de reconocimiento dactilar.


    
      
    


    Coloca el dedo índice sobre el escáner, en menos de un segundo un piloto de color rojo, que había en medio de la misma, se apaga, dando paso a uno de color verde que estaba justo debajo. Acto seguido empieza a girar la rueda del mecanismo un número determinado de vueltas hacia un lado y hacia el otro, hasta que se puedo escuchar un clic metálico: la caja se encontraba abierta. Sacó unos manuscritos, que solo por el aspecto, ya podía apreciarse que tenían unos cuantos siglos de antigüedad. Los colocó con sumo cuidado sobre la mesa y dijo.


    
      
    


    –Estos manuscritos datan del S. VI, fueron transcritos por los miembros de la iglesia aramea, copiados de unos manuscritos muy anteriores a ellos. Los originales databan del mismísimo S. I, fueron redactados por los fundadores de la primitiva iglesia aramea. Sin duda, son nuestro tesoro más preciado y jamás han visto la luz fuera de estas paredes.


    
      
    


    –Nos llena de orgullo saber que seremos los primeros, que no pertenecemos a la iglesia aramea, en poder contemplarlos y poder divulgar su palabra– Comenta Jonás


    
      
    


    –Mi querido joven guardián de la verdad, no te puedes llegar a imaginar lo orgulloso que te sentirás cuando hayas vistos estos manuscritos, que como imagino no tendrás ningún problema para entender el arameo antiguo que hay escrito en ellos.


    
      
    


    –Por supuesto que no. Los trataré con sumo cuidado y respeto.


    
      
    


    –Tampoco sabes cuánto respeto les tienes, porque todavía no sabes qué son ni qué contienen– Comenta Abel con un tono enigmático y claramente de contención de la información para de golpe soltarla toda a sabiendas del impacto que ello produciría en Jonás.


    
      
    


    –No, no lo sé. Como me has dicho, los escribieron los fundadores de la iglesia aramea, los que estuvieron en contacto directo con Jesús en su Ministerio Público. ¿No es así?


    
      
    


    –Así es. Este es el documento fundador de nuestra iglesia. ¿No te dice mucho por el nombre que le dimos nosotros, no?


    
      
    


    –Bueno, he escuchado hablar de un documento fundador de vuestra iglesia, pero poco más sé. Ha sido un documento que nunca ha transcendido fuera de vuestra iglesia.


    
      
    


    –Efectivamente, quizás te suene más si te digo el nombre que le dio un historiador teólogo cuando por deducción, sobre los escritos posteriores -como pueden ser los evangelios cristianos- descubrió su existencia sin haberlo visto jamás. Lo llamó “El Documento Q”. –Termina, Abel, mirándole fijamente a los ojos de Jonás.


    
      
    


    Éste quedó perplejo, casi como si hubiese visto levantarse un muerto, sus pupilas se dilataron al máximo de lo que podían dar, sus ojos se engrandaron y sus cejas se arquearon, su rostro empaleció de golpe, y por unos segundos quedó sin habla.


    
      
    


    –Jonás. ¿Estás bien? – Le pregunta preocupada, Susana, que por un momento creyó que él se iba a desmayar – ¿Qué ocurre con ese Documento Q?


    
      
    


    Entonces, engullendo saliva e inspirando una honda bocanada de aire, le dijo.


    
      
    


    –La gran mayoría de historiadores teólogos están de acuerdo en que los tres Evangelios Sinópticos católicos tienen similitudes calcadas entre ellos. No puede ser que con el lapso de tiempo que transcurrió entre que se escribió el primero, sobre el año 60 D.C hasta el último, sobre el 120 D.C. y con la considerable distancia de uno a otro, y sin conocerse los autores, la tradición oral hubiese podido mantener aquellos calcos en versículos enteros; por tanto, prácticamente todo ellos están de acuerdo en que los tres evangelios tuvieron que escribirse copiando, transcribiéndose del mismo documento-origen. Algunos lo llamaron el Documento Q. Ese documento no ha sido visualizado por ninguno de los historiadores que lo mencionan, pero están seguros de ello por lo que te he explicado.


    
      
    


    –Así es– Ratifica Abel– Y ahora tenéis en primicia ese documento, para saber de primera mano, de los escritores que compartieron el polvo de sus sandalias con el que pisaba Jesús. Aquí tenéis, para que podáis comparar un testimonio escrito en la misma época en la que vivía él.


    
      
    


    –Es la mayor joya que un historiador haya podido soñar jamás tener en sus manos. ¿Podemos fotografiar sus páginas? – Pregunta Jonás.


    
      
    


    –Podéis hojear y tomar fotografías cuanto queráis. Yo estaré aquí para aclararos cualquier duda que podáis tener– Responde Abel.


    
      
    


    –Susana, toma mi móvil– Le dice mientras se lo acerca extendiendo su brazo– ¿Puedes ir sacándole fotografías a medida que yo vaya pasando las páginas, por favor?


    
      
    


    –Si claro– Contesta, ella, emocionadísima por ser partícipe de la divulgación de aquella pieza histórica de incalculable valor.


    
      
    


    –Saca una fotografía de la portada interior y de la primera página– Le comenta una vez se ha levantado de la silla y se ha agachado al lado de la mesa para quedar a la misma altura de aquella joya histórica y ha girado la primera hoja del manuscrito.


    
      
    


    –Sí– Contesta, ella, mientras también se levantó para quedar encarada al documento, levemente hacia la izquierda para buscar un buen ángulo de luz– Lo tengo– Afirma después de haber realizado el primer disparo.


    
      
    


    –Toma dos fotografías de cada página, para así asegurarnos que como mínimo tengamos una de bien.


    
      
    


    –De acuerdo, allá voy con la segunda– Dice mientras toma una nueva desde el mismo ángulo.


    
      
    


    En ese momento, Jonás inicia la lectura de la primera hoja. Sus ojos devoran con rapidez las líneas con unos veloces movimientos de derecha a izquierda, bajada de vista y otra vez en el mismo sentido. En menos de un par de minutos pasa la hoja y le dice.


    
      
    


    –¿Puedes tomar otra tanda de fotografías?


    
      
    


    –Sí, claro– Le comenta mientras hace lo propio, encarando el móvil frente a sus ojos.


    
      
    


    Continúa leyendo a velocidad extrema, no por tener prisa de marcharse de aquel lugar, sino por las ansias de conocer los secretos de tan codiciado documento.


    
      
    


    –Mientras vayas alcanzando conclusiones, aunque sean parciales, me podrás ir diciendo– Le pide ella, sin poder reprimir la emoción e inquietud que tenía por conocerlos también.


    
      
    


    –Sí, sí. Justo…– Le dice sin terminar la frase por encontrarse tan inmerso en aquella lectura que desconectó, por increíble que parezca, de la realidad que le rodeaba.


    
      
    


    –No te preocupes. Creo que en estos momentos le hiciesen un corte, ni sangraría– Comenta irónicamente Abel a Susana como una especie de justificación.


    
      
    


    –Lo entiendo. Yo estaría igual. No sé muy bien de que va este manuscrito y estoy emocionadísima y muy nerviosa por saber que contiene– Le contesta, ella, como reconocimiento y aceptación.


    
      
    


    –Vuelve a tomar una tanda de fotos– Le pide, él, mientras vuelve a pasar otra hoja.


    
      
    


    –Muy bien. Aquí estaba preparada– Le contesta sonriente mientras toma posición para realizar las instantáneas.


    
      
    


    Jonás sigue leyendo a velocidad de vértigo, tan solo le quedaban dos hojas más.


    
      
    


    –Siempre supe de la existencia de este documento. Estaba seguro de ello– Murmulla mientras no aminoraba la velocidad de lectura.


    
      
    


    –Pues ya lo tienes– Contesta, ella, emocionada por el hecho de ser ella la que pueda dar la primicia, a través de su periódico, de la noticia. Solo por aquel hecho ya valía la pena haber ido a Tierra Santa, aunque no pudieran encontrar la tumba del S. I.


    
      
    


    –Impresionante– Vuelve a murmullar, él, mientras sus ojos se agrandaban por la sorpresa, como una forma de intentar que entrara más luz en sus retinas y poder asimilar mejor aquellas grafías.


    
      
    


    –Prefiero que vosotros mismos veáis el manuscrito que no yo os lo explique. Primero, porque la cara que pone Jonás no tiene precio y segundo, porqué cuando una cosa se puede observar directamente, se comprueba, se fidedigna y se interioriza mucho mejor. Así no habrá posibles errores de traducción ni de interpretación. Él lo habrá podido leer con sus propios ojos– Comenta Abel mientras le señala con un movimiento leve de su cabeza.


    
      
    


    –Estoy totalmente de acuerdo con usted– Condesciende ella.


    
      
    


    –¿Puedes tomar otra tanda de fotografías, por favor? – Le pide, él, mientras ha girado la penúltima hoja.


    
      
    


    –Sí, claro– Le contesta, ella, mientras vuelve a colocarse en posición para realizarlas.


    
      
    


    –Termino de leerlo y te comento. ¿De acuerdo? De momento es tal cual me lo imaginaba– Le informa, él, mientras ya se ha vuelto a sumergir en aquel mar de grafismos de dos mil años de antigüedad.


    
      
    


    Una vez terminada la lectura del manuscrito, Jonás procede a resumirle su visión de él a Susana.


    
      
    


    –Está totalmente en concordancia con lo que me imaginaba y con los escritos que ya hemos vistos hasta ahora. No hay nada contradictorio ni incongruente.


    
      
    


    –¿El que case con los demás y entre ellos, les da mayor credibilidad y fidedignidad, no? –Pregunta Susana para confirmar lo que ella ya creía.


    
      
    


    –Así es. Además está totalmente en la línea de lo que la mayoría de historiadores se imaginaban. Me alegro tanto de que estuviéramos en lo cierto– Recalca, él.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir con eso? – Pregunta, ella, intrigada por sus palabras.


    
      
    


    –Sus seguidores arameos, no hay que olvidar que Jesús también era arameo, narran que en la feroz resistencia del pueblo judío ante la invasión romana, anhelaban la llegada de un Mesías; no como un guerrero que empuñara las armas, pero sí como un líder carismático que pudiera llevar a su pueblo a la liberación. Algo así, como un Moisés que liberó al pueblo de Israel de la esclavitud de Egipto sin empuñar una sola espada, sino con su vinculación divina con Dios.


    
      
    


    Apareció un joven galileo que lideraba, al principio sin ninguna pretensión, a un grupo que se autodenominaba los verdaderos seguidores de Dios, su filosofía era esenia pero su manera de interpretar la ley era farisea. No era un grupo pacifista, si bien no tomo ninguna acción directa contra los romanos, probablemente por falta de efectivos y recursos, portaban armas para defenderse. Desafiaban al poder romano y al poder judío de las altas autoridades, que en aquel entonces era dominado y mantenido por Roma, era totalmente colaboracionista con el invasor, porque así éste les ayudaba a mantenerse en el poder.


    
      
    


    –Tenías razón, por el momento todo casa con los escritos anteriores– Le comenta, ella, entendiendo perfectamente lo que le estaba contando él.


    
      
    


    –Promovían una nueva forma de seguir a Dios, encontrándose cada persona directamente con él, sin necesidad de ir al Templo de Jerusalén y no estar así sujeto a las estrictas normas de la casta sacerdotal que, conjuntamente con la casta noble y real, eran las que dirigían el país colaborando con los romanos. Hasta ese momento, todo judío practicante debía realizar sacrificios en dicho templo, lucrosos sacrificios para la clase sacerdotal, ya que se pagaban cantidades desorbitadas por la compra de animales para el sacrificio directamente en el Templo. Aquellas ideas ya debieron calar, de por si, como revolucionarias a los ojos de los dirigentes.


    
      
    


    –Me lo empiezo a imaginar, una especie de revolucionario de las masas más desfavorecidas– Comenta, ella, siguiendo el hilo argumentativo.


    
      
    


    –Exacto, por eso, entre esas masas desfavorecidas, este grupo inventó una especie de seguridad social, para ayudarse los unos a los otros, a los enfermos, a las viudas, a los niños pequeños, en definitiva, a los desvalidos; pero solo entre ellos, ni a las clases favorecidas y privilegiadas ni a los no judíos: la caridad era entre ellos, como una forma de compensar el desequilibrio social que provocaba los estratos sociales y como una forma de imitar el funcionamiento interno de la colonia esenia de Qunrán.


    
      
    


    –Entiendo– Asiente, ella.


    
      
    


    –El grupo promulgaba la creencia y seguimiento en el Dios de Moisés, pero sin tener que seguir las estrictas normas de comportamiento que recogían las escrituras y que iban en beneficio de las clases dominantes. Jesús y sus seguidores eran fervientes judíos en su religión, actos y forma de vida, pero buscaban la independencia religiosa de la Casta Sacerdotal Judía, vinculada a Roma y a la nobleza.


    
      
    


    –A partir de ahí, su sentencia de muerte ya estaba dictada, sería cuestión de tiempo. ¿No es así? – Continúa el hilo argumentativo, ella.


    
      
    


    –Así es. No es de extrañar que esa manera de actuar y con esas ideas calaran tan hondo en aquellas gentes menos favorecidas. El líder de aquel grupo era Jesús de Nazaret. Aquí se recogen múltiples actuaciones como curandero o sanador, pero en ningún lugar se hace mención de milagros contranatura.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir con actos contranatura? – Pregunta extrañada, ella.


    
      
    


    –Significa los típicos milagros que le hicieron famoso y que están relatados en los Evangelios Sinópticos: el de Marcos, Mateo y Lucas. El caminar sobre las aguas, el multiplicar panes y peces, etc… Aquí solo recoge sanaciones que asombraban a las gentes de aquel momento.


    
      
    


    –¿Y cómo te explicas aquellas curaciones? – Pregunta, ella, más intrigada todavía.


    
      
    


    –Hay una teoría que indica que Jesús viajó en sus años perdidos, los que no están recogidos en los Evangelios Canónicos: es decir desde los tres años hasta los treinta, ésta indica que pudo partir con una caravana de camellos y mercaderes, liderados por su posible tío José de Arimatea, hermano de su madre María; esta teoría lo sitúa en lugares muy diversos como en Inglaterra o la India. Fuera como fuese y estuviera donde estuviese, podría ser que hubiese adquirido conocimientos de medicina que en otros lugares eran normales y en Israel todavía no habían descubierto. De todos es sabido lo avanzada que estaba la medicina natural con hierbas medicinales en la India.


    
      
    


    –¡Ostras¡ Pues nunca me lo hubiese planteado así, de esta forma. Por otra parte, tiene toda la lógica– Asevera, ella.


    
      
    


    –En los documentos, están perfectamente relatados los acontecimientos que servirán de base a los Evangelios Sinópticos: como las bodas de Canaán, la entrada en Jerusalén sobre un asno, el incidente en el templo, la última cena, su juicio, su ejecución; están palabra por palabra como los copiaron posteriormente en los Sinópticos. Para mí, lo más importante a destacar de este documento es que Jesús nunca tuvo la intención de fundar ninguna iglesia. Él era judío, con una nueva forma de entender su religión, pero jamás pretendió querer ser el único hijo de Dios ni de fundar una nueva religión. Piensa que en aquella época se les llamaba hijos de Dios a todos aquellos judíos que vivían según la ley de Moisés. También menciona las ideas apocalípticas de Jesús, promulgaba que no transcurriría una generación antes del juicio final y el fin del mundo; idea ésta, totalmente incompatible con querer perpetuar una nueva iglesia; incluso el celibato, la idea de desprenderse de cualquier placer terrenal para purificar el alma, que tanto predicaban él y sus seguidores es totalmente incompatible con esta idea: sino todos el grupo de seguidores se extinguiría por no poder perpetuarse, hecho contradictorio con querer fundar y perpetuar una nueva iglesia, ¿no crees?


    
      
    


    –Una única fuente de donde emanan las demás. ¿No es así? – Concluye ella.


    
      
    


    –Sí. La fuente primogénita. Ella es la esencia, la verdad. Los demás evangelios tienen de verdad lo que cogieron de esta fuente, todo lo demás fue añadido como propaganda religiosa– Explica Jonás.


    
      
    


    –Así fue. Es una transcripción de los testigos directos de la época de Jesús. Sobrevivió al asedio y posterior destrucción de Jerusalén por los romanos en el año 59 D.C. –Termina añadiendo Abel.


    
      
    


    –Queremos publicarlo todo. ¿Habrá algún tipo de problema? – Pregunta cautelosa, Susana.


    
      
    


    –Podéis publicarlo todo, podéis corroborarlo con las fotografías de los documentos, pero no podéis revelar la ubicación donde se hayan. Como comprenderéis por motivos de seguridad– Accede, no sin la última petición, Abel.


    
      
    


    –Me parece muy razonable. Si ciertas personas supieran de su ubicación, removerían cielo y tierra para eliminar todo rastro de su existencia– Dice ella.


    
      
    


    –¿A qué conclusión estás empezando a llegar, después de todo lo que has visto? En definitiva, vas a ser tú la que escriba el artículo– Pregunta Jonás.


    
      
    


    –La conclusión es, y siempre hasta el momento que hemos podido documentar de la vida de Jesús, que cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Nos han vendido un Jesús hijo de Dios que me da la impresión que concuerda muy poco con la realidad de aquel judío que piso estas tierras hace ya dos mil años. Quién y por qué manipularon la información es algo que me gustaría desvelar y poder culminar el artículo– Responde ella.


    
      
    


    –Me gusta esta mujer– Dice, Abel, después de haber soltado una breve pero sonora carcajada –Tiene las ideas claras y mucha, mucha ambición y eso es de admirar hoy en día.


    
      
    


    –Vamos a pedirle un pequeño favor más– Le pide Jonás.


    
      
    


    –Vosotros diréis– Responde amablemente, él.


    
      
    


    –¿Podríamos volcar una copia de las fotografías en un ordenador para subirlas a un servidor de seguridad de la hermandad?


    
      
    


    –Claro. Faltaría más.


    
      
    


    –Es que no puedo realizar una transmisión segura desde mi dispositivo móvil. Utiliza un sistema de cifrado y encriptación para poder recibir mensajes fuera del rastreo de los más modernos equipos de descifrado, pero no puedo mandar tanta información por esta vía.


    
      
    


    –Venir. Acompañarme a la sala contigua, allí hay un Pc y podrás subirlo a la red– Les dice Abel mientras se levanta, recoge el documento y lo introduce nuevamente en la caja de seguridad, colocando posteriormente el cuadro en su lugar.


    
      
    


    Ellos también se levantan de sus sillas. Abel se dirige hacia la puerta, la abre y con un gesto educado con la mano, les indica– Por favor, detrás de vosotros.


    
      
    


    –Gracias– Contestan, ellos, agradeciendo tanta amabilidad y cruzando la habitación hasta salir al pasillo, donde esperan que él también lo haga y coja la delantera para indicarles dónde está el Pc. Exactamente como hizo.


    
      
    


    No habían caminado ni cinco metros, cuando llegaron a otra puerta, esta vez a la izquierda, Abel la abrió. Daba a un pequeño despacho que rompía con la sintonía reinante de todo el palacio, con la majestuosidad reinante, la decoración renacentista algo pomposa, los emblemáticos y robustos muebles, las espaciosas estancias, la sobre decoración de valiosísimas piezas de arte. Aquí era todo lo contrario, había un par de estanterías archivador de plástico, repletas de carpetas, una mesa en su centro de cristal con el armazón y las patas de aluminio, donde había el Pc, una silla de oficina móvil y regulable; había una pequeña lámpara en el techo que era totalmente prescindible en aquel momento del día debido a la gran calidad que atravesaba la fina cortina de color crema que cubría la pequeña ventana del despacho.


    
      
    


    –El ordenador está encendido y conectado a la red. Como si estuviese en su casa– Le indica Abel.


    
      
    


    –Muchas gracias– Responde Jonás, sentándose y encendiendo el monitor. Saca su móvil junto con el cable de conexión USB y lo conecta. Empieza a volcar una copia de seguridad en el disco duro. Lo desconecta y abre el navegador.


    
      
    


    Susana puede ver como se conecta a una página cuyo nombre es indescriptible por estar en lenguaje de máquina, era la siguiente: 101.98.68.101, aparece una pantalla en negro y un recuadro en color blanco le indica que introduzca usuario y clave, campos en los que no puede ver lo que contienen porque aparecen como un asterisco justo es presionada la tecla que le corresponde. Acto seguido, observa como le pide la ruta de acceso al documento que quiere subir, y así se lo indica él, para pasar a darle la orden de subir.


    
      
    


    –En dos minutos o menos, estará– Le comenta a ella mientras la mira y le sonríe en la progresión de la barra de estado.


    
      
    


    –¿Con esta copia de seguridad, podemos estar tranquilos si perdemos o se rompe tu móvil? – Pregunta ella para quedarse más tranquila.


    
      
    


    –Estará más segura que un millón de euros en un banco suizo– Bromea él, para terminar concluyendo– ¡Listo¡. Acabo de pasar todas las fotografías que hemos hecho hasta ahora. Mis hermanos procesarán toda la información.


    
      
    


    –¡Buuuuf¡ La verdad es que me quedo muchísima más tranquila así. Por lo menos si nos pasara algo, habríamos podido salvar mucha información valiosísima– Comenta ella, con un claro gesto de alivio.


    
      
    


    Por unos instantes Susana se queda pensativa y girándose hacia Jonás le pregunta.


    
      
    


    –¿Podría dejar un mensaje en clave para mi familia? Lo estarán pasando fatal por no saber nada de mí más que mentiras y acusaciones horrorosas.


    
      
    


    –Mientras no uses ninguna cuenta de ningún familiar ni de ningún compañero de trabajo. Es seguro que todas esas cuentas están vigiladas por los Servicios Secretos del Vaticano.


    
      
    


    –Lo había pensado. Hay una página en Madrid de compra-venta, yo siempre cuelgo cosas que no utilizo para venderlas allí, mis padres también la ven y siempre me hacen bromas al respecto. Estoy segura que si coloco un mensaje en clave allí, ellos lo verán y lo entenderán, tenemos como una especie de jerga en clave de humor.


    
      
    


    –Pues adelante. Todo tuyo– La anima mientras se levanta de la silla para dejarle paso a ella– sobre todo no lo escribas muy obvio, nunca se sabe quién puede estar fisgoneando las páginas que menos te imaginas.


    
      
    


    –Descuida– Le responde mientras introduce la dirección de la página. Una vez abierta, se dirige a la sección de colgar anuncios para introducir el siguiente texto:


    
      
    


    


    
      
    


    Se vende gatita en celo, está en perfecto estado, la he tenido oculta unos días para que no se perdiera. En unos días la podré entregar, para poder aclararlo todo y estar con vosotros. Os quiere mucho, vuestra linda gatita.


    
      
    


    


    
      
    


    –Ya está– Aclara Susana, mientras cliquea en la última pestaña y deja colgado el anuncio en la mencionada página.


    
      
    


    –Muy ingenioso– La felicita Jonás, para seguir bromeando con– Creo que estás adquiriendo destrezas de espía a una velocidad tremenda.


    
      
    


    –Espero haberles sido de ayuda– Les comenta Abel.


    
      
    


    –Ha sido usted muy amable. Se lo agradecemos mucho. Ahora deberíamos continuar nuestra marcha– Le dice Jonás.


    
      
    


    –¿Cuál va a ser su próximo paso? –Pregunta Abel.


    
      
    


    –Pues no estamos muy seguros. Aún no lo habíamos hablado; y la verdad, después de haber realizado este hallazgo me he quedado algo descolocado. Jamás podía haber imaginado, como historiador, que algún día tendría El Documento Q en mis manos.


    
      
    


    –Me lo imagino. Les recomiendo que el siguiente paso para su investigación sea la iglesia ortodoxa de Antioquía.


    
      
    


    –La actual Antakia en Turquía. No tenemos ningún contacto allí ni sabemos cómo localizar a algún responsable de esa iglesia.


    
      
    


    –¿Qué hay en esa ciudad y qué es esa iglesia? –Pregunta Susana.


    
      
    


    –En Antioquía se fundó una iglesia en el S. I, la fundó Saúl de Tarso, más conocido por su nombre en latín y con el “San” precediéndole: San Pablo. Allí fue, por primera vez, donde se llamaron cristianos a los seguidores de Jesús– Responde Jonás.


    
      
    


    –¿Y qué diferencia hay con la iglesia católica? – Pregunta ella.


    
      
    


    –La de Antioquía se separó de la iglesia que dominaba Roma, mejor dicho, nunca llegó a formar parte de ella. Evolucionaron por caminos paralelos, ambas creen en Jesús, pero de muy diferente forma– Termina de explicar Jonás.


    
      
    


    –Exacto– Concluye Abel– Nunca ha participado en la farsa de los Concilios cristianos ni de las patrañas que han ido mutando la iglesia original. Se han mantenido puros, por decirlo de alguna manera.


    
      
    


    –¿Pero, como podremos contactar con alguien del interior para que nos pueda ayudar? – Pregunta Jonás.


    
      
    


    –Muy sencillo– Responde Abel, mientras se sienta junto a la mesa escritorio, saca un folio en blanco y escribe un manuscrito de su puño y letra, utilizando una pluma. Cuando termina, estampa un sello en él y continúa diciendo –Os he escrito un salvo conducto para que os pueda atender, personalmente, el Patriarca de la iglesia; cuando lea esta carta, os atenderá como si me atendiera a mí: y os puedo asegurar que nos conocemos muy bien. Cuando lleguéis al palacio sede, entregar esta carta a quien os reciba, hablaréis inmediatamente con él.


    
      
    


    –Muchas gracias– Responde ellos, con gratitud verdadera y mientras él recoge el manuscrito entregado por Abel.


    
      
    


    –¿Tenéis forma de llegar a Antioquía? –Pregunta mientras le hace entrega de la carta manuscrita.


    
      
    


    –La verdad es que no– Contesta ella, con resignación.


    
      
    


    –Podéis coger mi coche– Les ofrece Abel– Es un coche utilitario, pequeño y con más años que Matusalén, se trata de un Citroën C5 de color rojo.


    
      
    


    –Abel, no sabemos si te lo vamos a poder devolver, ni si va a quedar de una pieza– Le advierte Jonás.


    
      
    


    –No te preocupes. Ha compartido muchos años su vida conmigo. No hubiera tardado mucho en jubilarlo; y además, va a ser por una buena causa. Quizás este artículo periodístico sea el objetivo profesional más importante en la carrera de Susana, quizás los que estás haciendo tú, sencillamente, sea tu obligación; pero olvidáis lo que significa para mí: Que la verdad que custodio sea el secreto que por fin verá la luz, que se haya cumplido uno de mis mayores encomendaciones, no es nada comparado con la satisfacción de haber sido yo, entre las decenas de dirigentes custodios de mi iglesia a lo largo de estos dos mil años, quien le haya tocado hacer pública la verdad y el de haber desenmascarado la falsedad de los cimientos de la iglesia católica y, de alguna forma con ello, haber vengado tanta muerte absurda como consecuencia de ello. De verdad os pido, hacedme feliz cumpliendo con vuestro objetivo, llevaros el coche y todo lo que necesitéis, no habrá nada en este mundo que me complazca más que ver publicados estos pergaminos.


    
      
    


    –Tomaremos el coche con gusto. Tus sueños se verán cumplidos, tienes mi palabra– Se compromete Jonás.


    
      
    


    –Sé que haréis todo lo que esté en vuestra mano. Rezaré para que Dios no os abandone, os ilumine en la oscuridad y en las tinieblas; y a ti, Caballero de la Santa Orden, que te de fuerza y vigor en el combate y guíe tu espada contra tu enemigo– Concluye Abel, con decisión y aplomo.


    
      
    


    –Los caminos de Dios son inescrutables, que se haga su voluntad, y que bendiga a los hombre buenos de espíritu como tú– Termina diciendo Jonás.


    
      
    


    –El coche está aparcado en la calle paralela a la que pasa por al lado del palacio. Tomad las llaves– Les dice mientras se saca un juego del bolsillo y se la entrega a él.


    
      
    


    –Te estamos muy agradecidos– Añade ella.


    
      
    


    –Podéis salir por la puerta principal y solo deberéis girar hacia la derecha pasar la primera calle y volver a girar a la derecha en la siguiente y en pocos metros lo veréis aparcado al lado izquierdo– Informa Abel.


    
      
    


    –Creo que preferimos salir por donde hemos entrado: saltando la tapia del patio trasero; además, creo que nos caerá más cerca el coche. No queremos llamar mucho la atención, nos siguen los Servicios Secretos del Opus Dei.


    
      
    


    –Buena decisión– Termina diciendo Abel, mientras les da un abrazo de despedida a los dos, primero a él y después a ella, momento en el cual Susana aprovecha para agradecérselo de nuevo.


    
      
    


    –Muchas gracias. Nos ha ayudado mucho.


    
      
    


    –No. Me habéis ayudado vosotros a mí–Les sigue agradeciendo amablemente Abel.


    
      
    


    Los dos abandonan aquel pequeño despacho, toman las escaleras para descender a la planta baja, cruzan la gran sala y toman la salida al patio, cuando llegan allí, él le indica.


    
      
    


    –Bueno, tendremos que repetir la operación “salto de tapia” otra vez, pero en esta ocasión en sentido inverso– Bromea él, mientras se coloca en posición, al lado del muro y entrecruzando los dedos de las manos.


    
      
    


    –¿No salió tan mal la primera vez, no?


    
      
    


    –No. La verdad es que no. No subas de golpe a lo alto del muro, primero saca los ojos por encima y observa que no te esté viendo nadie, sino creerán que somos ladrones y que hemos venido a robar. Seguro que avisarían a la Policía.


    
      
    


    –Descuida– Le contesta ella, mientras coloca su pie derecho y da un pequeño salto para encaramarse a lo alto de la tapia, observa detenidamente que no pase nadie por aquella poco transitada calle y tomando impulso con el pie apoyado en las manos de él, se coloca alargada sobre el muro para, posteriormente, descolgarse hasta quedarse solo sujeta de las manos y dar un pequeño salto para quedar sobre la acera como si nada hubiese hecho y disimulando ante posibles ojos que la acecharan.


    
      
    


    Jonás da un tremendo salto impulsado por sus dos piernas, se coloca horizontalmente sobre el muro para pasar, en décimas de segundo, a descolgarse y saltar, quedando también en posición vertical sobre la acera como si con él no fuera la historia.


    
      
    


    –Y ahora, a por el coche, ¿no? Pregunta ella.


    
      
    


    –Sí, Vamos hacia la plaza. Déjame ir delante para ir controlando por donde pisamos.


    
      
    


    –¿Por dónde pisamos? ¿Qué quieres decir?


    
      
    


    –Quiero decir que el terreno esté libre, quiero ir controlando desde delante.


    
      
    


    –OK. Yo te sigo.


    
      
    


    Toman la calle hacia la plaza, van por la acera de la derecha, muy cerca de la pared del palacio. Jonás va en cabeza, observando todo lo que se mueve a su alrededor. Susana le sigue de cerca, pegada a su espalda. La vía estaba bastante transitada de peatones y vehículos circulando, era algo normal teniendo en cuenta el lugar tan céntrico y la hora del día.


    
      
    


    Cuando están a punto de alcanzar la esquina con la plaza, él le indica que se detenga con un gesto de su mano derecha, se pega a la pared y saca, levemente, la cabeza por la esquina, para poder observar el movimiento que había por la plaza antes de cruzarla, da un rápido vistazo y vuelve a retroceder la cabeza a su posición inicial para decirle.


    
      
    


    –Ponte en el lugar donde estoy ahora– Mientras empieza a pivotar sobre su posición para dejar que ella pase entre él y la pared y pueda colocarse en la posición que ocupaba él antes; para continuar diciéndole– ¿Ves aquel mercedes de color negro que hay aparcado sobre la parada de minusválidos enfrente del palacio, en el que hay dos tipos jóvenes y mirando hacia la entrada?


    
      
    


    –Sí, los veo– Responde ella, mientras se vuelve a ocultar detrás de la esquina –Son miembros del Servicio Secreto. Están ahí para controlar si aparecemos por este lugar.


    
      
    


    –¿Y qué hacemos ahora?


    
      
    


    –Nos iremos por donde hemos venido, Accederemos al coche por la otra calle.


    
      
    


    –¿Qué otra calle?


    
      
    


    –En lugar de llegar a la calle paralela a ésta por la plaza, lo que haremos será bajar por aquí, girar a la izquierda y volver a subir, llegaremos al mismo punto y no habremos tenido que cruzar su campo de visión.


    
      
    


    –Bien pensado– Reconoce ella mientras empiezan a ponerse en movimiento hacia el mismo sentido en el que habían venido.


    
      
    


    Recorren la calle por donde habían venido, giran a la izquierda para tomar la calle trasversal, vuelven a hacerlo en el siguiente cruce para ya poder visualizar el vehículo.


    
      
    


    –Nadie nos ha visto ni nos sigue– Comenta Jonás, echando varios vistazos hacia atrás.


    
      
    


    –Pues vayámonos cuanto antes de este lugar.


    
      
    


    Los dos se introducen en el Citroën C5. Jonás arranca el motor y se ponen en movimiento.


    
      
    


    –Toma. Puedes ir introduciendo como destino: Antakia, Turquía– Le indica él, mientras le hace entrega de su móvil.


    
      
    


    –De acuerdo. Déjame ejercer mis funciones de copiloto– Bromea ella, mientras enciende la aplicación de GPS para ir introduciendo el destino.


    
      
    


    Jonás controla, a través del retrovisor, si algún vehículo se pone en movimiento tras ellos; siendo, por el momento, el resultado negativo.


    
      
    


    –¡Ostras¡ El dispositivo me indica que quedan mil doscientos quilómetros.


    
      
    


    –Pues nada. Tenemos un largo camino por delante. Viajaremos hasta la noche, buscaremos un motel que esté bien para dormir, y continuaremos todo el día mañana, confío que por la noche hayamos llegado.


    
      
    


    –Si te soy sincera, me encanta esa sensación de que parece que lo tengas todo controlado.


    
      
    


    –Nunca lo puedes tener todo controlado, pero me agrada tu sensación.


    
      
    


    Después de salir de la ciudad, tomaron una nacional en dirección a Turquía. La conducción se hizo monótona y poco dificultosa por la escasez de tráfico. El único punto que rompía la monotonía era la amena compañía amenizada con una buena conversación que mantenía los dos.


    
      
    


    Sobre la una de la mañana pasan por delante un cartel luminoso que indicaba: Motel Sharish.


    
      
    


    –¿Qué te parece si paramos en éste? – Pregunta él.


    
      
    


    –Por mi perfecto. Estoy agotadísima, necesito descansar. Además, tú debes estar cansado ya y es peligroso que sigas conduciendo. Mejor descansamos y mañana continuamos.


    
      
    


    A los escasos cien metros, se desvía hacia la derecha para terminar aparcando en una amplia explanada de tierra que servía de aparcamiento a aquel motel de carretera. Se podían contabilizar cinco coches en el mismo, de los cuales tres debían ser del personal que allí trabajaba.


    
      
    


    –Llegamos. Ahora me apetece una buena ducha y descansar– Comenta él, mientras está realizando la maniobra de aparcamiento frontal, al lado de un árbol.


    
      
    


    –Y yo. No me aguanto de sueño– Comenta ella, mientras sentía la fuerza de la, imparable, gravedad tirando de sus párpados hacía abajo.


    
      
    


    La explanada estaba asfaltada y rodeada de árboles, en un extremo se encontraba el motel, un pequeño edificio de dos plantas con un total de diez habitaciones, cinco por planta; el estilo era sobrio, pintado de azul claro con una ventana por habitación, equipadas con persianas de color verde oliva; justo en el centro del edificio había la entrada principal, hacia allí se dirigieron.


    
      
    


    Una vez dentro pueden observar un recibidor recepción de unos veinte metros cuadrados, si el estilo exterior era sobrio, el interior se podía catalogar como minimalista; había un pequeño mostrador enfrente de la entrada, un pequeño sofá de color granate la izquierda y un par de sillas de plástico blanco a la derecha, a izquierda y a derecha había sendos pasillos. En el mostrador había un hombre de unos cincuenta años, con poco pelo y canoso, extremadamente delgado y con cara de tener pocos amigos, vestía con ropa informal y cómoda: llevaba un jersey de lana de color naranja y unos pantalones de chándal de color negro combinados con unas bambas blancas.


    
      
    


    –Buenas noches– Saluda Jonás, en inglés, mientras cruza el umbral del edificio.


    
      
    


    –Hola– Contesta el hombre, con una voz ronca y carrasposa, mientras los mira con un cierto aire de desconfianza; levantando la cabeza de una revista de crucigramas.


    
      
    


    –Necesitamos dos…–Y Jonás es interrumpido por Susana.


    
      
    


    –Una, necesitamos una habitación doble para esta noche.


    
      
    


    –Sí, una habitación doble– Rectifica él.


    
      
    


    –¡Claro¡ ¿Cómo no? ¿Llevan el pasaporte? – Pregunta el recepcionista, poniéndose en pie.


    
      
    


    –Sí, por supuesto– Contesta él, mientras los dos le hacen entrega de los mismos.


    
      
    


    –¡Ummm¡ Muy bien– Contesta el trabajador, mientras los chequea antes de proceder a realizar una fotocopia con el escáner-impresora que tenía justo enfrente, algo a la derecha, y por debajo del mostrador –Serán ciento veinte shequels. ¿Van a pagar con tarjeta o con efectivo?


    
      
    


    –Con tarjeta, por favor– Contesta Jonás.


    
      
    


    –Vaya robo por una noche en un cuchitril como este. ¿No crees? – Le susurra ella.


    
      
    


    –Se aprovecha de su ubicación. No te preocupes, esta tarjeta va a una especie de “fondos reservados” de la hermandad.


    
      
    


    –Perfecto señores. Aquí tiene su recibo, la tarjeta y las llaves de la habitación, es la número seis, está aquí mismo, cojan este pasillo a su derecha y al fondo, la última habitación. Les he decantado un poco, pero de todas formas procuren no hacer mucho ruido– Recalca el recepcionista.


    
      
    


    –Gracias– Le contesta Jonás, mientras recoge todo lo que le entrega y procede a guardarse la tarjeta en su cartera.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia aquel pasillo, cuando Susana le comenta.


    
      
    


    –Se ha pensado que somos una parejita de tortolitos que vamos a pasar una noche loca. ¿Te has dado cuenta de lo que ha dicho al final?


    
      
    


    –Sí. Me he dado cuenta. Nos pone en un sitio decantado, que para mí ya va bien, por lo menos no tendremos tantas molestias y que no hagamos mucho ruido. Pues nada, habrá que hacerle caso. ¿No?


    
      
    


    –Pues sí. Fíjate el ruido que haré yo que justo caiga sobre la cama me voy a dormir de golpe –Dice Susana, mientras espera a que él abra la puerta con la llave que le han facilitado, se encontraban frente a la habitación número seis.


    
      
    


    –Perfecto. Ya tenemos habitación para pasar la noche– Se congratula él, una vez ya dentro de la misma.


    
      
    


    Era una habitación muy pequeña, debía medir menos de veinte metros cuadrados, la pintura interior era de color salmón, había una única lámpara simple en el centro del techo, una cortina de color siena que cubría la única ventana, tenían dos sillas de madera de color claro para poder depositar sus objetos y ropas, no había armario ningún armario; disponían de una cama doble, cubierta por un edredón de color sepia, tampoco había cuarto de baño, había que utilizar uno externo a la habitación y común para el ala derecha de la planta baja.


    
      
    


    –Yo me cojo el lado izquierdo, como ya te debías imaginar. ¿No? – Pregunta ella.


    
      
    


    –A mí me da exactamente igual en qué lado dormir, como si quieres que duerma en el suelo. Me quedaría dormido en un santiamén.


    
      
    


    –No digas tonterías Jonás. ¿Cómo vas a dormir en el suelo?


    
      
    


    –Está bien. No te voy a hacer un feo–Le responde él, con cierto humor.


    
      
    


    Los dos se recuestan, uno a cada lado de la cama, cuando Jonás indica.


    
      
    


    –Voy a poner el despertador del móvil a las ocho de la mañana, tendremos un día largo de carretera, así que espero que puedas descansar bien. Buenas noches.


    
      
    


    –Igualmente. Buenas noches –Le dice mientras su voz se está apagando paulatinamente mientras termina la oración, cayendo rendida ante el mundo de los sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    Un sonido lejano, intermitente, agudo, electrónico, punzante, penetrante, aumentando gradualmente hasta que es reconocido por la mente, es el pitido de un despertador electrónico, estos son los pensamientos que bombardean la mente de Susana instantes antes de despertarse y reconocer que se trata de la alarma del móvil de Jonás.


    
      
    


    Ha dormido profundamente, se siente descansada, cómoda, en un estado placentero. Se da cuenta que está girada hacia el interior de la cama, con los brazos extendidos ocupando el otro lado de la misma, está solo, Jonás no está. Es extraño, pero es en estos momento cuando le invade un sentimiento de soledad y frustración, cuando se da cuenta de que no lo tiene a dos palmos de distancia; momentos en los cuales, todas las dudas y temores acuden desde su inconsciente a su consciente, trasvasan esa fina línea divisoria. Es aquí, cuando se da cuenta de que se encuentra a miles de quilómetros de distancia de su hogar y de los suyos, de que aquí no tiene a nadie, excepto a Jonás, y que hay una serie de individuos que no desean nada más que verla muerta, aquí es cuando la terrible soledad e inseguridad y miedo forman un manto único que pretende envolverla y atraparla.


    
      
    


    Suenan cinco golpes suaves y melódicos, con cierto ritmo, en la puerta y se escucha.


    
      
    


    –Soy yo, Jonás. Puedo entrar. ¿Estás presentable? – Bromea él.


    
      
    


    –Sí. Sí, puedes pasar, claro – Contesta ella, mientras todos aquellos temores, miedos e inseguridades desaparecen de golpe tan solo con escuchar su voz y saber que él está allí, no la ha dejado sola.


    
      
    


    –Buenos días. ¿Has descansado bien? – Pregunta él, mientras ha abierto la puerta y está entrando en la habitación.


    
      
    


    –Sí, como un bebe– Contesta sonriente –¿Dónde habías ido?


    
      
    


    – Hace una media hora que me he despertado. He ido a asearme. Quería haber estado de vuelta antes de que sonara el despertado, pero me he demorado unos segundos. Después de que te asees tú, desayunaremos y partiremos. ¿Te parece?


    
      
    


    –Me parece genial–Responde ella, con voz aún remolona y medio bostezando.


    
      
    


    Una vez se hubo aseado ella, ambos desayunaron en el comedor del motel. Les llevó unos tres cuartos de hora. Después prepararon sus cuatro pertenencias, recogieron y una vez hubieron devuelto la llave en recepción, se dirigieron hacia el coche.


    
      
    


    Sobre las nueve y media estaban listos en el interior del coche, dispuestos a emprender la marcha de nuevo. Susana recupera la ruta del GPS del móvil, está vez le indica que ya sólo quedan seiscientos quilómetros.


    
      
    


    –¿ Cuánto calculas que nos llevará hacer el recorrido? – Pregunta ella.


    
      
    


    –Yo creo que unas siete horas, no bien llegará.


    
      
    


    El tiempo va transcurriendo, a pesar de la monotonía en la conducción por aquellas carreteras cruzando vastos terrenos, algo inhóspitos, tan solo amenizada por la continua y agradable conversación entre ellos. Llega el momento de cruzar la frontera.


    
      
    


    Hay una larga cola de coches esperando en el punto de chequeo y comprobación en la salida de Israel, puesto fronterizo con el Líbano. Son tres carriles de circulación para tres paradas de chequeo, controladas por militares.


    
      
    


    –¿Crees que habrá algún problema para salir del País? – Pregunta ella.


    
      
    


    –No creo. Son poco quisquillosos a la hora de salir y con las identidades falsas, la protección diplomática, no lo creo en absoluto. Más conflictivo sería entrar, suelen ser mucho más selectivos y exhaustivos.


    
      
    


    –Mejor. Me ponen muy nerviosa los controles, y en este país es lo que más abunda.


    
      
    


    –Además. Esta mañana, cuando fui a asearme, recibí un correo electrónico de la hermandad, lo abrí desde el ordenador de la recepción, me dejó imprimir el archivo adjunto: es un pase diplomático para el embajador de Argentina hacía Turquía y es de ida y vuelta –Termina explicando con una enorme sonrisa en sus labios.


    
      
    


    –Es impresionante. No sé cómo lo hacéis. Cuando todo esto termine quiero conocer a los miembros de tu hermandad; primero, para agradecerles todo lo que han hecho por nosotros y en segundo lugar, para decirles que como falsificadores e ingeniosos sí se ganarían la vida. Bueno, espero que éste esté tan bien como lo demás y cuele.


    
      
    


    –Eso espero yo también y no te preocupes por conocerles, como ya te dije, los conocerás a todos, mucho antes de lo que te imaginas– Termina diciendo, sin dejar de tener esa sonrisa suya característica.


    
      
    


    


    
      
    


    Llega su turno, dos militares frente al vehículo les dan el alto, un tercero se dirige a la ventanilla del conductor y les saluda.


    
      
    


    –Shalom.


    
      
    


    –Shalom. Somos argentinos, pero hablamos el inglés también.


    
      
    


    –Perfecto, yo también lo hablo. ¿Me permiten sus pasaportes, por favor?


    
      
    


    –Por supuesto– Le indica Jonás, mientras le entrega el documento de ambos más el salvoconducto.


    
      
    


    –Señor embajador y señora, disculpen el contratiempo, por favor, pueden pasar– Les Indica amablemente aquel soldado después de haber visto las credenciales diplomáticas.


    
      
    


    –Muchas gracias. Que tenga una buena guardia– Responde Jonás.


    
      
    


    Entonces, Jonás continúa la marcha, superando el arco de control policial y reincorporándose al carril de circulación normal de la autovía, está vez en tierra de Siria.


    
      
    


    –Veo que no les ha fallado la habilidad falsificadora a tus camaradas– Bromea ella, un tanto eufórica por haber superado exitosamente aquel obstáculo.


    
      
    


    –No quiero que pienses mal. No nos dedicamos al negocio de las falsificaciones–Le comenta él, en forma irónica.


    
      
    


    –¡Jajajajaja¡ Has hecho bien decírmelo. Ya me había formado una mala idea preconcebida–Contesta ella, en claro tono de broma.


    
      
    


    De la misma forma que atravesaron la frontera israelí, cruzaron también la de Siria con Turquía, después de haber cruzado cuatrocientos quilómetros de áridas planicies semidesérticas. Eran ya las siete de la tarde, cuando una autovía les estaba llevando directos a la ciudad de Antakia, la antigua Antioquía.


    
      
    


    Hacía ya dos horas que habían llegado al país de los contrastes, al que algunos llaman el Oriente en Europa, la conjunción perfecta de culturas orientas y occidentales, la envidiosa armonía entre el islam y el cristianismo, dos culturas conviviendo en perfecta tolerancia y respeto.


    
      
    


    Cuando les faltaban unos pocos quilómetros para llegar a la ciudad y, ésta, ya era perfectamente visible su fisonomía, Jonás le indica.


    
      
    


    –Enciende la aplicación GPS de mi móvil, por favor–Le pide amablemente él, sin apartar la vista de la carretera.


    
      
    


    –Ok. Ya lo tengo listo.


    
      
    


    –Ve introduciendo el nombre de la calle para que así nos indique, con más exactitud, por qué entrada meternos.


    
      
    


    –Muy bien –Le contesta ella, mientras acciona el teclado del móvil –Nos dice que estamos a diez quilómetros de nuestro objetivo y que cojas la primera entrada.


    
      
    


    –De acuerdo, me preparo entonces– Responde él.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    


    
      
    


    


    
      
    


    –¡Qué bonito¡– Exclama ella, maravillada por lo que estaba viendo.


    
      
    


    Y no era para menos. Antakia es una ciudad preciosa, su término municipal está bañado por el mar mediterráneo y el propio caso urbano se encuentra a pocos quilómetros de él, pero su ambiente y olor se respira con nitidez en cada una de sus esquinas. Siglos de historia avalan la arquitectura de sus monumentos y edificios antiguos, la mezcla perfecta de construcción occidental con las amplias bóvedas, puertas y ventanas en arco y cúpulas islámicas, en forma de lágrima, de los edificios. Una belleza embriagadora envolvía el ambiente, respirando lo mejor de los dos mundos entrelazados. La ciudad era el resultado del parto, de la criatura, proveniente de sus padres, dos civilizaciones que marcaron un antes y un después al fundirse. Belleza estética al poder encontrar, calles con morfología y fisiología completamente occidentales con, de improvisto, aparecer una mezquita o un palacete completamente islámico. Las gentes que transitan por sus calles también son de los más pintoresco y dispares, puedes encontrar desde hombres en traje completamente occidentalizados hasta los típicos vestidos con el tradicional traje árabe, el llamado “Hijab”, un vestido que les llega del cuello hasta cubrir los pies y que suele ser en color claro.


    
      
    


    –Vaya encanto de ciudad– Comenta ella, embobada como una niña, mirando por las ventanas del coche todo lo que le rodeaba.


    
      
    


    –Y esta, aún, es una ciudad relativamente grande, está muy occidentalizada, pero si fuésemos por el interior, quedarías prendada de este país, de su mezcla cultural, de estilo y personas.


    
      
    


    –Tiene un encanto muy especial. No puedo describirlo, pero embriaga con tan solo observarlo.


    
      
    


    –Yo siempre lo comparo con la desembocadura de un río caudaloso en el mar. Justo enfrente, el agua no es ni dulce ni salada, es una mezcla de bioclimas que la hacen muy especial, pues a este país le ocurre eso: su perfecta mezcla lo hace hermoso.


    
      
    


    –Pues sí, y mucho– Concluye ella, mientras le sigue indicando –Ahora toma la siguiente a la derecha.


    
      
    


    Entran en una amplia avenida de un solo carril y anchas aceras a los lados. La circulación es densa, pero fluida; los vehículos, en su mayoría, son modelos de hace un par de décadas. En general, el parque automovilístico de Turquía es algo anticuado, con vehículos que ronda las dos décadas de existencia.


    
      
    


    Las aceras están repletas de transeúntes de un lado para otro. El bullicio en la ciudad es impresionante, son las siete de la tarde y es el momento álgido del día.


    
      
    


    Atraviesan el centro de una gran explanada, donde pueden ver un mercado ambulante infestado de gente que merodea alrededor de las paradas, en cuyos perímetros cuelgan un sinfín de telas de diversos materiales y colores, pueden oírse el griterío de los vendedores ofertando la grandiosidad de las cualidades de sus productos y lo económicos que resultan, todo ello amenizado por un sol radiante y una temperatura agradable.


    
      
    


    –El GPS me indica que estamos cera, tan solo nos quedan dos quilómetros para llegar a la iglesia central de esta ciudad. ¿Crees que será buena hora para que nos reciba el Patriarca? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Supongo que sí. De todas formas no lo sabremos hasta que lleguemos allí. Si no podemos verle esta tarde, buscaremos alojamiento cerca y solicitaríamos verle mañana– Responde él, mientras no aparta la mirada de la complicada circulación.


    
      
    


    La velocidad de los coches, que por allí transitaban, se había ralentizado debido a la constante afluencia de personas que cruzaban la vía de circulación de un punto de la plaza a otro.


    
      
    


    –Resulta un tanto caótico conducir por aquí, ¿no? – Le comenta ella.


    
      
    


    –La verdad es que sí, espero que después de haber cruzado esta plaza, mejore.


    
      
    


    Efectivamente, tan solo hubieron atravesado aquella plaza, la densidad de peatones cruzando la vía disminuyó significativamente y la circulación pudo aumentar su velocidad.


    
      
    


    –La siguiente, otra vez a la derecha– Indica Susana, siempre observante del dispositivo móvil.


    
      
    


    –¿Cuánto queda para llegar?


    
      
    


    –Marca unos seiscientos metros.


    
      
    


    –Como por aquí hay muy poco aparcamiento y justo ahí delante hay uno de público, creo que será mejor que aparquemos aquí y vayamos andando– Expone él, justo después de haber entrado en la nueva vía.


    
      
    


    –Me parece muy bien. La verdad es que me apetece estirar un poco las piernas. Tantas horas sentada me voy a quedar atrofiada.


    
      
    


    Jonás entra en el aparcamiento público de pago, era una gran explanada asfaltada sin ningún tipo de delimitación con el resto de espacio público, con los estacionamientos pintados con líneas blancas en el suelo, debía haber capacidad para unos ciento cincuenta plazas, deja el coche aparcado en los primeros aparcamientos, en el medio del mismo había un quiosco descubierto que alberga una máquina expendedora automática; salen del vehículo, recogen el ticket de la máquina y se dirigen hacia el final de la calle, desde donde ya pueden vislumbrar la magnífica iglesia central de Antakia cuna de la legendaria iglesia de Antioquía.


    
      
    


    Era una magnífica obra arquitectónica del S. XVII, en perfecto estado de conservación; ochocientos metros cuadrados construidos con bloques, de considerable tamaño, de granito de color crema muy suave, elevándose, el punto más alto, a veinte metros de altura; su estilo está más próximo a las construcciones orientales-islámicas que a las occidentales-cristianas; cuatro grandes torres albergan sendos campanarios, coronados por semi-tejados circulares de tejas azules; sus paredes se sustentan por unos fuertes contramuros que les dan estabilidad; sus ventanales, en la parte superior, están acristalados con cristales que forman decenas de piezas de diversos colores y semitranslúcidos; sus puertas, dos en cada lado del edificio, son abovedadas con altos arcos islámicos, sus dimensiones son de tres metros de ancho por cuatro y medio de altura.


    
      
    


    


    
      
    


    –¡Qué edificio más bonito¡ Es precioso. Desprende un aire de majestuosidad e imponencia– Comenta ella maravillada por lo que estaba viendo.


    
      
    


    –Se construyó en pleno apogeo del imperio Otomano. Espera a ver el interior y ya me contarás.


    
      
    


    Cruzan el umbral de aquel imponente edificio, pasan por al lado de las dos enormes hojas que cierran la puerta de entrada principal, son de madera, de color verde muy oscuro, con utillajes de hierro; Una vez en el interior pueden apreciar un suelo embaldosado de gres beige oscuro y brillante, las paredes son del mismo color que las del exterior, aunque cuenta con doble muro, los dos se hicieron con el mismo bloque tallado de la misma cantera; las bóvedas interiores parecen tocar el cielo, terminan con las ventanas acristaladas, dando ese punto de luz, una pincelada de luminosidad descendente, que con el juego de sombras, moldean y dan relieve pictórico a las edificación; también tiene varias columnas interiores que llegan hasta el mismísimo techo de la iglesia, tienen un forro de madera de caoba que les llega hasta los dos metros de altura; la forma interior de la zona de misas es rectangular, está repleto de bancos de madera de color oscuro repartidos en dos grandes hileras, una a cada lado de un pasillo central; en un extremo está el altar, elevado medio metros y por el cual se accede subiendo dos escalones, en el otro extremo está un órgano de aire enorme, debe tener, por lo menos sesenta tubos, los cuales emiten una nota musical al recorrer por ellos el aire; en aquel momento, no había demasiada gente en el interior, tan solo unos cinco fieles sentados en los bancos y una veintena de turistas esparcidos por la sala; toda la iglesia está rodeada de figuras representativas diversos episodios de la penitencia de Jesús y , de vez en cuando, aparece otra figura la cual Susana no reconoce.


    
      
    


    –¿Quién es el personaje que se va repitiendo en varias ocasiones y que lleva el pelo y la barba largos y blancos?


    
      
    


    –Es el principal fundador de esta iglesia: Pablo de Tarso, tú lo debes conocer por su nombre católico: San Pablo.


    
      
    


    –¿A sí? ¿Son la misma persona?


    
      
    


    –Sí. Incluso los judíos lo conocen por Saúl de Tarso.


    
      
    


    –¿Quién era realmente este personaje? Ya no me fío de lo que me enseñaron en catequesis cuando era pequeña, prefiero preguntarte.


    
      
    


    –Saúl nació en Tarso, de ahí su nombre, era un judío fariseo y se convirtió en un fiel perseguidor de la secta que adoraba a Jesús, hasta que un día, después de muerto éste, se le apareció en medio del desierto, justo después de que cayese del caballo y preguntándole: ¿Por qué me persigues y por qué persigues a los que me siguen? Entonces, desde ese momento se hizo fiel seguidor, predicador y apóstol de Jesús.


    
      
    


    –Lo ves. A mí, sencillamente me habían enseñado la última parte de esta historia.


    
      
    


    –Y seguro que si siguiese contándote pormenorizadamente, no te llegaría a cuadrar ni la mitad.


    
      
    


    –Seguro que sí.


    
      
    


    –Ahora no es horario de misas, con un poco de suerte encontraremos a alguien en la sacristía– Comenta él, mientras se dirige hacia la puerta que hay al fondo, junto al altar.


    
      
    


    –¿Cómo sabes que es esa la puerta de acceso a la sacristía?


    
      
    


    –Pues no lo sé, pero no hay muchas opciones. ¿No? Si no lo es, buscaremos a alguien por ahí dentro que nos lo sepa decir –Le responde el


    
      
    


    Se dirigen hacia aquella puerta y al llegar a su altura, él la golpea dos veces suavemente con el puño.


    
      
    


    Ella le mira, expectante, peguntándose si habría alguien al otro lado de la puerta que escuchara los golpes.


    
      
    


    En ese momento, una voz de mujer, entrada en años, responde a través de la puerta y hablando en inglés.


    
      
    


    –Esto no es zona para turistas.


    
      
    


    –No somos turistas señora –Contesta él, para seguir añadiendo en arameo antiguo– Baruch HaShem.


    
      
    


    En aquel instante, se abre la puerta. Aparece una señora de unos setenta años, de un metro sesenta de altura, extremadamente delgada, con un rostro pálido y arrugado con una prominente nariz que le sobresalía, iba vestida con una falda, gris oscuro, hasta los pies y un jersey de punto negro, sobre la cabeza llevaba un pañuelo envolviéndola, de color marrón muy oscuro.


    
      
    


    –¿Es usted historiador, filólogo de lenguas muertas o ha resucitado dos mil años después de que muriera? – Pregunta aquella mujer algo intrigada.


    
      
    


    –Historiador, señora, doy clases en un instituto de España.


    
      
    


    –¿Qué es lo que desean? –Pregunta aquella mujer, intrigada por el motivo de su visita.


    
      
    


    –Queremos hablar con el patriarca, no será mucho tiempo, y si es posible, claro está –Contesta él, mientras le hace entrega del manuscrito firmado por el arzobispo de la iglesia aramea.


    
      
    


    –Si claro, con el mismísimo patriarca. ¿Y qué más? – Contesta en tono burlón, mientras recoge el documento de la mano de Jonás y empieza a leerlo.


    
      
    


    En aquel instante se le va cambiando el semblante, para añadir.


    
      
    


    –No sé quiénes son, ni que pretenden, pero si el arzobispo ha dado la cara por ustedes…Miraré lo que puedo hacer. Pasen por aquí señores, detrás de mí, les llevaré a una sala de espera donde podrán esperar a que yo vuelva y les de noticias.


    
      
    


    –Perfecto, señora. Muchas gracias.


    
      
    


    Los dos la siguen por un pasillo amplio de suelo de mármol brillante y color claro, paredes lisas y blancas, decoración ostentosa, con varios muebles de alta calidad, de colores oscuros y barnices brillantes, figuras de ornamento talladas a mano en materiales preciados, decoraban cada uno de ellos, como el de una bailarina de ballet clásico esculpida en marfil sobre un aparador de caoba y con base de mármol de color oscuro.


    
      
    


    Aquella mujer caminaba con un buen paso, se mantenía más ligera de lo que por su edad aparentaba, cuando llegaron a una enorme sala le indicó, amablemente, que se sentaran, que ella volvería enseguida.


    
      
    


    La sala era enorme, debía tener unos setenta metros cuadrados, el techo era abovedado, las paredes estaban afinadas y pintadas de blanco, el suelo era del mismo mármol que el pasillo, tenía dos grandes ventanas, con las cortinas, de color claro, recogidas a los lados, las cuales hacían que se inundara de luz natural, reflejada por el blanco de las paredes y el brillo del mármol y los barnices de los muebles; había tres enormes lámparas de cristal tallado en forma de tréboles invertidos, las tres a juego, realizaban bonitas formas con placas de cristal; había tres bancos con respaldo de teca, tapizados con una tela de gran calidad, de color claro y finas líneas formando figuras geométricas, los bancos se encontraban apoyados contra sus respectivas paredes; en el centro, había una alfombra cuadrada de unos cinco metros por cada lado, sobre ella, una estatua del Dios Dionisio, de mármol blanco, su esbelta figura representaba la forma de un hombre lanzando un flecha con un arco, pero s in estos elementos, estaba completamente desnudo a excepción de un casco guerrero que le cubría la parte superior de la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se sentaron en el primer banco que encontraron, justo entrar en la sala por la esquina izquierda, mientras aquella mujer tomo otro pasillo, de idénticas características que el anterior, situado en el mismo lado de la sala per perpendicular al primero.


    
      
    


    –Vaya choza, ¡eh¡ – Comenta ella, mientras su mirada recorre cada rincón de aquella imponente sala.


    
      
    


    –Todas las iglesias de todo el mundo están cortadas del mismo patrón –Contesta él, con cierta resignación.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir exactamente?


    
      
    


    –Que todas proclaman la austeridad y la ayuda al prójimo y todas terminan corruptas por la presencia humana, adornadas y enriquecidas con desmesura.


    
      
    


    –Ya. Supongo que la codicia todo lo puede.


    
      
    


    –¿Tú sabías que el concepto de divinidad está en la condición humana? ¿Que todas las manifestaciones divinas que puedes encontrar alrededor del mundo son las diversas formas de ver a un mismo Dios, que así como existen diversas lenguas para expresar un mismo objeto o idea, existen diversas religiones para representar al mismo Dios? Pero todas adolecen de un vicio insalvable…–


    
      
    


    –¿Cuál?


    
      
    


    –Que son administradas por el hombre, eso las corrompe, las tuerce, las contamina. Todas ellas, no hay ninguna sola que se haya salvado a lo largo de la historia.


    
      
    


    –Hombre. Pues visto así, supongo que tienes toda la razón. ¿Así que crees que no hay ninguna religión que sea buena?


    
      
    


    –No, si está administrada por el hombre.


    
      
    


    –¿Luego deduzco que hay alguna que no es administrada por el hombre?


    
      
    


    –Solo la que tiene una conexión directa del hombre individual con Dios, sin pasar por ninguna iglesia.


    
      
    


    –¿Y hay alguna que lo tenga directo?


    
      
    


    –Sí. El gnosticismo, hallar la conexión con Dios directamente, solo con el conocimiento, sin iglesias intermediarias.


    
      
    


    –Pues me gusta ese tipo de religión. ¿Y quién la inventó?


    
      
    


    –Jesús de Nazaret.


    
      
    


    –¡¿Cómo?¡ ¿Qué me estás contando?


    
      
    


    –Sí. El Evangelio de Mateo, 11:28-30. Mirad en vuestro interior y hallaréis a Dios dentro de vosotros mismos.


    
      
    


    –¿Pero no me dijiste que Jesús no fundó ninguna nueva religión?


    
      
    


    –No fundó ninguna nueva voluntariamente, pero sin quererlo fue la base del cristianismo y del gnosticismo.


    
      
    


    –¿Tu hermandad, es gnóstica?


    
      
    


    –Sí…– Y es interrumpido por aquella buena mujer, que acababa de llegar de nuevo a la sala.


    
      
    


    –El Patriarca les está esperando en su despacho. Por favor, tengan la bondad de seguirme.


    
      
    


    –Por supuesto. Gracias– Contesta él, mientras ambos se levantan y siguen a la señora.


    
      
    


    Toman el largo pasillo, van cruzando varias puertas a ambos lados, pueden distinguir una de diferente, justo en el fondo, una que es más amplia y la madera de mejor calidad, si cabe incluso.


    
      
    


    La mujer da dos suaves golpes sobre ella y puede escucharse desde el interior.


    
      
    


    –Sí, adelante – Con una voz grave masculina.


    
      
    


    Entonces, abre la puerta, les invita a pasar con un educado gesto con la mano.


    
      
    


    –Buenas tardes –Saludan ambos, justo entrar en el despacho.


    
      
    


    –Gracias Tarik, puedes retirarte.


    
      
    


    –Sí, señor. Como usted mande– Comenta aquella mujer, mientras se retira reculando y cerrando la puerta.


    
      
    


    El despacho no era muy grande, debía medir unos cuarenta metros cuadrados, el suelo era del mismo tipo que el resto de la edificación, las paredes, alisadas y pintadas de color blanco, una única ventana daba la suficiente luz natural al interior, aunque su fina y blanca cortina estuviese desplegada delante de ella, al fondo había dos grandes estanterías con numerosas baldas repletas de libros antiguos; justo en el centro del mismo, había el enorme escritorio de madera maciza, de caoba para ser exactos, con su típico color oscuro y brillante por el efecto del barniz, sobre ella, varios objetos de oficina, como podían ser una pantalla de Pc, un portapapeles, un lapicero, una agenda y varios blocs con sus respectivos bolígrafos; allí se encontraba él, un hombre de unos setenta y cinco años, de larga figura, pero extremadamente flaca, con piel arrugada en su rostro, cuello y manos, la forma alargada de la cara, junto a un mentón pronunciado un unas orejas un tanto grandes, le daban un toque un tanto caricaturesco; vestía un jersey beige con una camisa blanca cuyo cuello le sobresalía por encima de aquel; en aquel momento se encontraba sentado, sosteniendo la carta manuscrita en su mano izquierda, se levantó y les ofreció la derecha como signo de buen recibimiento.


    
      
    


    –Soy Jonás. Encantado– Le saluda mientras le estrecha la mano amistosamente.


    
      
    


    –Y yo Susana– Le indica ella, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    –Un placer señores. La verdad, tengo que decirles que me ha sorprendido que viniesen ustedes con una carta manuscrita de mi viejo amigo de Israel. Hace mucho tiempo que no recibo a nadie con tan elevadas credenciales; debido a ello, les he hecho un agujero en mi apretada agenda y les he recibido en el acto.


    
      
    


    –Se lo agradecemos mucho– Indica Jonás, para seguir añadiendo– Como sabemos que no dispone de mucho tiempo, vamos a ir directos al grano.


    
      
    


    –Sí, se lo agradecería muchísimo. Ustedes dirán.


    
      
    


    –Mire, todo se inició con el descubrimiento de una tumba del S. I en las afueras de Jerusalén, mi periódico se interesó por la noticia y…– Explica Susana hasta que es interrumpida por aquel hombre.


    
      
    


    –Perdonen el no habérselo explicado antes. Se la historia, puede observar atónito la noticia en el telediario matinal aquel día. Mi pregunta es: ¿En qué puedo ayudarles yo exactamente? Yo no sé dónde está la tumba, ni su ubicación ni su historia ni su autenticidad.


    
      
    


    –Nos lo imaginamos, señor. Tan solo nos gustaría hacer unas consultas en sus archivos históricos. Intentamos encontrar la línea en el tiempo del Jesús histórico; para ello, y debido, a la falta de documentación fidedigna, debemos hacer algunos saltos cronológicos, hacia delante para luego volver hacia atrás.


    
      
    


    –Yo solo les puedo enseñar documentos históricos que prueban que Pablo de Tarso estuvo aquí y que él fundó esta iglesia, algunas cartas paulinas auténticas y otras que son copia de copia. Poco más les puedo ofrecer. Además, piensen que cronológicamente este período es, como mínimo, casi una década posterior a la muerte de Jesús.


    
      
    


    –Lo sabemos. Hemos seguido su rastro hasta la mitad de su Ministerio, ahora no tenemos más remedio que irnos unos años después de su muerte para encontrar algo que nos relacione y nos vuelva al punto donde los perdimos, excluyendo documentos católicos, obviamente, ya que solo cuentan su versión reinterpretada y manipulada de la historia– Termina explicando Jonás.


    
      
    


    –Bien, lo que tenemos en nuestra biblioteca está a su disposición. Pueden pasarse semanas revisando todo cuanto tenemos catalogado, a no ser que busquen algo en concreto.


    
      
    


    –No tenemos nada pensado, pero estoy seguro que justo esté cerca de algo que nos pueda ayudar, lo intuiré enseguida.


    
      
    


    –Pues nada, espero que tengan suerte. Les acompaño. Pasen por aquí– Y se levanta de su silla indicándoles con la mano hacia la puerta, para que pudieran pasar por delante de él, como gesto amable y cortés.


    
      
    


    Se dirige hacia la puerta y abrírsela a sus invitados, que ya se habían levantado, también, de sus asientos para seguirle.


    
      
    


    –Pasen por aquí, por favor– Les indica amablemente, mientras les sujeta la puerta para que pasen.


    
      
    


    –Gracias– Agradecen el gestos, ellos.


    
      
    


    Entonces, el patriarca les adelanta con paso vigoroso. Se dirigen por el mismo pasillo por el que han venido y delante de una de las puertas por las que habían pasado por delante en su viaje de ida, se detiene. Saca una llave del bolsillo de su americana y la abre, acto seguido acciona el interruptor de la luz.


    
      
    


    Ante sus ojos aparece una biblioteca enorme, la sala debía de tener unos cien metros cuadrados, con las paredes forradas de estanterías de madera de color marrón oscuro, repletas de libros de diversos tamaños y denotando todos ellos su longevidad; en el habitáculo había dos hileras de ocho estanterías cada una, también ocupadas a su máxima capacidad, tan sólo en una de las esquinas había una pequeña mesa de color oscura, desprovista de alguna silla que la complementara.


    
      
    


    –Aquí tienen el tesoro de la iglesia de Antioquía. Si ustedes me van diciendo, poco más o menos, por dónde irá la línea de investigación, yo les podré ir enseñando el material y encauzando la búsqueda.


    
      
    


    –Queremos ver todos los documentos que haya sobre los orígenes, sobre el movimiento fundacional de su iglesia– Responde Jonás.


    
      
    


    –Por suerte está ordenado por épocas. Aquí, junto a la primera estantería están todos los documentos relacionados con la fundación de esta iglesia– Comenta el Patriarca mientras se acerca a la mencionada estantería, señalándoles la primera balda empezando por arriba, en la que se podían ver pergaminos y cartas antiguas.


    
      
    


    –¿Podríamos ver la carta de Pablo de Tarso, la que se considera la fundacional de su iglesia? – Pregunta Jonás, mientras se terminaba de acercar a la posición del patriarca.


    
      
    


    –Por supuesto. En verdad, las tenemos todas. Fíjense en este tomo – Dice mientras estira su brazo derecho para recoger uno en el cual el lomo estaba visiblemente desgastado por el paso del tiempo.


    
      
    


    –¿Todas las que escribió Pablo? – Pregunta Jonás, algo perplejo.


    
      
    


    –Sí, sí, todas: 1 Timoteo, 2 Timoteo, efesios, gálatas, romanos, 1 corintios, 2 corintios, filipenses, colosenses, 1 tesalonicenses, 2 tesalonicenses, tito, Filemón y hebreos. La gente piensa que los originales están custodiados en el Vaticano, pero no es cierto. Pablo escribió estas cartas a pueblos de estas tierras, o cercanos a ellas, incluidos a nosotros, las cuales las conservaron como verdaderas reliquias. Como nosotros lo consideramos nuestro fundador, hace ya muchos siglos que nos dedicamos a recogerlas todas haya las hubiese mandado. ¿Por qué iba el Vaticano a tener los originales de estos manuscritos, si no fue ninguno de ellos dirigidos a la iglesia católica?


    
      
    


    –Principalmente porque aún no existía como tal. ¿No es verdad? – Responde Jonás de forma muy atinada.


    
      
    


    –Así es caballero. Ha dado usted en el clavo. Por mucho que alardeen y presuman. ¿Por qué cree usted que no las han enseñado nunca ni han invitado nunca a ningún erudito a ojearlas? Ni las cartas ni otros importantísimos documentos que dicen que tienen y que no los ha visto nadie– Comenta mientras les entrega aquel antiguo y pesado tomo.


    
      
    


    Ni corto ni perezoso, Jonás lo coloca sobre aquella diminuta mesa y empieza a esparcir, los manuscritos que contenían toda la colección de cartas de Pablo, en hilera ascendente cronológicamente, mientras le comenta a Susana.


    
      
    


    – Para la gran mayoría de los historiadores, las cartas a los odicenses y la de hebreos, son atribuidas a Pablo, pero no fue él quien las escribió, por tanto las eliminamos y las devolvemos al tomo.


    
      
    


    Vuelve a reordenarlas y a desplegarlas completamente, una vez quitadas las dos mencionadas y devueltas al tomo. Se las queda observando minuciosamente.


    
      
    


    –Supongo que las habrá leído una y mil veces, la única diferencia es que éstas son las originales y no meras copias– Comenta el patriarca.


    
      
    


    –Sí, tiene usted toda la razón en todo. Como usted dice, éstas son las originales, las escritas de puño y letra de Pablo. De todos es conocido que era un hombre enigmático y que le gustaba escribir entre líneas y utilizar claves y acertijos, para que sólo unos pocos de sus seguidores supiesen de verdad que estaba transmitiendo en sus mensajes. La mayoría de estas cartas son nominales, pero Pablo no tenía mucha relación con ellos, se cree que pudieron servir para que la comunidad, a la que verdaderamente iban dirigidas, pudiesen descifrar estos mensajes.


    
      
    


    –¿De verdad está usted buscando una clave secreta en estos documentos? Me asombra usted. ¡Qué idea más descabellada¡ Jamás me lo hubiese podido imaginar– Comenta irónicamente ante la sorpresa que le había provocado aquella noticia.


    
      
    


    Jonás ya no puede escuchar el comentario de aquel hombre, está completamente absorto y concentrado, su mente solo puede ver aquellos documentos y procesar la información, está tan absorto que da la sensación que ni respira.


    
      
    


    –¿En qué idioma están escritos? – Pregunta Susana a Jonás.


    
      
    


    Éste ni escucha tampoco la pregunta, en cambio el patriarca si le responde.


    
      
    


    –Están en latín.


    
      
    


    Jonás sigue sin pestañear mirando aquellos papiros. Para él, el mundo se ha detenido, no existe nada ni nadie que no sea aquellos documentos y su observación profunda.


    
      
    


    De repente, sus ojos se iluminan como dos estrellas resplandecientes, su semblante cambia por completo y girándose hacia el patriarca, le dice.


    
      
    


    –¿Os habéis fijado que cada cinco palabras, la sexta está escrita con un leve matiz que las diferencia de las demás? Parece como si se hubiese escrito con otra pluma, más gruesa, que la utilizada para escribir el resto del manuscrito.


    
      
    


    –Puede deberse a una simple coincidencia. ¿No cree? – Comenta aquel hombre, mientras se acerca para mirar desde corta distancia la escritura.


    
      
    


    –¿Y que se repita matemáticamente el patrón? El matiz es muy leve, pero cada cinco palabras, la sexta tiene un leve aumento de grosor en su trazo. Esto jamás lo habría podido percibir si no hubiese leído los originales. Lógicamente, las copias fueron transcritas sin este matiz, por pasar del todo desapercibido–Explica Jonás, totalmente convencido de lo que está diciendo.


    
      
    


    –Déjeme comprobarlo– Comenta el hombre, mientras saca de su bolsillo derecho de la chaqueta, una lupa de escritura; colocándosela entre el ojo y el manuscrito y repasándolo con detenimiento.


    
      
    


    –¡Diablos¡ No le falta a usted razón, pero ahora tendría que tener todo esto alguna razón o sentido. ¿No cree?


    
      
    


    –Ahora lo sabremos. Susana. ¿Puedes sacar un papel y bolígrafo de tu bolso, por favor?


    
      
    


    –Claro que sí. Toma aquí tienes– Le contesta, mientras hurga en su bolso hasta encontrarlo y entregárselo.


    
      
    


    Entonces, meticulosamente y por estricto orden de escritura y después por estricto orden de los manuscritos según el orden cronológico, va anotando la sexta palabra de cada papiro.


    
      
    


    –Esta vez, estás leyendo el manuscrito de izquierda a derecha, te lo digo porque hasta ahora, en los manuscritos antiguos, lo hacías al revés– Observa Susana.


    
      
    


    –Sí, porque estaban escritos en arameo o en hebreo, pero el latín se escribe igual que los idiomas occidentales, sean romances o no.


    
      
    


    –¡Ostras¡ Claro, como no había caído en algo tan evidente.


    
      
    


    Jonás continúa anotando palabras en latín, manuscrito tras manuscrito, hasta terminar la serie.


    
      
    


    –¡Lo tengo¡– Exclama emocionado, levantando la hoja en la que había escrito toda aquella secuencia de caracteres. Entonces, empieza junto al patriarca a leer lo que allí estaba escrito y a traducirlo en voz alta para que Susana lo entendiese.


    
      
    


    –Condenado estoy, por la barbarie que he cometido. En primer lugar, fui perseguidor de inocentes hasta darles muerte, como San Esteban, apedreado bajo mis órdenes, por el simple hecho de ser cristiano. En segundo lugar, como acto de venganza a los fariseos, por haberme Gamaliel negado el entregarme a su hija en matrimonio, por ello quise propagar mi interpretación, lo que yo entendí de la vida de aquel al que nunca conocí ni vi. Aunque os prometo que después de tanto predicar, yo mismo me convertí, y lo hice en ferviente devoto. Ya no llego a pensar si todo fue un acto de venganza propio contra aquellos que me habían hecho daño o el plan premeditado y calculado de Dios para que yo, en mi más profunda ignorancia sirviera de herramienta a sus designios. Ya está hecho, y no ha pasado ni un solo día sin que me haya flagelado por ello, he viajado miles de quilómetros para propagar su palabra, he intentado convertir al máximo de fieles, he quebrantado las normas judías para convertir a los paganos, he, mucho a mi pesar, roto con la iglesia de Santiago el Justo, hermano del señor. Nunca he dudado de que él siguiese, realmente, los pasos de su hermano, él que convivió con Jesús hasta el día de su muerte, sólo él tiene la verdad de su parte., Sólo él, en Jerusalén, tienen custodiado el verdadero secreto; los demás: interpretaciones y más interpretaciones de lo que no vimos y nos imaginamos; pero él, él es el camino justo y recto que dejó Jesús y que enlaza con Dios.


    
      
    


    Quien tenga ojos que vea y quien tenga oídos que oiga. Amén.


    
      
    


    Los dos se quedaron petrificados, tan sólo Susana esperaba alguna aclaración ya que no terminaba de entenderlo.


    
      
    


    –¿Me podéis explicar que quiere decir todo esto?


    
      
    


    El patriarca no pudo articular ni media palabra de lo impactado que quedó.


    
      
    


    –Yo, de estas palabras, interpreto que Pablo proclama el “mea culpa” por varios motivos: Primero, porque dio muerte a muchos inocentes por el mero hecho de tener unas ideas religiosas distintas a las suyas. Segundo, porque, por lo que aquí pone, inició su peregrinación y evangelización por despecho, por venganza, para perjudicar a los Fariseos por un intento de boda frustrado, aunque más tarde y sin decir explícitamente los motivos; en principio, de tanto predicar, él mismo se convirtió en el más ferviente devoto del señor. Además añade, que la verdadera senda, el verdadero camino, la verdad sin interpretaciones, la tiene Santiago el Justo, hermano del señor y que su secreto se esconde en Jerusalén.


    
      
    


    –Vale. Hasta ahí lo entiendo, pero sigo perdiéndome en el camino– Aclara ella.


    
      
    


    –La concepción paulina es el alma de la iglesia católica. Pablo vende al mundo pagano una concepción muy diferente de la que tenía el mundo judío de Jesús. Se puede decir que debido a él, conocemos la interpretación del Jesús histórico que hace la iglesia cristiana; que por lo que estamos descubriendo en estos últimos días, difiere muchísimo de la interpretación que hacían sus seguidores y discípulos que compartieron con él su vida. De la versión paulina, arranca la base del cristianismo moderno, el cual va aún evolucionando más por el paso del tiempo y la intervención de sus obispos y cardenales. Las rivalidades de entre Pablo y Santiago casi llevan a la ruptura total de las dos iglesias primitivas (que aún no podemos llamar cristianas): la pagana y la judía, no se rompieron, en aquel momento, por muy poco; pero si lo hicieron pocos años después de la muerte de ambos, adquiriendo senderos muy distintos la una de la otra. La que nos ha llegado a nosotros, ha sido la paulina, la de Santiago se extinguió a excepción de ese pequeño reducto de seguidores que aún perduran en Jerusalén, ocultando sus creencias.


    
      
    


    –¿Pero tan diferente puede ser las dos versiones?


    
      
    


    –Totalmente. Mira. La primera, la judía, Jesús es un mesías del pueblo judío. Una especie de Moisés. Él debía de liderar la liberación de su pueblo contra la tiranía de los romanos. A parte de eso, tenía una forma particular de entender el judaísmo, no muy ortodoxa en aquellos tiempos y una forma de hacer frente a la casta sacerdotal que estaba aliada con los invasores, de ahí que creara una comunidad para ayudarse los unos a los otros para llevar a buen puerto su meta: liberar al pueblo judío de los opresores y prepararlo para la inminente llegada del Reino de Dios. Por tanto, ahí fracasa por duplicado. Ni liberó al pueblo del opresor ni estuvo presente en la llegada del Reino, de hecho todavía no ha venido.


    
      
    


    En cambio la versión paulina, lo vende como un redentor. Es decir, los judíos, una vez al año, celebran el Yom Kippur, una especie de ofrenda, un sacrificio, que solía consistir en dos corderos. Uno lo mataban para comérselo y el otro lo cargaban de madera a sus espaldas y lo soltaban al monte. Este ritual quería decir que el hombre estaba condenado desde sus orígenes, desde el pecado original de Adán y Eva, por haber comido del árbol prohibido, y por ello fueron condenados ellos y sus hijos hasta el fin de los días; para poder espiar esa culpa, cargaban el cordero con esos pecados representados en las maderas y lo soltaban al monte, como forma simbólica de sacárselos ellos de encima.


    
      
    


    Pues bien, Pablo vende a los gentiles que Jesús, como redentor de la humanidad, murió por nosotros, para poder expiar ese pecado original y así no tener que celebrar anualmente el Yom Kippur.


    
      
    


    –Poco me imaginaba que lo de Jesús Redentor y el hecho de que había muerto por nosotros significara lo que me acabas de explicar– Agrega ella.


    
      
    


    –Todo lo que acaba de explicar Jonás tiene razón. Estoy con él al cien por cien. Lo que no acaba de tener sentido o por lo menos sigo incrédulo es que en las cartas de Pablo hubiese esa otra carta oculta bajo esa técnica de escritura. ¡Parece algo increíble¡– Reconoce el patriarca, bastante incrédulo aún por el estupor que le acaba de provocar el posible descubrimiento de una carta inédita de Pablo.


    
      
    


    –¿Cuántas probabilidades matemáticas hay de que sacando una letra de cada seis de todos estos escritos, salga un párrafo de doscientas veinte palabras, todas ellas con sentido ortográfico y sintáctico y el texto sea coherente y cohesionado en latín, si este no fue escrito premeditadamente? –Le pregunta Jonás.


    
      
    


    –Ninguna, son insignificante las posibilidades matemáticas de conseguirlo por azar. Lo siento, pero el sobresalto y la consternación me han producido negar lo evidente. Aún no puedo creérmelo, pero me tendré que empezar a hacerme a la idea– Reconoce el patriarca, con un shock aún visible.


    
      
    


    –Además, Pablo internacionaliza a un Jesús extremadamente local y judío, lo hace el hijo de Dios de todos los seres humanos, no solo hijo del Dios judío. Hace que el Reino de Dios que había de venir a la tierra, para que los judíos pudieran vivir mil años de paraíso terrenal, lo convierte en el Reino de los Cielos para todo ser mortal que llevara una vida justa y se arrepintiera de sus pecados. Es decir, por un motivo u otro, él quería que los paganos se hicieran cristianos, por ello desjudaizó los rituales tan estrictos judíos como era la circuncisión, entre otras, y creó una religión a la medida de su nueva clientela, mucho más accesible por no contener tantos impedimentos y obligaciones. ¿Puede ser que en principio lo hiciese como venganza hacia los fariseos (ayudando a crear una religión en la cual los fariseos rivalizaban) y que después lo siguiera haciendo por convencimiento propio? Puede ser. Es la interpretación que yo entiendo de esta confesión encriptada, la hizo como una forma de expiar él sus propias culpas y pecados.


    
      
    


    –¿Y cómo se siente usted después de estas revelaciones? – Le pregunta Susana al patriarca.


    
      
    


    –Ciertamente muy desconcertado. De ser ciertas, nos haría replantearnos muchos de nuestros principios. ¿Puedo quedarme esta hoja? – Le termina preguntando a Jonás.


    
      
    


    –Sí, claro. Nosotros nos basta con sacarle una fotografía –Le comenta, mientras saca su móvil y la toma, para, inmediatamente después, entregársela.


    
      
    


    –Me gustaría que ojearan también este manuscrito escrito por los discípulos y seguidores directos de Pablo. Es una obra inédita, no la habrán visto publicada en ningún lugar –Les comenta el patriarca, mientras saca, de la estantería, un pergamino antiguo, enrollado y atado con una cuerdecilla.


    
      
    


    –Por supuesto que nos gustaría verlo– Le contesta Jonás, siempre presto a la investigación de material inédito, máxime cuando podía obtener información que les ayudase en su investigación.


    
      
    


    –Tengan. Pueden estudiarlo. Tan sólo es la confirmación por escrito de lo que todos los historiadores ya sabían y que está, en parte, reflejada en Los Hechos de Los Apóstoles.


    
      
    


    Jonás toma aquel pergamino y con sumo cuidado lo despliega y empieza a leerlo. En un par de minutos había concluido y procede al resumen traducido para la comprensión de Susana.


    
      
    


    –Sus discípulos narran lo consternado y afligido que se encontraba Pablo por las desavenencias y disputas con los seguidores de Santiago. Era consciente, nos cuentan, de que aquel distanciamiento terminaría en ruptura. Tal cual así ocurrió. Tenía el sentimiento de culpabilidad por habérsele descontrolado su creación, ya no podía dominarla, había adquirido vida propia y ya era dueña de su camino y destino, convirtiéndole en un mero títere, de ahí sus dudas ante si él era el manipulador de aquella creación o era, por el contrario, el manipulado, el útil del cual se valía Dios para que sus designios se cumplieran en la tierra.


    
      
    


    –La ruptura fue total, me imagino, ¿no?


    
      
    


    –Tanto que entre las dos iglesias hay las mismas similitudes que el día y la noche. La ruptura se debió porque la rama seguidora de Santiago el Justo era totalmente judío practicante en todos sus rituales incluso en la no inclusión en su organización de gentiles y la rama de Pablo era lo contrario, fomentado y creado por él, claro está. Acogían a todo ser humano viviente y despojaron de cualquier ritual y práctica que pudiese suponer un incordio para cualquier nuevo potencial adepto a sus creencias. Lo que pretendían era hacer una religión que tuviese todas las ventajas de las religiones (vida eterna, etc…) y que no tuviese ningún inconveniente, en definitiva: que fueran todo ventajas y comodidades y ninguna desventaja. Eso a la rama más judía (la de Santiago) no les sentó nada bien, hasta que rompieron y se disgregaron hasta el fin de los días.


    
      
    


    –¿Y cuál será nuestro siguiente paso? ¿Jerusalén? – Le pregunta Susana a Jonás.


    
      
    


    –Sí. Buscaremos a los seguidores de aquella legendaria secta de Santiago el Justo, o por lo menos intentaremos encontrar los vestigios que dejaron.


    
      
    


    –Creo que en eso también os puedo ayudar– Comenta el patriarca.


    
      
    


    –¿Así, no me diga? ¿Cómo? – Pregunta intrigado Jonás.


    
      
    


    –Cualquier ayuda será bien recibida –Añade Susana.


    
      
    


    –Debido a la unión de los orígenes entre nuestras dos iglesias, nosotros nunca dejamos que hubiese una desconexión total, siempre se les siguió el rastro, por lo menos hasta el S. XVIII. Tenemos algunos documentos que prueban la ubicación y la línea sucesoria de los dirigentes, por lo menos hasta ese siglo. Creo que como punto de partida les puede interesar –Les comenta, mientras se dirige a la tercera estantería y saca de la balda dos tomos, también envejecidos y los lleva hacía la única mesa de la biblioteca –Pueden ojear cuanto quieran y espero que les sirva de ayuda.


    
      
    


    Jonás empieza a ojear aquellas amarillentas y antiguas páginas. Las primeras, hablaban de los orígenes y evolución de la primitiva iglesia. Las siguientes, hablaban de la sucesión tras la muerte violenta de Santiago. Después sucesivos cambios de ubicación de sus sedes; persecuciones, primero por los judíos y después por los cristianos, para terminar, no hace tantos siglos, en persecuciones por los árabes.


    
      
    


    –De momento todo, más o menos, es sabido. Aparecen como dirigentes algunos nombres nuevos, pero la pista se pierde en la familia noble de la casa de los Shummer en el S. XVIII. Se desvanece cualquier otra pista y demasiado tiempo atrás –Explica Jonás.


    
      
    


    –Sí, pero lo que usted desconoce es que esa familia aún perdura en la actualidad. Viven en Jerusalén– Añade el patriarca.


    
      
    


    –¿No me diga? Perfecto. Podría ser una conexión válida o podría simplemente la secta haberse desvanecido en el tiempo y los descendiente actuales no tener ni idea de que les estaremos hablando– Concluye Jonás.


    
      
    


    –Podría ser ambas hipótesis. Yo le recomiendo que tengan Fe –Acaba diciendo el patriarca.


    
      
    


    –Puestos a pedir. ¿No debe saber dónde encontrarlos, no? –Pregunta Susana.


    
      
    


    –Sí. El palacete que hay en el centro, llamado Smuts en la calle Shma’aya, en un lugar muy céntrico de la ciudad. Ha pertenecido desde que se construyó, en el S. XVIII a la familia –Responde el patriarca.


    
      
    


    –Perfecto –Dice Jonás, satisfecho por toda la información que habían podido obtener aquel día.


    
      
    


    –Se nos ha hecho muy tarde. ¿Tienen ustedes alojamiento en la ciudad? – pregunta aquel buen hombre.


    
      
    


    –No. Todavía no nos habíamos planteado la cuestión –Se apresura a responder Susana.


    
      
    


    –Bien, pueden quedarse en la habitación de invitados. Así podrán partir, una vez hayan descansado, por la mañana. ¿Qué les parece?


    
      
    


    –Es usted muy amab…–Le agradecía la invitación, pero con intención de rehusarla, cuando es interrumpido por ella.


    
      
    


    –Sí. Gracias. Aceptamos. Es usted muy amable.


    
      
    


    –Muy bien. No se hable más. Acompáñenme por aquí y les mostraré sus aposentos –Explica aquel anfitrión, empezando a andar por el pasillo, devuelta al despacho. La primera puerta que se encontraron a su izquierda, fue la señalada por él –Está será su habitación –Les dice mientras abre la puerta y les hace un ademán educado con la mano para que pasen.


    
      
    


    Se trataba de una pequeña habitación de no más de veinte metros cuadrados, el estilo de construcción era idéntico al del resto del edificio, las mismas baldosas utilizadas para cubrir el suelo, el mismo color de pintura para las paredes y techo, disponía de una pequeña ventana cubierta por un juego de cortinas de color claro; había una cama de matrimonio en el centro, cubierta por un edredón de color blanco, flanqueada por dos mesitas de noche a juego con la cabecera: madera de haya; disponían de un armario empotrado con las puertas formadas por tres hojas de madera de caoba.


    
      
    


    –Pasen, acomódense. Ahora vendrá Tarik, la mujer que les atendió en la entrada, y les traerá algo para comer antes de acostarse.


    
      
    


    –Muchas gracias –Agradecen al unísono.


    
      
    


    –Que pasen una buena noche –Se despide aquel atento caballero.


    
      
    


    –Igualmente. Buenas noches señor– Se despide Susana.


    
      
    


    –Buenas noches y gracias por todo –También lo hace Jonás.


    
      
    


    El patriarca abandona la habitación cerrando la puerta.


    
      
    


    –Como se empeña la gente en hacernos dormir juntos. ¿No te parece? –Le comenta ella, totalmente bromeando –De todas formas, no me gustaría nada dormir sola en los sitios que nos toca dormir, sin conocer a nadie, la primera vez que estamos en estos lugares y con la calaña que nos persigue…


    
      
    


    –Lo entiendo. No pasa nada. Para mí mejor, porque así, si estás cerca, puedo protegerte mejor.


    
      
    


    –Y me encanta que lo hagas. A ver si me vas a mal acostumbrar – Sigue con el tono en clave de ligero humor combinado con, indirectamente, algo que podía realmente suceder.


    
      
    


    En aquel momento suenan dos suaves golpes en la puerta.


    
      
    


    –Sí. Adelante –Contesta Susana.


    
      
    


    –Les traigo algo para comer –Contesta Tarik, abriendo la puerta y pasando al interior de la habitación portando una bandeja con un par de platos y vasos–Disculpen por no tener demasiado para elegir. Les he traído unas galletas saladas y un par de tostadas con mantequilla junto con unos zumos de melocotón.


    
      
    


    –Estará perfecto y más con el hambre que traemos. Son ustedes muy amables con nosotros, de verdad se lo digo señora –Agradece, educadamente, Susana.


    
      
    


    –La verdad es que no se pueden imaginar cuanto han hecho ya por nosotros– También agradece él.


    
      
    


    –Que aproveche. Les voy a dejar ya, cenen ustedes tranquilos y después dejen las cosas en la bandeja y pónganla sobre la mesita. Yo ya la retiraré mañana por la mañana cuando ustedes se hayan marchado. Buenas noches.


    
      
    


    –Buenas noches y gracias de nuevo –Agradecen ambos, ante tanta hospitalidad.


    
      
    


    –¿Saldremos mañana hacia Jerusalén? –Pregunta ella, mientras empieza a picar de lo que aquella buena mujer les había traído.


    
      
    


    –Sí. La idea es salir tan pronto como podamos –Responde él, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    –Antes vi al patriarca algo desmoronado por las revelaciones que habías hecho de los manuscritos, de esas Cartas Paulinas.


    
      
    


    –Ese escrito interpolado entre las cartas, desmoronará los cimientos más profundos de más de una iglesia, desde la de Antioquía, a la católica, pasando por la protestante, ortodoxa y anglicana, en definitiva: todas las cristianas.


    
      
    


    –Siempre habrá gente que no se lo crea, aun con las evidencias y pruebas en los morros.


    
      
    


    –Dios da ojos al que no ve ni quiere ver y oídos al que no oye ni quiere oír. Siempre ha sido así y así seguirá siendo –Termina diciendo él, mientras siguen comiendo los dos.


    
      
    


    –La verdad es que estoy molida. No voy a estar demasiado tiempo antes de acostarme –Comenta ella, terminándose de llevar la última galleta a la boca.


    
      
    


    –Por mí, cuando quieras nos acostamos. Yo ya he terminado –Le responde él, mientras deja la bandeja sobre la mesita más próxima de donde estaba él.


    
      
    


    Los dos se descalzan y se introducen en el interior de la cama, cada uno ya en su lado preseleccionado de cada noche.


    
      
    


    –Buenas noches Jonás –Se despide ella, mientras apaga la luz desde el interruptor que tenía justo al lado de su mesita.


    
      
    


    –Buenas noches Susana –Hace lo propio él –Que tengas dulces sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    –¡Susana, despierta¡ –Le indica Jonás, casi en susurros.


    
      
    


    –¿Qué ocurre? ¿Qué hora es? – Pregunta ella, sobresaltada por el repentino y brusco despertar provocado por su mano zarandeando su hombro izquierdo.


    
      
    


    –Son casi las cinco de la mañana. He escuchado ruidos que no me han gustado nada.


    
      
    


    –¿Estás seguro? Quizás sea uno de ellos, de los que habita aquí, que se ha levantado para ir al aseo. Estoy muerta de sueño…–Explica ella, mientras los ojos se le cerraban y su mente quería seguir en aquel placentero descanso nocturno.


    
      
    


    –Levántate de la cama y ponte los zapatos y el abrigo.


    
      
    


    –¡Valeee¡ Está bien, si te pones así. Ahora me levanto –Indica en tono condescendiente, mientras está saliendo de entre las sábanas a regañadientes.


    
      
    


    –No enciendas la luz ni hagas ningún tipo de ruido –Le ordena él, por la propia seguridad de ambos.


    
      
    


    –Yo no estoy escuchando nada. ¿Estás seguro que ha entrado alguien?


    
      
    


    –Como mínimo hay tres hombres en el pasillo, comprobando habitación por habitación –Le informa él, mientras saca su pistola con la mano derecha y se coloca al acecho al lado de la puerta que queda oculto al abrirse la misma.


    
      
    


    –¡Ostráaaas¡ ¿Qué estás diciendo? –Exclama ella, mientras el miedo se está apoderando de todo su cuerpo –No veo ni dónde estás, está muy oscuro.


    
      
    


    –Por lo que más quieras, no enciendas la luz. Lo único que puede salvarnos la vida es la oscuridad total.


    
      
    


    Los dos quedan inmóviles y en silencio, solo interrumpido por un tenue murmullo de ella.


    
      
    


    –¿Por dónde quieres que escapemos?


    
      
    


    –Por la ventana, da a un patio interior. Saltando la tapia llegamos a la calle, pero ahora no podemos, hay uno a punto de entrar y nos descubriría antes de que pudiésemos salir, hay que eliminarlo primero.


    
      
    


    –¿Cómo? –Interroga ella, mientras puede escuchar como se abre la puerta lentamente.


    
      
    


    Aparece, lo que apenas puede distinguirse por su contorno como un hombre armado, está entrando de forma muy sigilosa y apuntado con el subfusil hacia la cama; para, claramente, si los localiza allí, disparar inmediatamente.


    
      
    


    Aun no se había introducido un metro en el interior, cuando Jonás le asesta un fuerte golpe sobre la nuca con la parte inferior metálica de la empuñadura de su pistola, desplomándose de inmediato. Tan solo la rápida intervención de Jonás, al agarrarlo con los dos brazos a la altura del pecho pudo evitar que cayese al suelo y provocara un fuerte ruido fácilmente perceptible en aquellos momentos de casi completo silencio. Acto seguido lo dejo caer sobre la cama y cogió su subfusil.


    
      
    


    –Ahora es el momento de salir por la ventana. Déjame comprobar primero que no haya nadie de estos controlando el patio –Le indica él, mientras se acerca a la ventana, decanta la cortina y observa rápidamente.


    
      
    


    –¿Ves a alguien?


    
      
    


    –No. De momento no –contesta, mientras procede a levantar la hoja inferior de cristal, anclándolo en su parte superior.


    
      
    


    En ese momento, saca la cabeza para poder observar mejor hacia todos los lados y ángulos. Entonces le dice mientras empieza a colarse por aquel hueco.


    
      
    


    –Salta detrás de mí. Está despejado.


    
      
    


    –De acuerdo. Allá voy.


    
      
    


    Los dos salen de la habitación y cruzan aquel patio, totalmente a oscuras, tan solo levemente iluminado por la poca luz que procedía de unas pocas estrellas que quedaban al descubierto de unas densas nubes que cubrían el cielo nocturno.


    
      
    


    –¿Estás orientado? –Pregunta ella susurrando, mientras le sigue corriendo, cruzando aquel enorme patío.


    
      
    


    –Sí. El pasillo, de la habitación, estaba en aquella dirección –Explica mientras está señalando con su mano a las doce en punto, mientras no se detiene de correr en ningún momento – Éste era perpendicular al primer pasillo que tomamos desde la Iglesia. Por tanto si saltamos esa pared –Dice mientras está señalando la que tienen enfrente, saldremos a la calle paralela posterior a la que tenemos aparcado el coche, deberemos remontar la iglesia por su cara norte.


    
      
    


    –¡Aquí, aquí¡ Los veo– Se oye gritar a uno de los sicarios que había conseguido asomarse a la ventana por la que ellos habían saltado. En aquel momento, enciende una linterna apuntándoles para poder verlos mejor y poderles disparar.


    
      
    


    En ese preciso instante, Jonás se gira con el subfusil y, con clara ventaja al poder apuntar al foco iluminado, dispara una ráfaga; con el resultado de ver el foco caer al suelo y escuchar el sonido de un cuerpo pesado impactar contra el suelo, a parte del ruido metálico de la linterna impactando contra los azulejos.


    
      
    


    –Corre, corre –Le indica él, para indicarle que ni se pare para comprobar si él está bien o está herido ya que ahora todos sus perseguidores ya conocen su ubicación e irán a por ellos.


    
      
    


    Al llegar Susana a la tapia, debe detenerse, ya que ésta es muy alta para que pueda saltarla sin ayuda. Es un momento crítico ya que está parada a lado del muro y en un lugar en el cual ya está siendo bastante iluminado por la luz de las farolas de la vía pública.


    
      
    


    –Apóyate en mis manos, como la otra vez –Le indica él, mientras está alcanzándola y llevando ya las dos manos entrelazadas.


    
      
    


    Justo llega a su posición, se reclina un poco, lo suficiente como para que ella pueda colocar, entre sus manos, su pie izquierdo y dé un gran impulso para poder colgarse con los brazos sobre el muro. Entonces él da dos pasos hacia atrás para poder coger algo de inercia. En ese momento, ella ya se encuentra en posición horizontal, totalmente apoyada sobre la pared.


    
      
    


    –Salta, salta. No pierdas tiempo –Le indica él, mientras coge carrerilla y salta con los dos pies juntos, consiguiendo colocar un codo, el derecho, sobre la pared y, posteriormente, balancear el cuerpo, pivotando sobre el codo enganchado como si de un eje basculante se tratara, consigue colocar la rodilla izquierda sobre el muro.


    
      
    


    En ese momento, dos sicarios hacen acto de presencia en el patio disparando sus dos subfusiles. Los impactos dan en la pared, a escasos centímetros del cuerpo de Jonás.


    
      
    


    Susana, se ha descolgado por la otra parte de la tapia, quedando colgada de las manos en la parte superior de la misma y, posteriormente, soltándose para caer sin problemas sobre la acera. Jonás hizo lo propio.


    
      
    


    –Esas balas han pasado muy cerca de tu cuerpo –Le comenta Susana, mientras los dos echan a correr, calle arriba.


    
      
    


    –Lo importante es eso.


    
      
    


    –¿El qué?


    
      
    


    –Que sea cerca, eso quiere decir que no me han dado.


    
      
    


    Los dos corren como alma que lleva el diablo calle arriba, dejando la iglesia a su izquierda y alcanzando la esquina con la plaza. En ningún momento Jonás ha dejado de estar pendiente de si los dos sicarios les seguían saltando el muro.


    
      
    


    –No nos persiguen – Se queja él.


    
      
    


    –¿Y no te alegras? –Responde ella con una pregunta, mientras le falta aire para hablar y le provoca jadeos entre las palabras, por el aumento de la actividad física que le ha provocado la carrera.


    
      
    


    –Eso significa que han visto nuestra intención de venir hacia esta parte y han ido a la entrada principal para cortarnos el paso.


    
      
    


    –Ostras, ahora entiendo por qué no es bueno.


    
      
    


    –Vamos. Todavía no han salido. Tenemos que cruzar la plaza lo más rápido que podamos –Le indica mientras arrancan a correr, desde la esquina de la iglesia para intentar cruzar toda aquella plaza, antes de que los sicarios saliesen, e ir en búsqueda del coche.


    
      
    


    El mayor problema que tenían es que la plaza estaba bastante bien iluminada por un número considerable de farolas equidistantes entre ellas y que cubrían la, prácticamente, totalidad de la superficie de la misma. Luego no era fácil ocultarse a la vista y podían ser un blanco sencillo para un tirador equipado con un arma de media distancia.


    
      
    


    Jonás va en cabeza, se dirige por el carril peatonal que cruza unos jardines delimitados con una pequeña valla metálica de no más de treinta centímetros de altura. Susana le sigue de cerca, intentando mantener el ritmo a duras penas.


    
      
    


    –¡Corre, corre¡ No te detengas –Le sigue indicando él, mientras se gira para ayudarla con el brazo extendido y la mano tocándole el hombro, como si tirar de ella quisiera, con el fin de que no aflojase el ritmo bajo ningún concepto.


    
      
    


    En aquel momento se puede escuchar una ráfaga de ametralladora y los impactos de los proyectiles alcanzar las rosas que había en el jardín, a escasas decenas de centímetros de su posición. En ese momento, Jonás decide cambiar de dirección y dirigirse hacia unas palmeras que había treinta grados a su izquierda.


    
      
    


    –Sígueme. Tenemos que correr en zigzag para evitar ser un blanco tan fácil.


    
      
    


    –De acuerdo. ¿Hacia dónde corremos? – Grita ella, entre jadeos provocados por la falta de aire.


    
      
    


    –Hacia las palmeras y una vez allí volveremos a girar hacia la derecha –Le explica el, sin dejar de correr.


    
      
    


    Dos sicarios han salido en su búsqueda corriendo tras de ellos. Al ritmo que llevan, no tardarán en alcanzarlos, ya que Susana ha bajado el suyo, por no poder mantenerlo debido a su no tan preparado estado físico.


    
      
    


    En ese momento, Jonás decide hacer una maniobra arriesgada para evitar que les den caza antes de abandonar aquella plaza. Justo alcanzan el grupo de palmeras, lo bordean por su parte trasera de izquierda a derecha, con la clara intención de hacer un cambio de sentido a la derecha, cuando él le indica.


    
      
    


    –Sigue corriendo todo lo veloz que puedas hacia aquella fuente. Cuando la alcances, tírate al suelo detrás de ella inmediatamente–Le indica mientras continúan corriendo.


    
      
    


    Aquella fuente se encontraba a unos veinte metros del punto donde había las palmeras, era metálica de un metro de altura por unos cuarenta centímetros de diámetro, de las más sencillas, justo para que los niños pudieran dar un trago de agua mientras jugaban por las tardes allí, pero suficiente para poder poner un cuerpo parapetado a los disparos desde la posición de dónde venían los sicarios.


    
      
    


    En ese instante, cuando alcanzan la parte trasera de las palmeras, siempre visto desde la posición por la cual están avanzando los sicarios, Jonás se echa al suelo, para que aquellos no puedan verlo con claridad, por detrás del grueso tronco de una de las palmeras. Susana sigue corriendo hacia el lado delantero-derecho en diagonal, y por suerte, eso es lo único que les llama la atención. Los sicarios corrigen el rumbo de persecución y se dirigen directamente hacia ella. Cuando observan que se echa al suelo y se parapeta detrás de aquella fuente, aminoran la marcha y apuntan con sus armas, desde la cadera, hacia su posición, mientras siguen aproximándose hacia la fuente, pero con un paso un poco más lento.


    
      
    


    Cuando se aproximan, a unos quince metros de ella, pero también de a unos veinte, por su flanco izquierdo, de donde está Jonás, apuntan, desde la altura de la cara, con sus subfusiles hacia los lados de aquella fuente, en previsión de que a la más mínima superficie que ella mostrara, poderle disparar; cuando, inesperadamente para ellos, Jonás sale de por detrás de las palmeras disparando su subfusil una ráfaga certera sobre el pecho de cada uno de los dos sicarios, haciéndoles desplomarse al suelo instantáneamente.


    
      
    


    –Vamos. Salgamos corriendo hacia el coche –Le grita él, mientras se gira hacia la iglesia para poder localizar posibles nuevos perseguidores.


    
      
    


    –¡Vale¡ –Dice ella entre jadeos, mientras se reincorpora y emprende, nuevamente, la carrera.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia aquella calle que tenían enfrente y que desembocaba directamente en la plaza. Una vez alcanzada, debían recorrer unos doscientos metros antes de llegar al parquin público en el que habían dejado el coche.


    
      
    


    Los dos siguen a la carrera para alcanzar aquella esquina y ponerse algo a cubierto de la línea de tiro proveniente de la iglesia. Cada siete u ocho pasos a la carrera, Jonás giraba la cabeza para controlar que no eran seguidos. En ese momento, observa como dos nuevos sicarios arrancan a la carrera detrás de ellos, no los separaban más de sesenta metros de distancia.


    
      
    


    –Nos siguen. No te detengas, no aflojes el ritmo– Le indica él, mientras le agarra con su mano derecha su codo izquierdo, con la clara finalidad de transmitirle empuje, para ayudarle a que no disminuya su ritmo.


    
      
    


    –Me falta el aire –Indica ella, entre un ritmo, en aumento, de jadeos y, irremediablemente, aflojando, de una forma perceptiblemente, el ritmo.


    
      
    


    Con aquellas dos frecuencias y velocidades, era irremediable que aquellos dos nuevos sicarios les dieran caza antes de poder llegar al vehículo. Había que hacerles frente en las más ventajosas circunstancias posibles.


    
      
    


    –Haz un esfuerzo. Nos cubriremos detrás de aquella esquina –Le indica para conferirle ánimos, para que, por lo menos, pueda alcanzar aquel punto lo más rápido posible.


    
      
    


    Suena una ráfaga de disparos, provenía de uno de los sicarios, pero no con demasiado atino ni acierto, debido a la dificultad de realizarlos en movimiento, en plena carrera.


    
      
    


    Jonás y Susana entran en la calle, saliendo de la plaza y por la acera de la derecha. Justo avanzan unos metros, los suficientes como para que sus perseguidores no les alcancen a ver y se den cuenta de que han dejado de correr, se detienen. Entonces Jonás le indica.


    
      
    


    –Quédate de pie, dentro de este portal para cubrirte y recuperar algo el aliento –Le indica, mientras le señala con el dedo un portal de unos sesenta centímetros de profundo y que se encontraba a dos metros de su posición.


    
      
    


    –¿Y tú que vas a hacer? –Le pregunta ella a duras penas por la falta de aire y entre jadeos y bocanadas de aire aspirado.


    
      
    


    –No te preocupes por mí. Tú quédate en el interior del portal y no asomes la cabeza.


    
      
    


    En ese momento, Jonás se resguarda detrás de la parte trasera de un coche que estaba aparcado allí, junto a los demás que estaban estacionados en fila, se agacha para no ser visto.


    
      
    


    A los pocos segundos, los dos sicarios se introducen en aquella calle, provenientes de la plaza. Llevaban una velocidad de carrera considerable por la intención de darles caza. Cuando llevan unos metros recorridos y pueden observar que han perdido de vista a los dos perseguidos, empiezan a ralentizar la marcha.


    
      
    


    Es en ese instante, cuan Jonás se levanta de su escondite, como si de un cazador de perdices al vuelo se tratara y les dispara una intensa ráfaga que termina siendo compartida por los dos perseguidores, causando baja ambos de inmediato.


    
      
    


    –¡Vamos¡ Debemos seguir. No podemos pararnos ahora. Si estaban acompañados, ya habrán salido tras nosotros –Le indica él, mientras apoya su mano sobre su brazo para acompañarla en el movimiento de puesta en marcha.


    
      
    


    Continúan a la carrera por toda la calle, corren a casi toda la velocidad que ella puede, pero ya le está volviendo a pasar factura. Jonás encabeza la huida, pero cada dos por tres está volviendo la cabeza hacia atrás para no ser sorprendidos.


    
      
    


    Alcanzan el parquin, éste estaba vallado por una especia de valla de hilo metálico entrecruzado de unos dos metros de altura, existía un paso peatonal de un metro de ancho para que los conductores y pasajeros pudieran acceder al interior y dirigirse a la máquina automática de cobros, situada en el centro del mismo, para poder abonar la cuantía y que la barra cilíndrica mecánica que cerraba la salida se levantara, desbloqueando así la única salida de vehículos.


    
      
    


    Una vez, consiguen entrar en el coche, él lo arranca y pisando el acelerador con la primera velocidad, le indica.


    
      
    


    –Agárrate fuerte. No hay tiempo para pagar el ticket.


    
      
    


    Dirige el vehículo hacia la salida, para empotrarse directamente contra la barra que sella la única vía de huida.


    
      
    


    –¿Cederá la barra? –Pregunta ella, con claro temor y agarrándose fuerte allí donde podía.


    
      
    


    –Seguro que sí. Agárrate fuerte por si acaso.


    
      
    


    El coche embiste aquella barra, partiéndola en dos pedazos sin grandes dificultades y solamente perdiendo la óptica delantera derecha y llevándose un buen bollo en la chapa del capó.


    
      
    


    Gira inmediatamente las ruedas hacia la izquierda para hacer virar el coche y tomar la calle, pero en sentido inverso, provocando un gran ruido de neumáticos patinando sobre el asfalto.


    
      
    


    De momento, parece que no hay perseguidores cerca, por lo menos él no ha observado ninguno acercarse corriendo por donde ellos habían accedido al parquin. Acelera el coche, cambia a segunda velocidad. Se acerca a un cruce, no ve ninguna luz aproximándose por la calle que tiene preferencia, y teniendo un considerable campo de visión. Vuelve a girar el coche hacia la izquierda en ese cruce, mientras está virando…


    
      
    


    Un fuerte impacto por su costado derecho, hace que el coche de una vuelta entera sobre su propio eje. Un vehículo todoterreno se les había aproximado por su derecha a gran velocidad, en la calle que se estaban incorporando en ese momento, se les había acercado y embestido con las luces apagadas y a gran velocidad. El golpe producido en el costado derecho, por la parte de atrás de vehículo conducido por Jonás, hace que éste pierda el control del mismo y le haga girar noventa grados, quedando de cara hacia la dirección que venía el coche que les ha impactado.


    
      
    


    Los dos han quedado parados, uno al lado del otro, a escasos dos metros y a la altura de las ventanillas delanteras de los copilotos de ambos. Justo en el mismo instante en que quedan los dos vehículos inmovilizados, Jonás con la mano derecha agacha la cabeza de Susana, que había quedado aturdida por el impacto y no hubiera reaccionado a tiempo a las indicaciones verbales, con la mano izquierda saca de su funda la pistola y dispara a través del cristal del copiloto y del cristal del copiloto del todoterreno para impactar contra el conductor de aquel vehículo, que por suerte para ellos, viajaba solo.


    
      
    


    –¿Te encuentras bien? –Le pregunta él.


    
      
    


    –¿Qué ha pasado? –Le responde ella, aún, claramente, aturdida por el impacto.


    
      
    


    –Nos han golpeado el coche. ¿Te duele algo?


    
      
    


    –Síiiiiiii. Me has destrozado los tímpanos con la pistola –Grita ella, llevándose las manos a las orejas con claro gesto de dolor.


    
      
    


    –Bueno, si solo notas tus tímpanos, significa que no te has roto nada por el golpe. Mejor así.


    
      
    


    –¡Dióooos¡ Que dolor. Me has dejado casi sorda.


    
      
    


    –Te puedo asegurar que duelen más los tiros cuando te dan que cuando los oyes.


    
      
    


    Jonás consigue poder en marcha, nuevamente, el motor y, a pesar del impacto que llevan en un costado, le indica.


    
      
    


    –Creo que podremos llegar al aeropuerto. Está a unos doscientos quilómetros de aquí. Podremos poner rumbo a Jerusalén. ¿Qué te parece?


    
      
    


    –¿No llamaremos mucho la atención con el coche casi destrozado por este lado –Pregunta ella, mientras se sigue oprimiendo los oídos con las manos, como claro gesto de dolor e incomodidad.


    
      
    


    –Aún queda una hora de oscuridad, saldremos de la ciudad y nos dirigiremos hacia el aeropuerto que hay más cercano.


    
      
    


    –¿Cuándo calculas que llegaríamos?


    
      
    


    –En una dos horas.


    
      
    


    –¡Buffff¡ Me duele todo. ¿Nos está siguiendo alguien?


    
      
    


    –No. De momento, no – Responde él, mientras, una vez más, mira por el retrovisor para comprobarlo.


    
      
    


    Salen de aquella ciudad y toman una carretera directa hacia el aeropuerto. La circulación, a aquella hora, era muy escasa; pero él sabía que pronto cambiaría, ya que se acercaba la hora en que una gran cantidad de vehículos surcarán las carreteras para llevar a sus conductores a sus puestos de trabajo.


    
      
    


    A las dos hora y quince minutos llegaron a la terminal de salidas del Aeropuerto internacional de Osmaniye. Aparcaron el vehículo en el aparcamiento para pasajeros que hay ubicado frente a la terminal dos, era totalmente descubierto, al aire libre, tan solo delimitado por unas verjas de color verde, todos los párquines estaban cubiertos con una especie de tejadillo de material sintético. Jonás y Susana acaban de aparcar debajo de uno de ellos.


    
      
    


    –Espera un momento antes de salir. Tengo que dejar las armas ocultas debajo del asiento –Le requiere él, mientras se agacha para realizar la tarea de ocultación.


    
      
    


    –¿Supongo que hasta para ti será imposible colar un arma en el aeropuerto, no? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Demasiados controles, demasiado complicado. No vale la pena. Mejor las dejamos aquí y pasamos los controles tranquilamente.


    
      
    


    –Me parece bien, mejor no arriesgarnos.


    
      
    


    Los dos salen del vehículo y se dirigen hacia la terminal de pasajeros de salidas, era de dimensiones bastante discretas, tenía dos plantas de arquitectura moderna con amplias zonas acristaladas. La primera, la planta baja, era para facturación y la superior, de embarque. Se encontraba pegada a la terminal de llegadas, edificio que les quedaba a su izquierda.


    
      
    


    Los dos se dirigen al interior de la terminal. Al entrar, pueden ver que al fondo de la misma, existen las ventanillas de ventas de billetes.


    
      
    


    El aeropuerto era tremendamente voluminoso y espacioso, su morfología indicaba un aprovechamiento absoluto del espacio. Justo después de la entrada, había la cafetería a la derecha, con su zona de mesas, a la izquierda una tienda-librería. Al frente unos doce mostradores de venta de billetes de diferentes compañías aéreas, justo a la izquierda de estos mostradores, había una escalera mecánica que daba acceso a la planta superior.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia los mostradores, había una par que pertenecían a la compañía de Al-Israel Airlines, con varias personas haciendo cola en ellas.


    
      
    


    –Mira –Le indica él, mostrándoles esos mostradores –Una compañía israelí. Vamos al mostrador central que tiene menos gente.


    
      
    


    –De acuerdo. Prepararé el pasaporte.


    
      
    


    Después de una breve espera en la cola de aquel mostrador, les toca a ellos.


    
      
    


    Había una chica joven, de unos treinta años; alta, de un metro ochenta centímetros, delgada, con el cuerpo de modelo de pasarela; su rostro era alargado y fino, muy pálido, solo coloreado en sus mejillas y frente por componentes químicos estéticos, sus ojos azules cristalinos, su pelo era rubio y su longitud le alcanzaba hasta los hombros; vestía el uniforme típico de la compañía, una minifalda azul marino, chaleco del mismo color, blusa blanca impoluta y sombrerete en forma de librillo también azul marino.


    
      
    


    Se encontraba sentada tras un peño mostrador sintético de color beige, a escaso metro y medio de la pared del fondo de la terminal.


    
      
    


    Entonces Jonás saluda amablemente en inglés.


    
      
    


    – Buenos días señora.


    
      
    


    –Buenos días señores.


    
      
    


    –Queremos volar a Jerusalén.


    
      
    


    –Perfecto. ¿Llevan ustedes equipaje para embarcar?


    
      
    


    –No.


    
      
    


    –¿Me permiten sus pasaportes, por favor?


    
      
    


    –Sí. Aquí tiene –Le contesta Jonás, mientras le hace entrega de los dos junto a la tarjeta de crédito.


    
      
    


    –¿Alguna predilección en los asientos?


    
      
    


    –¿Alguno en especial? – Le pregunta Jonás a Susana.


    
      
    


    –No. Me da exactamente igual–Contesta ella, con una suspicaz sonrisa en su rostro, casi sin querer disimular que le daba exactamente igual mientras pudiesen salir de aquel país.


    
      
    


    –Dos que estén juntos, por lo demás nos da igual.


    
      
    


    –Muy bien, señores. Todo está correcto. Viajarán en el 12A y 12 B. Son trescientas cincuenta liras turcas.


    
      
    


    –Muy bien, puede cobrarlas de la tarjeta.


    
      
    


    –Perfecto señor– Contesta ella, mientras procede a realizar el cobro.


    
      
    


    –Tengo hambre –Se queja ella.


    
      
    


    –Si tenemos tiempo, comeremos algo en la cafetería– Responde él


    
      
    


    –No lo van a tener señores. Su vuelo sale en media hora. Deben embarcar ahora mismo. De todas formas en el avión se sirve un refrigerio y un tentempié. Tengan, aquí tienen sus billetes, tarjetas de embarque y su tarjeta de crédito. Muchas gracias.


    
      
    


    –Gracias a usted– Responden ambos, Mientras Jonás recoge toda la documentación.


    
      
    


    


    
      
    


    Los dos se dirigen al nivel superior, utilizando las escaleras mecánicas. Una vez llegan arriba, pueden observar que todo el ancho disponible se divide en siete carriles delimitados por cintas de control. Se trata de zonas para encarrilar a los pasajeros hacia los siete arcos de escáner, en los cuales había tres vigilantes de seguridad en cada uno.


    
      
    


    –¿No se te ha olvidado ningún arma encima, no? –Medio bromea medio comenta enserio ella.


    
      
    


    –Tranquila. No estés nerviosa. No pasa nada. Mantén tu pasaporte a mano y entrégalo cuando te lo pidan.


    
      
    


    –¿Qué no esté nerviosa? Sabes que en estas situaciones siempre acabo hecha un flan. Yo no tengo tus nervios de acero.


    
      
    


    –No olvides colocar todas tus cosas metálicas en la caja. Si no te va a pitar el arco – Bromea él, con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    Los dos llegan al último filtro y tras pasarlo con éxito debido a los pasaportes falsificados y a no poseer ningún tipo de arma sobre sus cuerpos, proceden al embarque del vuelo en dirección a Jerusalén.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las dos de la tarde desembarcan del vuelo que les acaba de llevar a Jerusalén. Están bajando por las escalinatas del avión cuando pueden observar una presencia desmesurada de militares armados patrullando las pistas del aeropuerto de Atarot en Jerusalén. Unos seis efectivos están plantados de pie y en fila, delante de la escalinata para realizar el primer filtro visual a los pasajeros que descienden de los vuelos internacionales.


    
      
    


    –Estoy Nerviosa, Jonás –Le comenta ella –Tantos controles, tantos militares, me ponen de los nervios.


    
      
    


    –Tranquila, sobre todo actúa con naturalidad. Si te ven nerviosa, nos pararán seguro a los dos para interpelarnos.


    
      
    


    –Para ti es fácil decirlo, pero a mí me da la sensación de que todos nos miran a nosotros.


    
      
    


    –No te emparanoies, están observando al grupo que desciende del avión. Precisamente buscan reacciones anómalas. Actúa con total normalidad–Le aconseja él.


    
      
    


    –¡Dios¡ ¿Por qué tienen todos cara de cabreados? ¿Son siempre así? –Pregunta ella, irónicamente, como forma de intentar canalizar, con algo de humor, aquella tensión nerviosa producida por el miedo que sufría en aquella situación.


    
      
    


    La fila de pasajeros va desfilando por delante del grupo de militares desplegados allí, mientras éstos van observando uno a uno todos los pasajeros.


    
      
    


    Jonás y Susana permanecen juntos en la parte central de aquella fila improvisada de pasajeros, tiene una veintena de personas por delante de ellos.


    
      
    


    De golpe se oye una voz fuerte, contundente y autoritaria que grita en hebreo.


    
      
    


    –Ustedes, alto ahí. Salgan de la fila.


    
      
    


    Susana se sobresalta por aquel grito, levanta la cabeza y observa a un oficial de aquel grupo de militares que la está mirando y se dirige hacia ella.


    
      
    


    –Jolín, Jonás. Nos han descubierto. Nos está diciendo que salgamos de la fila –Susurra disimuladamente a él sin apenas mover los labios, como si de una ventrílocua se tratara , mientras observa que el oficial se dirige decididamente, con paso firme, hacia ella y volviéndole a gritar.


    
      
    


    –No me están escuchando. Salgan de la fila inmediatamente–Reitera el oficial, alzando todavía más la voz y utilizando un tono más desagradable.


    
      
    


    –¡Jonás¡ ¿Qué hacemos? Nos vuelve a gritar a nosotros que salgamos de la fila y ¡Mira¡ Viene hacia nosotros.


    
      
    


    –¡Tranquilízate¡ No nos está hablando a nosotros, sino a la pareja que tienes detrás. Si no paras de comportarte así, se darán cuenta de que estás nerviosa –Le murmulla él, de forma contundente para intentar que se tranquilizara de una vez para no llamar la atención sobre ellos de forma innecesaria.


    
      
    


    Exactamente como había dicho Jonás, aquel militar que parecía mirarla y dirigirse hacia ella, pasó entre los dos, rozándoles los hombros enérgicamente a ambos, con paso muy decidido y vigoroso para una vez rebasados, coger por los brazos a dos individuos jóvenes que había justo detrás de ellos dos, y sacarlos de la fila para interpelarlos.


    
      
    


    –¡Bufffff¡ A mí me va a dar algo. Perdona, pero es que estoy de los nervios–Se justifica ella.


    
      
    


    –Hazme caso, tranquilízate y todo irá mucho mejor.


    
      
    


    –Lo intento, Jonás. Te lo juro, pero no sé cómo no me ha salido el corazón por la boca. Debo tener trescientas pulsaciones por minuto– Reconoce ella.


    
      
    


    –Respira profundamente. Ya nos queda poco para llegar a la terminal. Hazte a la idea que allí tendremos más controles y que éstos sí que nos van a interpelar a nosotros. Por tanto, la naturalidad es nuestra mejor baza–Le informa él, con clara intención de que prediciéndole lo que iba a pasar, ella no se pusiera tan nerviosa por encontrarse con algo que no esperaba.


    
      
    


    La fila de pasajeros se introduce por el túnel de entrada al edificio terminal, el mismo exactamente por el que ya pasaron hace unos días cuando llegaron de España. Allí se encontraban los mismos controles de documentación que ya pasaron en su día. Las mismas cabinas en fila, perpendicularmente a la marcha de los pasajeros y bloqueándoles el paso, con sus barreras giratorias autobloqueantes, como si de la entrada al metro se tratara.


    
      
    


    Se colocan en la fila central, por delante tenían aún unas cuantas personas. Cuando ella pregunta en voz baja.


    
      
    


    –¿Llevas aún toda la documentación falsa para poder pasar? ¿No?


    
      
    


    –Sí llevo el pasaporte y el salvoconducto diplomático. ¿Tú llevas tu pasaporte, no?


    
      
    


    –Sí. En mi bolsillo – Contesta ella, mientras lo estaba palpando con la mano metida en el bolsillo en el cual estaba casi segura que lo había metido.


    
      
    


    –Recuerda, soy el ayudante del embajador argentino, tú eres mi esposa y ambos somos argentinos. ¿De acuerdo?


    
      
    


    –Sí. Estoy a punto de entrar en pánico de los nervios que tengo. No sé si esto va a salir bien. No tenemos acento de argentinos ninguno de los dos. Estás situaciones me superan, cuando veo tantos policías, y máxime al pensar que los dos estamos buscados por la ley.


    
      
    


    –Tranquilízate. ¿Tú crees que estos buenos hombres sabrán distinguir el matiz de un argentino hablando inglés al de un español haciéndolo?


    
      
    


    –Tienes toda la razón. Soy una miedica y estoy con mis paranoias. Tienes razón, debo calmarme.


    
      
    


    –Tú lo has dicho, debes relajarte. Respira profundamente y tranquilízate.


    
      
    


    –Buenos días señores– Saluda, en inglés, el policía que hay detrás del mostrador, después de que los pasajeros que tenían delante de ellos, ya hayan terminado con la interpelación y hayan seguido con su camino.


    
      
    


    Se trataba de un policía de unos sesenta años de edad, complexión delgada, no muy alto, poco pelo en la cabeza y, sobretodo, muy canoso; sus pobladas y blancas cejas le conferían un aire más marcial, serio y tosco. Se notaba que el agente debía estar cubriendo aquel destino como una especie de segunda actividad en el Cuerpo, ya que a ciertas edades, la primera línea de fuego no suelen ser las más idóneas de debido a la pérdida de facultades psicofísicas.


    
      
    


    –Buenos días señor agente– Responde Jonás, mientras se termina de acerar al mostrador, siempre seguido por ella.


    
      
    


    –¿Me facilitan sus pasaportes, por favor?


    
      
    


    –Sí, por supuesto. Tenga– Le dice él, mientras había recogido el de ella y le hace entrega de los dos.


    
      
    


    –¿Motivo de su visita? – Pregunta el agente, mientras está cotejando los documentos y las fotos con sus caras.


    
      
    


    –Profesional. Soy el ayudante del embajador de Argentina en Israel y ella es mi mujer. Habíamos salido unos días de vacaciones a Turquía y ahora estamos de regreso– Le indica él, mientras le hace entrega del salvoconducto diplomático.


    
      
    


    –¿Me deja ver sus credenciales diplomáticas, por favor –Le indica el agente, mientras ya está recogiendo aquel documento que pasará a revisar de inmediato.


    
      
    


    –¿No está tardando mucho en revisarlo? –Le susurra ella a su oído.


    
      
    


    –Ten paciencia.


    
      
    


    –Estoy segura de que algo va mal– Asevera ella en susurros hacia él, mientras aquel policía sigue escudriñando el salvoconducto.


    
      
    


    –Ahora lo veo. Disculpen. No encontraba el visado de salida del país. Muy bien, todo está perfecto –Les informa el policía mientras les sella la nueva entrada en el pasaporte.


    
      
    


    –Menos mal. Ya estaba de los nervios –Le comenta ella a Jonás en forma de disimulados susurros.


    
      
    


    –Tengan aquí tienen sus documentos, pueden pasar. Muchas gracias por su colaboración –Les indica el agente, mientras les hace entrega de los mismos.


    
      
    


    –Muchas gracias a usted, agente. Que pase un buen día –Le contesta Jonás, mientras se los recoge y le entrega el suyo a Susana.


    
      
    


    Los dos acceden a la parte posterior del control, donde nos lleva a la sala de recogida de equipajes, como ellos no habían facturado nada, continúan cruzando aquella sala, pasando por delante de las diferentes cintas transportadoras de equipajes, mientras él le comenta.


    
      
    


    –Si no aprendes a controlar un poco esos estados de nervios, harás que nos cojan un día. Te convertirás en sospechosa tan solo por tu actitud –Le aconseja él, temiendo más por la seguridad de ella que por la suya propia.


    
      
    


    –Lo sé, Jonás, pero es que a veces no puedo controlarlo. Me pongo muy nerviosa y empiezo a desvariar.


    
      
    


    –Te sorprenderías lo fácil que es descubrir a la gente sencillamente por su comportamiento. Se nota muchísimo cuando alguien está actuando bajo presión y en estado de nerviosismo. Es como un imán para la atención de los policías o militares.


    
      
    


    –Te entiendo, de veras. Tengo que autocontrolarme, lo sé. Haré un esfuerzo para las próximas veces.


    
      
    


    –Tanto los militares a pie de avión como el policía de control de documentación, se han dado cuenta de que estabas nerviosa.


    
      
    


    –¿Tú crees?


    
      
    


    –Sin lugar a dudas, lo habrán achacado a alguna discusión de pareja o a un mal vuelo, o yo que sé porque, pero se dieron cuenta.


    
      
    


    –Lo siento, de verdad. Te prometo que la próxima vez me controlaré mucho más.


    
      
    


    Cruzan la sala de recogida de equipajes y cuando alcanzan el detector de presencia de la puerta de salida, ésta se abre, dando acceso al Hall de llegada de pasajeros, el mismo que ya habían cruzado unos días antes, cuando llegaron a Jerusalén la primera vez.


    
      
    


    A la hora que llegaron, aquel Hall estaba abarrotado de personas que estaban esperando la llegada de amigos, familiares, clientes, etc… Debía haber una mil quinientas personas en los setecientos metros cuadrados que medía. Enfrente de ellos, familiares abrazando a un par de chicos, el rencuentro de una pareja, tres hombres con carteles en los que se podía leer el nombre del cliente al que buscaban y la compañía de viajes a la que representaban, varios representantes de compañías de alquiler de coches estaban publicitando sus ofertas con pancartas levantadas por encima de sus cabezas. Aquello era el típico bullicio de una terminal internacional de un aeropuerto en hora punta. El ruido del griterío hacia tener que levantar el tono y volumen de voz para mantener una conversación normal con la persona que tuvieras al lado.


    
      
    


    –¿Tienes pensado qué vamos a hacer? ¿Cuál va a ser nuestro siguiente paso?


    
      
    


    –Vamos a alquilar un coche y nos dirigiremos al palacio Smuts en la C/ Shma’aya y reanudaremos nuestra investigación allí.


    
      
    


    –Bueno, la verdad es que me tranquiliza algo más el saber que iremos allí por medio convencionales; es decir, alquilando un coche y no robándolo– Puntualiza ella, hablando medio en serio medio en broma.


    
      
    


    –Intentaremos no acumular más delitos a la larga lista de los que nos acusan– Replica él, mientras se está abriendo paso entre la gente que agolpa las puertas por las cuales desembarcan éste y dos vuelos más que habían llegado, prácticamente juntos, en los últimos diez minutos.


    
      
    


    Se dirigen a un mostrador de alquiler de coches de la compañía israelí Budgets. El stand debía medir un par de metros de largo y un metro y medio de alto, por la parte de atrás tenía una gran plataforma de madera de color blanco colgando de la pared, en la cual se podía ver el anagrama y nombre de la compañía; detrás del mostrador, podía verse tres baldas atornilladas a la pared, también de color blanco, estaban repletas de archivadores, bajo el mostrador tenían un Pc y todo el clavijero lleno de llaves. En aquel momento, la chica que atendía, estaba con una pareja terminando de rellenar el contrato de alquiler.


    
      
    


    –Estaba pensando que siempre hemos pagado con tu tarjeta. Estoy segura que cuando termine todo esto, si me pasas un extracto de la misma, no habrá ningún problema en que el periódico abone la mitad del saldo –Le Informa ella, preocupada, en cierta forma, porque todos los cargos iban a cuenta de aquella misteriosa tarjeta de crédito.


    
      
    


    –No te preocupes ahora por eso. Ya te dije que no era un problema.


    
      
    


    –Bueno, es que…– Y es interrumpida por Jonás.


    
      
    


    –Eso no te debe preocupar. Lo que debería preocuparte son los dos tipos que nos están siguiendo justo hemos salido de la puerta de recogida de equipajes y de salida de las llegadas internacionales. No te gires aún. No se imaginan que nos hayamos dado cuenta.


    
      
    


    –Pues la verdad, es que te has dado cuenta tú, porque yo todavía no sé ni dónde están.


    
      
    


    Los dos disimulan mirando al frente, directamente hacia la chica del mostrador del Rent a Car que todavía está terminando de atender a los clientes que les preceden.


    
      
    


    –¿Quiénes son? ¿Dónde están situados? –Pregunta ella, con claros signos de alarma.


    
      
    


    –Son dos hombres de unos cuarenta años de edad, situados a las siete en punto, a unos veinticinco metros de nosotros, van trajeados, impolutos.


    
      
    


    –¿Y eso que significa? Me refiero a lo de ir trajeados e impolutos.


    
      
    


    –Bueno, por esos dos y por otros cincuenta detalles más, te puedo decir que son agentes del Mossad.


    
      
    


    –¿Mossad? ¿El servicio de inteligencia israelí?


    
      
    


    –Sí, los mismos que visten y calzan.


    
      
    


    –¿Cómo puedes estar tan seguro que son agentes del Mossad?


    
      
    


    –Como te he dicho, te podría explicar cincuenta detalles, pero supongo que te bastará que te diga que por las pistolas Beretta del calibre 22 lr. que llevan debajo de sus americanas, es más te puedo decir que el de la derecha es zurdo.


    
      
    


    –¿Y cómo puedes estar tan seguro que nos están siguiendo a nosotros y no a otra persona?


    
      
    


    –Susana, te lo puedo asegurar sin ningún género de dudas: nos están siguiendo a nosotros. Estaban esperando sigilosamente a la salida de la zona de desembarque. Justo nosotros cruzamos la puerta, se activaron y se pusieron en movimiento detrás de nosotros y ahora se han parado, disimuladamente, enfrente de aquel mostrador, cerca de nosotros, mientras estamos esperando aquí, en este mostrador. ¿Quieres más evidencias?


    
      
    


    –¿Podría ser una casualidad, no? No hemos avanzado ni doscientos metros, como para que puedas sacar estas conclusiones. ¿No crees?


    
      
    


    –Te bastaría que te dijera que el mostrador en el que se han parado, es un mostrador de cosmética femenina, en el cual solo hay pintalabios, extensores de cabello y pestañas postizas. Los dos están mirando el mostrador como si fuesen a comprarlo todo.


    
      
    


    –¡Jolines¡ ¿Y ahora qué hacemos?


    
      
    


    –Nada. Alquilaremos el coche y en algún punto tranquilo fuera de la terminal, charlaremos con ellos.


    
      
    


    –¿Quéeeeee? ¿Charlaremos con ellos? ¿Te has vuelto loco?


    
      
    


    –No. ¿Por qué iba a estarlo? Tengo curiosidad por lo que quieren.


    
      
    


    –Nos van a detener.


    
      
    


    –No. Si el gobierno israelí, por la causa que fuere, nos quisiera detenidos, lo habrían hecho los militares justo bajar del avión, o el propio policía en el control de documentación.


    
      
    


    –Pues también tienes razón. ¿Entonces?


    
      
    


    –Si nos colocan a agentes del Mossad para que nos sigan, debe ser por varias razones.


    
      
    


    –No me dejes a medias, Jonás, por favor. ¿Qué razones?


    
      
    


    –Primero, porque el Gobierno, que no quiere decir que la Policía ya lo sepa, sabe que nosotros no hemos cometido los asesinatos de los que nos acusan. En segundo lugar, quiere información de nosotros, por eso nos ponen vigilancia. Quieren que les llevemos a algún lugar o que nos crucemos en algún momento con alguien al que buscan.


    
      
    


    –¿O sencillamente están esperando el mejor momento para darnos caza?


    
      
    


    –¿Mejor momento que cuando bajábamos del avión, estando yo desarmado y con un pelotón de soldados bien armados dándonos la bienvenida…?


    
      
    


    –Pues también es verdad. Ahora sí que estoy contrariada. Pues no tengo ni idea de lo que quieren de nosotros ni por qué nos siguen sin detenernos.


    
      
    


    –Pronto lo averiguaremos. Tranquilízate. ¡Mira¡ Ya nos toca a nosotros.


    
      
    


    –Buenos días –Les saluda amablemente aquella dependienta en inglés.


    
      
    


    –Buen días –Contestan ellos, casi al unísono.


    
      
    


    La empleada era una chica de unos treinta años de edad, de un metro setenta y cinco centímetros de altura, complexión más bien delgada, pelo rubio y largo y una expresión encantadora en su rostro, desbordaba alegría por todos los costados.


    
      
    


    –Queríamos alquilar un coche utilitario y con GPS, por favor


    
      
    


    –Como no señores. ¿Les va bien un Ford Focus de tres puertas?


    
      
    


    –Nos va genial–Responde él.


    
      
    


    –Perfecto, pues si me deja, si usted va a ser el conductor, su documentación, le preparo el contrato en un minuto.


    
      
    


    –Muy bien. Aquí tiene– Le dice, mientras le hace entrega del pasaporte.


    
      
    


    –¿Cuántos días lo van a querer? –Les pregunta ella, mientras se lo recoge.


    
      
    


    –Dos días. A devolver, si es posible aquí mismo.


    
      
    


    –Faltaría más señor. Claro que sí.


    
      
    


    En ese momento, la dependienta empieza a rellenar los datos en el Pc para confeccionar el contrato, cuando Susana le comenta, en voz muy baja, a él


    
      
    


    –Me acabo de girar un momento. Tienes toda la razón hay dos tipos trajeados mirando el mostrador de cosmética femenina. ¿Cómo pudiste darte cuenta con tanto detalle, si en ningún momento te vi girarte ni mirar hacia atrás?


    
      
    


    –De niño, mi profesora siempre me dijo que tenía un sexto sentido, el problema es que no me dijo cual, supongo que debía ser este –Bromea él.


    
      
    


    –Jolín, como te encanta tomarme el pelo y más en estas situaciones–Le recrimina ella.


    
      
    


    –No me he girado en ningún momento porque no me ha hecho falta. Si te fijas hemos estado caminando al lado de cristaleras haciendo las veces de paneles divisorios de salas, de cristales de los mostradores de comercios. Todo ello son un espejo buenísimo que me iba mostrando lo que ocurría detrás de nosotros–Le responde él, esta vez para despejarle las duda en serio.


    
      
    


    –¿Me permite una tarjeta de crédito, por favor? –Solicita la dependienta, interrumpiendo la charla en voz baja que iban manteniendo entre ellos.


    
      
    


    –Por supuesto. Aquí tiene –Contesta él, mientras le hace entrega de la misma.


    
      
    


    –¿Y si cuando quieras hablar con ellos, nos sacan una pistola y nos disparan? –Le sigue insistiendo ella en voz muy baja.


    
      
    


    –Si nos quisieran muertos, también lo estaríamos ya. No habríamos puesto un pie en la escalinata del avión y un francotirador, desde la azotea de la terminal, nos hubiera dado sus más cordiales recuerdos.


    
      
    


    –Pues no lo entiendo. ¿Seguirnos para averiguar qué?


    
      
    


    –Tenga señor, solo tiene que firmar aquí y ya estará– Le indica la dependienta, mientras le apunta la matricula junto con un pequeño croquis de dónde está el coche estacionado dentro del inmenso aparcamiento de coches de alquiler de la terminal de llegadas.


    
      
    


    –Prefecto –Agradece él, mientras firma y recoge las llaves junto con el croquis.


    
      
    


    –Que pasen una buena tarde señores.


    
      
    


    –Igualmente– Se despiden ambos.


    
      
    


    Los dos abandonan aquel mostrador y se dirigen hacia la salida de la terminal para coger la dirección hacia el aparcamiento. Justo cuando están a punto de salir, junto a las puertas correderas de cristal, colocadas junto a unos cinco ventanales enormes de cristal a cada lado de las puertas, con las cuales convertían una zona de unos ochenta metros lineales en pura zona acristalada, Jonás le indica.


    
      
    


    –Mira. ¿Ves a esos dos siguiéndonos? –Mientras le indica el reflejo en uno de los cristales fijos al lado de la puerta móvil. Reflejo en el cual se veía perfectamente los dos hombres como les seguían a cierta distancia prudencial.


    
      
    


    –Sí, los veo. No me gusta nada que nos siga el Mossad.


    
      
    


    –A mí tampoco me hace especial ilusión, pero lo está haciendo, por tanto hay que poner remedio.


    
      
    


    –¿Y qué vamos a hacer?


    
      
    


    Al salir de aquella terminal, se encuentran con una amplia acera de unos diez metros de ancha, un aparcamiento de taxis, y el siguiente de autobuses, ambos en línea, después le seguían dos carriles de circulación para vehículos normales y, posteriormente, le seguía el aparcamiento de vehículos de alquiler. En el estacionamiento para taxis, se encontraban seis unidades, y en el de autobuses había dos.


    
      
    


    –Vamos a seguir rectos hasta alcanzar aquel autobús– Indica él.


    
      
    


    –Vale. Te sigo.


    
      
    


    Cruzan el carril de aparcamiento de taxis. Mientras lo hacen, él se fija en el reflejo del parabrisas del primero de ellos: puede observar como aquellos dos agentes aún les siguen.


    
      
    


    Al llegar a la altura del autobús, giran hacia la derecha para rodearlo y entonces Jonás le indica.


    
      
    


    –Vamos a dar la vuelta al autobús y así ellos nos seguirán y nosotros podremos salirles por la espalda.


    
      
    


    –¿Estás seguro de querer hacer eso?


    
      
    


    –Sí. Tú sígueme.


    
      
    


    –¿No sería mejor darles esquinazo y salir de aquí pitando?


    
      
    


    –No. Nos llegaría a encontrar en otro lugar. Hay que resolver esto aquí y ahora– Indica él, mientras ambos están dando la vuelta por el lateral del autobús.


    
      
    


    Los dos agentes los pierden de vista cuando llegan a la altura del autobús aparcado en línea; es decir, teniendo la visión del lateral derecho del mismo, y los dos giran hacia la derecha para recorrer todo ese lateral fuera de la visión de los agentes, ya que las ventanillas están ubicadas a una altura demasiado elevada para poder ver a una persona andando por el otro lado del mismo.


    
      
    


    Los agentes, cuando observan que los pierden de vista, aceleran el paso para poder recuperar el contacto visual lo más rápidamente posible. Cuando llegan a la parte trasera del autobús consiguen ver lo que éste les ocultaba: el aparcamiento de los rent a car y el lateral oculto del mismo, pero ni rastro de ellos.


    
      
    


    En ese instante escuchan una voz a sus espaldas: era Jonás.


    
      
    


    –Buenas tardes señores. Pido dialogar con el Mossad.


    
      
    


    –Muy astuto– Reconoce uno de ellos, mientras se dan la vuelta para mirarles a la cara, con una actitud de haber sido víctimas de una tomadura de pelo por los que parecían unos novatos.


    
      
    


    –Diálogo concedido– Responde el que parecía el jefe de equipo.


    
      
    


    En el argot del espionaje, cuando un agente descubre a otro que, de forma encubierta, le está siguiendo, puede solicitar diálogo. Es como una especia de tregua para poder poner las cartas sobre la mesa y conocer las posiciones de ambos, sería como un código de buena conducta entre profesionales siempre y cuando el perseguido no sea un objetivo a eliminar, lógicamente.


    
      
    


    Los dos hombres eran de mediana edad, debían rondar los cuarenta y cinco, tenían, prácticamente, la misma estatura y la misma complexión de gimnasio, vestían el mismo traja azul marino, zapatos de charol negros, con camisa blanca y corbata granate; de todo, menos pasar desapercibidos por su atuendo. El que parecía el jefe del equipo tenía el pelo muy corto de color moreno moteado con algunas canas y con dos entradas pronunciadas sobre sus sienes, tenía la cara redondeada y, prácticamente, sin arrugas, más que las típicas patas de gallo, las cuales se acentúan al gesticular el rostro, tenía los ojos azules y una prominente nariz. El otro, tenía el pelo ligeramente más largo y de color castaño muy claro, no tenía signos de alopecia prematura y además podía lucir muy pocas canas, su rostro era larguirudo y, quizás por la falta de relleno, lo tenía plagado de arrugas, tenía una tez mucho más morena que su compañero y sus ojos eran negros como el carbón.


    
      
    


    –Tenemos que buscar un Ford Focus. ¿Qué les parece si lo buscamos juntos y así, en su interior, podemos hablar –Propone Jonás hábilmente.


    
      
    


    –Nos parece muy bien –Responde el jefe de equipo.


    
      
    


    Los cuatro emprenden la búsqueda, con ayuda del croquis de la dependienta, del coche de alquiler, encontrándolo a los dos o tres minutos. Entran en el vehículo, Jonás se coloca en el asiento del conductor, Susana en el de copiloto y los dos agentes en los asientos traseros. Entonces, el que parece ser el jefe de equipo les comenta.


    
      
    


    –El Mossad sabe que ustedes están aquí para la investigación sobre una tumba que podría estar relacionada con la iglesia católica. También sabe que ha habido una serie de asesinatos provocados por los servicios secretos del Vaticano y que ustedes no tienen nada que ver; las pruebas han sido amañadas para que la Policía crea lo contrario.


    
      
    


    –Me alegra escucharle decir eso– Comenta Susana.


    
      
    


    –¿Tienen algún pacto que ofrecernos? – Pregunta Jonás, pretendiendo ir directa al grano.


    
      
    


    –Sí. Queremos a Stefano y a todo el grupo de sicarios que han estado actuando en nuestro territorio. No olviden que el Vaticano es un estado y a nosotros no nos gusta que los servicios secretos de otros estados realicen sus operaciones, y menos asesinatos, en nuestro territorio.


    
      
    


    –Me parece muy bien, pero hasta ahora solo he escuchado parte de ese trato. ¿Qué tiene que ofrecernos si colaboramos con ustedes? –Sigue preguntando Jonás.


    
      
    


    –Lo que le acabo de explicar es un objetivo mutuo, a ustedes y a nosotros nos interesa eliminar a esa banda de asesinos, quizás a ustedes más ya que si no, más temprano que tarde, pueden conseguir su objetivo y eliminarlos a ustedes. Por tanto, les estoy ofreciendo la oportunidad de que les quitemos su principal problema de en medio. ¿Eso ya es un ofrecimiento, no cree?


    
      
    


    –De momento, hemos sabido como quitárnoslos de encima muy bien y sin su ayuda. ¿Qué más nos pueden ofrecer por ayudarles? –Sigue insistiendo Jonás, con buenas dotes negociadoras.


    
      
    


    –Les ayudaríamos a presentar las pruebas para su exculpación ante la Policía, quien de momento, cree en vuestra total culpabilidad. ¿Le parece correcto nuestro trato?


    
      
    


    –No –Responde él.


    
      
    


    –¿Cómo qué no? ¿Qué más pretende?


    
      
    


    –Queremos el compromiso del Gobierno de que, en caso de hallar por nuestro medios la tumba, recibamos una autorización para que arqueólogos internacionales puedan examinarla junto con los osarios.


    
      
    


    –Veo que usted sabe lo que quiere y no se anda por las ramas.


    
      
    


    –No señor, me gusta ir directo al grano. Consúltelo con quien deba consultarlo y ya nos dará una respuesta.


    
      
    


    –No me hace falta consultarlo. Se la doy ahora mismo. Trato hecho –Le dice el agente mientras le extiende la mano para sellar el pacto entre caballeros.


    
      
    


    –Trato hecho –Le contesta Jonás, mientras le estrecha fuertemente la mano, sellando un acuerdo beneficioso para ambas partes.


    
      
    


    –Aquí tienen este móvil, es irrastreable. Únicamente tiene un número de teléfono en memoria; cuando quieran ponerse en contacto con nosotros, utilícenlo. Cuando suene, no duden que seremos nosotros quien les están llamando –Les dice, mientras les entrega un móvil de última generación.


    
      
    


    –Tan solo existirá un momento y un lugar para capturarlos, ese será el instante en el que verá el número que me acaba de entregar en su pantalla. No tarden más de quince minutos en hacer llegar un equipo de combate a la geolocalización que les indique en ese momento el dispositivo y tendrá lo que busca.


    
      
    


    –Allí estaremos, por la cuenta que nos trae.


    
      
    


    –Por cierto; no quiero ver más equipos de rastreo tras nosotros, con el localizador que lleva incorporado el móvil que nos han entregado será suficiente para que puedan conocer nuestros movimientos. ¿De acuerdo?


    
      
    


    –Me parece justo –En ese momento dejan de apretarse mutuamente las manos.


    
      
    


    Los dos agentes se preparan para salir del coche, cuando Jonás añade a la conversación, pero esta vez refiriéndose al agente que no había abierto la boca para nada desde que había entrado en el coche.


    
      
    


    –No le quepa la menor duda, que en todo momento he sabido que usted es el jefe de equipo. Dígales a sus superiores que si nos ayudan en esto, podrán coger todos los tentáculos de este pulpo, incluso el que llega hasta el mismísimo Vaticano.


    
      
    


    –Me sorprende usted señor y sus habilidades. No dude que ha sellado un verdadero compromiso con el Mossad. Estamos asombrados de que, no solo hayan llegado hasta aquí, sino de que aún estén vivos. Están ustedes solos ante un equipo de profesionales que no han conseguido más que asustarles. Cuando todo esto termine, me plantearé, seriosamente, el reclutarle ente nuestras filas internacionales.


    
      
    


    –Me alaga usted, pero ni por todo el oro del mundo renunciaría a lo que soy y a lo que pertenezco.


    
      
    


    –Y además veo que es un idealista. Le verdad le digo, que espero que tengan toda la suerte del mundo y lleven su barco a buen puerto. Espero que nos pueda hacer esa llamada lo más pronto posible. Cuídense hasta entonces –Comenta el auténtico jefe de equipo, mientras ambos salen del coche y se dirigen por donde han venido.


    
      
    


    –¿Crees que podemos confiar en ellos? –Pregunta Susana, mientras lo mira fijamente.


    
      
    


    –Sí. Tienen más interés que nosotros en capturarlos y quitar de su país la amenaza que supone. A parte te voy a contar otra cosa, si hay algún servicio secreto con reputación reconocida por sus pactos, ese es el Mossad. También son feroces con los extranjeros que matan compatriotas suyos, y no digamos nada si esos compatriotas han sido asesinados en suelo Israelí. Créeme: les tienen ganas y nosotros somos el cebo, la carnaza para atraerlos a sus redes.


    
      
    


    –¿De verdad crees que si los llamamos en quince minutos puede aparecer un equipo de asalto?


    
      
    


    –Sí. En suelo israelí y más si tenemos en cuenta si los llamamos en Jerusalén, entonces yo creo que en menos y todo los tenemos allí.


    
      
    


    –Perfecto. Así, a la mínima que nos sintamos en peligro, le llamamos y viene la caballería a rescatarnos –Se congratula ella, con claro tono eufórico.


    
      
    


    –Tampoco podemos hacer eso. Tenemos un as en la manga para jugar nuestra partida de póker. Debemos saber cuándo sacarlo y cuando reservarlo. Debemos planificar nuestro momento para que puedan cazar con las manos en la masa a Stefano y mejor aún si lleva pruebas que puedan incriminar al Vaticano. Si algún miembro de los servicios secretos a sus órdenes se da cuenta de que el Mossad está colaborando con nosotros en contra de ellos, Stefano lo sabrá y se esfumara de Tierra Santa, él y cualquier prueba que pueda incriminar a la Santa Sede. Por tanto, debemos ser muy escrupulosos y solo descubrir nuestro as cuando sea el momento. Como ya le dije al agente: sólo habrá un momento y lugar para hacerlo.


    
      
    


    –Te entiendo. ¿Hacia dónde nos dirigimos ahora?


    
      
    


    –Pon en el GPS del auto la calle Shma’aya, por favor.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, mientras utiliza el teclado del dispositivo.


    
      
    


    –¿Lo tienes?


    
      
    


    –Sí. Estamos a treinta minutos, más o menos. El GPS ya tiene en cuenta que es en la periferia de la zona centro.


    
      
    


    –Pues nada. Pongámonos en marcha –Dice él, mientras arranca el coche y empiezan a desplazarse por el interior del parquin.


    
      
    


    No era la hora punta, pero el tráfico empezaba a sentirse en aquella tumultuosa ciudad. Jonás y Susana toman la avenida que les llevará hacia el centro de la ciudad.


    
      
    


    Era una avenida amplia, de dos carriles por sentido de circulación y un parterre que hacía las veces de mediana, de tanto en tanto aparecía un árbol sembrado en el mismo, a los lados no había aparcamiento, ni se permitía la parada, dichos carriles estaban flanqueados por unas amplias aceras, donde los peatones podían pasear y disfrutar de los comercios de la zona.


    
      
    


    Jonás debe mantener la velocidad moderada para adaptarse a las circunstancias de un tráfico rodando medianamente lento.


    
      
    


    –Debemos seguir por esta avenida un par de quilómetros, ya te indicaré yo cuando haya que cambiar de vía –Indica ella, mientras va observando la belleza de aquella ciudad y compaginándola con vistazos cortos al GPS.


    
      
    


    –Son las seis de la tarde. No es demasiado tarde para importunar con una visita. Iremos directamente al palacio e intentaremos concertar una entrevista con algún miembro de la familia –Explica él, mientras está planificando la forma de actuar.


    
      
    


    Salen de la avenida tomando un desvío hacia la derecha, cuando ella le indica.


    
      
    


    –Cuando quieras puedes buscar aparcamiento y dejar el coche. No estamos muy lejos y podemos terminar de llegar andando.


    
      
    


    –Muy bien. Lo tendremos difícil. Veo que no hay ningún aparcamiento libre.


    
      
    


    –Claro. Me acuerdo de cuando estuve aquí con un antiguo novio, estamos cerca de un mercado alimentario y textil muy famoso en la ciudad. Esto se pone a reventar de gente. Si no recuerdo mal, estaba un poco más adelante, a la izquierda.


    
      
    


    –¡Mira¡ Tenemos suerte. Aquel se está preparando para salir del aparcamiento. Ya es nuestro –Contesta Jonás mientras ya ha detenido el coche justo antes del que va a salir.


    
      
    


    Una vez han conseguido aparcar, ella le indica que justamente deben de cruzar por delante del mercado Shuk, uno de los más famosos de la ciudad.


    
      
    


    –Me encantó este mercado. Nunca me imaginé que volvería a pasar por delante de él tan pronto.


    
      
    


    –No sé si deberíamos cruzarlo o bordearlo, está abarrotado de gente.


    
      
    


    –Las callejuelas se pierden hacia la derecha, no tenemos más remedio que cruzarlo y coger una de las calles que van hacia la derecha, saldremos directamente a la calle del palacio.


    
      
    


    –Está bien. Dame la mano y pégate a mí. No te separes ni te suelte, nos perderíamos enseguida.


    
      
    


    Les quedaba unos doscientos metros para llegar aquella plaza que acogía aquel mercado, no era muy grande y eso hacía que con ocho o nueve centeneras de personas ya estuviera abarrotado, y en ese momento se podían haber congregado allí unas dos mil personas.


    
      
    


    Era uno de los mercadillos más famosos y turísticos de que disponía la ciudad para amenizar las visitas de los foráneos y para dar satisfacción a la demanda de intercambio de alimentos frescos a los naturales del lugar. La tradición de celebrarlo allí era ya centenaria, y había arraigado plenamente en las costumbres de los lugareños, afianzándose aún más por haberse convertido en el reclamo turístico de primera magnitud. Cada tarde de los días laborables sobre las seis y los domingos por la mañana, era un tumulto de gentío visitando y comprando en las variadas paradas -Recordemos que el sábado es el día en que los judíos tienen prohibido trabajar o dedicarse al comercio-


    
      
    


    Podían encontrarse puestos de lo más variopinto, desde el típico que vendía hortalizas y frutas frescas, a los que vendían suvenires turísticos hechos a mano y referentes a la historia o idiosincrasia de la ciudad, pasando por los puestos de frutos secos, carne, embutidos y textil; todo amenizado con la gracia de aquellas gentes.


    
      
    


    Los puestos estaban ubicados en filas, pegados unos a otros por los flancos, y con un espaciamiento entre filas de unos tres metros. Este tejido hacía proclive a que la gente se agolpara en dichos pasillos y el tránsito de compradores o curiosos se dificultara por aquel laberinto de canales. La parte superior de los mismos, estaban decorados con llamativas telas de colores, como si de pareos playeros se tratara, ondeando al viento y dando una tímida sombra y protección a los curiosos que se aproximaban a ojear las exposiciones de productos.


    
      
    


    Podía distinguirse todo tipo de personas, desde judíos ortodoxos, a judíos practicantes, israelitas occidentalizados, turistas de todos los rincones del planeta; a los únicos que se les echaba de menos era a los árabes. Por culpa de los eternos conflictos en la zona, los árabes se habían apartado, o mejor dicho, les habían apartado de poder pisar ciertas zonas privilegiadas de la ciudad.


    
      
    


    


    
      
    


    –¡Qué bonito¡ Es un lugar maravilloso, tal cual lo recordaba de cuando estuve aquí hace unos años. ¿No me digas que no tiene un encanto especial? –Termina preguntándole ella, mientras no puede disimular su emoción al volver a estar en aquel lugar que embriagaba de bellas emociones a todos los visitantes que la veían por primera vez.


    
      
    


    –La verdad es que sí, es muy bonito. Tiene un encanto especial.


    
      
    


    –¿Tenemos tiempo de pararnos diez minutos y poder cruzarlo aunque sea solo una vez?


    
      
    


    –Sí, podemos. Sería una lástima pasar por aquí y tener que bordearlo. No nos va a venir de quince minutos.


    
      
    


    –Fantástico. Quiero que lleguemos al final del todo. Hay un tenderete de telas, que parecen de seda, con unos muy acertados colores. Me encantaría echarle un vistazo. ¿Podemos? –Explica ella, mientras ya han alcanzados los primeros puestos de aquel infestado mercadillo exterior.


    
      
    


    –Iremos. Cogeremos aquel canal y llegaremos al final por él. Después, ya saldremos de la plaza y enfilaremos la calle por la que debemos partir –Indica él, mientras parecía que por unos momentos podía bajar el permanente estado de alerta al que estaba sometido desde que puso los pies en Tierra Santa.


    
      
    


    –Me parece fantástico. Como me inyecta energía ver la vitalidad de este sitio, oír el fuerte griterío de la gente. Es francamente maravilloso. Y además…–Y Susana queda cortada, extrañada de por qué Jonás llevaba unos instantes con los ojos perdidos a poco más de un centenar de metros, mirando algo en medio del mercado. Su rostro parecía ausente de aquella conversación desde hacía algo más de un segundo.


    
      
    


    Jonás ha desconectado su celebro del resto del mundo que no sea un individuo árabe, que ya es extraño de por sí en un lugar como aquel, que viste ropa occidental y porta una mochila sobre su espalda. Ha quedado exhorto al escuchar dos palabras que no está cien por cien seguro, por la distancia y el griterío, de que sean las palabras que posteriormente confirma recitándolas otra vez, y que en esta ocasión puede leerlas de sus labios, esas palabras son:


    
      
    


    –allah'u akbar– Que en árabe significan Alá es grande, las está recitando tembloroso y mirando hacia el cielo, como un claro signo de que desea reunirse con lo que él cree es su creador.


    
      
    


    –Échate al suelo – Le grita inmediatamente, mientras se abalanza sobre ella, tirándola al suelo, con la clara intención de colocar su cuerpo sobre el de ella a modo de protección.


    
      
    


    Aún no habían tocado el suelo, estando en el aire en plena caída y suena una brutal explosión desgarradora y ensordecedora.


    
      
    


    Susana nota como se eleva el nivel acústico instantáneamente a un nivel insoportable que provoca en milésimas de segundo un fuerte silbido en el oído acompañado de un intenso dolor. También puede notar como una presión incontenida hace presencia sobre el lado de su cuerpo que encara la explosión. Nota como la temperatura se ha elevado considerable e instantáneamente y le provoca ardor en las partes descubiertas de su cuerpo. La impresión es tan grande que ni nota el golpe al llegar al suelo, ni los objetos varios que han salido disparados por la onda expansiva y han caído sobre ellos; en parte, porque Jonás se colocó sobre ella en forma de escudo protector, pero no pudiendo evitar que si le golpearan pequeños objetos con una fuerza de impacto improbable de causar daños corporales.


    
      
    


    Aquel árabe acababa de inmolarse con una bomba en la mochila en medio de aquel mercado repleto de personas. Había causado una masacre y unos destrozos materiales impresionantes.


    
      
    


    Susana estaba aturdida por la explosión, tan solo notaba que le dolían mucho los oídos y que tenía el cuerpo dolorido. A duras penas podía comprender la magnitud de lo que había sucedido. Se encontraba en una situación de semi shock en el que solo era consciente de que se encontraba tumbada en el suelo y que se sentía bien allí, que no quería levantarse, ni podía moverse.


    
      
    


    La explosión había barrido la totalidad de los puestos, había creado pequeños incendios alrededor de un boquete de unos tres metros cuadrados en el punto exacto del desintegrado terrorista-suicida, entre la onda expansiva y la metralla compuesta de clavos, habían provocado quince muertos y el triple de heridos de diversa consideración, incluyendo mutilaciones de miembros. El descontrol era general, la gente gritaba y corría desesperadamente, podían oírse los gritos de dolor y de petición de auxilio de los heridos. El pánico era reinante junto con la desesperación y la muerte.


    
      
    


    –Ti..n..s q… lev..t..r..te –Escucha entrecortado ella, mientras el pitido que oye en sus oídos no aminora su intensidad.


    
      
    


    Empieza a abrir los ojos, a duras penas y puede observar a Jonás como está agachado frente a ella, tiene una pequeña brecha que le sangra en la frente y está bastante cubierto de polvo de color grisáceo. Le está cogiendo, con las dos manos, su brazo izquierdo, como colocándose para ayudarla a levantarse. Un dolor punzante le atraviesa la cabeza al intentar hablar.


    
      
    


    Poco a poco recupera su plena conciencia y ya puede entender y medio escuchar las palabras que le está diciendo Jonás.


    
      
    


    –Tienes que levantarte. Tenemos que irnos de aquí. Esto se va a llenar de policías y peor aún, puede haber otra réplica de atentado.


    
      
    


    –¿Qué…? No te entiendo muy bien. Me duele todo. ¿Estoy herida?


    
      
    


    –A veces, algún terrorista espera oculto después del primer atentado para que lleguen los servicios de emergencias y hacer detonar otra bomba, causando así muchas más bajas y de mayor importancia táctica para los terroristas, como pueden ser las bajas de policías. Debemos salir de aquí.


    
      
    


    –Dame unos segundos, por favor– Le suplica ella, sin ser consciente del peligro que conlleva quedarse más tiempo en aquel lugar, no sólo por la amenaza de otra bomba réplica, sino por el estampido de gente corriendo, huyendo del lugar del atentado y que muy fácilmente la podrían pisar hasta matarla si no fuese porque Jonás con su cuerpo medio erguido está haciéndole de parapente protector.


    
      
    


    –Vamos. Es peligroso esperar más– Le indica, mientras se agacha, la coge y de un sólo movimiento la coloca sobre su hombro izquierdo, levantándose posteriormente con el cuerpo de ella colocado sobre él, ella se encontraba boca abajo con la cintura haciendo contacto sobre su hombro, las piernas colgando por delante de él y su torso descolgado sobre la fornida espalda de él.


    
      
    


    Jonás, con ella cargada sobre su hombro, avanza con paso firme hacia la salida de la plaza. Con la mano del hombro libre, va apartando la gente que, corriendo en su huida, se embestiría contra ellos irremediablemente si no fuese por su brazo utilizado como escudo protector, mientras utiliza la otra mano para sujetarle la parte trasera de sus pantorrillas para sujetarla y evitar que ella pueda escurrirse hacia atrás.


    
      
    


    A Susana se le ha quedado la perspectiva de aquella locura, su rostro ha quedado encarado hacia aquella barbarie. Puede ver la destrucción que ha dejado aquella sinrazón. Ante ella hay una mujer de mediana edad, de complexión gruesa, que está sentada en el suelo con la espalda apoyada en unas tablas de madera, su mirada se encuentra perdida en el infinito, está claramente en estado de shock, todavía no es consciente que tiene los dos brazos, apoyados sobre sus piernas, y amputados hasta la altura de los codos, sentada sobre un charco de su propia sangre. Aquella imagen es aterradora. Susana está segura que por muchos años que viva, jamás podrá olvidar aquella escena.


    
      
    


    Jonás la está llevando, en volandas, fuera de aquel infierno en la tierra. De cada vez más, está recobrando el sentido y la realidad la invade. Ya puede escuchar y entender, entre tanto griterío y alboroto, las palabras de él.


    
      
    


    –¿Estás mejor?


    
      
    


    –Sí. Tengo dolor en los oídos y en la cabeza y una sensación, aún, de inestabilidad –Responde ella, impresionada por la resistencia física y psíquica que demostraba tener él. Le impresionaba como había aguantado la explosión, cubriéndola a ella y de qué manera la estaba rescatando de aquel lugar, soportaba su peso sobre su espalda y, aun así, podía estar corriendo a un ritmo considerable.


    
      
    


    –Es lógico. Estás aturdida por la explosión, de ahí tu dolor de cabeza y la onda expansiva ha provocado tu dolor en los tímpanos. Por lo demás, estábamos, por suerte, fuera del alcance del radio mortal de la bomba, no nos ha tocado metralla ni nos ha caído ningún objeto pesado sobre nosotros. En unas horas te encontraras mucho mejor y te irá remitiendo el dolor de oídos, aunque probablemente lo notes un par de días más.


    
      
    


    Una vez alcanza el extremo Nord-Este de la plaza, donde ya no había aquel movimiento brusco de personas y se encontraban, relativamente, fuera del centro del peligro, Jonás le dice.


    
      
    


    –¿Quieres descansar un par de minutos sentada en este portal?


    
      
    


    –Sí, por favor.


    
      
    


    –Te voy a bajar con mucho cuidado –Le indica, mientras inclina su espalda hacia adelante para que ella pueda tocar suavemente con los pies en el suelo mientras sigue apoyada, por la parte frontal, con el hombro de él.


    
      
    


    –¿Te mareas? –Pregunta él antes de soltarla.


    
      
    


    –No estoy bien. Puedes soltarme.


    
      
    


    –Mira. Puedes sentarte en este portal un par de minutos, después deberíamos irnos, sobretodo antes de que la Policía pueda organizarse y empiece a fijarse en otras cosas que no sea el auxilio inmediato de los heridos –Comenta él, mientras ya se escuchaban sirenas de vehículos de emergencias y podían verse los primeros coches de Policía acercándose al lugar de los hechos.


    
      
    


    –Tienes una pequeña brecha en la frente, pero creo que ha parado de sangrar – Le informa ella, mientras se reclina para sentarse en aquel portal.


    
      
    


    –No te preocupes, no es nada. Me rozo algún objeto poco pesado en el momento de la explosión. ¿Te vas encontrando mejor? –Le pregunta a ella, mientras varios vehículos de emergencias, entre ellos Policía, bomberos y ambulancias, ya habían llegado y se estaban desplegando sus efectivos.


    
      
    


    –Sí, cada vez tengo la cabeza menos dolorida y más clara, aunque me siga doliendo un poco por todo el cuerpo.


    
      
    


    –Perfecto. Ahora es el momento de salir de aquí. No podemos ir al palacete así. Buscaremos una pensión para alojarnos y pasar la noche e iremos mañana por la mañana.


    
      
    


    –Sí, creo que será lo mejor. ¿No quieres que te miren esa herida en la cabeza en un hospital? A mí no me hace falta, pero me preocupo por ti.


    
      
    


    –Sería la forma más rápida de que nos detuviese la Policía. No te preocupes por mí, estoy bien, sólo ha sido un rasguño.


    
      
    


    –¿Hacia dónde nos dirigiremos para buscar pensión u hotel?


    
      
    


    –Cogeremos la misa dirección que llevábamos hacia el palacete y nos hospedaremos en el primer hostal que encontremos.


    
      
    


    –Me parece bien. Por mí ya podemos partir cuando tú quieras –Le comenta ella, mientras nota que está disminuyendo el volumen del pitido que aún escucha en ambos oídos.


    
      
    


    Susana se levanta, ayudada por los fuertes brazos de Jonás, al encontrarse totalmente erguida, puede notar como le ha desaparecido, casi del todo, la sensación de inestabilidad. Los dos se dirigen hacia la calle que daba la salida a la plaza por su lado Norte. En aquellos instantes, aquel lugar era un infierno. Restos de materiales quemándose, gente tirada en el suelo herida o muerta, los servicios de emergencias desplegados por toda la zona, intentando ayudar a quien lo necesitarse; todavía se podían escuchar los gritos de angustia de las personas heridas o de los familiares y amigos que contemplaban a los muertos yaciendo en el suelo.


    
      
    


    –¿Alguien puede explicar esta sin razón? –Le pregunta ella, mientras están a punto de abandonar la plaza; y ella se gira, por última vez, para contemplar aquel horror, muerte y sufrimientos sin justificación.


    
      
    


    –Esta tierra fue agraciada como la cuna de las tres religiones monoteístas más grandes de la historia de la humanidad (el Judaísmo, el Cristianismo y el Islam), pero maldecida por ellas. Las tres religiones contemplan que esta tierra no conocerá jamás la paz. Así ha sido, así es, y muy probablemente continuará siéndolo. Tierra Santa es tierra de maldición.


    
      
    


    –Los hombres son los responsables de esto y no las maldiciones–Matiza ella, horrorizada e impactada aún por toda la sinrazón que acaba de presenciar.


    
      
    


    –Los palestinos sienten como cada vez pierden sus territorios por el avance y ocupación de los colonos judíos. A su vez, son una minoría, con una potencia militar insignificante en comparación con la enorme capacidad bélica de los judíos. Esa impotencia defensiva hace que deban emprender acciones no convencionales, tipo las terroristas o el lanzamiento de cohetes desde suelo palestino, para poder reivindicar su derecho a existir. Sin tener en cuenta que con esas acciones provocan sufrimiento a las personas que menos culpa tienen de toda esta situación: los judíos civiles, niños, mujeres, turistas.


    
      
    


    –Es injusto que paguen inocentes con su vida por conflictos políticos.


    
      
    


    –El único medio de defensa que tienen los palestinos para no perecer como nación, son este tipo de actos, sin darse cuenta de que están asesinando civiles inocentes. Es un tema muy peliagudo, colisionan el derecho a no ser extinguidos como nación por una potencia militar colonialista con el derecho universal en los tratados bélicos de no atacar indiscriminadamente a la población civil. Perecer como nación o infringir las leyes: un difícil dilema.


    
      
    


    –Jamás olvidaré la expresión de aquella mujer con los brazos amputados. Me quedará grabada de por vida. ¿Tú crees realmente que existe un Dios y que permite esta barbarie?


    
      
    


    –Creo en un Dios creador de todo lo que ves, algunos le llamaron Logo, como los platonianos y otros le llaman Big-Bang, como los científicos, pero ese mismo Dios creó al hombre con el libre albedrío para autogobernarse, y ese fue su gran perdición y lo que provoca todas las desgracias que ves.


    
      
    


    –Quiero irme de aquí cuanto antes, Jonás– Le pide ella, mientras una lágrima caía por su mejilla al contemplar toda aquella masacre, al recordar cómo era aquel lugar unos minutos antes y en que lo habían convertido la intransigencia y el odio, en los dramas familiares que había provocado y en las vidas segadas de raíz.


    
      
    


    Los dos toman aquella calle que daba salida a la plaza, era una calle peatonal, no muy amplia, con un adoquinado característico, con multitud de locales comerciales a ambos lados de la misma, en los cuales ahora estaba toda la gente agolpada en sus portales, viendo de lejos aquella cruenta escena.


    
      
    


    Había un ir y venir de gente deambulando por el lugar, unos huían de aquella zona, por temor a otros atentados o por no querer ver aquella horrenda situación, otros corrían hacia la plaza, confiados en poder ser de ayuda a las víctimas, sin temor a que pudiera haber otra réplica de atentado y ser ellos mismos otras víctimas.


    
      
    


    Transitan por aquella calle unos tres cientos metros; cuando pueden observar, como no podía ser de otra forma debido a lo turístico de la zona, un hostal que se encontraba abierto y cuyo propietario estaba situado en el portal observando toda aquel caos y, prudente y temeroso, no osaba ni salir de su recinto.


    
      
    


    –Buenas tardes –Saluda él en inglés.


    
      
    


    –Buenas tardes señores. ¿Están ustedes heridos, necesitan ayuda?


    
      
    


    –No, no. Estamos bien, solo un par de rasguños. Nos ha ido por los pelos. Necesitaríamos una habitación para esta noche.


    
      
    


    –Faltaría más señores, claro que sí. Pasen, pasen –Les indica aquel hombre.


    
      
    


    Era un hombre bajito y regordete, con una gran calvicie sobre su cabeza, una cara redondeada y con unos enormes mofletes, le colgaba una gran papada bajo su pequeño mentón, el cuello parecía estar unido a sus hombros y su inmensa barriga, totalmente desproporcionada con el resto del cuerpo, le hacía parecer aún más bajito.


    
      
    


    El hostal era un hospedaje módico, un bloque que pertenecía a un único propietario, constaba de tan solo tres pantas que albergaban doce habitaciones pequeñas con un baño comunitario en cada planta. Justo al entrar, se podía ver un pequeño recibidor de unos treinta y cinco metros cuadrados en los que había un ventanal a la derecha, cubierto por unas cortinas blancas casi translúcidas; al fondo, podía verse un pequeño mostrador, con un casillero detrás de él, ambos de madera de color oscuro; a la izquierda, un sofá de dos plazas de color azul cielo, apoyado con el respaldo en la pared; junto a él, una escalera que daba acceso a los pisos superiores.


    
      
    


    –Pasen por aquí señores. Vaya manera de recibir a los turistas. ¿Deben estar ustedes pensando? –Comenta aquel hostelero, mientras se indigna por la masacre de compatriotas que el atentado significa, como del daño al turismo y, por ende, a su negocio, que provocan acciones de ese calado.


    
      
    


    –No. Lo que pensamos es: vaya manera de asesinar a la agente –Contesto ella, con la rabia y resignación que, como es lógico, aún le duraban.


    
      
    


    –Estos malditos palestinos, son unos terroristas y unos asesinos. Después se quejan de que coloquemos muros para que eviten que estos kamikazes se introduzcan en nuestro territorio y provoquen muertes tan absurdas como las de hoy. –Responde indignado aquel hostelero.


    
      
    


    –Queremos una habitación doble, si es tan amable y podernos duchar y cambiarnos de ropa –Interrumpe la conversación Jonás, con gran vista al intuir que aquel diálogo no terminaría del todo bien. El dialogar con una parte del conflicto siempre será una conversación sesgada por la imparcialidad y, con los sentimientos de Susana a flor de piel después de aquella dramática experiencia, la conversación podía terminar por unos derroteros no deseados y, en aquel momento en el que necesitaban urgentemente cobijo para poder asearse y dormir aquella noche, no parecía lo más adecuado ni sensato.


    
      
    


    –Sí, claro, como no señores. Miren les voy a dar la ciento uno, es la primera habitación que encontrarán justo suban la escalera. Cuesta 55 shequels, por favor.


    
      
    


    –Por supuesto. Aquí tiene –Le responde Jonás, mientras le hace entrega del pasaporte y de la tarjeta de crédito.


    
      
    


    –Gracias señores –Responde él, mientras coge los documentos.


    
      
    


    Una vez realizado el pago y recogido las llaves, los dos suben la escalera y, una vez en el pasillo, caminas dos metros y alcanzan la habitación señalada. Era llamativo que la pared estuviese pintada de blanco y las puertas de rojo carmín, el contraste era resultón.


    
      
    


    Al entrar en la habitación, pueden ver un cuarto de unos quince metros cuadrados con un único ventanal y con el mobiliario justo para pasar la noche, había una cama de matrimonio con un cubrecama de color verde pistacho y una mesita de madera de color miel.


    
      
    


    Mientras Susana empezó a asearse, Jonás bajo a una tienda que había justo al lado del hostal para comprar ropa nueva para los dos y algo de comida. Una vez también estuvo aseado, cenaron; para después, transcurrida una hora, se tumbaron en la cama para intentar descansar.


    
      
    


    Ella se acostó en el lado derecho, mirando hacia la pared y él estaba en el lado opuesto bocarriba.


    
      
    


    –Jonás, no puedo dormir. Entre el zumbido en los oídos que aún me dura y las imágenes tenebrosas que no puedo apartarme de la cabeza, me dan vueltas incontroladamente, me martillean los pensamientos –Explica ella, con los ojos abiertos como platos y sin poder conciliar el sueño.


    
      
    


    –El mundo está lleno de crueldades e injusticias y será muy difícil el cambiarlo, pero debemos hacer todo lo que está en nuestra mano, a nivel particular, para propiciar cambios en positivo. Tú los estás haciendo, estás arriesgando la vida para sacar a la luz la verdad y encarcelar a unos asesinos, vengarás la muerte de sus víctimas, estás cumpliendo con ese deber cívico de hacer lo que esté en nuestra mano para cambiar ese mundo lleno de sinrazones.


    
      
    


    –¿Tú crees de verdad que hago lo justo y lo correcto, o que escurro el bulto, como miles de personas, ante la injusticia?


    
      
    


    –No estás escurriendo el bulto para nada. Te juegas el pellejo para dar una noticia al mundo. Tu crónica podrá versar en dos vertientes: el descubrimiento del Jesús histórico y de todos los engaños de la iglesia y de los horrores de la guerra encubierta en Tierra Santa.


    
      
    


    –Tus palabras me tranquilizan y me dan sosiego. Me siento mucho mejor sabiendo que estás a mi lado y que me apoyas. ¿Te puedo pedir un favor?


    
      
    


    –Sí. Si está en mi mano, no dudes en que lo haré.


    
      
    


    –¿Podrías abrazarme? Por lo menos hasta que me duerma. Sé que me ayudará mucho sentirme arropada –Pide ella, algo sonrojada por la petición.


    
      
    


    –Claro que sí –Contesta él, mientras le pasa su brazo sobre ella.


    
      
    


    Justo sentirlo, Susana cierra los ojos e intenta no pensar en nada más que aquella sensación placentera de protección, comprensión, complicidad y ternura; consiguió alejar los fantasmas que le merodeaban sus pensamientos el suficiente tiempo para quedarse dormida ante la rendición de su cuerpo por el desgaste físico.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre las ocho de la mañana se despierta Susana, abre un ojo para empezar a tomar contacto con la realidad. Sus oído ya zumban bastante menos que el día anterior, tiene la sensación de haber descansado durante la noche, la cual la pasó durmió ininterrumpidamente.


    
      
    


    Como venía siendo de costumbre, Jonás no estaba en la cama, ni en la minúscula habitación. Entonces supuso que habría salido para comprar el desayuno o cualquier otra necesidad. Decidió ponerse en pie y asearse antes de que el volviese para así estar lista para los planes que él pudiese tener.


    
      
    


    Escasos instantes después de terminar su aseo matutino, Jonás golpeó suavemente y en tres ocasiones la puerta, como era lo anteriormente acordado para que ella no se asustara por la posibilidad de recibir visitas inesperadas.


    
      
    


    –Jonás, ¿eres tú?


    
      
    


    –Sí. ¿Puedo pasar?


    
      
    


    –Sí, entra. Ya estoy vestida.


    
      
    


    –Traigo el desayuno– Señala él, mientras entra y vuelve a cerrar la puerta.


    
      
    


    –¿Cómo están las cosas por aquí abajo?


    
      
    


    –Está lleno de militares y de policías por todos lados. Están haciendo controles exhaustivos a todo aquel que parece árabe o sospechoso.


    
      
    


    –¿Y la plaza?


    
      
    


    –Ya la están reconstruyendo. Aquí tienen una facilidad enorme para hacer borrar todos los vestigios de catástrofes de estas magnitudes. Para ellos, desgraciadamente, se les está convirtiendo en algo cotidiano –Le comenta, mientras saca unas madalenas y un par de cafés con leche en vasos de plástico.


    
      
    


    –Qué pena. ¿Cuáles son nuestros planes para hoy? –Pregunta ella, mientras moja una de las madalenas en su café para, posteriormente, llevársela a la boca


    
      
    


    –Ya he concertado una cita telefónica con el patriarca de la familia. Nos recibirán en una hora.


    
      
    


    –¿Cuánto tiempo tenemos para desayunar? ¿Estamos muy lejos del palacete?


    
      
    


    –No te preocupes. Desayuna tranquila, el palacete está a escasos quince minutos. Por tanto tienes cuarenta y cinco minutos para tomarte las madalenas con el café.


    
      
    


    –Vale. Es que tengo un montón de hambre y me comería tres o cuatro.


    
      
    


    –Come las que quieras, hay de sobra.


    
      
    


    Una vez terminan de desayunar se preparan para dejar la habitación e ir hacia el palacete.


    
      
    


    Una vez se despiden de aquel hostelero, salen a la calle comercial. Increíblemente, el barrio había recobrado su actividad normal de clientes entrando y saliendo de las tiendas, la única diferencia era la presencia, un poco incrementada en referencia a los días normales, de miembros del ejército y policía. Por lo demás, tristemente, era un día más en las vidas de aquellas personas que se habían acostumbrado a vivir en aquella terrible situación y la aceptaban como parte de su rutina.


    
      
    


    –No entiendo cómo estas personas pueden vivir a si de tranquilas su día a día, sabiendo que en cualquier momento pueden ser víctimas de una atentado.


    
      
    


    –Pues supongo que de igual forma en los países occidentalizados, se vive con el riesgo, y muy elevado, de muerte por accidente de tráfico en los desplazamientos rutinarios. La gente se acostumbra a las desgracias y ya las vive como algo habitual.


    
      
    


    –¿Crees que es comparable? –Le pregunta ella, mientras está manteniendo un buen ritmo al andar para conseguir seguirle el paso a él, camino del palacete.


    
      
    


    –Sí. El año pasado murieron, sólo en España, dos mil quinientas personas en accidentes de tráfico. En Israel, murieron una cuarta parte de esa cifra por temas relacionados con el conflicto bélico no declarado. Pues así como nosotros no dejamos de ir en coche por ese motivo, ellos tampoco renuncian a llevar una vida normal por el tema de los atentados terroristas.


    
      
    


    –Pues vaya paradojas de la vida –concluye ella.


    
      
    


    Al final de aquella enorme calle comercial, podía vislumbrarse un palacete de magnífica estampa, Era un edificio de finales del S. XVIII, en perfecto estado de conservación, se notaba que había tenido muy buen mantenimiento y constantes reformas de adecuación. Contaba con tres niveles contando la planta baja, las paredes eran de bloques de granito de color marrón muy claro y las tejas que conformaban el tejado era de un marrón rojizo, haciendo una combinación perfecta de colores. En el centro había una enorme puerta de madera de color rojiza y hierro entrecruzado, estaba compuesta por dos hojas que se abrían una hacia cada lado; a ambos lados de la puerta, había seis ventanas, todas iguales, las cuales estaban protegidas por barras de hierro negras, cuyos extremos terminaban empotrándose en el interior del bloque para así dar más consistencia al enrejado. Sobre cada ventana, había las otras dos, pertenecientes a los niveles superiores, perfectamente alineadas entre ellas; éstas, en lugar de rejas, al estar en niveles superiores alejados del acceso normal de personas caminando, tenían balcones, los cuales estaban formados por cinco pilares de granito y una repisa en su parte superior del mismo material.


    
      
    


    –Vaya edificio más bonito –Comenta ella, mientras se están acercando al mismo.


    
      
    


    –La verdad es que sí, una verdadera joya de la arquitectura.


    
      
    


    –¿Cómo vamos de tiempo?


    
      
    


    –En hora. Nos faltan cinco minutos, los que necesitaremos para terminar de llegar.


    
      
    


    Una vez personados allí, pueden observar que las puertas se hayan abiertas, había como una especia de recibidor pequeño, de unos cuatro metros cuadrados y, tras él, unas puertas de cristal que hacían la función de verdaderas y efectivas puertas del edificio, dejando las del exterior abiertas durante el día y con la función ornamental. Detrás de las mismas se podía observar un mayordomo que las atendía.


    
      
    


    –Buenos días –Saluda aquel hombre en inglés, mientras está abriendo una hoja de cristal de la puerta con su brazo izquierdo como signo de invitación a la entrada.


    
      
    


    Era un hombre de unos cincuenta y pico de años, alto, de un metro ochenta y cinco centímetros de estatura, un poco rechoncho, tenía la típica barriguita cervecera, llevaba el pelo grisáceo, muy corto y con unas grandes entradas, la cara la tenía alargada y con papada, una prominente nariz y una cejas demasiado pobladas y con exceso de longitud en sus pelos.


    
      
    


    –Buenos días. Somos Susana y Jonás, teníamos cita con el Sr. Sherman– Responde al saludo Jonás.


    
      
    


    –Muy bien, pasen por aquí y acomódense en el sofá de espera.


    
      
    


    


    
      
    


    Al entrar en aquel magnífico edificio pueden observar su imponente estética, la puerta principal daba acceso a un gran recibidor, con unas baldosas brillantes de color claro, una gran lámpara en el centro, con forma de arbusto invertido totalmente acristalado, las paredes estaban adornadas con múltiples obras de arte, eran mayoritariamente pinturas al óleo, cuyos colores resaltaban a la perfección con el blanco de las paredes; Justo enfrente había una enorme escalera de mármol blanco, con dos pasamanos, uno a cada lado, de madera de haya, que daba acceso a los niveles superiores; la sala de espera daba acceso a dos pasillos, uno a cada lado, que la conectaban con los dos extremos; a la derecha, antes de llegar al pasillo, hay una puerta de madera maciza de color oscuro. El mobiliario del recibidor consistía en un par de muebles aparador, uno a cada lado de la sala y un sofá de terciopelo de color claro, biplaza, colocado a un par de metros de la entrada sobre el lado derecho


    
      
    


    El mayordomo les indicó con un gesto de la mano, que podían sentarse en aquel lujoso sofá.


    
      
    


    –Gracias –Contestan ambos, dirigiéndose hacia él.


    
      
    


    –Vaya lujazo –Le comenta ella en voz baja, mientras acaba de tomar asiento.


    
      
    


    –Creo que te podrías llegar a acostumbrar. ¿No? –Le responde él irónicamente, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    Mientras están charlando, pueden observar a un hombre bajando las escaleras, era una tipo de aires distinguidos y señoriales, un hombre de unos sesenta años, alto, de uno metro ochenta y pico, extremadamente delgado, vestido con un traje distinguido, de tela de gran calidad de color oscuro y camisa y corbata de colores claros; su rostro parecía que había sido succionado y dejado a la mínima expresión; sus ojos eran saltones, no eran muy grandes, pero al hacer contraste con el escueto rostro, producían ese efecto; su voz era aguda y hablaba con un volumen de voz bajo.


    
      
    


    –Buenos días señores –Saluda aquel acaudalo noble, mientras alcanza la parte baja de la escalera.


    
      
    


    –Buenos días –Responden al saludo los dos, mientras se levantan del sofá.


    
      
    


    –Encantado de conocerles –Continúa diciendo el anfitrión, mientras les extiende la mano.


    
      
    


    –Igualmente– Contesta él, mientras se la estrecha.


    
      
    


    –Igualmente. Muchas gracias por recibirnos en su casa– Contesta ella, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    –Debo reconocer que me ha picado mucho la curiosidad cuando mi mayordomo me ha dicho que un miembro de la Santa Orden, que todo el mundo creé que pereció un martes y trece en Francia hace ya unos cuantos siglos, quería verme. ¿Pertenece usted, realmente, a esa orden? –Le termina preguntando intrigado y a la vez esperanzado por obtener una respuesta afirmativa.


    
      
    


    –Lo soy –contesta él, mientras se remanga las dos mangas del jersey y le muestra sus tatuajes.


    
      
    


    –¡Fascinante¡ –Contesta el anfitrión, maravillado por lo que está viendo y tocando con sus manos para asegurarse de que son auténticos y no meros dibujos temporales sobre la piel.


    
      
    


    –La Santa Orden perdura, en la clandestinidad, pero perdura–Le comunica Jonás.


    
      
    


    –Maravilloso. Me ha dejado usted boquiabierto. ¿En la clandestinidad…? Claro, me lo imagino. No hay ninguna congregación contraria a los dogmas de la Santa Madre Iglesia Cristiana, Católica y Apostólica que hay sobrevivido hasta nuestros días, sino ha sido en la clandestinidad.


    
      
    


    –Nuestro número es reducido, pero fuerte. Nos mantenemos unidos por nuestras raíces y sobre todo por nuestro fin–Añade Jonás.


    
      
    


    –Me lo imagino.


    
      
    


    –Necesitamos su ayuda señor– Peticiona él.


    
      
    


    –Por supuesto. Jamás hubiera podido imaginar que estaría hablando ante un verdadero caballero y en Tierra Santa, después de tantos siglos. No puedo dar crédito a lo que estoy viviendo–Sigue añadiendo el anfitrión, estupefacto aún.


    
      
    


    –Pues es real señor. La emoción es mía al saber que estoy hablando con un descendiente, aunque sea lejano, de Santiago el Justo, hermano de Jesús.


    
      
    


    –Lo soy, aunque muchos no lo crean y a pesar de que no pueda demostrarlo ya que los libros de genealogía desaparecieron en la edad media, quemados por los inquisidores de la emergente entonces iglesia católica; pero se lo puedo asegurar: lo soy.


    
      
    


    –Lo sé, por ello estamos aquí. Estamos investigando los indicios y pruebas que nos puedan ayudar a reconstruir la vida del Jesús histórico y habíamos pensado en acudir a usted. ¿Sería tan amable de ayudarnos?


    
      
    


    –Por favor, me honran con su presencia, por supuesto que sí. Pasemos a mi despacho-biblioteca, allí podrán consultar lo que ustedes crean necesario.


    
      
    


    –Gracias– Contestan ambos, con total sinceridad.


    
      
    


    –Tan solo le voy a pedir un favor a cambio–Añada el anfitrión, refiriéndose únicamente a Jonás.


    
      
    


    –Por supuesto, si está en mi mano. ¿Cuál?


    
      
    


    –Ahora sé que están inmersos en la investigación que me ha comentado y no quiero entorpecerla, sino todo lo contrario. Les ayudaré en todo lo que pueda. Piensen que también me están favoreciendo a mí, al revelar y publicar la verdadera historia de mi familia; pero cuando todo esto haya terminado, le pido que se vuelva a poner en contacto conmigo y me explique con detalle todos los avatares históricos que ha tenido que sufrir su Orden desde que la dieran por extinguida, que es cuando desaparece cualquier rastro histórico de ella, hasta nuestros días. ¿Lo haría por mí?


    
      
    


    –Por supuesto. Para mí será un verdadero placer– Concluye Jonás, con total sinceridad.


    
      
    


    –Se lo agradeceré eternamente. Siempre he sido un gran admirador de, para mí, la mayor y más noble Orden de la edad media que ha existido jamás–Termina agradeciéndole aquel buen hombre.


    
      
    


    El anfitrión les guía hasta la puerta que había a la derecha del recibidor y antes de llegar al pasillo. La abre y, sin llegar a pasar dentro, pero manteniéndola abierta, les invita a pasar.


    
      
    


    –Pasen, por favor. Pueden sentarse cómodamente –Les indica; mientras les hace, primero un gesto con la mano para indicarles que entren y después, otro para indicarles que se pueden sentar en las dos sillas que había frente al escritorio y les menciona.


    
      
    


    –Siéntense, por favor.


    
      
    


    El despacho era enorme, tenía unos setenta metros cuadrados, el suelo estaba embaldosado con azulejos de mármol brillante y de color claro, las paredes estaban al natural, destacándose los bloques de granito de color claro, el techo estaba entrelazado por vigas de madera de roble de color oscuro; el despacho tenía una ventana, a su izquierda, que daba a la calle. El mobiliario consistía en una mesa de despacho, colocado en el centro del mismo, con su sillón y dos sillas más sencillas colocadas al frente de la misma, todo de color madera, del mismo juego, y de color oscuro; sobre el lado derecho, había una pequeña mesa con un Pc y una silla complementándola; en la pared de detrás de la mesa, había una gran estantería que llegaba de lado a lado y del suelo hasta el techo, con unas doce baldas que debían contener unos doscientos libros.


    
      
    


    –Ustedes dirán, exactamente, en que puedo ayudarles y será un placer para mí hacerlo –Comenta el anfitrión.


    
      
    


    –Nos gustaría ver los escritos que puedan conservar que hagan referencia a la época de Jesús y de su sucesor, su hermano Santiago el Justo –Peticiona Jonás.


    
      
    


    –Los únicos documentos que tenemos que hagan referencia a esa historia, se reduce a un papiro del S. I de nuestra era, en muy mal estado de conservación, muy a nuestro pesar. Por mucho que hayamos tenido el máximo mimo en su conservación, el paso de los siglos es devastador. Es el primero de una serie de cuatro, pero los otros tres se perdieron en el tiempo. Tan sólo se puede leer entre líneas, ya que faltan numerosos pedazos del mismo y además no revela nada que los historiadores no tengan ya sabido.


    
      
    


    –¿Sobre qué trata ese papiro? –Pregunta intrigado Jonás.


    
      
    


    –Relata los dos últimos días de Jesús –Responde él, mientras se acerca a una pequeña vitrina, de madera de color rojizo y colocada sobre unas patas de aluminio a un metro del suelo, estaba sellada herméticamente y con una climatización de temperatura y humedad determinadas por un equipo autónomo eléctrico instalado por debajo de ella –Aquí hay las dos únicas hojas que se conservan aptas para su lectura, hablan de la aprehensión de Jesús por los romanos y su juicio y muerte.


    
      
    


    –¿Se sabe quién lo redacto?


    
      
    


    –Los seguidores directos de Jesús y de sus discípulos, los que fueron testigos de sus hazañas, de su juicio y muerte, ellos levantaron acta testimonial de lo que presenciaron. Todos perecieron en la Guerra de los Judíos de los años 60, cuando los romanos arrasaron toda Jerusalén, pero milagrosamente pudieron salvarse estos papiros de los muchos que había escritos, los custodiaron los emergentes seguidores de Santiago el Justo hasta nuestros días.


    
      
    


    –¿Me permite, si es tan amable? – Peticiona Jonás, entusiasmado por poder mirar lo que aquel antiquísimo documento exponía de la historia final de Jesús.


    
      
    


    –Faltaría más, por favor. Acérquese y obsérvelo. Está escrito, como no puede ser de otra forma, en arameo antiguo. Estoy completamente seguro que no tendrá usted ningún problema en leerlo –Responde el anfitrión.


    
      
    


    –No, no lo voy a tener. Muchas gracias –Agradece él, mientras se levanta de la silla y se acerca al cristal de aquella vitrina para poder leerlo.


    
      
    


    Observa el documento, formado por dos hojas de papiro antiguo, con detenimiento, para irlas leyendo con pulcritud. Al cabo de unos minutos, Jonás le comenta a Susana.


    
      
    


    –Narra que un Jesús de Nazaret se presentó en plena Pascua Judía en Jerusalén, entrando por la puerta Este de la ciudad y montado sobre una mula, exactamente como describían las escrituras de los profetas que entraría el Mesías del pueblo de Israel, el que lo salvaría de los opresores romanos y lo engrandecería y elevaría como el primer pueblo de la tierra, el más amado por Dios, el mismo que haría posible una nueva alianza con el Dios de Israel y, que por ello, traería el Reino de Dios hasta la tierra. Aquella situación puso en guardia a las autoridades romanas, ya que era un momento muy propicio paro los tumultos y revueltas. En aquella semana de Pascual, se reunían un número muy considerable de judíos en Jerusalén, llegaban de todas partes, incluso los de la Diáspora, los que vivían fuera de Jerusalén. Aquello era un hervidero, como para que además se personara alguien allí, autoproclamándose el Mesías.


    
      
    


    Al día siguiente, Jesús se personó en el Templo de Jerusalén, junto con sus discípulos y sus seguidores, arrasaron con todo lo que allí había instalado. Los guardias del Templo se vieron impotentes de detener aquella muchedumbre que le apoyaba y optaron por no intervenir. Jesús estaba convencido de que Dios se manifestaría aquel día y en aquel lugar para reinar en la tierra.


    
      
    


    Desgraciadamente para él, no fue así. Desilusionado, abandonó el lugar para refugiarse en la casa de José de Arimatea, donde se celebró la Última Cena, la víspera antes de su aprehensión por los soldados romanos, los cuales habían sido alertados por las autoridades eclesiásticas del Templo.


    
      
    


    Al día siguiente, se refugió en los Jardines de Getsemaní, junto a sus discípulos que iban armados. Allí, es donde fueron a buscarlos los soldados romanos. Cuando los discípulos se vieron sorprendidos, uno de ellos atacó a un soldado romano hiriéndolo. Jesús, cuando se vio acorralado y sin escapatoria, rehusó al enfrentamiento y ordenó la deposición de las armas y se entregó sin oponer resistencia.


    
      
    


    Al día siguiente fue juzgado por el Gobernador Poncio Pilato, quien le interrogó. Jesús confesó ser el Rey de los Judíos y su Mesías. Aquello era un delito capital, las autoridades romanas no podían permitir aquella arrogancia y debían cortar de raíz aquel movimiento insurgente, si no corrían el riesgo de no poder controlar al pueblo judío y que se desatara una revuelta. Jesús fue condenado a muerte por la autoridad romana. Aquí no explica nada de que el gobernador diese a escoger al pueblo judío si liberaba un preso: Jesús o Barrabás. Sencillamente lo condenaron a la muerte agravada, la crucifixión, se cumplió la pena en breve.


    
      
    


    –¿Qué significa pena agravada? –Pregunta ella, intrigada.


    
      
    


    –Los romanos tenía tres tipos de pena capital: la pena aligerada, para los que eran ciudadanos romanos, era un tipo de muerte menos dolorosa, normalmente decapitados. La pena de muerte normal, que ni era aligerada ni era agravada en su sufrimiento y la pena agravada, la cual dedicaban especial hincapié en provocar un sufrimiento atroz a su víctima, normalmente se reservaba a este tipo de penas a los que participaban en delitos políticos de sedición, etc…


    
      
    


    –¿Y supongo que una de esas penas agravadas era la crucifixión, no es así?


    
      
    


    –Correcto, creo que había pocas maneras más crueles de matar a un ser humano– Responde el Anfitrión.


    
      
    


    –¿Entonces, que crees que creía aquella gente sobre la detención y ejecución de Jesús? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Estaban convencidos de que era una detención política, de que lo acusaban del delito de sedición –Responde Jonás.


    
      
    


    –¿Y qué crees tú?


    
      
    


    –Que, aunque no empuñara las armas ni llamara claramente a la revuelta, que tampoco está demostrado que no fuese así, sí que pregonaba e intentaba instaurar un nuevo orden mundial: El reino de Dios. Con clara preminencia del pueblo de Israel sobre los demás y derrocando al imperio romano que hasta aquel momento les estaba subyugando y oprimiendo.


    
      
    


    –¿Pero eso no lo termino de entender, como puede llamarse a instaurar un nuevo orden mundial sin llamar a las armas ni a la revuelta?


    
      
    


    –Supongo que Jesús se debía ver como un Moisés, el cual liberó al pueblo judío de la esclavitud y tiranía del pueblo egipcio, el cual lo tenía dominado. Según establece la Tora, Moisés fue el elegido por Dios para liderar la partida de la esclavitud de su pueblo y dirigirlos hacia la tierra prometida. En ningún momento Moisés levantó la espada contra los egipcios, según la escritura, fue Dios quien intercedió por ellos con las plagas, levantando el mar, etc… El día que causó la revuelta en el Templo, seguro que fue allí para que Dios le diese una señal inequívoca de la llegada de su Reino, cosa por otra parte, no ocurrió.


    
      
    


    –Entiendo. Se veía como un Moisés, como un salvador de su pueblo. Supongo que debía creer que Dios le ayudaría a desligar a su pueblo de la tiranía romana. ¿No es así? –Concluye ella.


    
      
    


    –Así debía ser muy probablemente –Le da la razón Jonás.


    
      
    


    –¿Qué señal crees tú que podía esperar en ese momento, en el Templo? –Pregunta ella intrigada.


    
      
    


    –No lo sé. Supongo que algo parecido al levantamiento de las aguas por Dios al paso del pueblo judío en su huida de Egipto, pero esta vez sobre tierra firme.


    
      
    


    –¿Qué dice del juicio? –Pregunta ella, pasando a otro tema.


    
      
    


    –En ningún momento habla de ninguna traición en el seno de los discípulos, sino de un acto unilateral de los romanos. Quizás si Judas lo identificó fuera como un acto premeditado y consentido por el propio Jesús. Probablemente, nunca lo sepamos con certeza.


    
      
    


    –¿Y sobre el procedimiento penal?


    
      
    


    –Condenado por el Gobernador Poncio Pilato por un delito político contra el Estado Romano a morir en la cruz. Nada que no sepamos de los evangelios cristianos –Comenta Jonás, con cierto aire de resignación, hasta que de repente, su cara expresa sorpresa –¡Un momento¡ –Exclama él, mientras centra su mirada en las tres siguientes líneas –Aquí pone que una vez hubo muerto, José de Arimatea reclamó su cadáver y que lo enterró en una tumba de su propiedad…hasta que pasados un par de días, su familia directa se lo reclamó al él, para poder enterrarlo en la tumba familiar.


    
      
    


    –Eso es pura especulación. Nadie sabe con certeza lo que pasó después de su muerte. Hay una corriente muy extendida que opina que es así como está escrito en este pergamino, pero no hay ninguna prueba empírica que lo corrobore –Explica el anfitrión.


    
      
    


    –Sí, supongo que tampoco hay ninguna prueba empírica que corrobore que resucito y subió al cielo el tercer día después de muerto, ¿No cree usted? –Comenta con cierta ironía ella.


    
      
    


    –¿No disponen de ninguna otra inscripción de aquella época, aunque sea un poco posterior? –Pregunta Jonás.


    
      
    


    –Bueno, a decir verdad, ahora que menciona lo de inscripción, tenemos un pedazo de roca que nuestra congregación arranco de una tumba de uno de los seguidores de Santiago, la cual contiene una inscripción firmada por él mismo, nuestro fundador: Santiago el Justo.


    
      
    


    –¿Podría verla, por favor? –Pregunta Jonás, con los ojos bien entreabiertos de la emoción que le acaba de producir aquella noticia.


    
      
    


    –Por supuesto, pero ya le adelanto que no dice gran cosa. Es una especie de lamento por la disgregación de la antigua iglesia, una lamentación que le hace a uno de sus mejores y más allegados colaboradores; en definitiva, llora su muerte.


    
      
    


    –De todas formas, me gustaría mucho verla –Concluye Jonás, visiblemente exaltado por la emoción no contenida provocada por el hecho de poder estudiar aquella lápida funeraria.


    
      
    


    –¿Si quieren acompañarme al patio? Les enseñaría la tapia –Les indica el anfitrión, levantándose de la mesa y dirigiéndose hacia la puerta de salida del despacho.


    
      
    


    –Claro, encantados –Le responde ella, mientras los dos se levantan de sus sillas y se dirigen hacia la misma puerta.


    
      
    


    Los tres abandonan el despacho, acceden al recibidor y, doblando hacia la derecha, se adentran en el pasillo; el cual daba acceso a tres habitaciones más a los lados y, al fondo, lo daba al patio.


    
      
    


    Una vez llegaron a aquel majestuoso patio, pueden observar como está decorado con un inmenso jardín; debía tener unos doscientos metros cuadrados, con una pared divisoria que impedía que los curiosos transeúntes que transitaban por la calle tuvieran acceso visual a su interior; estaba distribuido de tal forma que un pasillo central y una a cada lado del patio, confluían en una especia de plazoleta de unos diez metros cuadrados en el centro mismo del jardín. Éste estaba conformado por plantas muy variadas, desde claveles a rosales, pasando por geranios y orquídeas. La verdad es que daban un colorido y una variedad a aquel patio digna de mención, mezclándose los colores rojos y blancos de las rosas y los claveles con el verde de los tallos; detalle a destacar, era el hecho de que todo eran plantas de jardín de exteriores sin haber ningún árbol entre sus componentes.


    
      
    


    –Guardamos la lápida fúnebre como una reliquia, por su valor histórico y por haberla escrito nuestro gran fundador, nuestro maestro espiritual, el que continuó el camino de Jesús: su hermano mayor. En sí, por las palabras que en ella están escritas, no tiene mucho valor revelador; ya que al hecho que en ella se relata, está recogido en innumerables documentaos antiguos –Explica el anfitrión, mientras los tres se están desplazando por el pasillo central, empedrado con unas piedras típicas de la zona.


    
      
    


    –¿Es aquella que está erguida en el centro de la plazoleta? –Pregunta Jonás.


    
      
    


    –La misma –Responde el anfitrión, mientras se están acercando a ella.


    
      
    


    Cuando alcanzan su posición, pueden ver que se trata de un pedazo de roca arrancada de una tumba, mide un metro de ancho por dos de alto y se mantiene erguida gracias a un pedestal añadido para su colocación. El texto está escrito en arameo antiguo y gravado con cincel a mano.


    
      
    


    –Es fantástico. He leído algo sobre el tema, pero verla ahora y aquí, no tiene precio –Exclama Jonás, mientras se acerca a la misma hasta poder casi tocarla con la mano. Está comprobando la calidad y profundidad de los caracteres gravados en la misma.


    
      
    


    –Hace siglos que nuestra congregación la posee. Hasta hace unos años, debíamos ocultarla para que las autoridades eclesiásticas no la destruyeran por el simple hecho de quien la escribió.


    
      
    


    –Su autor fue el hermano de Jesús, eso nunca podía ser aceptado por los cristianos, quien veneran a un Hijo de Dios de madre virgen y concebida divinamente, exento de hermanos –Razona Jonás.


    
      
    


    –Exacto, usted lo ha dicho.


    
      
    


    –Te voy a traducir lo que pone –Le comenta Jonás a Susana, mientras coge algo de distancia al hacer unos pasos hacia atrás para poder abarcar con la vista todo la lápida.


    
      
    


    –Perfecto, la verdad es que tengo curiosidad –Responde ella, intrigada por descubrir lo que allí ponía.


    
      
    


    –“Aquí yace uno de mis mejores amigos Ilham bar linhjat, muerto por la ira de la clase sacerdotal, cuya intolerancia culminó con su asesinato. Tú, amigo, que construiste junto a mí, el sueño de continuar con la propagación de la palabra de mi gran hermano, cuando todo parecía que estaba perdido; primero, parecía que Dios nos había abandonado con la ejecución de Jesús; después, con la disgregación de los seguidores de nuestra congregación. A ti te añoro casi tanto como añoro a Jesús. Sin vosotros nada es igual, nada tiene sentido. Vuestra muerte me desconsuela. Ya tan sólo me queda esperar la arribada del Reino de Dios, para ver a mi hermano sentado a su derecha y a ti como uno de los Cien Mil Elegidos que reinarán contigo hasta el fin de los días.


    
      
    


    Yo os prometo ante tu tumba y ante la de mi hermano que propagaré la palabra de Dios hasta que me sea posible o hasta el fin de mi existencia, pongo a Dios por testigo.”–Explica él.


    
      
    


    –Conmovedor –Añade ella.


    
      
    


    –Se lo advertí. No revela gran cosa el texto. Nosotros lo idolatramos más por quien la escribió, nuestro líder que no por el contenido en sí.


    
      
    


    –Parece que ya no dice nada más –comenta Jonás, algo desilusionado, mientras está husmeando por los laterales de la piedra y por la parte de atrás de la misma.


    
      
    


    –No se moleste –Comenta el anfitrión –No puede haber más inscripciones a los laterales ni por la parte de atrás, ya que la piedra fue cincelada y arrancada de la roca madre de una ladera, era la parte superior de la tumba y se hico dos siglos después de la muerte de su autor.


    
      
    


    Jonás cierra los ojos y coloca sus manos juntas, tocándose con las palmas sobre la nariz y con los dedos unidos entre la abertura de las cejas. Queda pensativo por unos instantes.


    
      
    


    –Esta piedra ha sido analizada por estudiosos judíos y ha sido publicado su trabajo –Comenta el anfitrión, mientras Jonás abre los ojos y se da media vuelta para volver por donde habían venido.


    
      
    


    –Le agradecemos mucho el tiempo que nos ha dedicado –Le comenta él, mientras da la visita por infructuosa.


    
      
    


    –Como le comentaba, no aporta ningún dato revelador de aquella época, sigue los mismos patrones básicos de escritura de gravado, etc…–Añade el propietario de la casa.


    
      
    


    De golpe, Jonás se detiene y se gira mirándolo sorprendido y le comenta con los ojos totalmente abiertos.


    
      
    


    –Posiblemente ha dado usted en el clavo.


    
      
    


    –¿Cómo? No entiendo. ¿Qué he dado yo en el clavo? –Responde el señor asombrado y perplejo.


    
      
    


    –Creo que sí –Responde él, mientras se gira hacia la tapia y se la mira de arriba abajo.


    
      
    


    –¿Qué quieres decir Jonás? –Pregunta ella, algo sorprendida por el repentino cambio de él.


    
      
    


    –Si sigue los mismos patrones de la época y teniendo en cuenta que Santiago fue contemporáneo de Pablo de Tarso. De hecho, durante muchos años compartieron bicéfalamente la jefatura de su iglesia. Estoy seguro que también debían compartir sistemas de codificación.


    
      
    


    –¿Qué quiere usted decir con compartir sistemas de codificación? –Pregunta el señor algo aturdido.


    
      
    


    –Entiendo, un código escondido en una escritura banal –Concluye ella.


    
      
    


    –Podría ser. ¿Puedes darme papel y bolígrafo, por favor? –Le pide él.


    
      
    


    –Sí, claro. Toma –Le dice ella, mientras le da un folio que acababa de desplegar después de sacárselo del bolsillo trasero de sus tejanos junto a un bolígrafo.


    
      
    


    Jonás empieza a contar una palabra de cada seis, empezando por la primera y la anota en la hoja.


    
      
    


    Mientras lo hace, Susana le pregunta.


    
      
    


    –¿Sacas algo en claro?


    
      
    


    –No. Lo que acabo de escribir no tiene ningún sentido ni gramatical ni lingüístico –Concluye él, algo frustrado.


    
      
    


    –Lógico, es que no sé qué pretenden hacer con eso de buscar un código secreto –Añade perplejo el señor del palacete.


    
      
    


    Jonás sigue mirando aquel texto y mientras está concentrado en encontrar una solución, le explica al anfitrión.


    
      
    


    –Aquellas gentes eran perseguidas por sus ideas, por lo que pensaban. Sus ideales les llevaban a la muerte con suma facilidad. Por tanto, cuando quería comunicar alguna información, no podían hacerlo abiertamente, sino hubiesen durado una décima parte de lo que duraron, debían camuflarlo en algún tipo de códex.


    
      
    


    –Ya. Y usted me dirá que ahora mismo ha encontrado uno, con un valiosísimo código secreto que ha revelado una información inédita. ¿No es así? –Pregunta incrédulo aquel señor.


    
      
    


    –No. Desgraciadamente no le puedo anunciar eso. Ya me gustaría a mí, pero de momento, no he podido encontrar nada que no se haya visto ya –Reconoce él, visiblemente afectado, pero sin dejar de pensar mientras observa aquella lápida.


    
      
    


    –Buenos señores, si han terminado de estudiar esta reliquia, un servidor deberá continuar con sus quehaceres –Invita amablemente, el anfitrión, a que sus invitados abandonen su hogar por encontrarse realmente apretado en cuestiones de agenda.


    
      
    


    –Un momento, si me permite usted. Quizás la técnica es correcta, pero esta vez no se trata de una palabra de cada seis, ya que el texto es muy pequeño. Esta vez, quizás se trata de coger una letra de cada cinco, cuando caiga en un espacio, lo cogeré y así, será diferenciador de la palabras que se irán formando –Explica él.


    
      
    


    –Bueno, pruébalo. No perdemos más que cinco minutos–Le alienta ella.


    
      
    


    En aquel momento, Jonás empieza a contar las letras y los espacios de aquel texto y empieza a realizar anotaciones a resultas de ello. Cuando ha terminado, pasados un par de minutos, repasa lo escrito y sus ojos se engrandecen e iluminan.


    
      
    


    La reacción es percibida, inmediatamente, por Susana quien sin poder remediarlo le pregunta entusiasmada.


    
      
    


    –Has encontrado algo, ¿verdad?


    
      
    


    –Sí. Esta vez sí – Contesta él, mientras no daba crédito al texto que había formado con tan rudimentario, pero oculto, procedimiento.


    
      
    


    –Vaya. Han conseguido abrirme la curiosidad. ¿Puede usted explicarme lo que ha escrito en ese folio? –Pregunta el anfitrión, esta vez algo más intrigado y crédulo.


    
      
    


    –Es un mensaje incompleto, es decir si termino de colocar las letras así designadas de todo el texto, me falta parte de la comunicación. Pero por otro lado, al terminar la última letra de la última palabra del texto, si sigo contando, la primera letra de la primera palabra del mismo, ya no es la primera, sino la tercera. Seguiré el mismo procedimiento con este nuevo orden, a ver si está la segunda parte del mensaje –Comunica él, sin desvelar lo que había descubierto hasta ahora al encontrarse totalmente cegado por descubrir la fórmula que diera con el descubrimiento de la parte del mensaje que quedaba por descubrir.


    
      
    


    –Te entiendo. Pues prueba a ver si hay suerte –Le alienta ella.


    
      
    


    –Debo reconocer que me tienen cada vez más intrigado, señores –Les dice el anfitrión.


    
      
    


    Mientras tanto, Jonás seguía contando letras y espacios y anotando los resultados en aquel folio. Una vez ha terminado, lo repasa y el gesto de su cara lo delata ante sus compañeros de inmediato.


    
      
    


    –¿Ya has dado con ello, Jonás? –Le pregunta ella.


    
      
    


    –Sí. Ahora tengo, lo que parece ser, el mensaje completo.


    
      
    


    –Pues, sin más dilaciones, díganoslo, por favor –Insiste el señor, totalmente involucrado e intrigado por lo que ya entendía que podía ser el descubrimiento de información que siempre había estado allí oculta, delante de sus narices y que él no se había dado ni cuenta.


    
      
    


    –Es un mensaje en clave para sus seguidores –Explica Jonás, para continuar leyendo el mensaje transcrito.


    
      
    


    –“El secreto debe permanecer oculto a los enemigos de Jesús, porque ellos harán todo lo que esté en sus manos para hacer desaparecer su estirpe, su nombre y su linaje. Querrán que no quede ni su recuerdo. Por ello, debe ser secreto el lugar donde se haya enterrado y el lugar donde se esconde su familia. Las ubicaciones están gravadas por mí sobre un objeto cotidiano, el cual pasa totalmente desapercibido para los que no pertenecen a nuestra hermandad, los gravé en la copa de vino, de la casa de José de Arimatea, que utilizó Jesús en la última cena, la que sirvió el vino a sus discípulos, en ella se encuentra oculta la información. Dicha copa, viajará muy lejos de aquí, para que sus enemigos no puedan hacerse con ella durante muchos siglos, el secreto viajará de Jerusalén a Betania y luego a ultramar.”


    
      
    


    Los tres quedaron perplejos, aturdidos, por las palabras que acababa de pronunciar Jonás.


    
      
    


    Susana, no terminaba de comprender la totalidad del concepto de la idea que había estado narrando él. El anfitrión, no podía creer lo que estaba escuchando y, máxime, cuando había tenido toda aquella valiosísima información en el patio de su casa tantos años y él sin darse ni cuenta de ello. Y Jonás, porque se dio cuenta de que el secreto de la última parte de la vida de Jesús estaba oculta, inscrita en la copa de vino de la última cena, es decir: EL SANTO GRIAL.


    
      
    


    –¿Se está refiriendo al Santo Grial? –Pregunta el anfitrión, perplejo y maravillado a la vez.


    
      
    


    –No cabe la menor duda. Así es –Responde él, anonadado por lo que acababa de leer.


    
      
    


    –¿Y dónde puede estar la copa? –Pregunta ella, como paso lógico a dar después de lo que acababa de descubrir él.


    
      
    


    –Ese es el misterio más grande dentro de la cristiandad desde que ésta existe. La búsqueda del Santo Grial ha durado siglos y con infructuoso éxito –Le responde el anfitrión.


    
      
    


    –¿Si hayamos el Grial, hallaremos la tumba? –Pregunta ella.


    
      
    


    –No lo sé. Quizás esa sea una pregunta para que pueda responderla nuestro enigmático caballero. ¿No es así? En temas relacionados con el Santo Grial, usted es el experto, ¿me equivoco? –Responde el anfitrión, con un aire irónico y claramente con segundas intenciones.


    
      
    


    –No queda demostrado históricamente la existencia del Grial y mucho menos que llevara una inscripción del mapa de la tumba secreta de Jesús de Nazaret –Comenta él, con cierto aire de incredulidad.


    
      
    


    –Sobre este tema voy algo perdida. ¿Me podéis explicar que paso con la copa de la última cena? –Lanza la pregunta ella, con la intención de que uno de los dos la pudiera responder.


    
      
    


    –La historia nos dice que después de la última cena, se pierde la copa donde Jesús volcó el vino como símbolo de su sangre. Nadie supo de ella hasta que en el S. XIII, los Caballeros Templarios ubicados en Jerusalén en defensa de Tierra Santa, pudieron encontrarla después de una excavación bajo el Templo de Salomón. Entonces los mencionados caballeros desaparecieron de la zona y se instalaron en el Sur de Francia y se convirtieron en la orden más rica y poderosa de la tierra, algunos dicen que chantajeando a la madre Iglesia con descubrir un terrible secreto que haría tambalear la institución. En el S. XIV fue disuelta la orden por el papa entonces gobernante y encarcelados y torturados hasta la muerte sus miembros. Los acusaron de herejes, aunque algunos crean que no fueron exterminados todos y huyeron al Sur de Inglaterra, para siglos posteriores dar el salto a las Américas y, una de sus ramas, convertirse en los Mormones y otra pertenecer a la clandestinidad –Explica Jonás.


    
      
    


    – ¿Y de la copa, no se sabe nada, supongo, no? –Replica ella.


    
      
    


    –Son leyendas, especulaciones. No hay base probada de que los Templarios encontraran, efectivamente, el Grial y si lo hubieran hecho, tampoco hay indicios de que ésta contuviera el mapa a la tumba de Jesús de Nazaret –Recalca él.


    
      
    


    –Que existiera la copa no hay duda, está recogido, incluso, en los evangelios cristianos cuando relatan la última cena. Ahora acaban de encontrar evidencia escrita de que fue utilizada como mapa para poder encontrar la tumba. La cuestión es, que se hizo con ella. Santiago relata que se encargó, personalmente de que saliese muy lejos de Tierra Santa, para proteger su tumba, su secreto de no resurrección, por lo menos carnal, y su estirpe –Continúa explicando Jonás.


    
      
    


    –Así es, según estas impresionantes revelaciones que usted acaba de hacer de esta lápida. A mí no me cabe ni la menor duda de que el código que usted ha utilizado es completamente veraz, de otra forma sería imposible, por lo menos matemáticamente hablando, que sacando letras de esta forma hubiera dado con un texto de tantas palabras totalmente inteligible en arameo antiguo, que era su idioma materno, y con sentido gramatical, sintáctico y lingüístico, además de lógico en el contexto. Me han dejado sorprendidísimo –Recalca aquel hombre, que aún no había podido salir de su asombro y perplejidad.


    
      
    


    Jonás vuelve a leer lo que había escrito otra vez más, intentando descubrir algún detalle que le hiciera poder entender el destino de aquella copa, cuando de repente grita exultante.


    
      
    


    –¡Claro¡


    
      
    


    –¿Qué ocurre? ¿Has averiguado algo? –Pregunta emocionada ella.


    
      
    


    –¿Ha descubierto usted alguna cosa? –Pregunta también aquel hombre, intrigado de arriba abajo.


    
      
    


    –De Jerusalén a Betania y de Betania a ultramar. Está claro, pero cómo no se me había ocurrido antes – Dice él, emocionado.


    
      
    


    –No entiendo nada –Responde ella.


    
      
    


    –¿Quiere aclararnos este triángulo geográfico? Yo tampoco entiendo nada–Incide el anfitrión.


    
      
    


    –María de Betania, hermana de Lázaro. En los evangelios está escrito que María, amiga de Jesús, lo requiere en su domicilio porque su hermano, Lázaro, está gravemente enfermo. Jesús deja transcurrir dos o tres días, hasta que se persona en su casa. Encuentra a las dos hermanas de éste, llorando desconsoladas, entonces pregunta: “¿Por qué lloráis?” Entonces María le contesta: “Porque Lázaro está muerto, si hubieras venidos antes, quizás lo hubieras podido sanar” A lo que Jesús replica: “No está muerto, está dormido. Lázaro, levántate.” Y éste se levantó de la cama, habiendo resucitado –Explica Jonás el pasaje de los evangelios sinópticos cristianos.


    
      
    


    –¿Y qué tiene que ver este pasaje con la copa de vino? No lo entiendo –Reconoce ella.


    
      
    


    –Si sigues leyendo los evangelios sinópticos, verás que unos cuantos capítulos más adelante, depende el número según que evangelio estés leyendo, narra que Lázaro y sus dos hermanas, entre ellas María de Betania, se llamaba así porque era de aquella población, al igual que sus dos hermanos, salieron de Judea hacia el Sur de Francia –Explica Jonás.


    
      
    


    –Sigo sin ver la relación –Reconoce algo contrariada ella.


    
      
    


    –El hecho de que ellos tres salieran de Judea y se fueran a Francia era un hecho intrascendente históricamente hablando. Todos los historiadores y teólogos coincidían en que no entendían porque los evangelios recogían un hecho tan intrascendente, en la vida de Jesús y en la formación de la iglesia primitiva, como era éste. Ahora todo cobra sentido. Ellos llevaron el Santo Grial al Sur de Francia. –Concluye él.


    
      
    


    –Pero algunos historiadores y teólogos creen que María de Betania y María Magdalena eran la misma persona y que huyó a Francia con el Santo Grial, pero dentro de su vientre, con un hijo de Jesús y que se establecieron en una población del Sur de Francia, población que posteriormente pasó a llamarse Les Saint Maries en honor a las dos mujeres que se llamaban María y a la hija que nació de una de ellas, la cual también se llamó María –Contrapone el anfitrión, con un argumento sólido.


    
      
    


    –La gran mayoría de historiadores se oponen a esta tesis por un sencillo argumento: María Magdalena se llamaba así porque era de la población de Magdala y María de Betania se llamaba así porque era de la población de Betania. No pueden ser la misma persona, al igual que Jesús de Nazaret era de Nazaret. En aquella época, a la gente que se la conocía fuera de las fronteras de su municipio se le llamaba por el nombre de aquel. Además, dice María hermana de Lázaro y en ningún escrito se habla de que María Magdalena tuviera un hermano llamado Lázaro, ni siquiera en el evangelio apócrifo de María Magdalena. La población podía haber recibido el nombre de las dos Marías y del nombre de la hija de alguna de ellas, pero eso no prueba que fuera hija de Jesús. La población pudo hacerse famosa por otro acontecimiento, como podría ser la ocultación del Santo Grial –Concluye él.


    
      
    


    –¿Y cómo puede ser que la gente no supiera que esa copa estaba oculta allí? –Pregunta ella, sin entender lo que para ella era toda una obviedad.


    
      
    


    –Créeme, a nadie que estuviera implicado en una cosa así y en la edad media, le interesaba mucho hacer publicidad de ello, al menos si apreciaba algo su vida –Le explica el anfitrión.


    
      
    


    –Vale. Entonces tú crees que la copa se la llevó esta María hacia el Sur de Francia. ¿Y ahora qué? ¿Qué hacemos? –Pregunta insistentemente ella.


    
      
    


    –Volar hacia Les Saint Maries –Le indica él.


    
      
    


    –¿Y una vez allí, vamos a indagar por el pueblo algo que ocurrió hace dos mil años? –Pregunta sorprendida ella.


    
      
    


    –No. Iremos a ver las ruinas del castillo de los Cátaros, que está muy cerca. Nuestra única esperanza es encontrar alguna pista allí que nos ayude a encontrar el Grial –Le explica Jonás.


    
      
    


    –¿Y qué tiene que ver los Cátaros con todo esto y por cierto, quienes eran? –Pregunta ella aún, si cabe, más intrigada que antes.


    
      
    


    Los Cátaros fueron una congregación de Caballeros Gnósticos que vivían recluidos en su castillo. Su creencia se basaba en una especie de cristiandad, pero tenían un vínculo directo con Dios a través de la Gnosis o conocimiento adquirido que les daba una línea de comunicación directa con Dios, sin necesidad de intermediarios, sin necesidad de una Iglesia que tuviera que interferir por ellos. Su máximo apogeo lo tuvieron en el S. X, momento en el que el Papa de turno ordenó su excomunión y su exterminación, incluso promulgó lo que muchos historiadores llamaron posteriormente la Primera Cruzada contra el Infiel. Aunque, contra todo pronóstico, la hermandad de los Cátaros derivase en la hermandad de los Caballeros del Temple del Rey Salomón, conocidos también como los Caballeros Templarios– Sigue explicando Jonás.


    
      
    


    –Lo siento, pero sigo sin entender que relación pueden tener con la tal María de Betania –Interfiere ella, con cierto rubor por no estar captando la conexión entre ambos.


    
      
    


    –Los Cátaros podrían haber sido los custodios del Santo Grial desde sus inicios, una vez fallecida María de Betania y hasta la aniquilación de éstos en el S. X. No podremos comprobarlo si no vamos hasta allí –Concluye él.


    
      
    


    –Entiendo. ¿Supongo que es nuestra pista más fiable por el momento, no es así? –Conjetura ella.


    
      
    


    –No solo es nuestra pista más fiable, sino que estoy completamente convencido de ello, otra cosa será que podamos encontrar evidencias en el lugar que nos puedan conducir hasta el Santo Grial –Asevera él.


    
      
    


    –Entonces decidido, iremos hasta Las Tres Marías de visita –Termina convencida ella.


    
      
    


    –Me parece estupendo que vayan ustedes hasta Francia, pero no va a ser hoy, se ha hecho tarde. Me gustaría invitarles a que pasaran la noche aquí y así puedan emprender su viaje mañana por la mañana. ¿Qué les parece señores? –Les invita el anfitrión del palacete.


    
      
    


    –Estaremos gustosos de poder quedarnos esta noche en su hogar. Es usted muy amable –Responde cordialmente ella, mientras acababa de realizar una instantánea a aquella losa.


    
      
    


    –Para mí será un verdadero placer. Con el descubrimiento de hoy, me han hecho ustedes muy feliz. Déjenme compensarles con mi hospitalidad, por favor –Termina diciendo aquel hombre, visiblemente agradecido.


    
      
    


    –Perfecto. Ya nos ha convencido no tiene por qué insistir más –Responde ella bromeando.


    
      
    


    –Acompáñenme al comedor y nos servirán la cena –Les sugiere el señor.


    
      
    


    –Vale, la verdad es que estaba hambrienta, ¿y tú Jonás? –Le pregunta ella.


    
      
    


    –Eh, sí…, claro…, también. Perfecto, le estamos muy agradecidos –Responde él, visiblemente con la mente en otro lugar.


    
      
    


    Los dos le siguen, salen del patio y vuelven a tomar aquel pasillo que les había llevado a él. Aquel hombre abre la primera puerta que encuentra a su derecha, aparece un comedor esplendoroso.


    
      
    


    Era una sala de unos setenta metros cuadrados, disponía de dos ventanas grandes; una a la derecha según el orden de entrada, que daba al patio y la segunda, enfrente, que daba a la calle, ambas estaban cubiertas por una cortina de tela de calidad de color claro, las cuales dejaban pasar una importante cantidad de luz solar. Las baldosas eran idénticas que en el resto del palacete y había tres grandes lámparas colgando del techo, colocadas estratégicamente para poder llevar toda la luz artificial a cualquier rincón del salón. En el centro había una enorme mesa de caoba, medía ocho metros de largo y estaba cubierta de un mantel de algodón, de un blanco puro radiante, estaba equipada con seis sillas a cada lado y una en cada extremo, también eran del mismo material; sobre la misma, se podía apreciar el juego completos de platos, cubiertos y copas para cada una de las sillas. A los lados, se podía apreciar varias mesas auxiliares, donde el servicio podía colocar los utensilios y el menaje que necesitaban para servir las comidas a los comensales, en ellas se podían observar un candelabro de cuatro velas en cada una. En las paredes, colgaban tres pinturas barrocas al óleo de paisajes típicos de la región, que terminaban de dar algo de colorido y dinámica al salón.


    
      
    


    –Por favor, señores, siéntense y en breve, el servicio nos traerá algo para cenar. No sabía muy bien sus gustos, pero les he pedido que nos prepararan una sopa caliente y un pescado a la plancha de segundo –Explica el anfitrión.


    
      
    


    –Nos irá perfecto –Agradece ella ante tanta hospitalidad.


    
      
    


    En breve, después de sentarse en la mesa, aparece una doncella joven, vestida con un vestido negro de manga corta y falda sobre las rodillas, con un lacito blanco en el cuello y un devantal del mismo color, claramente era el típico uniforme de sirvienta, era muy blanca de piel, que contrastaba enormemente con el moreno azabache de su pelo y sus dos ojos negros como la noche cerrada, portaba tres platos de sopa de pollo, los cuales fue dejando uno para cada uno. Entre tanto el señor comenta.


    
      
    


    –Creo que tienen la investigación bastante avanzada, ¿no es así? –Se interesa el anfitrión, mientras está saboreando el primer sorbo de sopa bien caliente.


    
      
    


    –Sí. Estamos ante el último paso. Hemos llegado a reescribir, prácticamente, toda la historia, por lo menos la que parece más veraz, del que fue el personaje de Jesús de Nazaret. Por lo menos, hemos llegado hasta su muerte y entierro, con la posterior exhumación del cadáver y su reentierro en lo que parece ser una tumba familiar. Eso, podría coincidir perfectamente con el hallazgo de la tumba que estamos buscando –Explica ella, dando un repaso muy general del estado de su investigación periodística.


    
      
    


    –Eso explicaría el porqué de que las gentes que lo seguían, al ver la tumba inicial vacía, interpretaran que Jesús hubiera resucitado en cuerpo y alma y acrecentara la versión de que era el verdadero y único Hijo de Dios, resucitado y ascendido a los Cielos, sentado a su derecha. De hecho, en las crónicas jurídicas romanas de las provincias de Galilea y Judea en el S. I, recoge perfectamente un nuevo tipo delictivo: el exhumador de cadáveres de las tumbas con la clara intención de simular una resurrección –Determina Jonás, mientras también hace lo propio con la sopa.


    
      
    


    –¿A sí? –Pregunta sorprendida ella. – ¿Y crees que lo hicieron a consecuencia de que las autoridades romanas pensaron que Jesús hubiese podido ser exhumado con la intención de simular su resurrección?


    
      
    


    –No me cabe la menor duda. Por lo menos, las autoridades así lo creyeron y cuando vieron como se expandía el rumor de su resurrección y el daño que eso les podía ocasionar, en previsión de que los judíos utilizaran esta técnica con otros para así idolatrarlos, prohibieron esta práctica.


    
      
    


    –¿Y cuál es la versión oficial de la iglesia de Santiago el Justo? –Le pregunta ella, directamente al anfitrión; mientras ya llevaba engullido medio plato de sopa.


    
      
    


    –La versión oficial, como muy bien apuntaba el Señor Jonás, es que Jesús fue un gran hombre. Fue judío hasta la médula, un visionario. Claramente fracasó en su idea de instaurar el Reino de los Cielos en la tierra y también con la idea de Mesías judío. Quizás pensó que como él era el elegido para hacerlo, si se entregaba a los romanos, éstos lo querrían matar y como el Mesías no podía morir, probablemente Dios intervendría en último momento para salvarlo y de esa forma aceleraría el proceso de la llegada del Reino. Se equivocó de lleno y lo ejecutaron. Esa teoría avalaría el evangelio de Judas, en el cual se recoge que éste era el mejor y más avanzado apóstol de Jesús y que si lo delató fue en cumplimiento del expreso deseo de aquel. Lo que está claro, es que instauró otro concepto muy diferente de entender el Judaísmo, otro concepto de entender la comunidad judía y de cómo debían ayudarse los miembros de esa comunidad, la ayuda al prójimo y la caridad. Ese fue el espíritu que quiso continuar Santiago, sin preocuparse tanto de la llegada o no del Reino de Dios, ese es el espíritu que perdura en su iglesia –Termina explicando el anfitrión, mientras ya se ha terminado su ración de sopa.


    
      
    


    –Nos queda el último paso: encontrar la copa de vino de la última cena donde se encontrará la inscripción gravada de la ubicación exacta de la tumba –Explica emocionada ella.


    
      
    


    –Tampoco vayan ustedes a pensar que encontraran las coordenadas terrestres medidas en grados en altitud y longitud terráquea. El GPS no se había inventado en aquella época –Bromea el anfitrión –Quizás encuentren unas reseñas y referencias que ya no existan en la actualidad y hagan imposible su localización –


    
      
    


    –No olvide que en aquella época, basándose en las estrellas por ejemplo, los barcos cruzaban los mares y llegaban a buen puerto. Tenían sus formas efectivas de orientación aunque no fueran tan sofisticadas como las de hoy en día –hace hincapié Jonás, acabándose lo que le quedaba de sopa en el plato.


    
      
    


    –¿Cuál es el plan para mañana? – Le pregunta ella, directamente a Jonás.


    
      
    


    –Saldremos para el Sur de Francia, a Quéribus, donde aún se encuentran las ruinas del castillo de los Cátaros –Le adelanta él, mientras la sirvienta había sustituido los platos vacíos por otros llenos de un guiso de carne de ternera que solo con su aspecto, color y olor hacía apetitoso clavar el tenedor.


    
      
    


    –Espero que después de la cena se queden a dormir aquí, avisaré al servicio para que les preparen la habitación de los invitados.


    
      
    


    –Nos abruma usted con tanta hospitalidad, para nosotros será un placer aceptarla –Responde ella, mostrándose plena de gratitud, mientras empieza a comer del segundo plato.


    
      
    


    –Se lo agradecemos –Le contesta Jonás, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    Los tres siguen conversando mientras disfrutan del segundo plato de la cena. Una vez han terminado el anfitrión le comenta a la sirvienta.


    
      
    


    –¿Podría llevarles a su habitación, si ya se encuentra disponible?


    
      
    


    –Por supuesto, señor, la habitación de los invitados está a su disposición. Acompáñenme señores, por aquí, si son tan amables.


    
      
    


    –Claro –Contesta ella, mientras los dos se levantan y se despiden del anfitrión con un –Buenas noches señor. Hasta mañana– y siguen a aquella doncella hacia los aposentos.


    
      
    


    Salen del comedor y en el mismo pasillo, la empleada abre la habitación contigua y les hace un gesto con la mano de invitación a la entrada, mientras les comenta.


    
      
    


    –Aquí tienen su habitación disponible, señores. Que pasen una buena noche.


    
      
    


    –Igualmente, muy amable y mil gracias –Responde Susana, mientras los dos entran en la habitación y la sirvienta cierra la puerta.


    
      
    


    Se trataba de una habitación amplísima, debía medir unos cuarenta metros cuadrados, las paredes eran blancas en combinación con el techo, realzando el resplandor de las baldosas de mármol de color claro y brillante, reflejaba los objetos que sobre él se encontraban casi como si de un espejo se tratara; había dos hermosas lámparas gemelas con lágrimas colgantes acristaladas que les daban las formas de pequeños arbustos invertidos y colgados del techo, disponía de una ventana doble cubiertas por unas cortinas de color oscuro hasta casi un palmo del suelo; el mobiliarios consistía en una cama de matrimonio con un cubre camas de color claro en contraste con la cabecera y el pie de cama que era de madera de nogal de color oscuro; la misma, estaba flanqueada por dos mesitas de la misma madera y color coronadas por dos placas de mármol fino del mismo juego que las baldosas del suelo, sobre ellas, dos luces de mesita con sus capuchones a juego y de color claro; en combinación, había dos armarios roperos con ornamentos que le daban una cierta distinción, quizás lo más práctico de ellos era las dos hojas de espejo que tenía cada uno sobre las dos puertas centrales y que abarcaban, prácticamente, la totalidad de su longitud.


    
      
    


    –¿Mismo lado de la cama, supongo? –Le pregunta ella, con cierto aire irónico y mientras se quita los zapatos y se introduce en la cama.


    
      
    


    –Por supuesto, las rutinas son sagradas –Bromea él, mientras también hace lo propio.


    
      
    


    Ella apaga la luz de la habitación desde su manecilla, al lado de su mesita. Y se despiden dándose las buenas noches.


    
      
    


    Ambos quedan completamente dormidos en pocos minutos, debido al agotamiento acumulado de todos los días que llevaban de penurias.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    ________________________________________________________


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    A las seis de la mañana suena el despertador, provocando que ambos salieran del mundo de los sueños en el que estaban inmersos desde hacía unas horas. Ambos se levantan y, después de asearse y desayunar se disponen a despedirse de aquel amable anfitrión en el recibidor del palacete.


    
      
    


    –Ha sido usted muy amable al atendernos y hospedarnos –Le agradece ella, mientras le estrecha la mano.


    
      
    


    –Muchas gracias –Le dice él, cuando le toca su turno para darle el apretón de manos.


    
      
    


    –No, por favor. Quien tiene mucho que agradecer es un servidor. Gracias a ustedes, hemos podido descubrir una información valiosísima que estaba oculta en una de nuestras reliquias y de haber dado con un sistema de cifrado o código que desconocíamos por completo. Creo que nuestro encuentro ha sido enriquecedor para ambas partes. Por cierto, todavía me acuerdo de nuestro trato. Cuando su investigación termine, quiero que me ponga al corriente de toda la historia oculta sobre la supervivencia de su organización –Termina agradeciendo el anfitrión.


    
      
    


    –Por supuesto que sí. Me comprometí a ello y lo cumpliré de buen agrado–Responde Jonás mientras le vuelve a dar la mano como gesto de gratitud.


    
      
    


    Después de despedirse, Jonás y Susana emprenden el camino de regreso hacia su coche con la intención de dirigirse hacia el aeropuerto. Se disponen a bajar por aquel boulevard hacia la plaza que sufrió el atentado dos días antes. Toman la acera de la derecha, la cual empieza ya a esas hora a registrar un elevado número de transeúntes desplazándose de sus viviendas a sus puestos de trabajo, el ruido de los murmullos del gentío se adueña del ambiente en combinación con el ruido del tráfico, la circulación de vehículos también empieza a ser densa debido al mismo motivo y añadiendo el traslado de los niños a los colegios. Los dos iban dialogando tranquilamente, realizando sus cambios de impresiones sobre su experiencia en el palacete.


    
      
    


    –Que hospitalario y amable fue el señor. Nos trató tan bien y sin conocernos, ¿a qué sí? –Le comenta ella.


    
      
    


    –La verdad es que sí. Creo que la impresión que le causamos fue casi tan buena como la que nos ha causado él a nosotros. Ha quedado fascinando con el hallazgo que le hemos facilitado. Imagínate una persona que toda su vida crea que tiene un tesoro en su casa y de la noche a la mañana descubre que el tesoro que creía tener, lo tiene multiplicado por dos. No me equivocaría al decir que se quedó maravillado de conocer aquello oculto que tenía en sus manos y jamás lo hubiera descubierto–Comenta él.


    
      
    


    –Me llevo muy buena impresión de él y, por descontado, la valiosísima información que nos ha podido facilitar.


    
      
    


    –Estamos ante el último paso de nuestra investigación, pero no por ello el más sencillo, incluso te podría decir que estamos ante el más difícil al que nos enfrentamos…–En aquel momento deja de hablar, mientras su rostro queda petrificado y sus ojos deambulan de un lado a otro, durante unas décimas de segundo.


    
      
    


    En aquel momento, parece ser que su celebro identifica una amenaza: acababa de escuchar un vehículo cuyo motor estaba acelerando injustificadamente y sus ruedas chirriando sobre el asfalto. Entonces, colocando su mano sobre la nuca de Susana y le acompaña con el movimiento para hacerla agacharse hasta llegar a tumbarse en el suelo y protegerse con el coche que había allí aparcado.


    
      
    


    Cuando están a medio camino antes de llegar al suelo, se puede escuchar una ráfaga de disparos que hacen reventar los cristales de aquel turismo, pasando las balas a escasos dos o tres palmos sobre sus cabezas. Los fragmentos de cristales salieron expulsados hacia todas direcciones y con una fuerza que los convertían en verdaderos proyectiles de metralla. Los dos impactan contra el suelo en su final de caída. Jonás coloca su cuerpo sobre la cabeza y parte alta de la espalda de Susana, protegiéndola con sus brazos cerrados, como queriendo abrazar su cabeza, que no deja de ser la parte más débil de una persona.


    
      
    


    Dos personas, una mujer de unos treinta años, alta y con el pelo moreno y largo, cae abatida por los disparos junto con un hombre de unos cuarenta y cinco años, el cual iba trajeado y llevaba un maletín. Los dos heridos mortalmente a escaso metro y medio de donde estaban ellos.


    
      
    


    Un Peugeot trescientos seis de color negro se acaba de detener a unos diez metros por delante de la posición de Jonás y Susana. De él, desciende un hombre que viajaba en el asiento del copiloto, era un hombre joven, menor de treinta años, vestido con un jersey azul marino con unos tejanos, portaba un subfusil MP-5. Él era el responsable de aquella ráfaga y de las dos muertes provocadas por ella. Desciende del vehículo con la clara intención de dirigirse al lado oculto del coche estacionado, donde había visto ocultarse a sus dos objetivos, sin ser tocados, por muy poco, por las balas. En el vehículo queda el conductor sentado en su asiento.


    
      
    


    La gente corre despavorida, huyendo de los que creen que son unos terroristas palestinos, sintiéndose víctimas potenciales, sin saber que no eran ellos los objetivos de los dos sicarios del Vaticano.


    
      
    


    Jonás se siente como un animal presa de una trampa de caza. No lleva arma de fuego para defenderse. Lo único que puede hacer es proteger con su cuerpo a Susana. No parece que haya ninguna forma de evadir aquella peligrosa situación.


    
      
    


    Susana grita descontroladamente, sus gritos se confunden con los gritos del resto de transeúntes que huyen despavoridos. Mientras Jonás le indica.


    
      
    


    –¡No levantes la cabeza¡ Permanece agachada –Mientras protege con todo su pecho la parte alta de su tronco y con sus brazos envuelve su cabeza.


    
      
    


    Un hombre de unos treinta años, ultra ortodoxo judío, vestido con su sotana negra y su sombrero peculiar del mismo color, con su barba típica y sus trenzas en el pelo y barba, se dirige hacia el sicario, desde la otra acera de la calle, que ha descendido del coche y porta el subfusil, el cual se encuentra ya al lado del coche en el que Jonás y Susana están cubiertos por el lado opuesto. Se acerca corriendo y gritando en israelita.


    
      
    


    –¡Infieles¡ Arderéis en el infierno ¡Terroristas¡ –Claramente confundiéndolos con unos terroristas palestinos.


    
      
    


    El sicario se gira hacia su derecha, mirando hacia la otra acera y cuando observa que aquel fanático religioso se le iba a abalanzar sobre él, le encañona y suelta otra certera ráfaga. El judío cae al suelo abatido por tres impactos de bala en su pecho.


    
      
    


    Jonás no intenta levantarse e intentar la huida corriendo, a esa distancia serían unos objetivos demasiado fáciles de abatir. Sencillamente sabe que están acorralados y solo un milagro puede salvarlos.


    
      
    


    El asesino vuelve a girarse sobre el objetivo, el conductor permanece en su asiento de piloto, sigue avanzando hacia el coche, ya tan solo se encuentra a un metro de él, por la parte de la calzada, en el lado opuesto, tirados en el suelo, se encuentran ellos dos. Cuando el asesino está volteando el coche por la parte delantera, suenan dos disparos de un fusil ametrallador, era el ejército israelí. Se aproximaban dos soldados en un vehículo todoterreno descapotable militar, un soldado conducía y el otro iba de pie, apoyando su arma sobre el parabrisas del vehículo. El asesino cae abatido, el que le espera en el coche, al darse cuenta de lo sucedido y de que está en peligro mortal al aproximarse la patrulla militar, decide acelerar y abandonar el lugar. Los militares le siguen, intentan darle caza, lo han confundido con un terrorista palestino que intenta crear el pánico con más atentados.


    
      
    


    Jonás se da cuenta de que su principal amenaza ha caído frente a ellos, les ha venido de muy poco. Un par de segundos más, y hubieran estado a tiro del arma de aquel sicario. Levanta la cabeza y, por debajo del coche, puede observar como el segundo sicario se da a la fuga y el vehículo militar ha emprendido la persecución tras ellos.


    
      
    


    –Ahora es el momento de salir de aquí –Le exhorta Jonás, mientras se levanta y ayuda a hacer lo propio a Susana.


    
      
    


    –¿Y el otro asesino? ¿Sigue ahí? –Pregunta ella, atemorizada y sin la confianza necesaria para ponerse en pie al desconocer que el segundo sicario ya no se encontraba en el lugar de los hechos.


    
      
    


    –Vía libre. Vayámonos antes de que esto se llene de Policía –Le sugiere muy acertadamente él, mientras termina de ayudarle a que se pusiera en pie.


    
      
    


    La estampa era desoladora, cuatro personas yacían muertas en el suelo; una de ellas, el propio asesino.


    
      
    


    –Cuanta muerte y sufrimiento para intentar, a toda costa, esconder la verdad, ocultar al mundo los verdaderos hechos que ocurrieron–Se queja ella horrorizada al ver aquella estampa impregnada de sangre.


    
      
    


    –Cojamos la calle de enfrente, nos llevará directos hacia el coche –Continúa sugiriéndole él.


    
      
    


    –De acuerdo. Salgamos de aquí cuanto antes, por favor.


    
      
    


    Ambos corren sobre la acera, calle abajo, en dirección al vehículo que tenían estacionado dos calles más lejos. Jonás encabeza la huida y ella le sigue de cerca. Mientras corre, va girándose para controlar la retaguardia y poder ver cuanto antes, si les siguen.


    
      
    


    –¿Nos persiguen? –Pregunta ella, cuando observa que él va dando vistazos por detrás de ellos, lógicamente preocupada.


    
      
    


    –De momento no, pero no podemos descuidarnos. Hay que alcanzar el coche cuanto antes y dirigirnos hacia el aeropuerto, en dirección al Sureste de Francia.


    
      
    


    –Es la primera vez que me alegro de ver los soldados cerca de mí y de que Israel esté tan militarizada y presta para resolver cualquier imprevisto rápidamente–Reconoce ella.


    
      
    


    –La verdad es que hemos tenido mucha suerte. Nos ha venido de un pelo. Menos mal que había aquella patrulla de soldados cerca y han oído la primera ráfaga de disparos–Agradece él.


    
      
    


    Des de la calle por la que corren, puede verse parte de la calle de los disparos. La gente aún corre despavorida y los servicios de emergencias: Policía y ambulancias ya han hecho acto de presencia con varias unidades cada uno.


    
      
    


    Por fin consiguen alcanzar su vehículo en el mismo lugar y estado en el que lo habían dejado, dirigiéndose hacia el mismo aeropuerto en el que habían llegado hacía dos días y medio para poder coger un vuelo internacional hacia Francia.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    


    
      
    


    


    
      
    


    Acaba de aterrizar el avión de la compañía Air France en el aeropuerto de Carcasona, en la terminal internacional. Jonás y Susana han viajado en un Airbus A340 desde Jerusalén al Sureste Francés. Ha sido un vuelo agradable y sin notoriedades a destacar. Los dos descienden de la pasarela del aparato en un día soleado y de temperatura agradable.


    
      
    


    –Tengo una extraña sensación difícil de describir. La tengo desde que abandonamos Tierra Santa y saber que estamos en Europa, de hecho a muy pocos quilómetros con la frontera Española. No lo sé…No han sido muchos días en Israel, pero creo que ha sido por la intensidad; creo que me llegaba a sentir a gusto allí. ¿No te ocurre lo mismo? –Comenta ella, mientras está descendiendo por las escaleras del avión.


    
      
    


    –Supongo que sí. Aquella tierra tiene una especie de magia embriagadora que nadie sabe describir, pero que todo el mundo que la visita, en mayor o menor medida, la siente. Te todas formas, si todo va bien, no estaremos demasiados días a volver –Comenta él, mientras termina de bajar la escalinata.


    
      
    


    –Supongo que eso significaría que lo que hemos venido a hacer aquí, nos ha salido bien, ¿no?


    
      
    


    –Exacto.


    
      
    


    –¿Qué plan tienes? –Interroga ella, mientras se dirigen por el pasillo de tránsito peatonal marcado en el suelo de la pista, el cual conduce a la entrada en la terminal, a escasos veinte metros de donde están ellos.


    
      
    


    –Pasaremos el control de documentación. Que por cierto, no olvides que eres la esposa del embajador de Argentina en Israel y que hemos venido a Francia a pasar unos días de vacaciones–Comenta él, con cierta ironía para seguir explicando –Después alquilaremos un coche y nos iremos hacia el Sureste, muy cerca de nuestra querida España. Tenemos que dirigirnos hacia el castillo de Monsegur.


    
      
    


    –¿Qué buscamos exactamente en ese castillo?


    
      
    


    –Está ubicado en un enorme predio dedicado a la recolección de la uva para la destilación de vino. Pertenece desde hace muchos años a una familia adinerada. La idea es pedirles permiso para poder acceder a las ruinas e indagar algún indicio que nos pueda ayudar en nuestra búsqueda.


    
      
    


    –¿Quién me dijiste que había habitado en la edad media ese castillo? –Pregunta ella, mientras la puerta automática de la terminal se abre y entra en el Hall.


    
      
    


    En el interior de aquella terminal, lucía, por su ausencia, una estética muy sobria. Más bien, parecía un local diáfano de una extensión descomunal, con unos azulejos que brillaban como el acero limpiado impecablemente y alumbrado con una luz lateral; el interior, era una mezcla de paredes de pladur desmontables y zonas acristaladas. Por donde tenían que pasar ellos, tan solo había unas cintas que delimitaban seis carriles, los cuales conducían directamente hacia las seis cabinas en la cuales se encontraban sendos agentes para el control de pasaportes y equipajes de mano; a los lados de la enorme sala, unos cuatro o cinco sofás de tres plazas en cada lado, repartidos uniformemente.


    
      
    


    –Los Cátaros –Responde él, mientras enfilan el pasillo central para dirigirse al puesto de control.


    
      
    


    –Caballeros de la edad media, ¿supongo?


    
      
    


    –Después de pasar el control te lo explicaré– Le comenta él, mientras se saca el pasaporte del bolsillo y se prepara para entregárselo al agente de la Gendarmería Francesa que está en el interior del puesto y en esos momentos sin atender a ningún pasajero.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, mientras hace lo propio.


    
      
    


    –Buenas tardes –Saluda él, en un francés envidiable.


    
      
    


    –Buenas tardes señor. Me permiten sus documentos, por favor –Responde el agente muy educadamente–Les habla el policía, un hombre de mediana edad, muy larguirudo y flaco, con las cejas muy pobladas y un bigote sobredimensionado al claro estilo francés.


    
      
    


    –Por supuesto. Aquí tiene agente –Le indica Jonás, mientras ha recogido el pasaporte de ella y le hace entrega de los dos al agente, junto con el documento, falsificado, diplomático de acreditación de credenciales diplomáticas.


    
      
    


    –Bienvenidos a Francia señor ayudante de embajador y señora. Como no porta comunicación oficial por parte de la embajada de visita, supongo que su viaje es extraoficial y por motivos personales, ¿no es así? –Pregunta el policía.


    
      
    


    –Así es agente, venimos a pasar dos o tres días de vacaciones y nos volvemos a Jerusalén –Responde Jonás.


    
      
    


    –Perfecto señores. Que pasen una feliz estancia –Les desea el policía, mientras estampa el sello del visado en ambos pasaportes.


    
      
    


    –Muchas gracias agente –Responde él, mientras coge de vuelta sus documentos y le entrega a ella el suyo.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia la zona de espera a los pasajeros. Recorren unos sesenta metros, pasando por delante de cinco cintas transportadoras de equipajes de los vuelos que han llegado, entre ellos el suyo. Mientras él le comenta.


    
      
    


    –Los Cátaros eran una comunidad del S. XI al S.XII que vivía en el Sureste Francés. Se recluyeron en el castillo de Monsegur para vivir aislados del resto del mundo, al que ellos creían una farsa y una mentira. Eran autosuficientes, tenían un ejército considerable de soldados que compaginaban las tareas de entrenamiento militar con las agrícolas y ganaderas. No necesitaban tener contacto con el exterior para no contaminarse de la maldad y mentiras externas. Toda su vida, la desarrollaban en el interior de su feudo. Su ideología era gnóstica, creían en Dios y en Jesús, pero no en la iglesia cristiana. Defendían la versión gnóstica que dejó constancia el propio Jesús de Nazaret y que también sus seguidores quisieron plasmar por escrito en el Evangelio de San Juan. Creían en un conocimiento especial que podía hacer descubrir la parte divina que cada ser humano llevamos dentro y conectarla con Dios. ¿Recuerdas la parábola que te conté, la cual está recogida en los tres evangelios sinópticos (Marcos, Mateo y Lucas) en la cual, Jesús explica a sus discípulos que él les explicará la manera en que cada uno podrá hallar a Dios dentro de si mismo?


    
      
    


    –Si me acuerdo. Siempre me nombras los evangelios sinópticos, que son tres. ¿Qué ocurre con el cuarto y a quien se le atribuye?


    
      
    


    –El cuarto es el de Juan y esté no hace ninguna referencia implícita al gnosticismo, porque todo él, es un evangelio gnóstico.


    
      
    


    –¿Así? Poco me lo podía imaginar que hubiera un evangelio gnóstico.


    
      
    


    –La iglesia católica nunca lo reconocerá, pero si lees bien el evangelio de Juan y profundizas en su filosofía, verás que es claramente un evangelio gnóstico. Supongo que sin que la iglesia cristiana primitiva lo pretendiese, se les coló. Con el afán de recaudar documentos que probasen la existencia de Jesús, recogieron este evangelio sin darse demasiada cuenta en que más que cristiano era gnóstico –Termina de explicar él, mientras han salido a la sala de espera a los pasajeros que descienden de las aeronaves por las personas que vienen a recogerlos.


    
      
    


    La sala de la terminal es enorme, de línea de construcción moderna, pero a todas luces existe una falta de gusto estético a la hora de ornamentar con detalles y en la decoración minimalista. Los azulejos empleados en el pavimento son de un color claro y con un, para mi gusto, excesivo brillo; los encofrados de las paredes están recubiertos de un material plástico que permite el acabado de la superficie a la vez que se permite como elemento decorativo, los quioscos de empresas concesionarias, como los rent a car, las cafeterías, las dependencias de las compañías de transporte público, etc…, son del mismo material.


    
      
    


    En aquella hora, había una considerable aglomeración de personas que venía a esperar a sus familiares o amigos que habían viajado en avión. La gran mayoría pululaba por la terminal de llegadas, existía una agolpamiento de personas que se habían situado en los límites delimitados con barras de aluminio, colocadas en el suelo para que los que venían a esperar a algún pasajero no pudieran acercarse hasta la puerta de salida, estas barras eran en forma de “U” invertidas y clavadas en el suelo.


    
      
    


    Jonás y Susana sortean la primera barrera de personas que estaban esperando a los viajeros del vuelo recién llegado cuando ella le sigue interrogando.


    
      
    


    –¿Y cómo desaparecieron los Cátaros?


    
      
    


    –Las autoridades papales, con el Papa Inocencio III a la cabeza, una vez comprobaron que los Cátaros formaban una poderosa comunidad en pleno seno del territorio dominado por la cristiandad, no pudieron permitir por más tiempo su auge. Se declaró una Bula Papal que los declaraba herejes y otorgaba el derecho a, los señores feudales con ejército propio que dominaban los alrededores del castillo, a aniquilarlos y apoderarse de sus bienes y tierras. Y así lo hicieron; algunos dicen que fue la primera cruzada contra el infiel, jamás declarada oficialmente. Los señores feudales se unieron, juntando sus ejércitos y asaltando el castillo de Monsegur. Exterminaron a todos sus habitantes, los que no murieron combatiendo por defender su vida y su hogar, lo hicieron después ejecutados en la hoguera para purificar sus almas, según la iglesia, claro está –Le contesta él, mientras han llegado a un quiosco de rent a car local.


    
      
    


    Era un pequeño quiosquito del mismo material y color claro que el resto del recubrimiento de los forjados de las paredes que presentaba toda la terminal, sobre la barra de atención, había el cartel luminoso con el nombre de la empresa: Autobox.


    
      
    


    –Buenos días. Deseamos alquilar un turismo pequeño, por favor –Pide, en un perfecto francés, Jonás, mientras ya coloca el pasaporte, el permiso de conducción y la tarjeta visa sobre el mostrador.


    
      
    


    –Buenos días señores. Por supuesto. ¿Un Citroën Saxo les va bien? – Responde la empleada.


    
      
    


    Era una chica joven, de unos treinta años, alta, de pelo rubio largo y liso; iba vestida con el uniforme de la compañía, un traje con chaqueta y falda, justo sobre las rodillas, a juego, era de una combinación de rayas, del mismo grosor, de color negro y verde esmeralda, bajo la chaqueta un camisa blanca con el último botón desabrochado; su rostro era amable y con una tez demasiado clara para la latitud en la que vivía.


    
      
    


    –Sí, perfecto –Responde Susana.


    
      
    


    Después de hacer las pertinentes gestiones administrativas e indicarles dónde podían recoger el coche, ambos salen de la terminal y se dirigen al aparcamiento de los rent a car para recogerlo: era de color azul burdeos.


    
      
    


    Una vez los dos en el interior del coche, él le indica.


    
      
    


    –Podrías introducir en el GPS del móvil como destino Monsegur.


    
      
    


    –Muy bien. Ahora mismo lo introduzco –Responde ella, mientras procede a realizarlo.


    
      
    


    Se ponen en marcha. Tenían un largo camino para llegar a su destino. Tenían la suerte de que disponían de una autopista de pago que pasaba cerca de su destino y la que les permitiría ganar muchísimo tiempo.


    
      
    


    Monsegur es un poblado situado a los pies de los pirineos, en la parte francesa. En uno de los picos, se sitúa lo que queda del castillo de los Cátaros, en un aceptable estado de conservación.


    
      
    


    Mientras están circulando por dicha autopista, ella le pregunta.


    
      
    


    –Referente a lo que hablábamos antes en el aeropuerto, ¿cuáles me has dicho que eran los verdaderos motivos por los que las autoridades eclesiásticas cristianas quisieron aniquilar a la sociedad Cátara?


    
      
    


    –Oficialmente, porque los declararon herejes. Aunque creían en el mismo Dios, creían que Jesús no era el Hijo de Dios, sino que un profeta más. Un profeta el cual fue el primero en revelar al mundo la filosofía gnóstica.


    
      
    


    –¿Y la parte no oficial?


    
      
    


    –Por dos motivos. El primero, porque la sociedad Cátara era una sociedad muy avanzada para su tiempo, muchos historiadores la han catalogado como la sociedad más avanzada de la edad media. La todopoderosa iglesia católica no podía permitir que en sus dominios tuviera una sociedad competidora y más modernizada que la suya. Era una competencia desleal y había que aniquilarlos. En segundo lugar, y muchos dicen que son solo especulaciones, por los tesoros que ocultaban en su castillo. La iglesia anhelaba con gran afán, más riqueza para poder sufragar las cruentas guerras religiosas que se llevaban a cabo en nombre de Dios. Especialmente, como tesoro preciado, se decía que tenían el Santo Grial. La noche del asalto final, cuatro caballeros consiguieron huir del castillo y saltarse el, que hasta entonces se creía, cerco inexpugnable al que lo habían sometido. Al caer la fortaleza y todos sus ocupantes, no hallaron el tan anhelado Santo Grial, entonces las especulaciones florecieron como un campo de rosas en primavera y surgió la idea de que los cuatro fugitivos se lo habían llevado, escondiéndolo en algún lugar secreto que no ha sido hallado todavía.


    
      
    


    –¿Qué credibilidad le das a esa historia? Me refiero a lo de que los Cátaros podían haber estado en posesión del Santo Grial antes de su derrota y aniquilación.


    
      
    


    –Hasta hace unos días, no podía darle más credibilidad que la que le doy a muchas otras teorías y especulaciones que conforman la historia, pero después de haber descubierto los códigos secretos de la hermandad de Santiago el Justo, el cual describe perfectamente como María de Betania huyo con él, hacia tierras de ultramar y esto concuerda, perfectamente, con la leyenda de la llegada de las tres Marías en el Sureste francés y el posterior auge de una sociedad en la misma zona y con los mismos ideales que parecen haber tenido Jesús de Nazaret en vida, con la consiguiente aniquilación por la iglesia católica, pues la verdad, cada vez le doy más credibilidad.


    
      
    


    –¿Qué buscaremos exactamente en el castillo?


    
      
    


    –Algún indicio o prueba que nos pueda revelar si efectivamente existió el Santo Grial, si estuvo allí y en caso afirmativo, intentaremos encontrar algún indicio de dónde lo pudieron ocultar.


    
      
    


    –He leído en internet, que el acceso al castillo es público, previo pago claro está. Lo digo porque como me comentaste que debíamos ir al caserío al que pertenece el castillo, para pedir permiso y poder visitarlo.


    
      
    


    –Sí, efectivamente el acceso, a la parte pública del castillo, es público, pero yo quiero ir a la zona en la cual no tiene acceso el público en general, lo que son las estancias de los nobles, es un edificio anexo y bajo el nivel del suelo.


    
      
    


    –Entiendo. Espero que nos den acceso.


    
      
    


    –Nos lo darán, no lo dudes –Responde él, con total rotundidad.


    
      
    


    –Disculpa, hablando casi no me doy cuenta. Tienes que coger la siguiente salida de la autopista y, según el GPS, en quince minutos llegaremos al poblado de Monsegur– Le indica ella apresuradamente, ya que tan sólo quedaban unos doscientos metros para llegar a la salida y no quería que se la saltara.


    
      
    


    –Perfecto. Ya estamos llegando entonces.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Unos tacones golpean rítmicamente el suelo embaldosado con unas grandes piezas de mármol blanco y brillante, son unos zapatos de vestir negros de hombre, con un considerable tacón, para ser de unos zapatos masculinos, de unos dos centímetros de altura; sobre los zapatos, una sotana negra, perfectamente planchada con un inmaculado blanco de alzacuellos: Stefano es el que viste y calza. Está caminando por el pasillo del Vaticano que lleva del recibidor del primero piso al despacho personal del cardenal Schettino. Simplemente en el pasillo, uno no puede echar en falta ningún tipo de detalle ornamental lujoso: desde la majestuosidad arquitectónica de la Santa Sede, hasta las pinturas valiosísimas al óleo de, paradójicamente, el Renacimiento Italiano, como pueden ser de Masaccio y de Piero, entre otros, que cuelgan en las paredes del pasillo; las lámparas son verdaderas obras de arte de principios del S. XX de los mejores maestros cristaleros de aquella época en Italia; los muebles son de primerísima calidad, en maderas como haya y teca, creados, como verdaderas obras de arte, por los mejore ebanistas de finales del S.XIX. No faltan las esculturas representativas de los santos cristianos, talladas en piedras en los primeros años de la Edad Contemporánea, al igual que crucifijos en los cuales el Cristo está tallado en piedra sobre una cruz de madera; muchas de las obras están enmarcadas con telas de seda de diversos colores, a juego con los de la escultura o pintura, del mismo material son las cortinas que cubren los ventanales, en diversos colores claros.


    
      
    


    Stefano camina con un paso firme y acelerado. Se dirige, algo nervioso, hacia el despacho del cardenal, a tan sólo unos metros de donde está él.


    
      
    


    Sabe que los resultados de la misión que le encomendó su eminencia no son nada buenos, hasta el momento ha fracasado, prácticamente, en todos los cometidos que le fueron asignados. Teme, y con motivos, que la reprimenda del cardenal pueda ser monumental.


    
      
    


    Stefano llega a la altura de la puerta del despacho y la golpea suavemente en dos ocasiones.


    
      
    


    –Sí, adelante –Responde, desde el interior, el cardenal, con voz tosca y desagradable.


    
      
    


    –Buenos días Eminencia –Saluda, tímidamente él, mientras entra en el despacho y cierra la puerta.


    
      
    


    –Pasa Stefano, te estaba esperando –Le indica el cardenal, con voz áspera y tono de voz poco amigable, parecía más una fiera rugiendo que una persona hablando.


    
      
    


    –Usted dirá Eminencia.


    
      
    


    –Nunca me habías fallado de esta manera tan estrepitosa. ¿Qué está ocurriendo Stefano, por qué no eres capaz de eliminar a dos objetivos como ellos? –Pregunta de forma enérgica, desagradable y con un tono alto de voz.


    
      
    


    –Han tenido mucha suerte Eminencia, la providencia ha jugado a su favor, han sido un cúmulo de circunstancias…–Explica él, mientras permanece de pie ante el escritorio del cardenal y hasta que es interrumpido por un enérgico grito del cardenal.


    
      
    


    –¡Basta ya de tonterías¡ Te di a tu disposición un ejército de mercenarios, todos los fondos de los que creyeses que necesitarías y aun así, lo único que me traes siempre son malas noticias y bajas entre esos infelices de tus mercenarios. Jamás pensaba que podías ser tan inepto e incompetente.


    
      
    


    –Lo siento Eminencia.


    
      
    


    –¡No lo sientas y haz algo¡ –Le vuelve a gritar enfurecido – ¿Se puede saber dónde están ahora? ¿Tienes idea de cuál será el siguiente paso que van a dar para poder darles caza? –Interroga de forma despectiva y con tono alto, mientras permanece sentado en su silla con la cabeza levantada y la mirada, desafiante, clavada en el rostro de Stefano.


    
      
    


    –No Eminencia. Perdimos su rastro en Jerusalén –Reconoce él, mientras agacha la cabeza como símbolo de vergüenza ante su incompetencia ante este asunto.


    
      
    


    –¡¿No?¡ Pues yo te lo diré, están en Monsegur, al Sureste francés. Ya puedes coger un avión inmediatamente para allí y reúne a unos cuantos mercenarios fieles y dales caza. ¿Me he explicado con suficiente claridad? –Termina gritando desmesuradamente, gritos que podían ser oídos desde los despachos contiguos.


    
      
    


    –Sí Eminencia. Lo preparo todo y salgo de inmediato hacia Monsegur– Responde él, con la cabeza semiagachada y voz temblorosa en tono muy bajo.


    
      
    


    –Y no me falles está vez, si no será tu cabeza la que pediré ¿Me has entendido? –Amenaza el cardenal con tono humillante.


    
      
    


    –Perfectamente Eminencia, no le fallaré– Responde él, levantando esta vez la cabeza y contestando más enérgicamente de lo que venía haciéndolo hasta ahora, con el claro agradecimiento de aquella segunda oportunidad.


    
      
    


    –Puedes retirarte–Le responde el Cardenal, en un tono totalmente despectivo y humillante y con un volumen de voz exagerado.


    
      
    


    –Buenos tardes Eminencia –Se despide, mientras da media vuelta y se dirige hacia la salida del despacho.


    
      
    


    –Ah, otra cosa. Están en Monsegur en búsqueda de la leyenda del Santo Grial. Quiero, que si de verdad existe ese Santo Grial, lo destruyas y que sus pedazos sean tan pequeños que no sean ni reconocibles. Quiero que borres todo rastro de su existencia –Le ordena antes de que Stefano abandonara el despacho.


    
      
    


    –Perfecto Eminencia, así lo haré –Le responde, volviéndose hacia atrás para mirar al cardenal, para después de contestarle, terminar saliendo del mismo.


    
      
    


    Stefano abandona el despacho enfurecido con él mismo. No entiende como no ha sido capaz aún de darles caza, teniendo todos los medios de los que disponía. En su reflexión, pudo llegar a la conclusión de que no lo había hecho tan mal, se había anticipado muy bien a todos sus movimientos, había planificado muy bien las estrategias a seguir, había ejecutado muy bien las misiones de neutralización, de hecho había acabado con una serie de congregaciones, que él consideraba herejes; pero su principal objetivo seguía sin cumplirse. El porqué solo podía deberse al, forzosamente reconocido, entrenamiento y destrezas tácticas que disponía Jonás, pero también había habido un claro componente de suerte que les había favorecido mucho a ellos y zancadilleado su esfuerzo. No entendía como teniendo a Dios de su lado, no había intercedido por él en el tema de dar caza a esos dos bribones. Lo que tenía muy claro, es que esa suerte no les podía durar siempre, en algún momento les debía de fallar y allí estaría él para aprovecharlo, él estaba convencido de que Dios estaba de su parte y no de la de ellos; por tanto, en algún momento les debía de abandonar y llegar su ocasión para darles caza, estaba convencido de ello, como de que en esa ocasión aparecería en el Sureste francés, allí sería la tumba de ambos, de los dos traidores a Dios: Jonás y Susana. Tenía el objetivo de la misión perfectamente definido y se disponía a salir para allá de inmediato para poder organizarlo todo insitu.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    Jonás golpea, suavemente con el picaporte, la puerta de entrada de la enorme casa de campo que tenía el predio.


    
      
    


    La finca, dedicada a la agricultura y ganadería, tenía una extensión de ciento cincuenta hectáreas; el camino de acceso, desde la carretera, era polvoriento, estaba formado por tierra compactada; justo a la entrada, podía divisarse unos campos dedicados al cultivo de la vid, con una consolidada fama de buenos viñedos; después de estos, se podía observar como el terreno estaba cultivado de pastos para el ganado vacuno; sobre pasado estas dos zonas, se llegaba a la edificación, era una casa de mediados del S.XIX, sustituía a la antigua que fue derruida por envejecimiento, se había construido en el S.XVI y la cual, a su vez, sustituía a otra de más antigua, remontándose la historia de aquella finca a la alta edad media.


    
      
    


    La casa contaba con una plata baja y dos niveles superiores, debía tener unos cincuenta metros de fachada, el tejado disponía de un vértice superior y sobreelevado en el centro y estaba formado per tejas, como la gran mayoría de las casas de la zona; la entrada principal era enorme, había sido diseñada para que pudiese pasar un jinete sin descabalgar de su caballo, la puerta era de madera de color oscuro y estaba formada por dos hojas contrapuestas, el picaporte era de latón dorado y con forma de puño invertido y mirando hacia abajo; podía observarse como en cada instancia había, como mínimo, una ventana que daba a la fachada, las hojas de las mismas, era de madera del mismo tipo y color que la de la puerta, a partir del primer y segundo nivel, disponían de un pequeño balcón cada una, decorados con varios pilares, de cemento y formas curvas, que sustentaban el reposabrazos, también de cemento y formas angulares, a la altura de la cintura de una persona, de estatura media, de pie.


    
      
    


    A los pocos segundos se abre la puerta y aparece una anciana en el portal.


    
      
    


    Era una señora de unos ochenta años, no debía medir más de un metro sesenta de altura, estaba tan fina como una caña de azúcar, difícilmente debía llegar a los sesenta quilos de peso; en sus manos, tan solo podía divisarse las angulaciones propias de los huesos que la formaban, recubiertos por una fina y arrugada piel que se amoldaba perfectamente a la forma de los mencionados huesos; su rostro, también estaba exento del más mínimo resquicio de grasa, su piel, seca y envejecida, se amoldaba a la perfección a los huesos de la cara, su nariz era pronunciada y voluminosa, sus labios estrechos y resecos, y sus ojos yacían en aquellas dos cuencas craneales, su pelo no podía distinguirse con claridad, ya que se encontraba cubierto por un pañuelo de color azul oscuro; vestía una atuendo típico de la gente mayor del campo en aquella zona, una falda casi hasta los tobillos de color gris y un jersey de punto de color negro.


    
      
    


    –Buenos días. Les puedo ayudar en algo –Saluda en francés.


    
      
    


    –Buenos días señora. Sí, puede ayudarnos. ¿Es usted la propietaria de la finca? –Pregunta Jonás.


    
      
    


    –Sí, lo soy. De hecho, soy la única propietaria desde que se murió mi marido hace ya ocho años. ¿Por qué lo preguntan?


    
      
    


    –Queríamos visitar el castillo de Monsegur –Responde él.


    
      
    


    –No hay ningún problema. No hace falta que hablen conmigo. Hay una chica que se encarga de las visita, lo que ocurre es que a esta hora de la tarde ya ha terminado. Vuelvan ustedes mañana por la mañana, a partir de las nueve y les atenderá.


    
      
    


    –Señora, no somos turistas que quieran ver el castillo, nosotros queremos ver los aposentos del que fue conde, señor de Monsegur en el S.XIII, los aposentos ocultos en el subsuelo del castillo –Le indica él.


    
      
    


    –No sé de qué me está hablando. No conozco ningunos aposentos ocultos en el subsuelo. Hagan lo que les indico, vayan ustedes mañana por la mañana y verán que itinerario más bonito y con una guía que les irá explicando toda su historia.


    
      
    


    Entonces Jonás se desabrocha las mangas de la camisa y se las sube hasta los codos, dejando al descubierto sus tatuajes en los antebrazos: el del Crismón, en el izquierdo y el del pez, en el derecho; mientras le indica.


    
      
    


    –Le digo, señora, que no somos turistas. Queremos buscar algún indicio de dónde puede encontrarse el Santo Grial, desaparecido aquí en el S.XIII.


    
      
    


    La señora queda perpleja, tanto por el significado de aquellos tatuajes como por el motivo que les llevaba, a aquella pareja, a realizar las pesquisas en el castillo.


    
      
    


    –Dios me valga. ¿Es usted uno de ellos? –Pregunta la señora, boquiabierta y casi sin creer lo que estaba viendo, estupefacta, como si hubiese visto descender del mismísimo cielo a un ángel ante ella.


    
      
    


    –Sí, señora, lo soy.


    
      
    


    –He escuchado historias sobre ustedes y sobre la existencia del Santo Grial, también escuché que la leyenda decía que en los Cátaros crearon el castillo para protegerlo y que, ante su aniquilación, decidieron esconderlo en un lugar seguro– Relata ella, fascinada por aquella historia y por encontrarse ante un miembro de la hermandad, de los puros, de los elegidos, de…en definitiva, de los Soldados de Dios.


    
      
    


    –¿Eres en verdad un Soldado de Dios, un puro de espíritu, un elegido? –Pregunta ella, con la misma emoción, perplejidad y ansia que hubiese sentido si estuviese hablando con el mismísimo Jesús de Nazaret.


    
      
    


    –En verdad le digo, que yo soy uno de ellos…–Responde él, con un tono convincente.


    
      
    


    –Dios me valga. Me ha bendecido con vuestra presencia. ¿Y qué he hecho yo para merecer tan gran mérito? –Pregunta la anciana, en un estado emocional semejante al que tendría si se encontrase flotando sobre una nube.


    
      
    


    –Ser, probablemente y sin que usted lo sepa, la guardiana en sus tierras de unos de los tesoros más preciados y buscados en los últimos ocho siglos. Pues esas historias son mucho más que leyendas, se lo puedo asegurar señora y estamos aquí para encontrarlo.


    
      
    


    –¡Oh¡ Santo Dios. No puedo creérmelo. Va usted a provocarme un infarto de la emoción. No puedo creer que todas aquellas historias que escuchaba desde niña y que todo el mundo creía que eran leyendas para entretener a los niños, ahora resulte que pueda ser verdad. Por favor, pasen un momento, tengo que sentarme para poder digerir bien lo que me está contando. Pasen, pasen –Les indica la anciana, alejándose de la puerta hacia el interior y haciéndoles un ademán para que entren los dos al interior de la casa.


    
      
    


    –Gracias señora –Le agradece Susana, mientras los dos cruzan el umbral de la puerta y sigue alucinadas por todas aquellas palabras que ha escuchado pronunciar a aquella anciana: puro, elegido, Soldado de Dios. Nada tenía sentido para ella. ¿Pero qué significaba todo aquello? ¿Y por qué Jonás le había dicho que sí lo era? ¿Sería acaso porque de verdad lo era...? ¿Pero Soldado de Dios? ¿Y eso que diantres era? No entendía si sencillamente le había dado la razón para obtener su colaboración o, si por el contrario, era real todo aquello. Cada vez que lo pensaba, se decantaba más por la segunda opción, ya que Jonás no era de los hombres que utilizasen su labia para embaucar y semiengañar a la gente. Eso aún la desesperaba más, porque si era todo verdad, ¿qué narices significaba?


    
      
    


    Había una gran sala que hacía las veces de recibidor, debía tener unos cincuenta metros cuadrados; las paredes estaban pintadas de blanco y en el techo colgaban dos grandes lámparas; los muebles eran de estilo rústico, sobrios, de madera de color oscuro, había un par de aparadores apoyados en la pared de la derecha y un sofá en el de la izquierda, flanqueado por dos sillas de madera.


    
      
    


    La anciana se sentó en una de ellas e invitó, con un gesto de la mano, a que ellos se sentaran en el sofá. Así lo hicieron.


    
      
    


    –Lo siento. Necesitaba sentarme para poder digerir bien la noticia –Indica la anciana, mientras suspira con más calma una vez sentada.


    
      
    


    –Claro, señora, faltaría más –La intenta sosegar Susana.


    
      
    


    –Cuéntenme, cuéntenme, por favor. ¿Usted cree realmente que ha existido el Santo Grial?


    
      
    


    –Por supuesto señora. No me cabe la menor duda –Responde él, mientras toma asiento al lado de Susana, en el sofá y frente a la señora que se había sentado en una de las sillas.


    
      
    


    –¿Y qué es exactamente? Unos dicen que es el Cáliz otros que era una niña que trajo María Magdalena.


    
      
    


    –Es la copa con la que sirvió el vino Jesús en la Última Cena –Explica él.


    
      
    


    –¿Y usted cree que se vertió la sangre de Cristo en ella y que es la fuente de la juventud?


    
      
    


    –No puedo demostrar que se vertiera sangre de Jesús en ella, pero yo lo veo improbable. En cuanto a que es la fuente de la eterna juventud, yo no lo creo.


    
      
    


    –¿Entonces, qué es? –Pregunta ella, angustiada por la emoción de saber algo más sobre esta famosa reliquia


    
      
    


    –Creemos que es un mapa en el que podría estar la localización de la tumba de Jesús.


    
      
    


    –¿Y ya está? No me lo creo. Seguro que debe tener alguna propiedad mágica o eso es, por lo menos, lo que siempre se ha escuchado en las leyendas. Seguro que si bebo de ella, podré volver a ser joven.


    
      
    


    –La verdad, señora, no puedo demostrarle que eso no sea posible, pero yo estoy convencido de que no tiene ninguna propiedad mágica ni es fuente de juventud ni de nada por el estilo–Responde con buen criterio él, utilizando toda su sinceridad y sin ningún ánimo de engañar a la anciana exagerando sus propiedades para así aumentar su deseo de encontrarlo.


    
      
    


    –Bueno, usted no cree en ello, pero yo sí. ¿Si yo les ayudo a encontrarlo, me dejarán beber en él?


    
      
    


    –Sí lo encontramos, señora, cogeremos la información que en él haya, si la hay, y se podrá quedar con la copa –Le indica él.


    
      
    


    –¿De verdad?¿Qué me está diciendo?¿Me la podría quedar? –Pregunta la señora, visiblemente emocionada y con unas ganas, de iniciar la búsqueda, totalmente incontenidas.


    
      
    


    –Se lo prometo señora, podrá quedárselo.


    
      
    


    –Entonces no esperemos más, les puedo indicar dónde se encuentra la cámara secreta, la que fue los aposentos del conde, hasta justo antes de morir en el ataque al castillo.


    
      
    


    –Por nosotros perfecto. Si vamos hoy, deberíamos partir ahora mismo, para poder aprovechar mejor las pocas horas de luz que nos quedan, sino deberíamos dejarlo para mañana –Expone él.


    
      
    


    –¿Mañana? Mañana por la mañana se llenará de turistas curiosos, deberíamos dejarlo por la tarde y yo no quiero esperar tanto. Quiero que vayamos ahora.


    
      
    


    –Usted manda señora, estamos en su casa –Responde Susana, con claro tono irónico.


    
      
    


    –Pues pongámonos en marcha. Voy a buscar mi chaqueta y subimos a la montaña del Pog, donde se encuentra el castillo. ¿Podemos ir en su coche? –Pregunta la anciana, mientras ha echado mano del abrigo que tenía colgado en el perchero de la entrada –Yo ya estoy lista. Cuando ustedes quieran.


    
      
    


    –Sí, no hay problema, vayamos con el nuestro –Indica Susana, mientras se levanta y se dirigen todos hacia la salida.


    
      
    


    Jonás se pone al volante, Susana en el asiento del copiloto y la señora en el trasero. Ponen rumbo a la montaña del Pog.


    
      
    


    Una vez cogen el camino que les llevará hacia el castillo, pueden verlo sobre el promontorio, majestuoso se alza después de tantos siglos en pie sobre aquella montaña, dominando toda la planicie. Mientras se están acercando, se puede ver su belleza estética; castillo de estructura rectangular, con base perimetral amurallada y con cuatro grandes torres en cada uno de los ángulos de noventa grados que forma la muralla, la cual está construida por grandes bloques de roca de color muy clara; de hecho, cuando uno se acerca de lejos y según como incide la luz solar, parece que las piedras sean casi blancas, en muy buen estado de conservación si tenemos en cuenta los siglos que han pasado desde que se construyera.


    
      
    


    El camino empieza a ganar altura, sube serpenteante la montaña hasta que, después de haber superado la base de la misma, el camino empieza a bordear el costado de la misma, cada vez ganando más altura, hasta llegar a la cima; el terreno, mientras se asciende, es de un forraje verdoso, un tipo de matas muy altas pueblan la montaña que, a medida que se asciende, va disminuyendo en intensidad hasta llegar a la roca pelada de la cima.


    
      
    


    Una vez coronada la montaña y llegados al final del camino, se encuentran frente a la puerta de entrada; dicha puerta se encuentra en su punto más alto; se trata de una puerta elevadiza, la cual se sube mediante un sistema de poleas y cadenas y se traba con unos pasadores especiales de acero. Deciden entrar con el coche hasta su interior y aparcar en el antiguo patio de armas, recinto con estructura rectangular de unos ciento setenta metros cuadrados, flanqueado por todos sus costados de edificios y en sus cuatro esquinas, por unas torretas de vigilancia de considerable altura, superando varias veces la altura de las murallas.


    
      
    


    –Vamos. Acompáñenme, les voy a indicar dónde están los aposentos secretos –Les indica la señora, mientras sale del coche con un entusiasmo desmedido e impropio de una persona de su edad.


    
      
    


    –Sí, sí, claro. Le acompañamos –Le indica Susana, mientras se apresura por quitarse el cinturón de seguridad y bajar rápido para no perder el ritmo de la señora, la cual ya había descendido del coche.


    
      
    


    Los dos siguen a aquella anciana que se dirige hacia la puerta principal de la estancia del castillo.


    
      
    


    La fachada de la estancia era de planta baja y dos niveles por encima de ella, las piedras que formaban la pared eran idénticas a las que formaban las murallas y las torres y el resto de edificios de la plaza de armas; había una puerta principal grande, en la que podía entrar un caballero en su caballo sin desmontar, formada por dos hojas de madera de color marrón muy oscuro y guarnecidas con varias vigas de hierro de color negro; a ambos lados de la puerta principal, había varias ventanas muy pequeñas que comunicaban las habitaciones con el exterior, estaban protegidas con barras en sentido vertical y en sentido horizontal; en el mismo lugar en que se ubicaban en la planta baja, también se ubicaban en los dos pisos superiores.


    
      
    


    La señora abre la puerta principal con la llave que portaba y se introduce en su interior, diciéndoles.


    
      
    


    –Pasen, pasen. No se queden ahí fuera.


    
      
    


    –Sí, señora, ya entramos –Le indica Susana, mientras cruza el umbral.


    
      
    


    En el interior, había una sala enorme que hacía las veces de recibidor del castillo; a la izquierda había una puerta con una ventana, claramente de estilo moderno, era la caseta donde se colocaba la guía para atender a los visitantes y poderles cobrar el ticket de entrada; después de esta habitación, había dos más en el mismo lado, con puertas de madera de color oscuro que claramente no podían tener más de cincuenta años; a la derecha había otras dos entradas que daban a sendas estancias, éstas sin ningún tipo de puerta, como era lo normal en la época en que se construyó el castillo; al frente, una enorme escalera de piedra que daba acceso a los niveles superiores.


    
      
    


    –Síganme por aquí, señores, por favor –Les pide la señora, mientras se dirige a la segunda estancia de la derecha.


    
      
    


    –Le seguimos señora –Le indica Susana.


    
      
    


    Cuando los tres se han entrada en su interior, pueden ver que se trata de una sala restaurada, simula ser el comedor del castillo. Se trata de una sala de unos ochenta metros cuadrados; hay dos hileras de bancos, cada una compuesta por cuatro de ellos, conjuntados con dos banquetas de madera del mismo color oscuro, una a cada lado; en el fondo hay dos armaduras completas, simulando ser dos caballeros con ellas puestas de pie y custodiando la sala, se encuentran sobre dos plataformas metálicas de unos dos metros cuadrados cada una; hay varios muebles aparador antiguos a ambos lados de la misma y en las paredes, cuelgan varias banderolas símbolos de los estandartes de la hermandad en la edad media, de diversos colores y formas.


    
      
    


    –Esta es una de las salas más visitadas del castillo. De hecho, en cada visita se sirve un pequeño refrigerio aquí –Explica la señora, mientras se dirige hacia el fondo de la sala.


    
      
    


    –Entiendo señora, la verdad es que es muy bonita –Contesta Susana, mientras los dos siguen a la anciana.


    
      
    


    –Nadie se podría imaginar que la entrada secreta a la cámara del conde este aquí, ¿verdad que no? –Les comunica la señora.


    
      
    


    –¿Está aquí? –Pregunta sorprendida Susana –¿Dónde?


    
      
    


    –A ver si nuestro legendario caballero puede imaginárselo –Dice la señora, retando a Jonás.


    
      
    


    –Si está aquí, tan solo puede estar oculta por una de aquellas armaduras del fondo –Responde él.


    
      
    


    –Muy bien, mi querido caballero. ¿Adivinas cuál de las dos?


    
      
    


    Las dos armaduras eran, en apariencia, idénticas incluso en la posición, portando, ambas, una espada apoyada, en su punta, en el suelo y frente a las armaduras, las dos manos descansaban sobre la empuñadura de las mismas.


    
      
    


    –La de la derecha.


    
      
    


    –¿Por qué?


    
      
    


    –Porque es una armadura auténtica de la edad media, la otra es una burda imitación contemporánea.


    
      
    


    –¡Muy bien¡ Hace honor a su estirpe, muy bien. ¿Puede usted decantarla? Yo ya no podría ni mover una caja de zapatos vacía.


    
      
    


    –Por supuesto. Ahora mismo la moveré –Le responde él, mientras se aproxima a la armadura.


    
      
    


    Jonás la agarra con los dos brazos, como si estuviese abrazándola por la cintura, y la aparta, colocándola a unos dos metros a la derecha de donde estaba, arrastrando con ella, ya que se encontraba soldada a sus pies, la plataforma metálica de treinta centímetros cuadrados y tres de alto.


    
      
    


    Al hacerlo, dejó al descubierto un hueco en el suelo de un metro y medio de longitud por cada lado y una escalera que descendía a un nivel inferior.


    
      
    


    –Acaban de destapar la entrada a la cámara secreta, la última vez que entré, tenía quince años y fue cuando mi padre quiso enseñármela. Como comprenderán estoy muy emocionada de volver a entrar en ella –Explica la anciana.


    
      
    


    –Claro, lo entendemos –Le indica Susana, mientras se coloca al borde de aquella entrada para intentar ver que había en su interior.


    
      
    


    –¿Hay algún sistema de luz artificial en su interior? –Pregunta Jonás.


    
      
    


    –No. Tendremos que coger una de esas antorchas que cuelgan en la pared, o varias de ellas.


    
      
    


    Jonás coge dos, una para él y otra para Susana, las enciende con el mechero que llevaba encima.


    
      
    


    –Bajemos pues –Les indica Jonás, mientras empieza a descender por aquella trampilla, siendo seguido por ellas dos.


    
      
    


    Al descender, por aquella escalinata de piedra, unos dos metros de altura, entran en la cámara diáfana que antaño sirviese como refugio en caso de apuros. Está debía tener unos cuarenta metros cuadrados y una forma rectangular; estaba formada por bloques de piedra de color claro en sus cuatro costados, sin ningún tipo de ventana o sistema de aireación; el suelo era de roca picada a mano y el techo abovedado, con todos sus costados convergentes en un punto central del mismo. El fuerte olor a humedad y espacio cerrado no ventilado era la característica más notoria en aquellos momentos. La arquitectónica utilizada en la construcción de aquel habitáculo era la misma que se utilizó para el resto del edificio. Su nota discordante con las demás estancias era la de que su aspecto delataba que no había habido ningún tipo de restauración en la misma, ausencia total de limpieza y un largo período cerrada.


    
      
    


    No había ningún tipo de mueble ni objeto en la cámara.


    
      
    


    –Aquí la tienen, señores. No sé si será de demasiada utilidad– Les indica la anciana, con voz algo más realista.


    
      
    


    –Debemos dejar que ventile unos segundos antes de adentrarnos más. El aire está muy enrarecido por el largo período que lleva esta cámara sin renovar su atmósfera–Les indica él, para al cabo de unos veinte segundos de espera añadir –Podemos terminar de entrar.


    
      
    


    –Perfecto. De todas formas me temo que aquí no hay nada, si lo hubiera habido en algún momento, alguien se lo habría llevado –Concluye la señora.


    
      
    


    –Si en su día alguien dejó algún objeto parecido a un mapa, nadie se lo ha llevado todavía, estoy seguro –Le indica Jonás.


    
      
    


    –¿Por qué dice eso?


    
      
    


    –Porque si se lo hubieran llevado, habrían encontrado el Santo Grial, y todavía nadie lo ha hecho aún –Responde él, mientras empieza a observar con detenimiento las paredes de aquella cámara


    
      
    


    –También tiene razón. Puede buscar todo lo que quiera, no hay pintadas en las paredes ni ningún gravado en ellas –Responde la señora, con cierta desesperanza.


    
      
    


    –También cabe la posibilidad que alguien hubiese cogido el objeto en cuestión y no se hubiese percatado de que era un mapa–Añade Susana.


    
      
    


    –Podría ser. Esperemos que no. De lo contrario, aquí se terminaría nuestro hilo investigador–Asevera él.


    
      
    


    Jonás empieza a palpar con los dedos las zonas de la pared que cree que hay irregularidades en referencia a su entorno, empieza a dar golpecitos con el puño sobre aquellas zonas sospechosas de ocultar algún hueco secreto.


    
      
    


    –Creo que pierde el tiempo, pero para mí ha sido tan agradable volver a este lugar, me ha traído tantos recuerdos –Reconoce la anciana


    
      
    


    –Nosotros creemos que aquí yace aún oculto el secreto de la ubicación del Santo Grial –Le contesta Susana.


    
      
    


    –¿Cómo pueden estar tan seguros? Todo se basa en leyendas y además, ustedes pueden ver como se encuentra esta sala, no hay nada en ella. El Santo Grial podría ser la copa de la Ultima Cena, como podría ser la semilla concebida en el vientre de María Magdalena…Todo han sido siempre hipótesis y conjeturas que han llevado a la locura a más de un hombre, en búsqueda eterna tras él.


    
      
    


    –Hemos encontrado evidencias muy sólidas para pensar que se trasladó el Santo Grial de Jerusalén a Monsegur y que se trata de una copa del S. I; por tanto, el secreto debe yacer aún aquí; de lo contrario, haría muchos años que la humanidad hubiera dejado de buscarlo porque ya lo habrían encontrado –Contesta Jonás, mientras con una mano sustenta la antorcha entre la pared y su rostro para así poder ver al mínimo detalle y con la otra mano está palpando y golpeando la pared, a la vez que la escudriña con la mirada hasta el más mínimo indicio de irregularidad.


    
      
    


    Cada vez que roza con la mano la pared, se desprende una cantidad considerable de polvo y restos de roca erosionada adheridos al sustrato de los bloques que la conforman.


    
      
    


    Jonás deja de inspeccionar la pared del lado en el que habían bajado para irse a la del lado izquierdo. Inspecciona con detalle cualquier tipo de indicio, sin éxito por el momento.


    
      
    


    –Han bajado multitud de personas pertenecientes a mi familia desde el S.XIII hasta la actualidad. Mi padre fue un fanático en la búsqueda de algún indicio sobre el Grial. Nadie jamás ha encontrado nada. No se pueden imaginar la felicidad tan inmensa que me harían sentir si lo hallaran…Aunque sólo fuese por mi padre, que en el cielo esté, pero la verdad, no voy a negarlo, soy escéptica –Reconoce la anciana.


    
      
    


    –Si alguna vez ha estado aquí, si todavía se encuentra algún indicio, no dude que si hay una persona capaz de encontrarlo, ese es Jonás –Le dice Susana, con la intención de que no pierda la esperanza.


    
      
    


    Después de casi quince minutos inspeccionando la pared izquierda, sin éxito, pasa a la derecha. Continúa con el rostro a casi sesenta centímetros de la pared y con la antorcha entre ambos, en el lado derecho, sustentada por esa mano. Da pequeños golpecitos en la pared, palpa las irregularidades de ciertos bloques y va dando pequeños soplidos en algunas juntas para sacar el polvo que hay sobre ellas y poder descubrir alguna manipulada o no bien encajada. De momento, todas las pesquisas son infructuosas.


    
      
    


    Tras unos minutos de inspección ocular de la pared derecha, decide sentarse en el suelo a descansar unos minutos y pensar. Se queda mirando la pared que había al frente, es la última esperanza de encontrar algo, tiene que estar forzosamente allí, sino toda su teoría habrá caído en saco roto. En dicha pared, se encuentra una pequeña capilla de santo a unos dos metros de altura y de unos treinta centímetros de alto por unos quince de ancho.


    
      
    


    –Siento que no hayan podido encontrar nada de momento. Este lugar me trae tantos recuerdos de frustración de mi padre por el mismo motivo: la impotencia de ver como se desvanecen las ilusiones por encontrar alguna cosa oculta que les haya pasado por alto a tanta gente. Verle a usted sentado donde está, me viene la imagen de mi padre con unos cuarenta años de edad, sentado en su misma posición y yo, siendo una niña de ocho años, mirándolo sin entender muy bien que es lo que estaba haciendo –Comenta la señora al ver a Jonás en el suelo, sentado y pensando.


    
      
    


    Jonás, con un movimiento rápido, se pone en pie y se dirige a la pared que hay enfrente de ellos. El primer punto que inspecciona es la capilla, le da unos golpecitos y comprueba que está la pared maciza, que no existe ningún hueco tras ella, inspecciona ocularmente el contorno y no encuentra indicios de ninguna alteración. Acto seguido, pasa a inspeccionar el resto de la pared como hizo con las demás.


    
      
    


    Después de unos quince minutos realizando las pertinentes comprobaciones y de no encontrar ningún detalle que le resulte relevante, vuelve a sentarse en el mismo lugar del suelo en que lo había hecho antes.


    
      
    


    –¿Nada? –Le pregunta Susana, con cierto temor a escuchar la palabra que ya se está imaginando.


    
      
    


    –De momento, nada. Sé que algo se me está pasando por alto, ¿pero el qué? –Responde él, mientras se queda más pensativo que nunca.


    
      
    


    –Quizás nunca haya estado aquí o si en algún momento de la historia si lo estuvo, alguien lo encontró y lo hizo desaparecer por algún motivo u ocultado en otro lugar y haciendo creer al mundo que todavía permanecía oculto aquí –Comenta la anciana.


    
      
    


    –No tendría sentido –Responde él, mientras sigue con la mirada fija en aquella pared.


    
      
    


    –Esas mismas palabras escuche decirle a mi padre en la última vez que entró aquí con el mismo objetivo por el que hemos entrado nosotros y pocos días antes de su muerte. Creo que entró porque se daba cuenta, de alguna forma, que le quedaban pocos días de vida y como una forma de intentar, por última vez, el honrar a la familia encontrándolo. Pobrecito, murió poco después frustrado por su fracaso.


    
      
    


    –Entiendo su desesperación, pero tiene que estar aquí. Hay tantas evidencias que lo demuestran. ¡Debe estar aquí¡ No hay otra, pero dónde. Jonás piensa –Comenta él. Mientras continúa sentado, ensimismado mirando la pared y sobretodo, muy pensativo.


    
      
    


    –Está oscureciendo y deberíamos irnos, de lo contrario tendremos dificultades para volver a casa, especialmente yo, a mi edad. Si quieren pueden pasar la noche en la habitación de invitados y mañana por la mañana continuaríamos. ¿Qué les parece? –Ofrece la anciana.


    
      
    


    –Se lo agradecemos mucho señora. Aceptamos con agrado su invitación –Responde Susana – ¿No es así Jonás?


    
      
    


    –¿Jonás, lo has escuchado? –Le Pregunta Susana.


    
      
    


    –¡Eh¡ Sí, sí, claro. Nos podemos quedar esta noche en su casa y mañana seguir con la búsqueda –Le responde él, mientras se levanta y se dirige adonde están ellas, justo al lado de la escalera para emprender el ascenso hacia la planta baja, cuando se detiene ante ella, se gira ciento ochenta grados y queda encarando el fondo de la cámara, cierra los ojos y comenta en voz baja.


    
      
    


    –¿Dónde ocultaría yo mi mayor secreto si fuese un caballero cátaro del S. XIII, mi castillo estuviese a punto de perecer, esto fuese el final del camino y no queriendo que mi enemigo se hiciese con él…?


    
      
    


    –¡Un momento¡ – Exclama él, abriendo de golpe los ojos, como si le fuesen a salir de sus cuencas de un momento a otro, desencajándose su rostro de emoción como si hubiese sido envuelto, en una especie de trance, por todos los espíritus de las almas cátaras que murieron en pena en aquel lugar.


    
      
    


    –¿Qué ocurre, Jonás? –Pregunta extrañada Susana.


    
      
    


    –¡¿Una capilla en una sala Cátara?¡ –Se pregunta a él mismo en voz alta y para las dos mujeres.


    
      
    


    –¿Qué le encuentras tan extraño, no me dijiste que también creían en Dios y en la existencia de Jesús? –Pregunta Susana, algo confusa.


    
      
    


    –Sí, pero las capillas no son ni para Dios ni para Jesús, son para los santos y ahí sí que en esos no creían.


    
      
    


    –¿Y eso qué significa? –Sigue preguntando ella, aún más confundida.


    
      
    


    –Qué esa capilla no debería estar donde está.


    
      
    


    –Pero tú comprobaste que no hubiera un espacio hueco detrás de ella, ¿no? Yo te vi golpear con el puño y el ruido no era de hueco –Concluye Susana.


    
      
    


    –¡Pero él tiene razón¡ Y hasta ahora nadie había dado con esta particularidad. Las capillas es solo para los cristianos, ya sean católicos, protestantes o anglicanos, pero no paro los gnósticos. ¡Qué extraño¡ –Comenta la anciana.


    
      
    


    –El secreto está en esa capilla, lo presiento, pero no sé… –Comenta él, mientras se acerca de nuevo hasta ella y vuelve a golpearla suavemente con el puño –Sin duda no hay ningún hueco tras ella.


    
      
    


    –Quizás la utilizaban para cualquier otra cosa que no fuese poner un santo en su interior para adorarlo –Cuestiona Susana.


    
      
    


    –No tiene sentido; y más, si tenemos en cuenta que está en la cámara, en los aposentos del conde –Le responde él, mientras está palpando el material con el que está hecha la capilla.


    
      
    


    –¿Puedes ver alguna inscripción? –Pregunta Susana.


    
      
    


    –No, no hay ninguna. Mi padre repasó esta cámara una y otra vez, con la esperanza de encontrar alguna pista que le indicara donde está el Grial –Responde la anciana.


    
      
    


    –No hay ninguna, por lo menos visible al ojo humano –Contesta él, mientras sigue realizando la inspección ocular a muy poca distancia.


    
      
    


    –Quizás el secreto de los Cátaros se desvanezca con el fuego de la hoguera en el que fueron quemados vivos en el S.XIII –Pronostica la anciana.


    
      
    


    De golpe, Jonás, levanta la cabeza y se gira como si hubiera recibido la inspiración divina y le dice, prácticamente, gritando a la anciana.


    
      
    


    –¡Es usted un genio¡


    
      
    


    –¿Cómo dice? –Replica ella.


    
      
    


    –Que es usted un genio. Creo que ha dado en el clavo–Afirma él.


    
      
    


    –No entiendo ni una palabra de lo que me está diciendo–Replica la anciana, totalmente contradicha.


    
      
    


    –Ellos conocían su destino muchos meses antes del fatal desenlace. Sabían que el fuego les consumiría y con él sus secretos.


    
      
    


    –¿Y qué tiene que ver eso con la capilla? –Pregunta la anciana.


    
      
    


    –Sí, yo también me he perdido –Replica Susana.


    
      
    


    –Sabían que no podían huir sin ser perseguidos y encontrados allá donde fueren. Por tanto tuvieron que esconder el Grial muy cerca de aquí. La clave para encontrarlo lo ocultaron de la misma forma que iban a morir, para que sólo alguien que les entendiese, que compartiera sus ideales y su conocimiento gnóstico pudiera encontrarlo –Explica él, mientras no puede contener la emoción de su descubrimiento.


    
      
    


    –Sigo sin captar la idea, lo siento –Asevera Susana, totalmente perdida ante aquella situación.


    
      
    


    –Empiezo a entenderle, Jonás, ¿pero cómo puede estar tan seguro de ello? –Le pregunta la anciana, dibujando una pequeña sonrisa en sus labios y empezando a entender por dónde podía ir la explicación.


    
      
    


    –El material en el que está hecha la capilla es muy diferente de la piedra que forma los bloques de los muros, se nota que fue un añadido. Estoy completamente seguro de que es arcilla, impregnada con alguna cera que le da esa finura –Explica él, mientras está frotando la capilla con la mano.


    
      
    


    –Yo sigo perdida en el infinito, no lo pillo –Reconoce Susana.


    
      
    


    –La cera hace de elemento combustible y perdurable en el tiempo, ya que se encuentra en estado sólido. Ese combustible es el que dará, una vez incendiado, la temperatura necesaria para que la arcilla comience a fundirse y se empiece a deslizar, por efecto de la gravedad, hacia el suelo –Explica él.


    
      
    


    –Vale. ¿Y si se funde qué ocurre? –Pregunta ella.


    
      
    


    –Pues no lo sé, pero estoy seguro que fundiendo esa capilla ocurrirá algo, no sé el qué, que nos revelará dónde está el Grial –Concluye él.


    
      
    


    –No dejaría de ser una paradoja que los Cátaros hubieran escondido su secreto de tal forma que de la única manera posible para descubrirlo fuese de la misma manera en que, injustamente, murieron – Comenta la anciana, entre alguna pequeña carcajada de perplejidad y de emoción incontenida por haber descubierto aquel misterio que había ocupado la vida de toda su ascendencia y que, se imaginaba por unos instantes, la cara que habría puesto su padre si hubiese sabido que aquel era la forma de descubrirlo, tan sencilla y a la vez tan enrevesada. Utilizando la técnica que les dio muerte a todos ellos.


    
      
    


    –Pronto lo averiguaremos –Indica él, mientras coloca su antorcha sobre la base de la capilla.


    
      
    


    –Voy a ir a buscar más antorchas –Se adelanta Susana, mientras sube las escaleras.


    
      
    


    –Irá perfecto, con una sola no haremos nada y además nos quedaríamos sin iluminación –Comenta él.


    
      
    


    Al cabo de pocos segundos baja Susana portando seis antorchas que había recogido del comedor.


    
      
    


    –Toma coge las que quieras y las que no, nos servirán para iluminarnos –Le dice ella, mientras le ofrece todas las que lleva, cogiéndole Jonás tan solo cuatro, de las que va colocando una tras otra sobre la anterior, para que sumen potencia calorífica y aumente la temperatura a la que se vea sometida aquella arcilla; la cual, poco a poco va reblandeciéndose por el efecto suavizante y deslizador de la cera que llevaba mezclada.


    
      
    


    –Parece que se está aflojando –Comenta Susana, mientras la está mirando atentamente y a pocos metros de distancia, sosteniendo a la vez, una antorcha para alumbrar la cámara– Que ingenio, ¿no? Utilizar una mezcla de arcilla con cera y que fraguase perfectamente. Por lo menos yo, no lo hubiese notado a simple vista nunca–Termina reconociendo ella.


    
      
    


    –Ya está cediendo –Se alegra él, mientras observa como empieza a desplazarse y a descolgarse un cúmulo de material arcilloso, en el centro de la capilla.


    
      
    


    Efectivamente, la arcilla empieza a fundirse y a gotear en el centro de la cúpula, cayendo del centro de la base de la capilla y provocando chorretones en la pared, con dirección el suelo.


    
      
    


    –Ahora a esperar –Comente él, mientras está observando fijamente lo que pueda aparecer oculto por la arcilla.


    
      
    


    Los tres están con la mirada atenta sobre la capilla fundiéndose por momentos; mientras, increíblemente, aparece un resplandor dorado en el centro del punto de fundición; parece como si fuera el resplandor de alguna pieza de metal.


    
      
    


    –¡¿Habéis visto eso?¡ –Exclama Susana casi gritando, sin poder contener la emoción.


    
      
    


    –Sí, lo veo; pero no sé muy bien si es un clavo o una moneda. Quizás no sea nada importante –Comenta la anciana, algo incrédula aún.


    
      
    


    –No sé lo que es, pero no es ni un clavo ni una moneda –Responde Jonás, mientras mueve las antorchas unos milímetros para que el foco calorífico recaiga exactamente justo debajo de donde aparece aquel metal, cada vez más descubierto por la arcilla.


    
      
    


    Pocos segundos después, la misteriosa pieza metálica se desprende del techo de la capilla y cae al suelo, dando un pequeño rebote para terminar quedándose parado a un metro de Susana.


    
      
    


    –¿Qué diantres es? –Se pregunta ella, mientras se agacha para intentarlo coger.


    
      
    


    –¡No lo toques todavía¡ –Le alerta él –Está aún a una temperatura considerable, te abrasaría la mano si lo intentas coger.


    
      
    


    –Pues tienes toda la razón –Contesta ella, recuperando la verticalidad de su cuerpo y avergonzándose un poco por no haberse dado cuenta de aquel obvio detalle y que le hubiera costado, si no llega a ser por Jonás, una buena quemadura de por vida en la mano, probablemente le hubiese quedado gravado la figura, de lo que ya era evidente por simple vista, del medallón.


    
      
    


    Se trataba de un medallón dorado de unos cuatro centímetros y medio. Debido a la escasa luz ambiente, no se podía distinguir el tipo de gravado que llevaba, tan solo su forma: completamente circular. Había salido ilesa de la extraña técnica de recuperación y ello era debido a que la arcilla se descompone a muy baja temperatura comparada con los mil quinientos grados centígrados que necesita, de media, para fundirse el metal.


    
      
    


    Una vez Jonás ha comprobado que la capilla de arcilla está toda derretida y que ya solo quedan los bloques de roca tras donde estaba ésta, decide dedicarle la máxima atención a aquel medallón que había surgido de su escondite, viendo la luz de nuevo después de ocho siglos.


    
      
    


    Jonás se saca una botella pequeña de agua mineral del bolsillo y la derrama sobre el medallón, provocando una pequeña evaporación del líquido con su correspondiente sonido típico, al intercambiar el calor con el objeto, y a su vez, enfriarlo.


    
      
    


    –Dame tu pañuelo, por favor –Le pide a Susana –Lo cogeremos, nos iremos a la casa y allí lo limpiaremos e intentaremos averiguar si esconde algún secreto –Termina diciendo, mientras recoge el pañuelo que le acaba de entregar ella y procede a recoger el medallón y guardárselo en el bolsillo de la chaqueta.


    
      
    


    Los tres salen del castillo en dirección a la casa de la señora de la finca.


    
      
    


    Una vez llegan allí, entran en el comedor y se sientan en el sofá.


    
      
    


    Era un comedor amplio y parco en detalles y mobiliario, tan solo había un sofá frente a un mueble pequeño de madera, el cual sustentaba un televisor antiguo y una mesa rectangular con sus tres sillas a cada lado a juego.


    
      
    


    –Aquí está él –Bromea Jonás, mientras saca el medallón y lo desenvuelve, quitándole completamente el pañuelo.


    
      
    


    Pueden observar su forma circular y su color dorado, pero no pueden distinguir ningún tipo de gravado por la cantidad de material arcilloso adherido al metal.


    
      
    


    –Esta arcilla está muy adherida al metal –Comenta él, mientras intenta quitar algunos pedacitos con las uñas de los dedos –No quiero utilizar nada más agresivo, para no dañar la superficie del metal y perdernos, así, algún dato relevante.


    
      
    


    –Quizás solo se trate de una pieza de metal que utilizaron para introducir en la arcilla todavía tierna y que ayudara así a que fraguara mejor y aguantara más la forma –Comenta la anciana, mientras observa el medallón y con aún cierto aire de incredulidad.


    
      
    


    –Ya sé cómo vamos a hacer desaparecer el material arcilloso adherido sin dañar el material –Comenta él, mientras parece que se le ha encendido una bombillita en su celebro.


    
      
    


    –¿Así? ¿Cómo? –Pregunta Susana, algo ansiosa por ver aquel pedazo de metal limpio de cualquier residuo que lo cubra.


    
      
    


    –¿Señora, puede usted poner una olla pequeñita al fuego con agua en su interior para que hierva? –Le pregunta él a la señora de la casa.


    
      
    


    –Faltaría más, ahora mismo podemos ir a la cocina y la pondré –Le responde ella.


    
      
    


    Los tres se dirigen hacia la cocina de la casa, era un habitáculo con forma rectangular y de unos veinte metros cuadrados; estaba alicatada con azulejos blancos del suelo hasta la pared, baldosas de gres rojizo para el suelo y techo pintado de blanco; había los típicos muebles de cocina de color claro y de madera colgados de la pared sobre la formica y los fogones y una mesa de madera, y color miel con un par de sillas a juego, a un lado de la cocina.


    
      
    


    La señora coloca una olla de pequeño tamaño y con una tercera parte llena de agua, sobre el fogón medio y lo enciende a pleno fuego para que el agua hirviera lo más pronto posible.


    
      
    


    –¿Cuál es la idea? –Le pregunta Susana a Jonás, mientras se lo mira intrigada.


    
      
    


    –Realizar la misma técnica que utilizamos con el fuego en la cámara. La arcilla pasa a estado líquido a más baja temperatura que el metal. Al lanzar el medallón en el agua hirviendo, desaparecerá cualquier rastro de ese material sobre el medallón, sin dañarlo para nada –Le responde él.


    
      
    


    –Muy bien pensado –Le indica la anciana.


    
      
    


    En escasos dos minutos, el agua de la olla ya estaba hirviendo y Jonás le deposita, con delicadeza, en su interior, el medallón.


    
      
    


    –Tan sólo un minuto, será suficiente –Les informa él, a las dos, las cuales miraban atentamente su maniobra.


    
      
    


    Transcurrido ese tiempo, Jonás apaga el fuego, coge la olla y la deja ladeada sobre el lavadero para que salga toda el agua del interior, permaneciendo le medallón en el costado reclinado de la olla, después la vuelve a colocar en posición vertical y la llena de agua fría, colocándola debajo del chorro del grifo con la intención de enfriarlo rápidamente.


    
      
    


    A los pocos segundos, introduce su mano en el interior de la olla y saca de ella, el medallón, completamente limpio de cualquier impureza y reluciente como si hubiese sido pulida con pasta de pulimento.


    
      
    


    Se trataba de un simple medallón con la esfinge de la que parece ser una representación de la virgen María portando al niño Jesús en sus brazos. Por mucho que Jonás intentara descubrir algún otro detalle gravado en él, lo único que pudo ver fue el año de fabricación: 1215 dc.


    
      
    


    –¿Qué significado tiene este medallón? –Pregunta Susana intrigada, mientras observa fijamente aquella pieza, y sin encontrarle ningún sentido.


    
      
    


    –Pues no lo sé –Reconoce él, algo frustrado por el resultado del hallazgo –No entiendo nada, los Cátaros no adoraban ni a Vírgenes ni a santos, ¿por qué deberían poseer un medallón con una representación de una Virgen?


    
      
    


    –¿Me dejan verla más de cerca? Mi vista ya no es como la que tenía cuando era joven –Les pide la anciana.


    
      
    


    –Por supuesto, aquí tiene. ¿Le encuentra algún sentido? –Le pregunta él, mientras le hace entrega del medallón, para que la señora pueda mirárselo de cerca.


    
      
    


    Una vez, lo tiene en sus manos y se lo puede acercar a unos treinta centímetros de la cara, la señora les comenta – ¡Pero si es un medallón de la Virgen de Salette¡


    
      
    


    ¿Virgen de Salette? ¿Y eso qué Virgen es? –Pregunta él, bastante intrigado, ya que no había oído hablar nunca de ella ni entendía la relación que podía haber con los Cátaros.


    
      
    


    Es una Virgen local, muy venerada por los pastores y los campesinos de la zona. Es normal que no haya oído hablar nunca de ella, su veneración es una tradición milenaria solo de la zona, cada vez más en desuso, al haber cada vez menos gente que se dedica a la ganadería y agricultura en la zona. Si usted viaja cincuenta quilómetros más al norte, nadie habrá oído hablar nunca de ella –Explica la anciana.


    
      
    


    –Su culto se remonta a la época de los Cátaros, por lo que veo en la inscripción. ¿No es así? –Pregunta Susana.


    
      
    


    –Sí, pero ya les digo que ha caído muy en desuso. Se erigió en el S.X una pequeña ermita en una pequeña colina camino de Carcasona, a unos veinte minutos de aquí en coche, se cuidó y mantuvo en buen estado hasta mediados del S.XIX, pero ahora está en ruinas –Termina explicando la señora.


    
      
    


    –¡¿Dice que la ermita se construyó en el S.X?¡ –Pregunta sobresaltado él, mientras se le acaban de poner los pelos del vello de los antebrazos de punta.


    
      
    


    –Sí, a finales, pero ya le digo que en la actualidad está bastante deteriorada –Añade la anciana.


    
      
    


    –El Santo Grial está escondido en esa ermita –Concluye, Jonás, con total rotundidad y fisiblemente muy emocionado, sin poder contener la alegría por el, que podría ser, descubrimiento más importante de su vida.


    
      
    


    –¿Cómo puedes estar tan seguro? –Interroga Susana, que no da crédito al exaltamiento que presenta Jonás, principalmente, porque siempre le había visto desde que le conocía, muy controlador de sus emociones y, en esta ocasión, rompía su línea.


    
      
    


    –Muy sencillo –Pasa a explicar, intentando contener la emoción desbordada –El asedio al castillo de Monsegur duró una semana, tiempo suficiente para construir una capilla de santo y esconder en la arcilla, aún fresca, la moneda de la representación de la Virgen, de cuya ermita, se iban a servir para refugiar su más preciado tesoro. La noche antes del asalto al castillo, cuatro caballeros Cátaros huyeron del mismo sin motivo aparente. Estoy seguro que fueron a esconderlo a la ermita, dejando como único mapa y prueba de lo que habían hecho lo que acabamos de descubrir. No tiene ninguna otra explicación, los caballeros huidos tenían una importante misión, vital diría yo, que cumplir; de lo contrario, no hubiesen dejado a sus compañeros en el castillo. Hubiesen preferido cien veces más morir con ellos. Y ahora esto, un medallón tremendamente oculto en el cual hay una Virgen que era venerada a pocos quilómetros del castillo. Para mí no hay duda posible. Otra cosa será que siga allí y lo encontremos. También cabe la posibilidad que fuera, hace muchos años, expoliada –Concluye él.


    
      
    


    –No deja de ser una hipótesis un poco rocambolesca, ¿no cree? Acaba de construirla toda ella, sobre el indicio de una moneda metida en la arcilla de una capilla. No sé qué pensar, ojalá tenga usted razón, pero no veo base suficiente. De niña, me harte de ver a mi padre, cada dos por tres, con teorías de la conspiración parecidas a la que usted acaba de relatarnos y siempre eran grandes paranoias que padecía. Pobre hombre, en paz descanse –Comenta la señora.


    
      
    


    ¿Usted conoce bien la historia de los Cátaros? –Le pregunta él a la señora.


    
      
    


    –Sí, ha sido el tema principal de mis estudios, estoy licenciada en historia, y la obsesión de mi familia–Responde ella.


    
      
    


    –Entonces dígame, ¿Qué cree usted que hace un medallón con la representación de una Virgen local, la cual tenía una ermita a una hora a caballo, en el momento de la desaparición de los Cátaros? Eran gnósticos, ¡por Dios¡ No creía en Vírgenes ni en santos. Jamás hubieran poseído ningún símbolo que los representara a no ser, que se utilizara como acertijo, como resolución del enigma, como mapa para indicar algo, ¿y que algo podía ser sino el escondite del Santo Grial? –Le expone él a la señora.


    
      
    


    –No le falta solidez a su argumentación, pero habrá que comprobar cuánta certeza tienen sus palabras. Mañana por la mañana partiremos hacia la ermita de la Virgen de Salette e indagaremos cuanto haga falta –Concluye la anciana con rotundidad.


    
      
    


    –Me parece perfecto –Responde Susana, con claro entusiasmo.


    
      
    


    –Mañana comprobaremos cuanta veracidad tiene mi teoría –Asevera él –Espero no equivocarme.


    
      
    


    –Si les parece, podría preparar algo para cenar –Les indica la señora.


    
      
    


    –No se moleste, de verdad. Tan solo dígame dónde están los utensilios y yo prepararé la cena –Se ofrece Susana, de buen agrado.


    
      
    


    –En la nevera encontrará algo de carne y embutidos –Le responde la anciana.


    
      
    


    Después de que Susana preparara la cena se sentaron en el comedor para dar buena cuenta de ella. Había preparado unas costillas de cerdo fritas con un poco de arroz de acompañamiento y lo había servido todo en la mesa central del comedor. Los tres se sentaron a cenar y a dialogar.


    
      
    


    –Y dígame, Jonás, ¿Qué les ha llevado a la certeza de que el Santo Grial fue ocultado y custodiado por los Cátaros y posteriormente ocultado por ellos? Ya sé que siempre se ha contado en forma de leyenda, pero usted cree firmemente en ello, no lo toma como una simple leyenda, ¿no es así? –Le comenta la anciana, mientras está degustando una de las costillas de cordero que le había preparado Susana.


    
      
    


    –Hemos sido testigos de unos descubrimientos que corroboran esas teorías. Parece ser que los seguidores de Jesús de Nazaret, una vez muerto éste y enterrado por José de Arimatea en su tumba particular, decidieron sacarlo de allí y trasladarlo a su tumba familiar. No se les ocurrió otra cosa que dejar constancia de la ubicación de dicha tumba en una inscripción en la copa que sirvió el vino en la última cena. Esa copa, fue desterrada de Tierra Santa para que ninguno de sus perseguidores pudiera dar con ella. La encargada de llevársela de allí y de traerla a Francia fue María de Betania. No solo se trajo la copa, también la filosofía gnóstica que heredó del verdadero Jesús de Nazaret. De ahí, nació la comunidad Cátara, fiel seguidora de esa filosofía y del secreto que se trajo de Jerusalén. Ante su inminente desaparición y aniquilación por parte de las hordas cristianas, las autoridades cátaras decidieron ocultar el Grial. De todas formas, estoy seguro que la intención de las autoridades cristianas de acabar con ellos se basó, en gran parte, en la suposición de que ellos eran los custodios del Grial; en definitiva, de la ubicación de la tumba real de Jesús de Nazaret, algo que la iglesia cristiana no podía tolerar: tenían que aniquilarlos y callar para siempre su secreto. Mañana, quizás honré la memoria de su padre y de toda su familia; es más, quizás honre la memoria de toda la comunidad cátara, al descubrir, a la sociedad moderna, su secreto. Al dar a conocer aquello que ellos dieron su vida para que perdurara, y además contra todo pronóstico –Explica él, mientras está saboreando la exquisita cena.


    
      
    


    –De verdad espero que no se equivoque. Imagínese la emoción que me reportaría el saber que después de tantas generaciones en la familia intentando encontrarlo, fuese yo, al final de mi vida, quien consiguiera hacerlo. Creo que después de verlo, ya podría viajar al otro mundo en paz, a no ser que sea cierto lo que se comenta sobre el Grial y la eterna juventud que proporciona a quien beba vino de él –Comenta la anciana para terminar con un toque irónico su elocución.


    
      
    


    –No quiero defraudarla, pero no hay constancia en ninguna fuente seria sobre atribuirle la propiedad que usted menciona –Le contesta él, con cierto tono sarcástico.


    
      
    


    –Si eso fuera cierto, yo querría un poquito para mí –Termina la broma Susana, mientras suelta una contenida carcajada.


    
      
    


    Cuanto terminaron de cenar, la anfitriona les enseñó la habitación en la que pasarían la noche y se despidió de ellos hasta la mañana siguiente con un “buenas noches”, el cual fue correspondido.


    
      
    


    La habitación era como el que cabía esperar de una casa de campo; amplia, debía tener unos treinta metros cuadrados; las paredes eran rugosas, nada que ver con la finura de las casa urbanas, estaban pintadas de color blanco y en el centro, se situaba la única lámpara que había en la habitación, la cual era de tipo araña invertida de acero y de seis bombillas cubiertas por su cubre-bombillas de cristal en forma de lágrima; había una única ventana en la pared opuesta a la de la entrada, con unas cortinas de color claro que la cubrían; el mobiliario consistían en un armario ropero, de madera noble y color oscuro, enorme de cuatro puertas en el lado derecho; en el izquierdo, la cama de matrimonio, cubierta con un edredón blanco.


    
      
    


    Los dos se acostaron en la cama, con el cansancio acumulado de los últimos días vividos con tanta intensidad. Susana apaga la luz y le comenta, visiblemente emocionada.


    
      
    


    –Jonás, quiero que sepas que, hallemos la tumba o no, esté habrá sido el reportaje de mi vida. Jamás he vivido ningún otro con la intensidad con la que he vivido éste ni me ha enseñado tanto.


    
      
    


    –Y supongo que ni tan peligroso, ¿no?


    
      
    


    –Ni por asomo, nunca había estado tan cerca de la muerte ni tantas veces seguidas y además en tan corto periodo de tiempo, pero ha sido muy enriquecedor.


    
      
    


    –Me alegra escuchar eso.


    
      
    


    –Además tengo un reportaje, de momento, que ya es alucinante de por sí, aunque no encontráramos el Grial ni la tumba.


    
      
    


    –Bueno, pues no los des a ambos por perdidos –Termina comentando él, mientras el sueño se está apoderando, poco a apoco, de su conciencia y apenas le permite seguir articulando palabra.


    
      
    


    –Buenas noches, Jonás, que descanses.


    
      
    


    –Buenas noches, tú también.


    
      
    


    Susana queda prácticamente adormilada al instante sin llegar a estar dormida, debido principalmente al cansancio acumulado; se encuentra en un trance que se sitúa a medio camino entre el sueño y la vigilia, a punto de dar el paso definitivo y quedarse dormida del todo; cuando, sin saber muy bien porque, levanta levemente el párpado de un ojo y puede observar como Jonás se había incorporado de la cama hasta sentarse al borde de la misma. Su mente aún procesa los pensamientos de forma consciente, pero su cuerpo ya no reacciona a las órdenes voluntarias. En un primer momento, piensa que quizás se haya incorporado por sentirse con molestias en el estómago por haber cenado tan tarde, pero unos segundos más tardes puede observar como está mandando un mensaje de texto desde su móvil. No le da ni tiempo de pensar nada en referencia a este hecho, porque su mente finalmente desconecta del mundo de la conciencia y entra en un profundo sueño reparador.


    
      
    


    A las siete de la mañana, suena el despertador. Ambos se levantan y se asean, después se dirigen a la cocina para desayunar, donde se encuentran a la anciana que ya estaba tomando un café con leche y madalenas.


    
      
    


    –Buenos días, jóvenes. ¿Desean un poco de café, está recién hecho? Lo encontrarán en la cafetera.


    
      
    


    –Buenos días, señora. Pues la verdad que sí. Ahora mismo preparo dos tazas. Gracias –Le saluda y, a la vez, le responde Susana.


    
      
    


    –Buenos días. Si le parece podríamos desayunar y salir hacia la ermita justo terminar, ¿qué le parece? –Le saluda él, mientras se sienta en la mesa y coge un croissant de los que había sobre ella.


    
      
    


    –Me parece muy bien. Yo casi ya terminé. Ustedes desayunen con tranquilidad y, cuando estén, podremos salir.


    
      
    


    –¿Si le parece bien, podríamos ir en nuestro coche? –Le Pregunta Susana.


    
      
    


    –Me parece fantástico. Ni yo ni mi coche estamos ya para muchos trotes –Bromea la anciana.


    
      
    


    –Por cierto, no se olvide de traer el medallón. Nunca se sabe –Le pide Jonás a la anciana.


    
      
    


    –Sí, lo llevaré encima, por si nos pudiese servir para alguna cosa– Le Responde algo incrédula y escéptica.


    
      
    


    Cuando los tres hubieron terminado de desayunar partieron con el coche de alquiler hacia el Este, por una carretera secundaria que bordeaba el inicio de la ladera de los Pirineos.


    
      
    


    Después de cuarenta minutos de circular por aquella carretera, siempre ascendiendo en altitud, y cruzando uno de los parajes más hermosos que existe en el Sureste francés, donde empieza la ascensión a las montañas que conforman la cordillera de los pirineos.


    
      
    


    A escasos minutos de llegar, ya se puede ver una edificación antigua sobre un pico elevado, sobre unos mil cuatrocientos metros del nivel del mar. Las laderas de la mencionada sobreelevación empiezan a acusar la escasez de vegetación en detrimento de una mayor presencia visual de la roca al descubierto, debido, principalmente, a la creciente altitud.


    
      
    


    Toman el desvío, en la carretera, hacia la derecha en dirección a la ermita, el camino se convierte en una pista de tierra compacta y en una ascendente vía serpentina hacia la cima. En unos quince minutos la culminan, quedan a las puertas de una antigua ermita que ha sobrevivido al paso de los siglos a duras penas.


    
      
    


    Se trata de una edificación del S.XII, hecha con bloques de piedra de la propia montaña, extraídos de una cantera no muy lejana de aquel lugar. Se trataba de una modesta ermita dedicada a una Virgen local frecuentada por los pocos pobladores de aquella zona dedicada especialmente a la ganadería bovina y que construyeron esas mismas gentes para así tener un lugar de culto próximo a sus lugares de residencia; tenía unos diez metros de altura en su punto más alto, que era el campanario; en la actualidad, medio derruido; la fachada debía tener unos treinta metros de anchura. Los bloques que conformaban las paredes era enormes moles rectangulares de piedra maciza de color grisácea. Tenía dos extremos sobreelevados en cada esquina, con dos grandes y terroríficas gárgolas colgando en cada una de ellas. Disponía de una puerta principal, dotada de una gran puerta de madera, muy deteriorada por el paso del tiempo y de, en los últimos años, una falta de mantenimiento visible.


    
      
    


    Una vez aparcado el coche frente a la puerta y los tres están descendiendo del mismo, Jonás les indica.


    
      
    


    –Bueno, vayamos a ver con qué nos encontramos.


    
      
    


    –Es una ermita muy vieja y desde hace muchos años totalmente en desuso. ¿No sé lo que espera usted encontrar aquí? –Comenta la anciana, con su ya típica excentricidad.


    
      
    


    –Ahora lo podremos comprobar –Responde Susana, con cierta esperanza de poder hallar alguna pista interesante sobre el Grial.


    
      
    


    La puerta estaba cerrada, pero sin la cerradura accionada, tan solo había que subir el pestillo y empujar.


    
      
    


    Se trataba de una puerta de hierro, en bastante mal estado debido al óxido, el cual se había apoderado de casi la totalidad de su superficie. Los daños más visibles se podían observar en la parte de debajo de la misma, donde ya era evidente muescas y roturas por dicho motivo.


    
      
    


    Una vez dentro los tres, pueden observar el interior de aquel abandonado santuario.


    
      
    


    Se trataba de una construcción sobre bloques tallados en la roca y extraídos no muy lejos de la ermita, formada por cuatro paredes sustentadas por sendos contramuros, el tejado terminaba con una cúpula central, su extensión debía de ser de unos ciento sesenta metros cuadrados, repartidos en un área rectangular compuesta por el lado de la entrada de unos sesenta metros lineales por los cien metros, aproximados, lineales que había de longitud en los dos laterales; existen cuatro grandes aberturas circulares en lo alto de cada una de las paredes, antaño albergaban unas cristaleras de colores con símbolos religiosos, pero que ahora no queda nada de ellas, tan solo los cuatro orificios en las paredes. La forma de la sala de culto era rectangular y debía medir unos ciento cuarenta metros cuadrados; al fondo, había lo que antaño fue el altar, con una capilla donde debía estar la venerada Virgen. Nada quedaba del antiguo mobiliario ni de las esculturas de santos ni cristos, solo la sala diáfana con un grupo bastante numeroso de palomas que habían anidado en la parte alta de las paredes y, algunas revoloteaban por la parte alta de la sala, mientras las otras permanecían, impasibles, en sus nidos, sin inmutarse por la visita inesperada de los tres intrusos. El sonido ambiente estaba dominado por el arrullar de las palomas y el sonido característico del blandir de sus alas en el aire.


    
      
    


    –Supongo que ahora tendrá usted alguna idea, ¿no es así? –Le pregunta la anciana a Jonás, con un tono de desesperanza y asosiego, mientras está mirando el devastador panorama ante ellos.


    
      
    


    –De momento, no tengo nada en mente. Estoy abierto a sugerencias –Responde él, mientras empieza a caminar por el centro de la sala mirando, pensativo, hacia un lado de la misma para después volver su mirada hacia el lado contrario, repasando cada detalle que podía observar.


    
      
    


    No había ningún sótano conocido ni ninguna sacristía ni ningún cuarto anexo. Era únicamente aquella sala que en su día fue utilizada como ermita de culto a la Virgen del lugar y donde se celebraban cada domingo las misas religiosas a los habitantes de las aldeas próximas a ella.


    
      
    


    Jonás se sienta en uno de los tres pequeños peldaños que daban acceso a lo que en su día fue el altar, cuya base del mismo estaba unos veinticinco centímetros más elevada que el suelo del resto de la sala, y queda pensativo, mientras observa con detenimiento la cúpula de aquella ermita.


    
      
    


    –Como ya les dije, es un lugar en ruinas. Hace décadas que nadie utiliza esta ermita como zona de culto. Dudo de que aquí haya alguna cosa de interés –Comenta la anciana, mientras se está dirigiendo hacia el altar, hacia el lugar donde se encuentra Jonás y Susana.


    
      
    


    –Supongo que es como buscar una aguja en un pajar, ¿no? –Le comenta Susana a Jonás, con una voz algo más baja de lo normal y con cierta frustración, mientras se sienta a su lado.


    
      
    


    –Si quieres que te diga la verdad, no sé ni por dónde empezar. No tengo ninguna pista –Le reconoce Jonás – Supongo que en un par de minutos me pondré manos a la obra y empezaré a inspeccionar los muros, el suelo de cemento. A ver si tenemos suerte. Estoy seguro que el Grial ha estado alguna vez en este lugar, el problemas es que no lo descubriera alguien antes y se lo llevaran a otro lugar sin dejar ningún rastro.


    
      
    


    –Pero tú mismo dijiste que era improbable que el Grial se hubiese encontrado desde que se ocultó, que sería un hecho que no podría permanecer oculto al mundo, un hecho tan importante se habría desvelado al público, ¿no es así? –Le termina preguntando ella.


    
      
    


    –Eso es la más probable, pero también existe la posibilidad de que lo hubiera encontrado algún grupo o persona que lo que pretendiese es que no cayera en manos de la humanidad y lo ocultó de tal forma que ya nadie más lo pudiera encontrar o peor aún, lo destruyese para que así dejase de existir.


    
      
    


    –No quiero verte así de pesimista. Tú no eres así.


    
      
    


    –Imagínate que los cuatro caballeros que se sabe que huyeron la noche del asedio al castillo de Monsegur, fueran capturados por los soldados fieles al Papa y que se hubiesen hecho con el Grial y lo hubiesen destruido para que así nadie conociese la información que en él se ocultaba.


    
      
    


    –Ya, ¿pero cómo explicarías el hallazgo que hemos hecho de la moneda?


    
      
    


    –Pues porque los que quedaron en el castillo dieron por hecho que su misión había tenido éxito y pusieron la pista en la arcilla de la capilla, desconociendo la interceptación de la cuadrilla. No sé, hay tantas incógnitas y tantas posibilidades, pero yo sigo creyendo firmemente en que tiene que estar aquí –Explica él, mientras se pone en pie y avanza unos pasos para después girarse sobre sí mismo y quedar encarado a Susana, la cual permanecía sentada.


    
      
    


    –Es lo que le estaba diciendo yo todo el tiempo joven. Sus exaltadas esperanzas las he vivido yo anteriormente con mi padre, que en paz descanse. Toda su vida tuvo el sueño de encontrar el Santo Grial, creía firmemente en que se encontraba en esta zona y el pobre murió sin haber completado el objetivo que le llenó toda su vida –Comenta la anciana, mientras permanece de pie junto a ellos, para continuar diciendo–Recuerdo de niña que también me trajo a esta iglesia, me hizo recorrer todos los parajes de esta comarca en búsqueda de alguna pista que le indicara el paradero del Grial, con nulo éxito.


    
      
    


    –Si sabes que hay tantas posibilidades, ¿por qué estás tan convencido de que está aquí? –Pregunta Susana a Jonás.


    
      
    


    –No tengo ninguna prueba concluyente, es simplemente un presentimiento –Responde él, mientras la está mirando fijamente.


    
      
    


    –¡Oh¡ Dios mío. ¿Cuántas veces habré escuchado yo lo mismo de mi padre? –Exclama la anciana.


    
      
    


    En aquel momento Jonás seguía mirando fijamente a Susana, la cual se acababa de poner de pie, sobre al tercer escalón, el que ya formaba la base de aquel altar, justamente en el centro de la amplitud de la pequeña escalinata; cuando observa que un rayo de sol incide directamente sobre su rostro, haciendo que tuviera que entrecerrar los ojos por las molestias que ello le ocasionaba incluso tuvo que poner su mano derecha por encima de su cara a modo que actuara de parasol.


    
      
    


    El semblante en el rostro de Jonás empieza a cambiar, una sonrisa se dibuja en sus labios y un guiño de esperanza brota de él.


    
      
    


    –¿Qué ocurre Jonás? –Pregunta extrañada Susana, mientras tiene que inclinarse un poco hacia un lado para poder verle bien, debido al sol que entraba por el orificio de una de las ventanas circulares que antaño debía estar cubierta por una cristalera a forma de mosaico de cristales de colores con algún motivo religioso.


    
      
    


    –¿Qué hora tienes? –Pregunta él, entusiasmado.


    
      
    


    –las doce del mediodía


    
      
    


    –¡Ya lo tengo¡


    
      
    


    –¿Qué es lo que tienes? –Pregunta Susana, visiblemente emocionada.


    
      
    


    –Los Cátaros realizaban sus rituales de conexión directa con Dios todos los días a las doce del mediodía. La ventana circular que tienes frente a ti, difiere de todas las otras que hay en esta ermita. Esta ventana es más pequeña y está a otro nivel que las otras. Está claramente encarada para que a las doce del mediodía el sol incida en el centro del altar –Concluye él, mientras se acerca al rayo de luz que entra por la mencionada ventana.


    
      
    


    –El rayo proyecta sobre la parte baja de la pared, al final del altar –Le comenta Susana, mientras observa el punto.


    
      
    


    –Voy a buscar el pico que metí en el coche antes de salir. No le comenté nada señora, pero era el pico que tenía en la terraza apoyado sobre la pared –Le informa a la anciana.


    
      
    


    –¡Ah¡ Muy bien. No ocurre nada joven. Bien hecho y más si pensaba en cavar –Bromea la señora.


    
      
    


    Jonás se dirige al coche, levanta el portón del maletero y agarra el pico, se dirige nuevamente al interior de la ermita y hacia el punto donde incidía el rayo de luz sobre la pared.


    
      
    


    –Daré unos pequeños golpes sobre la pared para comprobar si es maciza o hay algún hueco vacío –Le explica a Susana, mientras realiza la acción, dando como resultado el haber encontrado un muro de los más macizos que podía haber.


    
      
    


    –No parece estar vacío, ¿no? –Le dice ella.


    
      
    


    –No –Contesta él, mientras queda pensativo unos instantes.


    
      
    


    –Me gusta usted, joven, porque tiene siempre una imaginación que supera a la de una persona normal. Me encantan sus maquinaciones mentales, lo del rayo de luz a la hora del rezo de los Cátaros. Créanme está muy bien, pero dudo que aquí haya algo más que ruinas –Comenta la anciana con una incredulidad completamente visible.


    
      
    


    –Por eso nadie lo ha encontrado antes, por no saber realizar las deducciones que sabe realizar él. Si hay alguien capaz de encontrarlo, créame, esa persona es Jonás –Sale en su defensa Susana.


    
      
    


    –Señora, ¿le importaría dejarme un segundo el medallón? Tengo que probar algo antes de que sea demasiado tarde. El sol se moverá y la luz dejará de entrar por esa apertura en un par de minutos como máximo –Le pregunta amablemente él.


    
      
    


    –Por supuesto joven. Aquí tiene –Le contesta la señora, haciéndole entrega del mismo una vez lo hubo sacado del bolsillo.


    
      
    


    Jonás lo coge y se dirige al centro del altar, junto a la escalinata de acceso, levanta las manos portadoras del medallón, colocándolo en transversal a la apertura de la pared y plano a la vista, sobre su frente, apoyado por el canto inferior sobre la rampa de su nariz, realiza unos pequeños ajustes para que coincida con la trayectoria de aquel haz de luz. De repente, aparece un haz de luz reflejado por el medallón el cual impactaba en el centro de la sala, a unos siete metros de su posición.


    
      
    


    –Susana, haz una marca en el lugar donde incide el haz de luz –Le dice, visiblemente emocionado.


    
      
    


    Susana se afana en coger las llaves que llevaba en el bolsillo y rascar el cemento del suelo, haciendo una “X” en el lugar exacto donde incidía el haz de luz.


    
      
    


    –Ya lo tengo marcado–Responde ella.


    
      
    


    –Perfecto.


    
      
    


    –¿Por qué has puesto el medallón sobre tu frente y no en cualquier otra posición? –Pregunta ella, intrigada ante la seguridad de él.


    
      
    


    –La luz del sol es vida en la tierra, algo que da la vida ha de provenir directamente de Dios, o por lo menos eso es lo que creían los Cátaros. Por tanto, si la luz es algo mandado por Dios desde el infinito y que llega a la tierra, es perceptible y contacta con el hombre; entonces, y siempre según ellos, ese era el vínculo de conexión entre el hombre y Dios: la luz solar. ¿Cuándo es más potente esa luz solar? A las doce del mediodía. ¿Si es el vínculo de transmisión con Dios? ¿En qué parte del cuerpo será más productiva que incida? En la cabeza, ¿no crees? –Le pregunta él a Susana.


    
      
    


    –Hombre, puestos a pensar así…parece lo más lógico, ¿no?


    
      
    


    –Madre mía. Usted tiene más capacidad de maquinación que mi difunto padre. Estoy segura de que le hubiese caído muy bien usted a él. ¡Qué imaginación demuestra usted tener¡ –Exclama la anciana, sorprendida por tanta deducción, que a su criterio era infundada.


    
      
    


    Jonás le devuelve el medallón a la señora, la cual estaba observando incrédula. Agarra el pico y da unos suaves golpes sobre el pavimento.


    
      
    


    Esta vez, el ruido era confuso. Ni era determinante para indicar que estaba el suelo compacto y macizo ni era determinante para indicar lo contrario.


    
      
    


    –Voy a picar –Indicó él, mientras agarra el pico y empieza a darle golpes al resistente suelo.


    
      
    


    –Por Dios, que no aparezca por aquí los gendarmes que nos meten a todos en la cárcel por destrucción del patrimonio histórico de Francia –Comenta la anciana.


    
      
    


    A cada golpe, tan sólo se producían pequeños desconchados por la dureza inicial del suelo, que después de unos minutos y de unos cuantos golpes fue cediendo en dureza y, cada vez, se iba provocando mayor desperfecto en cada uno de ellos.


    
      
    


    Susana observa con detenimiento todo el proceso y lo que, a cada golpe, iba apareciendo en el pequeño orificio que se iba formando.


    
      
    


    Jonás, incansablemente, seguía golpeando el suelo hasta que la punta del pico se clava en el suelo unos tres centímetros, señal de que había encontrado una oquedad.


    
      
    


    Los tres se quedan mirando durante un segundo antes de reaccionar. Las dos mujeres se acercan al agujero, el cual ya disponía de unos diez centímetros de profundidad en su parte central, mientras él comenta.


    
      
    


    –Aquí abajo está hueco o por lo menos hay una oquedad.


    
      
    


    –Eso parece. A ver si tenemos suerte –Le comenta Susana, mientras se acerca al borde del mismo para poder observarlo mejor.


    
      
    


    –Cuidado, voy a seguir picando –Le indica él, mientras se asegura que ella retroceda unos centímetros para levantar el pico y seguir picando al lado del pequeño orificio abierto.


    
      
    


    A cada golpe, aquel pequeño orificio se iba agrandando; sin embargo, de momento, no ofrecía nada más a la vista que oscuridad e incerteza.


    
      
    


    En uno de los golpes el pico se encalla dentro de aquella oquedad y él se vio obligado a realizar un rápido vaivén de un lado a otro para desengancharlo, consiguiéndolo a los pocos segundos y pudiendo proseguir con la rotura de material.


    
      
    


    El orificio se iba agrandando hasta que se hizo posible distinguir una caja de lo que parecía ser de madera medio en putrefacción, Jonás tuvo que seguir engrandándolo para al final conseguir hacerlo de las medidas idóneas para que se pudiese sacar la mencionada caja.


    
      
    


    –¿Puedes extraerla ya? –Pregunta Susana, inquieta por ver lo que había en su interior.


    
      
    


    –Creo que sí. Voy a intentarlo –Responde él, mientras se agacha y con las manos limpia la parte superior de la caja de restos de material caídos encima por los golpes al picar.


    
      
    


    –No puedo creérmelo. Vayan ustedes a saber que han encontrado oculto aquí durante tantos años. Sea lo que sea tendrá su valor por el mero hecho de haber sido escondido aquí quizás hace centurias –Comenta la anciana, mientras mira incrédula el hallazgo.


    
      
    


    No sin esfuerzo, Jonás consigue extraer una caja de unos treinta centímetros de amplitud por unos cuarenta de altura y nos veinte de anchura, era de madera carcomida por el paso del tiempo y de color oscuro con unos dibujos de hojas de trébol gravadas en su tapa, el resto era liso completamente y carente de adorno alguno.


    
      
    


    Colocó la caja sobre el suelo, a la derecha del agujero que había estado cavando. Los tres estaban en su máxima expectación, rodeando el hallazgo e inquietos por descubrir su contenido.


    
      
    


    Jonás retiró sin ningún tipo de esfuerzo la tapa de la caja y dejó al descubierto una tela blanca que envolvía algún objeto, amarilleada por el paso del tiempo, el cual también había provocado en ella el desgarro en partes de la misma.


    
      
    


    –¡Dios¡ Que nerviosa estoy –Exclama Susana, mientras no podía contener la emoción de descubrir si al final habían encontrado lo que buscaban o se trataba de cualquier otro objeto oculto en su día.


    
      
    


    Jonás cogió el objeto en cuestión envuelto en la sábana blanca, cogió una punta de la misma y fue desenvolviéndolo poco a poco, con sumo cuidado. Al final quedó al descubierto el objeto en cuestión.


    
      
    


    Se trataba de una copa dorada de latón, de unos veinte centímetros de altura y unos diez centímetros de diámetro con la forma de un cono invertido y una base de unos quince centímetros de diámetro. Su estado de conservación era bueno, aunque estaba cubierta casi en su totalidad por una fina capa de moho que se había adherido por el paso del tiempo.


    
      
    


    –¡Es el Santo Grial¡ ¡Es el Santo Grial¡ Estoy segura de que lo es –Grita despavorida Susana, sin importarle no poder contener su ataque de alegría y entusiasmo.


    
      
    


    –No cabe duda de que sí lo es –Le responde él, mientras lo mira orgulloso y con una gran sonrisa dibujada en su rostro.


    
      
    


    –¿El Santo Grial? No sé si esa birria de copa puede serlo. No tiene mucha pinta de serlo. El Santo Grial ha de ser una copa esplendorosa, que brille por sí misma y llena de magia y sobretodo llena de Divinidad. Se cuenta que quien beba de ella no envejecerá jamás, y esa copa no tiene pinta de ni lo uno ni de lo otro –Comenta la anciana, con total incredulidad sobre la autenticidad del hallazgo.


    
      
    


    –Vamos a limpiarlo un poco y enseguida veremos si tiene alguna inscripción –Comenta él, mientras procede a sacarse la chaqueta y a frotarla bien para poder retirarle la capa de moho. No utilizó la misma sábana porque, por su estado de suciedad, hubiera ensuciado más que no limpiado.


    
      
    


    –Esa copa es de latón. No puede ser nunca el Santo Grial. El Grial tiene que ser de oro macizo –Sigue añadiendo la anciana, cada vez más incrédula.


    
      
    


    –El Grial es una copa del S. I de Jerusalén, ni más ni menos. Nunca podrá ser diferente a las que había en aquella época y zona. Está coincide en material y forma a las de la época y situación geográfica –Le indica él a la señora.


    
      
    


    –En principio podría ser así, una vulgar copa, pero en el momento en que bebió Jesucristo, tenía que convertirse forzosamente en una copa de oro, bellísima a la vista y con propiedades mágicas –Suscribe la anciana con total convencimiento.


    
      
    


    –La copa debía pertenecer al ajuar doméstico del hogar de José de Arimatea, idéntica a todas las demás pertenecientes a la misma dote. Se utilizó, junto a las demás del conjunto, para servir el vino en la llamada Última Cena. No creo en absoluto que la copa en la que bebió Jesús de Nazaret sufriera variación alguna en forma o en propiedades después de que él bebiese en ella. Debió seguir siendo igual a las demás una vez terminada de utilizar. Es más no creo que después de la cena y una vez limpiadas todas, pudiesen distinguir cual había sido la que había utilizado Jesús. Si sus seguidores hubieran sabido que aquella era la última vez que veían al maestro, podrían haberla separado para tener un recuerdo de él, pero como no lo sabían, no había motivo alguno para hacerlo. Solamente una vez ejecutado Jesús, su hermano quiso esconder el secreto de su desentierro y enterramiento en otro lugar distinto, en una de aquellas copas, como podría haberlo hecho en una de los platos que utilizaron para la cena, y entonces sería cuando la gente diría que aquel fue el plato con el que repartió el pan como símbolo de su carne y también le adjudicarían propiedades mágicas y esotéricas –Le explica Jonás a la señora, mientras termina de frotar aquella copa para poder ver si llevaba algún tipo de inscripción gravada sobre ella. La limpió con esmero y pulcritud, por todos sus ángulos, por dentro, por fuera y sobre la base y parte inferior de la misma, para que así no le quedara ningún recoveco sin poder examinar por estar cubierto de suciedad.


    
      
    


    En cuanto retira la suciedad de la copa, puede observar como era totalmente lisa, sin ningún tipo de gravado a excepción de la base de la misma, donde se podía apreciar una inscripción en arameo, la cual traduce en voz alta.


    
      
    


    –Primera prueba de que estamos ante el Santo Grial. La inscripción no está en francés o en ningún otro idioma que no sea el arameo. Eso quiere decir que está copa ha viajado desde Judea o Galilea hasta aquí–Concluye él.


    
      
    


    –Hombre, eso para mí es suficiente prueba–Alega Susana–Escrita en arameo: eso quiere decir que tiene, por lo menos, dos mil años, ya que es la época en que se hablaba ese idioma y que viene de esas dos regiones que tú has nombrado, ya que son donde se hablaba–Confirma Susana, con total rotundidad.


    
      
    


    –Para mí no hay duda posible. Otra cosa es que El Grial no sea lo que mucha gente se imagina–Comenta él, mirando claramente a la anciana– Voy a traducir la inscripción:


    
      
    


    “Al Sureste de Jerusalén, donde la constelación de Omega confluye con la prolongación de un quinto de la línea de unión de las estrellas que conforman la constelación de la Osa Mayor, allí se hallará la Sepultura Familiar”


    
      
    


    Pronuncia emocionado por el descubrimiento.


    
      
    


    –¡Lo tenemos¡ –Grita Susana –¡Por fin hemos dado con el Grial y con la ubicación de la tumba¡ –Grita también emocionada, con la expresión facial de estar exuberante de alegría.


    
      
    


    –¡Lo tenemos¡ No puedo creérmelo –Reconoce él, visiblemente desconcertado por la magnitud del acontecimiento.


    
      
    


    –Estoy segura que mi padre debe estar regocijándose de alegría en el cielo, al verme aquí, junto al maldito Santo Grial. Sí papa: lo encontré, aquello a lo que dedicaste toda tu vida…Aquí lo tienes, va por ti padre –Le habla a su padre, mirando hacia el techo de la cúpula; como, de forma figurativa, si se dirigiese realmente a su padre con una conexión espiritual, una línea directa hacia el cielo.


    
      
    


    –El Grial es suyo, señora. A nosotros solo nos interesaba la información que en él se escondía. Para usted tendrá más valor emocional que para nosotros –Le dice Jonás a la señora, extendiendo el brazo con el que lo sujetaba, en la dirección hacia la anciana.


    
      
    


    –La verdad es que mi verdadera finalidad era la de encontrarlo, probablemente heredada de mi pobre y obsesionado padre. Creo que mi objetivo está más que cumplido. Podré exhalar mi último aliento en este mundo con la idea de haber tenido una vida plena en todos los sentidos y pensar que la mayor alegría me la habré llevado en la recta final. No sé muy bien que haré con él, probablemente habrá personas que lo merezcan y sepan cuidar más que yo –Responde la anciana, cogiendo la copa–Poco te imaginabas, padre, que fuera una simple copa de latón sin ninguna propiedad mágica–Le sigue hablando figurativamente a su padre, sin bajar la mirada hacia el cielo.


    
      
    


    –Vayámonos de aquí cuanto antes. No me gusta este lugar, me da malas vibraciones. Tengo ese mal presentimiento desde que llegamos. ¿Podemos irnos ya, por favor? –Comenta Susana, viendo que ya tenían lo que habían ido a buscar.


    
      
    


    –Sí. Nos vamos a ir ya, antes de que los Gendarmes se den cuenta de que hemos realizado un expolio al patrimonio nacional. Podemos volver a mi casa si lo desean, comeremos algo y podrán pensar hacia donde continúan la aventura. ¿Si les parece, claro? –Propone la anciana.


    
      
    


    –Sí, me parece bien, señora. Vayámonos ya –Le responde él, mientras recoge los enseres que habían utilizado y empiezan a caminar los tres hacia la salida de la ermita.


    
      
    


    En aquel momento, disminuye levemente la cantidad de luz que entraba en la ermita, la silueta de un cuerpo se dibujaba frente a la puerta de la misma. Se encontraba inmóvil en medio de ella. No se podía distinguir nada más que el perfil de una persona. Los tres quedaron paralizados, observantes de la reacción de aquel sujeto.


    
      
    


    La silueta se desplaza hacia el interior y hacia el lado derecho de la ermita. Cuando deja de estar a contraluz, se puede distinguir a una persona vistiendo una vestido blanco con capucha, la cual le cubría la cabeza y todo el rostro, ya que se desplazaba con la cabeza ligeramente inclinada hacia adelante ocultando el mismo. La indumentaria recordaba la de un fraile o cofrade de Semana Santa, pero de color blanco inmaculado.


    
      
    


    Aún no había avanzado unos pasos, otra silueta atraviesa la puerta, está vez dirigiéndose hacia el lado izquierdo y en lento, pero contante movimiento, con la misma indumentaria que el anterior. En menos de un segundo, otro que cruza el umbral de la edificación y avanza hacia el lado derecho, con la misma indumentaria que los anteriores. Así, iban entrado uno a uno, alternando, intermitentemente, el lado en el que se dirigían después de entrar. Durante los segundos que duró la entrada de misteriosas personas vestidas todas ellas con la misma vestimenta y mientras se iban colocando en semicírculo frente a ellos, a escasos metros, los tres permanecían inmóviles. Las dos mujeres estaban aterradas, mientras se aferraron a poca distancia de un Jonás que estaba observante e impasible frente a lo que estaba viendo.


    
      
    


    Las figuras permanecían inmóviles, en semicírculo a escasos metros frente a ellos, con las manos entrecruzadas a la altura del pecho y la cabeza cabizbaja, lo que impedía verles la cara, ya que las capuchas, de esa forma, les cubría completamente la cabeza.


    
      
    


    –Jonás, ¿qué hacemos? –Le pregunta, aterrada, Susana.


    
      
    


    Jonás queda impasible, inmóvil, con la mirada fija en aquellas personas que, sigilosa, silenciosa y lentamente iban tomando posiciones alrededor de ellos.


    
      
    


    Susana se siente más inquieta al ver la nula reacción de Jonás. Desconoce si se ha quedado bloqueado y sin palabras ante el acontecimiento o es que tiene otra cosa en mente, es por ello que le insiste.


    
      
    


    –¡Jonás¡ Nos están rodeando y no tenemos ninguna salida hacia atrás. No me está gustando nada esta gente. ¿Qué hacemos?


    
      
    


    Cerca de unos treinta encapuchados con el vestido completamente blanco de la cabeza hasta los pies y sus manos entrecruzadas a la altura de la cintura y con las cabezas completamente cubiertas por sus capuchas, habían tomado ya la posición, totalmente alineados y en semicírculo enfrente y alrededor de ellos. Se habían quedado inmóviles, estáticos todos los que ya se habían introducido en el interior del templo abandonado, mientras iban entrando los que quedaban fuera. De golpe, levantaron sus cabezas al unísono, con un rápido movimiento ascendente de las mismas, con un sincronismo sin igual, como si de una unidad militar en pleno desfile se tratara. Eran todos hombres, de diferentes edades. Los había de jóvenes y de más mayores, pero el rango de edades debía oscilar entre los veintiocho el más joven a los sesenta y siete el mayor. Todos ellos les miraban fijamente, con rostro misterioso, también era una incógnita lo que ocultaban bajo los vestidos, podrían incluso portar armas de manera disimulada a la vista.


    
      
    


    El que estaba, exactamente, enfrente de Jonás y de Susana, avanza hacia ellos, con paso lento pero firme y con los ojos clavados en él.


    
      
    


    De cada vez, Susana sentía aumentar su miedo, creía que aquel momento podría ser su final, que podría no haber escapatoria. La forma de colocarse de aquellas misteriosas y numerosas personas les impedía cualquier tipo de huida. La forma tan misteriosa de cómo iban vestidos y de cómo habían entrado en la ermita, su organización, control y coordinación de movimientos, sin ningún tipo de orden verbal; es más, no habían pronunciado ninguna sola palabra desde que habían entrado, parecían todos ellos mudos. Todo ello junto al avance del que parecía que llevaba la voz cantante, no le podía hacer presagiar nada bueno. Tampoco ayudaba la sensación tan extraña que tenía por cómo se estaba comportando Jonás. Nunca lo había visto reaccionar de esa manera, quedarse así petrificado no era su estilo, aunque la situación pareciera perdida, no era de los que se quedaban helados mirando cómo eran vencidos. Estaba segura de que él era de los que preferían, es más no podían evitar, morir luchando hasta su último aliento antes de rendirse sin ver cumplido su objetivo o misión; y esa reacción, la que estaba presenciando en ese preciso instante, no la consideraba propia de él. ¿Qué estaría ocurriéndole? ¿A qué grupo pertenecían aquellas personas? Porque no había duda de que formaban un grupo de lo que fuese, si no, no vestirían todos ellos con aquellos vestidos tan extraños y fuera de moda; parecían de una secta, una de extraña, no se atrevería a afirmar que satánica o algo por el estilo, pero si extraña.


    
      
    


    Aquel misterioso miembro del grupo avanza hacia ellos, concretamente se dirigía directamente a Jonás. No se puede decir que tuviese una actitud amenazante, pero sí muy, muy misteriosa.


    
      
    


    Debía medir un metro setenta de estatura, complexión atlética y con indumentaria idéntica a los demás: un vestido con capucha, blanco de la cabeza a los pies y zapatos negros; era de raza caucásica, pelo corto y negro, ojos pequeños y oscuros, con mirada penetrante y un rostro larguirudo, en conjunción con su alargada nariz; su mirada era penetrante a la vez que misteriosa, desprendía una aura enigmática.


    
      
    


    Cuando queda frente a Jonás, a menos de un metro de distancia, se detiene unos segundos quedándoselo mirando, para después colocar la rodilla derecha sobre el suelo, descendiendo su cuerpo y realizar una reverencia en forma de saludo. Eso provocó que las dos mujeres quedaran algo perplejas y muy sorprendidas.


    
      
    


    Cuando está frente a él arrodillado de una pierna, inclina la cabeza para pronunciar unas demoledoras palabras dirigidas a Jonás.


    
      
    


    –Nos alegramos que estés bien “MAESTRE”.


    
      
    


    –¡¿Maestre?¡ –Exclama con una gran interrogación Susana, esta vez sí, perpleja por lo que había escuchado.


    
      
    


    –Se ha culminado nuestro objetivo principal, el Santo Grial ha sido hallado y ahora deberá ser protegido: esa es nuestra misión –Sigue diciéndole aquel enigmático hombre, mientras está mirando a Jonás con gran admiración.


    
      
    


    –¿Qué diantres significa esto? ¿Por qué te llama Maestre? ¿Y qué significa que nuestro objetivo ha sido cumplido? No entiendo nada –Pregunta insistentemente Susana en búsqueda de respuestas satisfactorias, para después reconocer su frustración por no entender lo que está ocurriendo.


    
      
    


    –¿No sabías nada? ¿Ni tan siquiera te lo imaginabas? –Le pregunta la anciana a Susana algo extrañada por la ingenuidad de ésta.


    
      
    


    –¿Qué es lo que debería haber imaginado? –Contesta ella con otra pregunta, mientras puede ver como la observa Jonás y la anciana, como esperando que ella misma pudiera encontrar la respuesta a la pregunta que acaba de formular.


    
      
    


    Susana sigue sin poder parpadear por lo perpleja que está. Jonás la está mirando fijamente, pero no le da ninguna respuesta.


    
      
    


    En ese momento, los que se encuentran más cercanos a la puerta, se giran, uno a uno, para ordenadamente y en fila india, disponerse a abandonar la ermita. En el mismo instante en que se gira el primero, Susana puede ver y contemplar con incredulidad una enorme cruz roja estampada en el vestido blanco de aquel hombre. Más perpleja se queda cuando el segundo también la lleva, y el tercero…Y así sucesivamente. Ya no cabía duda posible: se trataba de la Cruz de Malta, símbolo inconfundible de La Orden de los Caballeros Templarios. Al ver aquello, Susana se gira para mirar a Jonás a los ojos y preguntarle.


    
      
    


    –¿Por eso te han llamado Maestre? –Con un tono suave de voz y con una velocidad de articulación de las palabras bastante más lenta de lo normal debido al estado de semi shock en el que se encontraba, para continuar diciendo con la misma forma –Sois Caballeros Templarios y tú eres el Maestre –Mientras, incluso, retrocede unos pasos debido a la perplejidad en la que se encontraba y al hecho de que casi no podía creerse la conclusión a la que ella solita había llegado.


    
      
    


    –Somos lo que queda, en la clandestinidad, de la honrosa hermandad de Los Caballeros Templarios, descendientes de los Caballeros Cátaros, los verdaderos guardianes de la verdad –Responde Jonás.


    
      
    


    –No puedo creérmelo. ¿Y tú eres su Maestre, no es así?


    
      
    


    –Sí. Yo soy el Maestre. Mi antepasado se llamaba Jacques Bernard de Molay, fue el último Maestre reconocido de los templarios. Fue asesinado por el Rey Felipe IV El hermoso en complicidad con el Papa Clemente V, a él y a 113 caballeros más en toda Francia. Fueron arrestados un viernes 13 de marzo de 1243 y asesinados cinco días más tarde después de arrancarles confesiones, bajo tortura, de los delitos de herejía, idolatría, simonía y blasfemia, todos falsos por supuesto. Oficialmente acabaron con la Orden del Temple, pero esa no fue la realidad. Algunos caballeros sobrevivieron y sobretodo el hijo de Jacques quien se convirtió en el Maestre en la clandestinidad y el que hizo posible la perpetuidad de la estirpe –Le explica él.


    
      
    


    Susana se queda estupefacta, no da crédito a lo que acaba de vivir. Acaba de descubrir que la Orden de los Caballeros Templarios no fue extinguida en el S. XIII, sino que además está con ellos y como colofón, el hombre que le ha estado protegiendo y ayudando todos estos días no es ni más ni menos que el Maestre de la mencionada Orden. Continúa sin salir del estado de semi shock en el que se encontraba por la asimilación de lo que acababa de descubrir.


    
      
    


    –¿Por qué no me lo contaste antes? –Le pregunta ella.


    
      
    


    –¿Me hubieras creído?


    
      
    


    –No, supongo que no.


    
      
    


    –Nada podía interferir en tu misión. Nada era tan importante como lo que fuiste a hacer a Jerusalén. Debías saberlo en su debido momento.


    
      
    


    –Aún estoy alucinando. No puedo creerme que esté hablando con el mismísimo Maestre de los Templarios y que además ese seas tú, Jonás. –Le dice ella todavía sin terminar de asimilarlo todo.


    
      
    


    –Pues así es.


    
      
    


    –Tienes tanto que explicarme y contarme. Quiero saberlo todo, toda la historia de la Orden, cómo algunos sobrevivieron a la gran redada, cómo se ocultaron, como habéis llegado a nuestros días, todo, quiero saberlo todo –Le exige ella, pidiéndole complicidad para satisfacer su curiosidad personal y profesional.


    
      
    


    –Lo haré, no lo dudes.


    
      
    


    En aquel instante se puede escuchar el ruido de varios vehículos acercándose a la ermita, exactamente son tres, con cuatro hombres bien armadas en cada uno de ellos. Se trata de vehículos todoterrenos de color negro, aproximándose a gran velocidad si tenemos en cuentas las condiciones de la vía por la que circulaban. En su interior, hombres jóvenes vestidos con jersey y pantalones de color azul marino y botas militares negras, iban armados con armas largas de asalto automáticas. No cabía duda de que eran mercenarios a las órdenes del Cardenal Schettino. Después de muchas pesquisas por la zona, habían dado con ellos. Lo que de seguro desconocían, era que Jonás y Susana no se encontraban solos. Tenían con ellos la flor y nata de los Caballeros Templarios para proteger al Santo Grial y a ellos.


    
      
    


    –¡Tomar posiciones defensivas¡ ¡Defender el Santo Grial¡ –Grita Jonás, en forma de orden hacia los miembros del Temple.


    
      
    


    Cada uno, descubre de debajo de su atuendo, una arma corta automática, tipo subfusil y se van situando en sus posiciones defensivas en el exterior de la ermita. Cada uno se va parapetando detrás del primer objeto que reúne las condiciones para tal necesidad, como podían ser: grandes rocas, detrás de los árboles, detrás del resto de muro exterior medio derruido, etc…


    
      
    


    –Ahora es el momento de escapar, antes de que se inicie el tiroteo –Le indica Jonás a Susana, mientras le indica con gestos que debe de dirigirse hacia la puerta de salida de la ermita sin demora.


    
      
    


    –¿Y tus compañeros? –Pregunta ella, con cierta preocupación por lo que va a suceder.


    
      
    


    –El objetivo principal eres tú y el Grial. Debo poneros a salvo a los dos. Los Templarios saben defenderse. Además, les superamos en número y contamos con el factor sorpresa.


    
      
    


    –Creo que, después del artículo, echaré en falta esa sobreprotección a la que me tienes acostumbrada últimamente.


    
      
    


    –¡Vamos¡ Debemos apresurarnos –Comenta él, para rápidamente dirigirse a la anciana y decirle – ¡Señora¡ No suelte en ningún momento la copa –Para volver a referirse a Susana y pedirle –Ayúdala hasta el coche. Yo os cubriré –mientras recibe una pistola marca Glock de uno de sus compañeros que le ha hecho entrega para su defensa.


    
      
    


    Jonás encabeza la huida, pistola en mano y con la mirada atenta hacia el camino, lugar por donde se aproxima el peligro. Es seguido por las dos mujeres, siendo la anciana ayudada por Susana.


    
      
    


    Los tres salen de la ermita y se dirigen hacia el coche de la señora, el cual estaba aparcado, prácticamente, enfrente de la puerta, a unos quince metros, lugar exacto donde lo habían dejado.


    
      
    


    Mientras Jonás desbloquea el cierre centralizado con el mando a distancia, la anciana le indica.


    
      
    


    –Es más fácil que sigamos por este camino. Al principio parece que sube más hacia la montaña; pero justo torcer por aquel grupo de árboles, el camino da un giro de ciento ochenta grados y empieza a descender. Nos dejará muy cerca del camino de regreso a casa, tan solo tendremos que cruzar unos trescientos metros de campo a través.


    
      
    


    –Perfecto. Subir antes de que empiecen los fuegos artificiales. Debemos alejarnos de aquí cuanto antes.


    
      
    


    Una vez están los tres en el interior del coche, Jonás arranca el motor y pisa el acelerador para provocar que el coche se ponga de inmediato en marcha y lo más rápido posible, aunque ello provoque que las ruedas, inicialmente, patinen sobre las piedrecitas provocando que unas cuantas salgan despedidas hacia atrás, hecho producido por el derrape de los cuatro neumáticos.


    
      
    


    La salida del vehículo es rápidamente percibida por los mercenarios e intentan seguirle para darles caza, pero no transcurren ni cinco segundos cuanto una densa y mortífera nube de plomo les da la bienvenida al lugar. Provocando que el primer vehículo se embista contra un árbol, debido a que su conductor ha sido alcanzado y ha perdido el control del mismo. Los otros dos, sus respectivos conductores frenan de inmediato para no acortar, aún más, la distancia del punto de emboscada e intentar tener el máximo de posibilidades de defensa.


    
      
    


    Mientras se alejan, pueden escuchar el intercambio de disparos entre los Templarios y los mercenarios. Susana, que viajaba en el asiento de detrás, junto con la anciana, al girarse hacia atrás, puede observar como los tres vehículos asaltantes han detenido su marcha y de momento no les siguen. También puede ver, ya a cierta distancia, el fervor de la batalla. Los ocupantes de los todoterrenos intentan salir de los vehículos para dejar de ser blancos fáciles y poder ponerse a cubierto. También puede observar como alguno de los mercenarios, así como se apea de vehículo, es abatido por el certero fuego aliado.


    
      
    


    Justo pasar una arboleda, el camino da un giro bastante pronunciado hacia la derecha y empieza un leve descenso. Susana acaba de perder la visión de la ermita y de sus exteriores. Tan solo puede escuchar ya, las detonaciones de los disparos.


    
      
    


    Jonás saca de su bolsillo su móvil y dándole a la tecla uno, provoca la marcación rápida de un número memorizado en la guía del mismo para, justo nota que le han descolgado, pasar a pedir.


    
      
    


    –Quiero confirmación de que la casa de la señora está despejada.


    
      
    


    Para quedar tres segundos escuchando lo que su interlocutor le dice y contestarle.


    
      
    


    –De acuerdo, vamos para allá.


    
      
    


    Cuelga el dispositivo móvil y les comenta a las dos.


    
      
    


    –Nos dirigiremos hacia su casa. Está asegurada por mis compañeros.


    
      
    


    –Me parece muy bien –Contesta ella y tras unos pocos segundos de reflexión le continúa diciendo –He estado pensado y creo que ustedes son más merecedores del Santo Grial que no yo. Han estado entregando su vida durante tantos siglos…De verdad, creo que deberían tenerlo ustedes.


    
      
    


    –Se lo agradezco señora. Es un gesto que le honra enormemente, pero no le dé más vueltas. Usted es la propietaria legítima del Grial. Les pertenecía a sus ancestros por ser los propietarios de los terrenos y del castillo de los Cátaros y ellos fueron los que lo ocultaron hasta el día de hoy con el fin de protegerlo de su destrucción a manos de la Iglesia católica. Moralmente el Grial le pertenece a usted y únicamente a usted. Razón aparte, los Templarios jamás hemos sido los poseedores del Santo Grial, simplemente se nos encomendó la misión de custodiarlo, de protegerlo, a él y a las personas que legítimamente lo posean, y en este caso es usted señora. A partir de ahora, siempre tendrá, aunque usted a veces no lo perciba, la protección de nuestra hermandad.


    
      
    


    –No sabe lo feliz que me hace con ello. Le puedo asegurar que ahora ya puedo morir en paz, con la tranquilidad de haber cumplido con la más alta de mis aspiraciones que podía llegar a tener en esta vida. Estoy segura que desde algún lugar, mi padre lo estará viendo y sé que se sentirá enormemente orgulloso de mí –Agradece la anciana, de todo corazón, el hecho de poder quedárselo.


    
      
    


    –Estoy segura de que así es –Le contesta Susana, cogiéndola de la mano y haciéndole con el rostro un gesto de complicidad que ella supo entender de inmediato y agradecer agarrándoselas con un ligero apretón, mientras le lanzaba una ligera sonrisa.


    
      
    


    Después de viajar en el coche de la anciana durante una hora, llegan a la parcela de la misma. Al entrar pueden observar, uno a cada lado de la puerta de la entrada de la casa, a dos individuos de mediana edad y vestidos con ropa informal: una pantalones tejanos con unas camisas lisas de un único color, diferente en una y en la otra, junto con unas chaquetas de piel de mismo color marrón, pero con diferente tonalidad.


    
      
    


    Cuando observan que Jonás no se altera en lo más mínimo ante su presencia y que continúa la aproximación hacia ellos, pudieron deducir que se trataba como mínimo de dos personas conocidas y amigas. Si no más, incluso miembros de la Hermandad.


    
      
    


    –No os preocupéis por ellos dos, son compañeros –Les tranquiliza él, mientras está realizando la maniobra para dejar aparcado el coche frente a la casa.


    
      
    


    –Nos lo hemos imaginado –Contesta Susana.


    
      
    


    –Perdonen que les interrumpa…–Dice la anciana.


    
      
    


    –No se preocupe señora. Diga –Le pide Susana, girándose hacia ella con gesto amable.


    
      
    


    –Creo que ya sé dónde voy a ocultar el Grial…


    
      
    


    –No necesita decidirlo tan pronto, puede tomarse su tiempo. Aunque nosotros partamos mañana, aquí tendrá siempre la presencia en la sombra de mis hermanos para protegerla a usted y al Grial –Le contesta Jonás.


    
      
    


    –Lo sé…Pero aunque pasaran veinte años, no cambiaría de idea sobre dónde esconderlo. Además, ingenua de mí, no voy a vivir veinte años más, quizás no viva ni veinte días. Necesito que ustedes sepan dónde se hallará.


    
      
    


    –Por supuesto. Si ya lo ha decidido, puede usted contar con nosotros –Le dice él, una vez ha detenido del todo el auto, justo enfrente de la entrada de la casa.


    
      
    


    –Y si no les importa, me gustaría que ustedes me ayudaran ahora mismo a ocultarlo. No nos llevará más de una hora y el lugar es en la finca mismo. Es más, justo detrás de la casa, a escasos metros.


    
      
    


    –¡Vaya¡ Sí que lo ha decidido rápido –Le comenta Susana, visiblemente sorprendida por tal rapidez.


    
      
    


    –Lo he estado pensando por el camino de regreso a casa y créanme, lo tengo completamente decidido.


    
      
    


    –Si es así, no se preocupe. Nosotros la ayudaremos en lo que nos pida –Le informa él, mientras sale del coche y le abre la puerta trasera para que la anciana pueda salir.


    
      
    


    –Acompáñenme y les mostraré el lugar –Les indica la anciana, mientras es ayudada por Jonás a salir del vehículo.


    
      
    


    La anciana, Susana, Jonás y los dos miembros de la Orden empiezan a andar con la intención de bordear la casa. Justo llegan a la parte trasera, la anciana les descubre el cementerio familiar. Estaba compuesto de ocho tumbas enterradas bajo tierra y con lápidas que las encumbraban.


    
      
    


    –Mi gran deseo es ver cumplido el de mi padre que era el de hallar el Grial. Dedicó toda su vida, aparte de a cuidar a su familia, a buscarlo. Creía en él fervientemente y murió con una espina clavada por no haberlo conseguido en vida. Quiero que repose en su lecho de muerte con él, para que su descanso sea completo. ¿Pueden darme esa satisfacción, por favor? – Ruega la anciana.


    
      
    


    –Me parece una gran idea, así será más difícil de encontrar, por el que no deba hallarlo, que si se encontrara expuesto en una simple vitrina del comedor –Le responde Jonás, mientras hace un ademán con la cabeza a sus dos compañeros.


    
      
    


    Los dos miembros de la Orden fueron a buscar un pico y una pala. Se pusieron a excavar, en la tumba señalada por la anciana, hasta encontrar el ataúd. En ese momento, y entre sollozos de la anciana ante tan emotivo momento, descubrieron la tapa del mismo y colocaron el Santo Grial sobre el pecho, justo por encima de las dos manos cruzadas sobre el mismo, del esqueleto de exhumado. Volvieron a tapar el ataúd para colocarlo en su posición original y cubrirlo otra vez de la tierra que había sido retirada.


    
      
    


    En todo aquel proceso, la anciana estuvo arropada por los brazos de Susana, para ofrecerle aquel apoyo moral tan imprescindible en un momento tan emotivo y especial.


    
      
    


    Una vez, transcurrida una hora desde el inicio, hubieron finalizado con la ocultación de tan valiosa pieza histórica y, a la vez, hubieron dado satisfacción al deseo de la anciana, que ésta agradeció de todo corazón.


    
      
    


    –Les doy mis más sinceras gracias. De verdad, no tengo palabras de agradecimiento para expresar mi gratitud por todo lo que han hecho por mí.


    
      
    


    –Ha sido un placer. Estoy seguro que, aunque usted no sea consciente de ello, nos ha ayudado mucho más de lo que se imagina, incluso mucho más que nosotros a usted –Le responde Jonás, mientras le ayuda, cogiéndola con delicadeza con sus dos manos envolviéndole su antebrazo con dirección a la entrada de la casa y diciéndole.


    
      
    


    –Entremos y podremos descansar un poco.


    
      
    


    –Sí, claro. La verdad es que estoy agotada.


    
      
    


    –Después, tú y yo, hablaremos sobre hacer planes para mañana –Le dice Jonás a Susana, mientras aún sustenta la anciana y volviendo la cabeza hacia a un lado para poderla mirar mientras le habla.


    
      
    


    –¿Mañana? –Pregunta ella, intrigada por conocer sus intenciones.


    
      
    


    –Mañana podríamos viajar a Jerusalén e intentar localizar la tumba con las coordenadas astrológicas que hemos obtenido del Grial.


    
      
    


    –Me parece muy bien. ¡Estamos tan cerca¡ Estoy segura de que vamos a conseguirlo.


    
      
    


    –Esperemos que no la redujesen a escombros ni que colocasen tal cantidad de hormigón encima que sea inaccesible –Comenta él, esperanzado por poder entrar en su interior.


    
      
    


    –Por lo menos, Jonás, la habremos encontrado. Habremos encontrado la tumba de Jesús de Nazaret y la de su familia. Si al final no podemos acceder a ella, significará que no podremos demostrar al mundo que la hemos hallado, pero nosotros sabremos que sí lo hemos hecho. Eso para mí ya vale todo el oro del mundo, haber llegado hasta aquí ha sido una aventura sin igual, inimaginable. Haber descubierto todo lo que he visto y conocido, para mí ya representa mucho.


    
      
    


    –Me alegra escuchar eso –Le comenta Jonás, mientras los tres se acomodan en el salón.


    
      
    


    –Perdonad. Me tendréis que disculpar. Hoy ha sido un día de demasiadas emociones para una anciana como yo. Me temo que tendré que ir a descansar un rato sobre la cama –Les interrumpe la señora, con la clara intención de retirarse a su habitación a descansar.


    
      
    


    –Sí, sí, por supuesto señora. Descanse. Nosotros nos quedaremos un rato aquí en el salón –Le responde Susana.


    
      
    


    –Claro que sí. Vosotros hablar de vuestras cosas tranquilamente. No os preocupéis por mí, entre que estoy medio sorda y duermo como un tronco…–Comenta la anciana mientras se retira a su habitación.


    
      
    


    –Vaya día de sorpresas…– Le dice ella a Jonás, mientras se lo mira con una cara de emoción, intriga e incredulidad mezcladas, al pensar que está hablándole al mismísimo Maestre de la Orden del Temple, de que lo había tenido todo el tiempo a su lado, protegiéndola, dispuesto a entregar su vida por ella.


    
      
    


    –Siento habértelo tenido que ocultar hasta ahora –Le confiesa él –Pero tenías que estar más centrada en tu búsqueda de la Santa Tumba que no en mí, ni en mi hermandad.


    
      
    


    –Siempre supe que había mucho más detrás de lo que me dabas a conocer, algo mucho más grande de lo que podía llegar a imaginar. Tu áurea misteriosa, tus técnicas en combate, tus tatuajes, el dominio de lenguas muertas de países lejanos, la hermandad a la que pertenecías que tanto me hablabas. Sabía que había mucho más y que no era el momento para que me lo desvelaras. Siempre lo comprendí…–Le tranquiliza ella, mientras le pone su mano derecha suavemente sobre la suya, como señal de comprensión.


    
      
    


    –Me alegra que lo entiendas así.


    
      
    


    –¡Pero eso no quita que tengas que hacer penitencia para compensarme por ello¡ –Le exige ella, con un tono irónico.


    
      
    


    –¿Qué penitencia me has reservado?


    
      
    


    –Quiero que me lo cuentes todo sobre los Caballeros Templarios. Su historia, sus misiones, sus objetivos, el porqué de su desaparición. ¡Todo¡ ¡Todo¡ –Le pide emocionada.


    
      
    


    –Está bien. Primero te haré un esquema muy rápido de nuestra evolución y después tú me preguntarás sobre las etapas que más te interesen. ¿De acuerdo?


    
      
    


    –De acuerdo.


    
      
    


    –Nuestra Orden no nació como la mayoría de la gente cree. No se formó para la protección de los peregrinos cristianos en Tierra Santa, esa fue la excusa. La realidad es, que los Templarios se formaron de los supervivientes de los Cátaros, como estos eran perseguidos, debían de reorganizarse con el nombre de una orden diferente, que nadie la pudiese relacionar con ellos. Conocedores de sus secretos quisieron, de la forma encubierta que todos conocen, trasladarse a Tierra Santa para iniciar las excavaciones para poder demostrar la verdad que tú ya conoces: que podía haber un Santo Sepulcro. Ese motivo debía llevarse con el máximo secreto. Si las autoridad eclesiásticas lo hubieran sabido, hubieran acabado con los Templarios mucho antes de lo que lo hicieron. En el S. XIII, ya no se pudo ocultar por más tiempo nuestro secreto y El Papa Clemente V en confabulación con el Rey Felipe IV “El Hermoso” un viernes 13 de marzo de 1243 detuvo a 113 Caballeros Templarios, entre ellos Jacques Bernard de Molay Maestre de la Orden, fueron detenidos con falsas acusaciones de Herejía y condenados todos a la muerte. Soy descendiente directo de Molay, por eso me corresponde ostentar el título de Maestre. Creyeron que habían acabado con todos, pero es obvio que no fue así.


    
      
    


    Los supervivientes se tuvieron que reorganizar en la clandestinidad para no ser aniquilados y así hemos permanecido hasta la actualidad. Primero por necesidad vital y después por comodidad, podíamos llevar a cabo nuestros cometidos sin interferencias que de otro modo, hubieran sido imposibles o muy difíciles de realizar.


    
      
    


    –Y tal día como hoy, habéis cumplido uno de vuestro mayores objetivos: encontrar el Grial, poderle dar protección y sobretodo, haber descubierto el mapa de las constelaciones donde muy probablemente este el Santo Sepulcro real.


    
      
    


    –Hoy es un día que pasará a la historia de nuestra hermandad.


    
      
    


    –Y a la del mundo entero, creo yo. Bueno, tengo infinidad de preguntas pormenorizadas que hacerte.


    
      
    


    –¡Dispara¡


    
      
    


    Así pasaron largas hora, ella preguntando y tomando notas de las respuestas y el respondiendo con exactitud a todo lo que ella le preguntaba. Después, rendidos por el cansancio se fueron a dormir. Mañana les esperaba un largo día de viaje de regreso a Jerusalén.


    
      
    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    


    
      
    


    A las cinco de la una soleada tarde, aterriza el vuelo nº EFD-648 de la compañía Al-Israel Airlines en la terminal internacional del aeropuerto Ben Gurión. De él descienden por la escalerilla auxiliar ciento ochenta y cuatro pasajeros, dos de las cuales son Susana y Jonás.


    
      
    


    Bajo las mencionadas escalerillas, y como es habitual en la zona, un control del ejército con el objetivo de dar la primera supervisión a la entrada de visitantes al país, constaba de una pequeña patrulla compuesta por tres soldados y un oficial, los cuales se encontraban formados en línea, bien pertrechados y a unos treinta metros de la escalinata, observando a los turistas pasar frente a ellos.


    
      
    


    –Ya estamos de vuelta a Israel, tres días fuera de él y ya lo echaba de menos, sobre todo los controles militares –Le comenta Susana, con un tono irónico y mucho más relajada que en ocasiones anteriores en situaciones similares.


    
      
    


    –Así me gusta, que estés relajada y distendida. Solo tienes que pensar y actuar sin llevar el cartel puesto en la frente de “Se busca” –Le comenta él, alegrándose por la “profesionalidad” que ella estaba adquiriendo en este tipo de técnicas.


    
      
    


    Los dos se dirigen hacia el interior de la terminal, concretamente hacia el puesto de control de pasaportes de la Policía. Una vez llegados al Checkpoint se encuentran con una mujer policía joven, de unos veintisiete años de edad, alta, de cuerpo esbelto, pelo liso y rubio, tez algo más clara de lo habitual y ojos claros; vestía el uniforme reglamentario del ejército israelí con una pulcritud envidiable.


    
      
    


    –Shalom –Les saluda ella, de forma agradable.


    
      
    


    –Shalom –Devuelven el saludo ambos.


    
      
    


    –¿Motivo de la visita señores? –Pregunta la militar en inglés, al comprobar que se tratan de extranjeros, hecho que acertó al ver los pasaportes en sus respectivas manos.


    
      
    


    –Soy el ayudante del embajador de Argentina en Jerusalén y ella es mi esposa –Responde él, haciéndole entrega de su documento y el de ella.


    
      
    


    –Un momento, déjenme hacer las comprobaciones de rutina –Responde la soldado, mientras comprueba la documentación aportada.


    
      
    


    Coloca los pasaportes bajo el mostrador, fuera de la vista de Jonás y de Susana. Empieza a comprobar cada pasaporte hoja por hoja. Cada pequeño intervalo de tiempo, mientras realiza la mencionada operación, levanta, levemente, la cabeza para darles una hojeada a la pareja que tiene en frente.


    
      
    


    En ese instante, es cuando Jonás, de forma disimulada, se vuelve levemente hacia su lado derecho, que era al que le quedaba Susana, a escasos centímetros de él, para decirle entre susurros y con una tranquilidad y normalidad pasmódica tratándose de la situación que era y que de inmediato iba a informar a Susana.


    
      
    


    –No te pongas nerviosa, pero algo no va bien. Está claramente ganando tiempo mientras hace como si comprobara la documentación. Nos estaban esperando. Nos van a detener.


    
      
    


    –¿Cómo? ¿Qué estás diciendo? –Le pregunta Susana, en voz baja para no levantar sospechas, pero con la voz desgarrada por la sorpresa y el miedo sobrevenido de golpe en aquel instante ante la revelación tan dramática que le acababa de hacer él.


    
      
    


    –No te pongas nerviosa, pero tenemos cuatro militares que se están acercando por detrás de nosotros.


    
      
    


    ¿Y qué vamos a hacer? No podemos dejar que nos detengan.


    
      
    


    –No hagas ningún movimiento sospechoso. Deja que nos detengan sin oponer resistencia. De lo contrario, a la mínima sospecha que tengan, nos dispararán. Justo encuentre el momento oportuno, escaparé y vendré a buscarte. Te lo prometo –Le dice él, mientras intenta que no pierda los nervios.


    
      
    


    –Creo que me va a salir el corazón por la boca. Tengo miedo.


    
      
    


    –De todas formas, por si nos separan, di siempre la verdad, no mientas. Somos inocentes de todos los cargos y no hemos hecho nada malo. Si no declaras cuando te pregunten o descubren que mientes, podrían confundirte con una terrorista y, créeme, este es el peor país para ello.


    
      
    


    –¿Seguro que no hay forma de huir sin que nos detengan? –Pregunta ella, claramente agobiada y desbordada por el hecho que iba a suceder, sin querer resignarse a rendirse y fracasar en su misión.


    
      
    


    –No. Nos estaban esperando. Es una encerrona. Tenemos cuatro militares a nuestra espalda.


    
      
    


    –¿Cómo? –Pregunta ella alarmada y sin poderse creer la situación que estaba viviendo en aquel momento. Les quedaba tan poco para conseguirlo, que maldecía la mala suerte que les había llevado a que, justo en la recta final, fracasasen.


    
      
    


    –Buenas tardes, Susana y Jonás –Saluda uno de los oficiales del Ejército Israelí, acompañado por tres soldados fuertemente armados con ametralladoras –Por favor, no lo hagan más difícil y acompáñennos sin oponer resistencia –Continúa diciendo para intentar crear el mínimo incidente en la zona pública del aeropuerto.


    
      
    


    El oficial era un hombre de unos cincuenta años, alto y esbelto, tez morena en consonancia con el color de su pelo, iba armado con una pistola semiautomática que portaba en ese momento en la mano, apuntando al suelo. Los otros tres soldados eran varones, jóvenes, no debían sobrepasar la veintena de años, iban armados con un fusil ametrallador M-19 cada uno.


    
      
    


    Jonás, realiza un batido con el rabillo del ojo en ambas direcciones para evaluar posibilidades y localizar posibles enemigos. Descubre seis soldados más, a su derecha, a unos cuarenta metros, armados y preparados para entrar en acción si fuera necesario. A su izquierda, puede localizar tres soldados más, pendientes de ellos y también fuertemente armados. Las posibilidades de éxito eran nulas. A veces hay que saber rendirse y retirarse para poder contraatacar en una mejor situación.


    
      
    


    –Está bien. Nos entregamos, no intentaremos huir. Tiene mi palabra, oficial –Le dice Jonás.


    
      
    


    –Pero…No podemos…–Comenta Susana de forma entre cortada hasta que es interrumpida por Jonás.


    
      
    


    –Recuerda lo que te he dicho. No te desmorones y confía en mí.


    
      
    


    –De acuerdo –Responde ella, con una total resignación por el hecho desastroso que suponía su detención, pero con la esperanza en que él pudiera cumplir con lo prometido.


    
      
    


    –Acompáñenme por aquí señores –Les comenta el oficial, mientras les indica con el brazo derecho la dirección que deben tomar.


    
      
    


    Los dos se ponen en movimiento, están cruzando el Hall, custodiados por los tres grupos de soldados, el primero pegado a ellos y los otros dos que les siguen a cierta distancia para dar apoyo a los primeros.


    
      
    


    El oficial encabeza el grupo, justo detrás está Jonás y después le sigue Susana para cerrar el grupo los tres soldados, todo el grupo se desplaza muy compacto, todos sus miembros se encuentran muy próximos entre ellos para dificultar la fuga; se dirige hacia un despacho que se encuentra a unos cien metros del mostrador de comprobación de pasaportes, lugar donde fueron arrestados.


    
      
    


    Uno de los soldados se adelanta para abrir la puerta de las dependencias militares y que no deba hacerlo el oficial que encabeza el grupo, por clara deferencia a su cargo. En el momento que el soldado inicia la maniobra de apertura de la puerta, el oficial se detiene para darle tiempo a éste a terminarla de abrir y que todos puedan pasar. En ese mismo instante, Jonás que iba pendiente de Susana en todo momento, no se percata que el oficial se ha detenido frente a él y le embiste de forma casual y leve.


    
      
    


    –Disculpe oficial, no me había dado cuenta de que se había detenido frente a mí. ¿Le he hecho daño? –Se disculpa Jonás al oficial, para demostrar claramente que había sido un acto involuntario, ya que los soldados al ver el tropiezo, habían levantado sus armas en espera de la pertinente comprobación de si se trataba de una maniobra involuntaria u hostil.


    
      
    


    –Está bien, pero mire por donde anda, hombre –Le recrimina el oficial con malos modos y con la voz más fuerte de lo normal.


    
      
    


    Los soldados, al comprobar que se trataba de un acto involuntario, volvieron a bajar sus armas para que éstas volvieran a encañonar hacia el suelo.


    
      
    


    Todo el grupo se introduce, una vez cruzada la puerta, por un pasillo repleto de habitaciones sin ventanas y con las puertas blindadas. El pasillo estaba repleto de fluorescentes de luz blanca que daban un gran potencial lumínico, máxime si tenemos en cuenta que el suelo era de baldosas de mármol blanco y las paredes estaban pintadas también de blanco. Justo habían recorrido unos veinte metros desde la entrada, el oficial se detiene y abre una de aquellas puertas para indicarle, de forma firme, a Jonás.


    
      
    


    –Entre en esta habitación.


    
      
    


    Entonces él, se gira hacia Susana y le dice mirándola directamente a los ojos.


    
      
    


    –No te preocupes, confía en mí. Nos veremos muy pronto.


    
      
    


    –Eso espero. Tengo mucho miedo.


    
      
    


    Y sin perderla de vista entra en la habitación. En ese momento, el oficial cierra la puerta con llave y el grupo continúa la marcha siguiendo el pasillo.


    
      
    


    La habitación debía medir unos veinte metros cuadrados en forma rectangular, era un poco más alargada que honda, las paredes eran de color blanco al igual que el suelo, con el mismo tipo de baldosa que las del pasillo; no había ningún tipo de ventana, tan solo en el lado derecho había un espejo de un metro y medio de alto por dos y medio de largo, claramente era un espejo por el lado de la habitación y una ventana de observación por el otro lado. No tenía ninguna duda de que se encontraba en una sala de interrogatorios del Ejército. Justo en el centro, había una pequeña mesa de color marrón claro, de un metro cuadrado y forma cuadrada, a ambos lados, había una silla a juego con la misma.


    
      
    


    Se sentó en la silla que le quedaba a su derecha.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Susana continúa con el grupo de militares encabezado por el oficial, están caminando por el pasillo, cruzándose continuamente con puertas blindadas similares a la que habían abierto para meter a Jonás.


    
      
    


    El desespero y la preocupación se iban adueñando de la mente de ella. Sentían un nivel altísimo de frustración por haber fallado en su misión en la última etapa. En aquellos momentos, los únicos pensamientos que le cruzaban la mente eran los de que iba a ser acusada de unos crímenes gravísimos, los cuales no había cometido, y muy probablemente iba a ser condenada, debido a la numerosísima cantidad de pruebas amañadas contra ellos por los sicarios de los Servicios Secretos del Vaticano. No podía apartar de su mente el hecho de que, con toda probabilidad, la iban a condenar en una cárcel israelí lo que le quedaba de vida y no podría volver a ver a sus familiares nunca más. Sin duda alguna, unos pensamientos muy duros que harían desmoralizar a cualquiera. También le venía a la mente las últimas palabras que le escucho pronunciar a Jonás: que estuviera tranquila y que él se encargaría de rescatarla y de huir. No cabía duda de que esas palabras estaban llenas de consuelo y de intención tranquilizadora hacia ella. Las había dicho para que ella no se desvaneciera ni entrara en pánico o shock, de que perdiera el control de la situación, pero ¿en qué medida podría cumplirlas? No era tan fácil escapar de allí. El ejército israelí estaba muy bien entrenado para situaciones difíciles con terroristas palestinos y la construcción militar en el aeropuerto estaba hecha a prueba de bombas. Lo habían metido en una habitación sin ventanas y con la puerta exterior blindada. ¿Qué posibilidades tenía de escapar de allí y localizarla para poderse darse los dos a la fuga? Realmente pensaba que muy pocas. Por ello, constantemente se torturaba con las ideas sobre lo peor. La iban a condenar por una serie de delitos que no había cometido y, por lo menos, le iba a caer la cadena perpetua, eso si no, la condenaban por terrorismo y se pasaba el resto de su vida en una cárcel de máxima seguridad en un bloque de aislamiento para terroristas. Cualquier cosa que pensara no daba con demasiadas esperanzas ni demasiado halagüeñas.


    
      
    


    El grupo se detiene al final del pasillo. El oficial abre la puerta blindada que tiene a su derecha. El resto del grupo custodiador ha quedado a su espalda. En ese momento el oficial le indica.


    
      
    


    –Pase usted por aquí señora –Haciéndole un ademán con la mano, indicándole claramente que pase al interior de la misma.


    
      
    


    Susana, sin mediar palabra y cabizbaja, entra en la habitación. Puede observar como era de las mismas características que la de Jonás, parecían un calco en dimensiones, colores y mobiliario. Es más, daba que pensar que todas las habitaciones que había pasado eran idénticas, ya que por fuera sí que lo eran.


    
      
    


    Ella creía que no serviría para nada, pero si algo había aprendido aquellos días con Jonás, era algunas técnicas de observación. Había podido comprobar que las puertas estaban equidistantes entre ellas, más o menos cuarenta pasos cortos. Eso significaba que había entre ellas veinte metros. Teniendo en cuenta que normalmente las puertas están en el centro de la habitación, calculó que cada una de ellas tenía unos veinte metros cuadrados. Contó ocho habitaciones entre la suya y la que habían introducido a Jonás, por tanto había unos ciento sesenta metros de distancia entre ellos. Se encontraban uno en cada extremo del ala militar del aeropuerto.


    
      
    


    Cuando entró, lo primero que hizo fue sentarse en la silla que encontró a su izquierda, claramente para darle la espalda a aquel espejo que, sin duda, era una ventana de observación por el otro lado. Pudo comprobar que no había ninguna ventana ni cualquier otra vía de evacuación. Se sentía algo esperanzada, porque pudo darse cuenta que mientras tenía la mente ocupada observando cuanto le rodeaba, posibles vías de escape y cualquier detalle a su alrededor que le pudiese servir para algo en sus intenciones de escapar, su mente no le daba tantas vueltas ni se martirizaba por la desgraciada situación de su detención ni por las terribles consecuencias procesales que podría acarrearle enfrentarse a los posibles cargos. En aquel instante, comprendió que no servía de nada martirizarse, ocupar todos sus recursos mentales en vislumbrar cual podía ser su futura situación, que no era más que en la cárcel; en lugar de ocupar su mente en detectar ocasiones propicias para escapar. Comprendió que si su mente se entretenía en pensar lo desgraciada que era y lo que le iban a hacer, no la tenía cien por cien en cavilar como podía evitar esa situación y, para ello, escapar. Entendió que la mente, en ese momento, no podía valer para nada más que para pensar y evaluar para sobrevivir, para huir.


    
      
    


    En ese momento, se daba cuenta de que había aprendido mucho más de lo que creía al lado de Jonás. En ese preciso momento, comprendió que Jonás jamás se rendiría y que si no era en ese instante, ni en ese día ni en esa semana, algún día se le plantaría él delante de ella para rescatarla, incluso llegó a convencerse de que si no era él el que lo hiciese, sería ella la que se fugaría y lo buscaría a él para rescatarlo. Sin darse cuenta, se había convertido en una luchadora nata, en una superviviente, en una combatiente. No existía la derrota hasta que había un ápice de vida, hasta el último aliento.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Ha trascurrido media hora, Jonás se encuentra impasible sentado frente al espejo, lo observa como si su mirada pudiese atravesarlo con rayos láser y pudiera ver lo que ocurre en la otra habitación. En aquel momento, percibe sonidos que le indican claramente que hay alguien al otro lado de la puerta. Observa como el pomo de la misma empieza a girar, escucha el clic de la apertura de la cerradura. Ahora ya es inminente, alguien va a entrar en la habitación. Todavía no lo ve claro, no va a intentar nada, por el momento.


    
      
    


    De todas formas, su detención, si se puede llamar así, ha sido muy rara. Los militares no han demostrado ninguna agresividad ni animadversión contra ellos, como era de esperar al detener a unos criminales tan salvajes como ellos deberían de creer o incluso podían llegar a pensar que se trataba de terroristas, entonces hubiese sido mucho más incomprensible que les hubiesen tratado con tantos miramientos. No habían puesto dos soldados de vigilancia en el interior de la habitación. No les habían cacheado, que por otra parte, es comprensible que no llevasen armas ya que venían procedentes de un vuelo y en el aeropuerto de origen hubiesen saltado todas las alarmas si hubiesen portado algún arma. Todo ello, le hacía pensar que había algo extraño en su detención, si es que lo era claro, porque nadie se lo había comunicado ni les habían leído sus derechos.


    
      
    


    En aquel instante, aparece un hombre de mediana edad, con poco cabello sobre su cabeza y completamente canoso, era alto y vestía un traje gris. De tras de él, entra otro hombre, más o menos de la misma edad, alto, complexión esbelta y cabello moreno, vestía el mismo traje, como si de un uniforme se tratara, los dos hombres vestían de la misma manera.


    
      
    


    Jonás no tardó ni un segundo en reconocerlos a los dos, se trataban de los dos mismos agentes del servicio de inteligencia israelí, el Mosad, que les habían contactado en el mismo aeropuerto unos días antes.


    
      
    


    –Buenos días señor Jonás –Saluda uno de ellos, mientras se sienta en la silla que quedaba libre, enfrente de él.


    
      
    


    –Buenos días agente. ¿A qué se debe tanto formulismo en nuestra cita? Me gusto más, por ser más informal, la última que mantuvimos –Responde Jonás, mientras le mira fijamente.


    
      
    


    –¡Eh¡ Sí…, lo entendemos, pero teníamos que contactar con ustedes para poder exponerles como están las cosas –Le informa el que aún se mantenía de pie.


    
      
    


    –Ustedes dirán. Soy todo oídos, como pueden ver no tengo muchos lugares a los que ir en estos momentos, por tanto me quedaré un ratito aquí para escucharles. ¿Les parece bien? –Les comenta, de forma irónica, mientras no deja de mirar a uno y a otro.


    
      
    


    –Sentimos haber concertado la cita de esta forma. Hace un par de días que teníamos que hablar con usted y no había forma de localizarle en el país. Por tanto, se nos ocurrió de dar la orden de inmovilización en cualquier aeropuerto del país si ustedes aparecían –Le comenta el agente que está sentado frente a él.


    
      
    


    –He podido comprobar que tenían nuestras identidades reales y que conocían nuestras identidades ficticias.


    
      
    


    –Sí, para su tranquilidad le diré que no se encuentra aquí detenidos, si no que era la única forma de poder hablar con usted, ya que tampoco respondían al móvil que les dimos. Por otra parte, lógico si me dice que no se encontraba en el país. Respecto a sus identidades, hemos utilizado las suyas reales ya que, a día de hoy, no pesa ningún cargo sobre ustedes. Se han podido localizar las pruebas auténticas y junto con nuestros testimonios se ha podido aclarar toda la verdad –Le informa el agente que está de pie.


    
      
    


    –No saben cuánto me alegra escuchar esa noticia. Entonces, ¿Cuál es el motivo de nuestra cita?


    
      
    


    –Muy sencillo, sabemos que todos esos crímenes los cometieron unos mercenarios contratados por un ala radical del Opus Dei encabezada por el Cardenal Schettino. Necesitamos obtener más pruebas contra ese cardenal, para ello necesitamos desactivar la célula que se encuentra en territorio israelí encabezada por Stefano y que nos pueda aportar las pruebas documentales o testificales que los relacionen con el cardenal y poder pedir una orden de extradición contra él –Le comenta el agente que se encuentra de pie.


    
      
    


    –Entiendo. Y supongo que pretenden que yo y Susana les ayudemos a conseguirlo, ¿no es así? Y algo me dice que la forma en la que han pensado hacerlo es en la que nosotros hacemos de cebo, ¿me equivoco? –Responde Jonás, con tono suspicaz.


    
      
    


    –Algo así. Piense en nuestro acuerdo. Nosotros hemos cumplido con nuestra parte. Ustedes sales limpios de todos los cargos. Ya nos hemos ocupado nosotros de que todos los homicidios que usted cometió, se hayan tomado como legítima defensa y no vayan a acusarles de nada. Ahora les toca a ustedes cumplir su parte del trato –Le comenta el agente que se encuentra sentado frente a él.


    
      
    


    –Me parece justo. Pueden contar con nosotros –Responde Jonás.


    
      
    


    –Perfecto. Supongo que habrá quedado sorprendido de la eficacia del ejército israelí cuando se lo propone, ¿no es así? Habrá visto que es imposible escapar de nuestras garras cuando nos lo proponemos –Comenta orgulloso el agente que se encuentra de pie.


    
      
    


    –Sí, la verdad es que son ustedes muy buenos en su trabajo. Cazarían a quien se propusiesen. Sólo tengo una última condición.


    
      
    


    –Usted dirá Jonás.


    
      
    


    –Quiero quedarme con la pistola, más que nada para nuestra seguridad personal si las cosas se ponen feas y ustedes o la caballería israelí tarda en aparecer, ¿les parece bien?


    
      
    


    –¿De qué pistola está hablando?


    
      
    


    –De la que le quité al oficial cuando me tropecé “accidentalmente” en la entrada de este departamento. Concretamente ésta –Comenta él, mientras se saca el arma, la cual había sido ocultada diestramente por debajo de la camisa y enganchada a los pantalones.


    
      
    


    –¿Le ha quitado el arma a un oficial del ejército israelí y él no se ha enterado? Me sorprende Sr. Jonás. Es usted más hábil de lo que me pensaba, pero eso no le habría servido más que para que le mataran. Aquí no hay forma de escapar.


    
      
    


    –¿Está usted tan seguro?


    
      
    


    –Por supuesto, esto es un ala de detención del ejército de máxima seguridad. Es imposible huir de aquí. De hecho, es imposible salir de esta habitación.


    
      
    


    –La palabra imposible es demasiado rotunda para el caso que nos ocupa –Comenta Jonás, mientras levanta su brazo derecho y abre el puño, enseñando cuatro tornillos –Yo de ustedes miraría la cerradura de la puerta por su parte interior.


    
      
    


    El agente que se encontraba de pie se dirige hacia la puerta y agarra la cerradura con la mano, tan solo estirando, levemente, hacia él, la cerradura cedió, quedando la puerta abierta. El motivo no era otro que la perspicacia de Jonás desmontando cerraduras, le había quitado los tornillos y la había dejado tan floja, que con un pequeño tirón podía desmontarla y dejar la puerta abierta.


    
      
    


    –Me ha dejado sorprendido Sr. Jonás. Cuando todo esto termine, quiero proponerle entrar a formar parte del equipo instructor del Mosad. Valoramos enormemente sus cualidades y quisiéramos que entrenara a nuestros agentes.


    
      
    


    –No lo creo, pero ahora no me gustaría adelantar acontecimientos e ir a buscar a Susana que deberá estar muy preocupada.


    
      
    


    –Claro que sí. Vayamos.


    
      
    


    En menos de dos minutos, la puerta de la sala en la que se encontraba Susana se abre. Uno de los agentes la saluda.


    
      
    


    –Buenos días Susana.


    
      
    


    –Buenos días –Contesta ella, que se encontraba sentada en la silla, con una pose y semblante serios y cara de pocos amigos, el tono que utilizó fue, incluso, desafiante, casi sin mirarle y utilizando tan solo el rabillo del ojo izquierdo.


    
      
    


    –Bueno, como puedes comprobar he tardado muy poco en cumplir mi promesa –Comenta Jonás, entrando en la sala justo por detrás del primer agente y seguido por el segundo.


    
      
    


    Susana gira la cabeza de golpe al escuchar su voz. No podía dar crédito a lo que veía, era Jonás entrando en la sala y con una pose y una voz totalmente desenfadados, acompañado por los dos agentes “amigos” con los cuales se habían encontrado hacía unos días.


    
      
    


    –¡Holaaaaaa¡ ¡¿Estás bien?¡ ¡Como me alegro de volver a verte¡ –Grita ella mientras se levanta de la silla y se abalanza sobre él, abrazándolo.


    
      
    


    –Veo que te alegras de verme y eso que tan solo hace media hora que no nos hemos visto.


    
      
    


    –¡Tonto¡ Estaba preocupada por ti.


    
      
    


    –Me lo imagino. No te preocupes. Tengo muy buenas noticias.


    
      
    


    –¿Así?


    
      
    


    –Sí. Se han aclarado todos los hechos en los que nos acusaban a nosotros de ser los malos. Ya saben quién cometió los delitos. Nuestros “amigos” –Momento en el que hace una ademán con la cabeza señalando a los dos agentes– Se han encargado de ello. Ahora tan solo, nos piden que les ayudemos a capturar a los malos de verdad.


    
      
    


    –¡Dios¡ No sabes la alegría que me das. Ya me imaginaba encerrada de por vida por unos crímenes que no había cometido. Además, estoy, incluso, contenta de que nos pidan capturarlos. Así nos aseguraremos personalmente de que los cogen. Quiero ver como esa gente paga por todo el daño y el mal que han hecho.


    
      
    


    –Sentimos que hayamos tenido que concertar la cita de esta forma, pero tengan en cuenta que con lo escurridizos que son, no había muchas otras alternativas– Se disculpa el agente de más edad.


    
      
    


    –La verdad es que me han dado un susto de muerte que no olvidaré n mi vida, créanme.


    
      
    


    –¿Y cuál es el plan en el que ha pensado usted, Sr. Jonás? – Le pregunta el otro agente, dirigiéndose directamente al grano.


    
      
    


    –Mi plan es muy sencillo. Ahora saldremos de la terminal y prepararemos el equipo que hemos traído con nosotros en el avión. Esperaremos que oscurezca y nos dirigiremos con un plano y un sextante hacia las coordenadas dónde creemos que está la tumba. Les voy a dar mi número de teléfono –Les dice Jonás a los agentes, mientras uno de ellos toma nota en una hoja en blanco– 34616874521. Teniendo mi móvil localizado, sabrán en todo momento dónde nos encontramos. Si las cosas se ponen feas, mandaré un mensaje al número que ustedes me den en señal de que necesitamos la caballería. ¿Qué les parece? –Propone Jonás con actitud decidida y con gran experiencia en temas de vigilancia y contravigilancia.


    
      
    


    –¿Está usted seguro de que les van a seguir esta noche? –Pregunta el agente de más edad.


    
      
    


    –Estoy completamente seguro. No solo nos seguirán, si no que intentarán por todos sus medios acabar con nosotros –concluye, con severidad, Jonás.


    
      
    


    –Veo que no da margen de error a su afirmación. –Comenta el otro agente.


    
      
    


    –Ninguna. Piense que ellos saben lo cerca que estamos de llegar a la tumba, si no nos detienen hoy, ya no lo harán y habremos descubierto lo que con tanto fervor intentan ocultar al mundo, sea lo que sea –Cierra el tema con suma rotundidad, Susana, la cual ya se había convertido en toda una experta en cuestiones tácticas y de información.


    
      
    


    –Me parece muy bien. El número que estará operativo para cualquier emergencia es la línea directa con el centro de mando del Mosad, tan solo debe manda un mensaje con la palabra “help” al 42879642. Nosotros localizaremos su posición exacta por satélite y lo demás corre por nuestra cuenta –Explica el agente de más edad.


    
      
    


    –Todo claro –Confirma Jonás, mientras introduce el número en la memoria del teléfono, y lo que es más importante, lo introduce en su memoria.


    
      
    


    –Si no tienen alguna otra cuestión que tratar, por nosotros pueden marcharse –Comenta el agente más joven.


    
      
    


    –No les voy a engañar, lo estaba deseando desde que entre en estas instalaciones militares –Bromea Susana, mientras se dirige hacia la puerta blindada de la sala.


    
      
    


    –Ha sido un placer volver a verles –Se despide Jonás.


    
      
    


    –Lo mismo digo. Por cierto, puede quedarse la pistola como un souvenir de Israel –Comenta el agente veterano.


    
      
    


    –Gracias, espero que solo sea eso, un souvenir y que no tenga que utilizarla –Le responde él, mientras los dos se dirigen hacia la puerta de salida, la cual es abierta por Susana para disponerse a cruzarla, momento en el cual se despide de los agentes diciendo.


    
      
    


    –Espero que no nos fallen, ¿de acuerdo?


    
      
    


    –Querida Susana, El Mosad nunca falla –Contesta el mismo agente con el mismo grado de ironismo que de autoconvencimiento de lo que acababa de decir – ¿Por cierto, sabrán encontrar la salida?


    
      
    


    –No se molesten…Creo que la sabría encontrar incluso con los ojos vendados –Responde Susana con los mismos matices que había llevado la afirmación del agente, ironismo y autoconvencimiento pleno de que podía realizar lo que afirmaba.


    
      
    


    Los dos abandonan las instalaciones militares aeroportuarias para dirigirse a la compañía con la finalidad de que les hiciesen entrega de las tres maletas negras que habían facturado desde Francia y que contenían abundante material de iluminación artificial, rapel, orientación y un compendio de instrumental, el cual creyó Jonás que podía ser imprescindible en la misión en la cual se habían embarcado.


    
      
    


    Después de las oportunas gestiones, el personal de la compañía aérea les hizo entrega del equipaje facturado. Un total de dos bolsas negras con asa de transporte para él y una maleta color rojo cadmio para ella.


    
      
    


    Alquilaron un turismo, un Renault Picasso, en una empresa de alquiler de vehículos local con delegación en la misma terminal de llegadas internacional. El empleado les explicó que el vehículo en cuestión se encontraba estacionado en el aparcamiento central que había frente a la terminal y, entregándoles las llaves, les indicó que podían ir a buscarlo cuando quisieran. Ambos salieron de la terminal y se dirigieron al mencionado estacionamiento.


    
      
    


    – ¿Cuál va a ser nuestro siguiente paso? –Pregunta ella con cierta inquietud por saber qué tenía en mente Jonás.


    
      
    


    –Hoy conducirás tú –Le indica mientras le da las llaves del vehículo –Tomarás la dirección hacia el Sureste de las afueras de Jerusalén. Mientras, yo prepararé parte del equipo con la finalidad de que una vez anochezca, utilizar los mapas y el sextante para, con la ayuda de las estrellas, poder afinar la búsqueda – Le informa, mientras ambos están accediendo al parquin descubierto de unas dos hectáreas repletas de vehículos estacionados y de los cuales el ochenta por ciento son de alquiler.


    
      
    


    –Dijo que estaría en la cuarta fila de la zona central y que era de color blanco –Comenta ella, mientras busca con la mirada, una rápida lectura de las matrículas de los vehículos que aparecen, más o menos, en la zona posible de ubicación del auto.


    
      
    


    Los vehículos estaban en un perfecto orden matemático de estacionamiento. Formaban rombos con las cuadrículas de ocho coches cada una, cada rombo contenía doce cuadrículas.


    
      
    


    – ¡Mira¡ En aquel grupo de coches de allí –Le indica él, con el índice – Allí está, ¿lo ves?


    
      
    


    –Sí. Perfecto. Ya empezaba a estar harta de tirar de este maletón.


    
      
    


    Los dos llegan a la altura del coche. Jonás empieza a colocar las bolsas y la maleta en el maletero, no sin antes haber sacado un mapa de la zona, un sextante, una lupa y un compás. Después se dirigió al asiento del copiloto para acompañar a Susana, la cual ya había tomado el asiento del conductor.


    
      
    


    Después de encender el GPS del vehículo, se ponen en movimiento. Las coordenadas introducidas en el dispositivo eran orientativas sobre la zona de monte y olivares que hay en las afueras de la ciudad, en su parte Sureste.


    
      
    


    –Me dirigiré hacia esa zona de forma orientativa y para estar cerca de nuestro punto cuando anochezca, si vieras algo que te pueda parecer interesante por el camino, me lo indicas y pararíamos, ¿ok? –Le sugiere ella, mientras ya están tomando la vía de circunvalación que les llevará hasta la vía de salida de la zona aeroportuaria hacia la autovía que hace de cinturón de la ciudad.


    
      
    


    –Tampoco hace falta que nos demos mucha prisa, llegaremos un poco pronto para el anochecer. Buscaremos una zona tranquila para aparcar y esperaremos a que se oscurezca el cielo y aparezcan las estrellas para que puedan mostrarnos el camino…–Le dice él, mientras ya está desplegando el mapa y realizando los primeros cálculos sobre un mapa estelar, documento que puede observar de forma digital en una tablet que llevaba en una de las bolsas de equipaje.


    
      
    


    Después de salir de la vía aeroportuaria, toman la vía rápida que conforma el cinturón de la ciudad, en dirección Este para, posteriormente, ir descendiendo por el mimos hacia el Sur.


    
      
    


    A los tres cuartos de recorrido amenizados con una agradable conversación, Jonás le indica.


    
      
    


    –Estamos, más o menos, por la zona. Justo enfrente de nosotros, a unos trescientos metros, en el lado derecho de la vía, hay un camino secundario que se adentra en los campos de olivos. Salgamos por ahí –Le indica él, mientras observa el terreno y se convence, cada vez más, que esa tiene que ser la zona donde iniciar la búsqueda.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, mientras inicia la maniobra para tomar la salida.


    
      
    


    Después de unos diez minutos de ascender por el terreno e ir culminando varios montes, aparece una pequeña urbanización. Es un asentamiento de colonos judíos de clase media adinerada. Aparece como un oasis en medio del desierto. Aunque parezca que se han alejado mucho de la ciudad de Jerusalén, no es así. Han ido bordeando la ciudad por su vía de circunvalación, han tomado un desvío, por un camino secundario, que seguía volteando la misma y tan solo se iba alejando de ella unos cuatro o cinco quilómetros. Lo único peculiar a destacar de la zona, es que entre tanto asentamiento externo a la ciudad, es este punto donde se dejó unas decenas de hectáreas sin construir, dejando el monte de olivos virgen, a excepción de esta pequeña urbanización de escaso quilómetro cuadrado y repleta de pisos de cinco alturas compaginado con algunas viviendas unifamiliares en sus parcelas individuales.


    
      
    


    –Estoy completamente convencido de que éste tiene que ser el lugar, por las descripciones que facilitaron los arqueólogos. En algún punto de esta urbanización tiene que estar la tumba, el problema será si aún es accesible. Tendremos que esperar a que anochezca para confirmar, con el plano estelar, que efectivamente éste es el lugar y el punto exacto –Le explica Jonás, con total convencimiento.


    
      
    


    –¿Qué te parece si nos paramos al principio de la calle principal y esperamos esa media hora que falta para que el cielo se oscurezca completamente y podamos ver las estrellas de forma nítida. Hoy será una noche magnífica para ello, no hay ni una sola nube en el cielo –Le sugiere Susana, mientras conduce muy lentamente, por si él le confirma la idea de detenerse en el lugar, pueda hacerlo sin ningún tipo de maniobra brusca.


    
      
    


    –Sí, sí, puedes pararte aquí mismo. Esta media hora la aprovecharé para montar todo el equipo –Le responde él.


    
      
    


    Al ser un día entresemana, laboral, y la hora en que se encontraban, las calles estaban poco transitadas. De hecho, en ese momento y zona de la calle, no había ningún transeúnte y, escasamente, pasaba algún coche circulando. Lo que si se podía ver, era la mayoría de las ventanas de las viviendas iluminadas, señal inequívoca de que los habitantes de la urbanización estaban haciendo vida hogareña en sus viviendas a esas horas de la tarde noche.


    
      
    


    Jonás, en esa media hora, preparó su Tablet, la conectó a su móvil. La finalidad era poder unir los planos detallados que contenía el dispositivo con la ubicación por satélite que le facilitaba la conexión a internet vía telefónica. Con ello podía ver en tiempo real, la ubicación geoposicional exacta. También empezó a desplegar un catalejo moderno de observación estelar, un mapa y un sextante para poder ir comprobando manualmente las indicaciones digitales.


    
      
    


    –¿Cómo de preciso puede llegar a ser este sistema de orientación estelar? Te lo digo porque buscar la tumba sepultada por hormigón, será como buscar una aguja en un pajar, ¿no? –Pregunta ella, un tanto preocupada.


    
      
    


    –Muy precios. Mira, para que te hagas una idea. Los navegantes fenicios, únicamente utilizando la navegación siguiendo las estrellas, fueron capaces de salir del puerto de Damasco, trazar una línea recta cruzando todo el mediterráneo y llegar al puerto de Cartago, la actual Cartagena, sin desviarse ni un solo metro. Pues eso, hace ya más de tres mil quinientos años. Tan solo que se hubieran desviado una millonésima parte de un centímetro al trazar la deriva en el momento de salir del puerto, hubieran terminado en las costas Francesas o en las africanas. Para que te des cuenta de la fiabilidad de esta técnica, los navegantes repetían miles de veces esa travesía al año –Le explica él, mientras sigue preparando el material y realizando las pertinentes conexiones.


    
      
    


    –Bueno; visto así, sí que parece fiable.


    
      
    


    –¿Y quieres que te diga más?


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    –Ellos utilizaban unos planos rudimentarios y un sextante de hace tres mil quinientos años. Nosotros vamos a utilizar un sextante moderno, con un margen de error irrisorio, cartografía moderna y digital y orientación por satélite.


    
      
    


    –De acuerdo, me has convencido. Esperemos que tengamos suerte.


    
      
    


    –Otro problema muy diferente, será si una vez localizada, la tumba pueda ser accesible o no. Quizás esté sepultada para la eternidad por toneladas de hormigón armado en forma de bloque de pisos.


    
      
    


    –Después de todo lo que hemos pasado, sería una lástima. Cruzaré los dedos para que tengamos suerte.


    
      
    


    –Ya está todo listo –Responde Jonás, mientras levanta la cabeza, mirando al cielo, para continuar diciendo –La noche ya es cerrada, el cielo está completamente oscuro, las estrellas brillan con fuerza y apenas hay nubes. ¡Es el momento¡


    
      
    


    Se dispone a iniciar las aplicaciones informáticas de la Tablet, introduce en el programa las indicaciones de las constelaciones encontradas en la base de la Santa Copa. Después de escasos dos segundos, el satélite manda las coordenadas que son rápidamente visualizadas en pantalla. Aparece el punto señalado a escasos doscientos metros de donde se encontraban.


    
      
    


    –Tenemos un error posible de 0,3 segundos en altitud y latitud –Le informa él.


    
      
    


    –¿Y eso que significa?


    
      
    


    –Que ese es el punto donde se encuentra la tumba, con un margen de error de setenta metros.


    
      
    


    –No entiendo–Reconoce ella.


    
      
    


    –¿Ves el punto que está señalado?


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    –Pues ese sería el punto central de una línea que mediría setenta metros, esa línea sería una el diámetro de una circunferencia con un área de extensión determinada. Eso quiere decir, que la tumba puede estar en cualquier punto del área de esta circunferencia.


    
      
    


    –¿Eso es mucho o poco?


    
      
    


    –Relativamente, muy poco; pero a nosotros nos obligará a buscar. Nos complica la tarea de que la tumba esté bajo tierra y que no haya ninguna señal exterior visible que delate su ubicación.


    
      
    


    –¿Entonces cómo lo haremos?


    
      
    


    –Tendremos que marcar el punto que nos ha señalado el programa informático. Después, señalaremos treinta y cinco metros hacia el Sur, otros treinta y cinco hacia el Norte, otros tantos hacia el Este y lo mismo hacia el Oeste. Entonces, tendremos marcada un área de setenta metros cuadrados con el punto señalado en el centro. La tumba puede estar en cualquier lugar de esa área marcada.


    
      
    


    –Entiendo. ¿Y cómo lo haremos para localizar esa área sobre el terreno?


    
      
    


    –Muy sencillo. Con la cartografía que hay en la Tablet y la conexión con el satélite, nos marcará el lugar exacto– Comenta él, mientras termina de introducir los datos en la Tablet y aprieta la tecla intro.


    
      
    


    Aparece en la pantalla, durante un par de segundos, el fondo azul y una frase que traducida al español reza así: Calculando datos. Al cabo del mencionado periodo de tiempo, aparece en la pantalla, el mapa de la zona, con un punto en rojo y un área marcada a su alrededor.


    
      
    


    –Aquí la tenemos –Le indica él, mientras le señala con el dedo el punto que aparece en pantalla.


    
      
    


    –¿Y ahora?


    
      
    


    –Nos ponemos en marcha. Conduces tú y sigues mis indicaciones hasta dar con la zona.


    
      
    


    –Perfecto –Le responde ella, mientras se dispone a sentarse en el asiento del conductor del vehículo.


    
      
    


    –Coge esta calle todo recto y después gira la primera a la derecha –Le indica él, mientras también toma asiento en el interior del coche, justo antes de que arrancara y lo pusiera en movimiento.


    
      
    


    Después de realizar las indicaciones de Jonás, Susana detiene el coche al darse cuenta que la calle, que había acabado de coger, terminaba bruscamente, treinta metros por delante de ellos.


    
      
    


    La calle era ancha, de dos carriles, uno por cada sentido de circulación, también disponía de amplias aceras. Estaba flanqueada por bloques de pisos de cinco alturas y justo enfrente por una tapia de bloques pintados de color blanco. La iluminación era bastante buena, teniendo en cuenta que casi la totalidad de la misma provenía de la luz artificial proyectada por las farolas que, al tresbolillo, estaban colocadas bordeando las aceras.


    
      
    


    –¿Y ahora? –Pregunta ella, mirándole fijamente, mientras continúa preparada para maniobrar el vehículo a la mínima indicación.


    
      
    


    Jonás observa fijamente la cartografía en su dispositivo electrónico, mientras está haciendo cálculos mentales. Transcurridos unos pocos segundos, le indica.


    
      
    


    –Cálculo que el área señalada no puede estar a más de cincuenta o cien metros después de esa tapia.


    
      
    


    –¿Qué hacemos?


    
      
    


    –Ve hasta el final de la calle, deja el coche pegado a la tapia. Quiero mirar por encima a ver lo que veo.


    
      
    


    –Está bien –Contesta ella, mientras vuelve a poner en movimiento el vehículo y lo lleva hasta el lugar indicado.


    
      
    


    –Vuelvo enseguida –Le dice él, mientras sale del coche en dirección al muro, que medía unos tres metros de altura.


    
      
    


    Una vez, da tres pasos y lo alcanza, da un salto para encaramarse a él. Del salto, colocó el brazo izquierdo sobre el mismo y realizando un esfuerzo de brazos y pectoral, coloca, primero el otro brazo, después la pierna derecha para finalmente, terminar sentado sobre el mismo. Pudo observar como una extensión, más o menos llana, de unos cien metros cuadrados de hormigón se presentaba ante él. Era una zona que estaba muy mal iluminada, no había alumbrado público; por tanto, lo poco que podía ver era gracias a algún punto luminoso diseminado por el área y a la luz de las estrellas.


    
      
    


    Se trataba de la conjunción de varios patios exteriores y traseros de los edificios colindantes, más el inicio de un parque público no terminado, ni siquiera tenía el mobiliario propio; una parte de aquella extensión estaba formada por lo que aún era un solar que se había preparado para edificar, pero que no llegó a construirse nunca por la paralización repentina de los asentamientos judíos hacía escasamente un año por las negociaciones de paz entre árabes e israelís. Prácticamente en cada uno de estos patios, había un punto de luz, no demasiado luminoso que hacía posible, junto a la luz de las estrellas, que se pudiese vislumbrar la configuración básica de la zona sin llegar a ver los detalles desde la posición de Jonás.


    
      
    


    Dando un salto, Jonás bajo de la tapia y le indica a Susana.


    
      
    


    –No tengo dudas, el punto que señala el programa por satélite indica que está en esta área de patios. Vamos, ven, te ayudaré a saltar.


    
      
    


    Susana sale del coche y se dirige hacia la tapia, allí se encuentra él, sobre la tapia, apoyado sobre su vientre sobre el muro y con el tronco inclinado hacia adelante, con los brazos mirando hacia el suelo y los dedos de las manos entrelazados, a modo de peldaño para que ella pueda colocar un pie y así él poder elevarla hacia la parte superior de la tapia. Así lo hace ella, hasta que puede colocar sus brazos, por completo, sobre la misma y, de forma autónoma, termina de sobrepasarla, quedando colgada, por el otro lado, de sus manos para que así, cuando se suelte, caiga de menos altura reduciéndose drásticamente el riesgo de lesión. Justo acababa de saltar ella, saltó él, portando el equipo de localización por satélite.


    
      
    


    Una vez están los dos en tierra, por el otro lado de la tapia, Jonás vuelve a conectar su Tablet, ésta indica una posición a unos treinta metros al frene y con una desviación de cuarenta grados hacia la derecha.


    
      
    


    –¡Vamos¡ Iremos por aquí –Dice Jonás, mientras le indica la deriva a tomar y se pone en movimiento.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, siguiéndole de cerca.


    
      
    


    Avanzan pegados a una pequeña tapia de metro y medio de altura que separaba en forma transversal el patio privado de uno de los bloques de viviendas con lo que era el proyecto de un parque público, lo hacían por el interior de este último, que coincidía por el lado derecho en sentido de la marcha y alejándose cada vez más del punto por donde habían saltado.


    
      
    


    Alcanzan el punto exacto señalado por la triangulación de los tres satélites, era una pequeña planicie de unos sesenta metros cuadrados, de tierra compactada, preparada para albergar juegos infantiles, tales como columpios, toboganes, etc…, pero que no se habían terminado de instalar, se paralizó la obra y solo dio tiempo a colocar las bases de dichos artilugios.


    
      
    


    Ambos se detienen en aquel punto. Susana le observa fijamente, con la esperanza de escuchar de su boca cual iba a ser el siguiente paso, ya que ella lo desconocía por completo.


    
      
    


    –¿Y ahora? –Pregunta ella algo afectada por ver aquella planicie, hormigonada o con tierra compactada, sin señales ni pistas de ningún tipo que pudiesen hacer intuir, al menos para ella, cual podía ser el siguiente paso.


    
      
    


    –Este es el punto señalado. En algún lugar muy cerca de aquí tiene que encontrarse la tumba. El único problema es si está sepultada por toneladas de tierra sin ningún acceso– Le confirma él.


    
      
    


    –Por esta zona, parece que la tierra esté muy compactada. Si este es el punto exacto, ya me dirás como logramos mover todas estas toneladas de tierra –Asevera ella.


    
      
    


    –Debemos mirar por los alrededores, que el dispositivo nos señala justo aquí, no quiere decir que efectivamente se encuentre justo aquí –Aclara él, mientras empieza a desplazarse en semicírculos alrededor del punto para intentar descubrir algún indicio, sin saber exactamente de qué tipo. La escasa iluminación tampoco ayudaba en demasía, vagamente se podía distinguir las formas a escasos veinte metros de distancia.


    
      
    


    Susana, también empieza la observación, intenta encontrar algo que le llame la atención y lo hace por el lado contrario al que busca él. Cuando nota que él cambia de sentido, ella hace lo propio y también cambia de lado de búsqueda, para así abarcar el máximo de terreno en el menor tiempo posible y no estorbarse uno al otro. Van peinando la zona, desde el centro hacia el exterior.


    
      
    


    Van transcurriendo los minutos, y cada vez, el radio de alcance de la búsqueda va aumentando, pero sin éxito. De momento, no han encontrado ningún dato revelador de la presencia de algún indicio que indicara la localización de la tumba ni de la actividad que llevaron a cabo los arqueólogos que la estudiaron.


    
      
    


    –Por el momento, no he podido ver más que tierra compactada en esta explanada –Indica ella, algo desanimada por los nulos resultados que hasta el momento habían obtenido.


    
      
    


    –Yo tampoco. Está claro que esta explanada no ha sufrido ningún corrimiento de tierra desde que la compactaron. Si la tumba esta justo debajo, estará bien sepultada y prácticamente imposible de localizar –Concluye él, mientras no deja de escudriñar el terreno, monótono y exento de indicios por el momento.


    
      
    


    –La verdad es que sería una pena que después de todo lo que hemos pasado y llegado casi al final, al penúltimo escalón de nuestra búsqueda, tan solo nos faltaba dar el último paso para culminar nuestro objetivo, fracasáramos ahora y no la consiguiéramos encontrar, ¿no crees?


    
      
    


    –Tienes que pensar en todo lo bueno que te ha aportado esta aventura, en lo que te ha enriquecido personal y profesionalmente, en lo que has crecido en valores como persona, en las diferentes comunidades y culturas que has conocido y tratado, en todo lo que has aprendido de la historia más oculta de Jesús, la cual te hará entender el cristianismo de una forma muy diferente. Has sido de las pocas personas privilegiadas en conocer lo que durante tantos siglos se ha ocultado, con completo éxito, a las personas que han vivido en nuestra parte del mundo. Si además pudiéramos encontrar la tumba y dar a conocer la historia al mundo entero, entregándole evidencias que la respalden, pues mejor que mejor; que no lo conseguimos, pues tampoco es el fin. Para nosotros quedará la verdad y nuestro enriquecimiento personal –Le explica él, con total convencimiento.


    
      
    


    –Tienes toda la razón en lo que acabas de decir. Considero que no soy la misma persona antes de empezar esta historia que ahora. Termine como termine, tengo tanto a agradecerte…–Le dice ella, con el corazón en la mano y con un agradecimiento pleno.


    
      
    


    –Tú crees que tienes mucho a agradecerme y yo opino lo mismo de ti. Tú serás la encargada de dar forma y de dar a conocer esa verdad que ha permanecido oculta tantos años. Sin ti, seguiríamos siendo unos pequeños grupos aislados que tienen sus ideas raras, marginados por todos y sobre todo por la todo poderosa Iglesia Católica. Nosotros solo hemos puesto los hechos ante ti, tú serás la encargada de ensamblarlos y poder crear una historia periodística de interés público, para poner esos hechos a disposición del que quiera conocer –Termina explicando él, mientras le coge la mano y se la aprieta como señal de intentar transmitirle coraje y valentía para emprender su peculiar misión; cuando, de golpe, Jonás empieza a entre cerrar un poco los ojos, como si quisiera poder distinguir mejor algo que está viendo y que no sabe muy bien qué es.


    
      
    


    –¿Has visto algo? –Pregunta ella muy intrigada, justo en el momento en que también gira la cabeza para mirar en la misma dirección a la que él está mirando.


    
      
    


    Esa dirección no era más que el final del parque, a unos quince metros de distancia de su posición, en el lado contario al que habían saltado la tapia que les dio acceso a la zona.


    
      
    


    –Allí, donde termina la explanada de hormigón y empieza el pequeño descampado de rocas y tierra –Le responde él, mientras señala con la mirada una zona rectangular de unos cien metros cuadrados y que se encontraba entre el final de la explanada de hormigón que quería servir de base al parque infantil y el alto tapiado que delimitaba y ponía fin a aquella zona, dando paso a la siguiente calle flanqueada por bloques de viviendas.


    
      
    


    –¿Qué es lo que ves allí? Yo no veo nada más que rocas y oscuridad –Le pregunta ella, una vez había girado la cabeza en aquel sentido.


    
      
    


    –Entre las rocas, hay una completamente plana, erguida verticalmente. Aquella, la que se levanta, escasamente, tres palmos del suelo –Le señala él, incluso con el brazo levantado.


    
      
    


    –Lo siento, pero no puedo verla –Le responde ella, con los ojos entrecerrados para intentar perfilar más los objetos ante la escasez de luz.


    
      
    


    –Vamos a acercarnos para verla. Quizás no sea nada, pero me extraña que haya una roca totalmente lisa y erguida, como si fuera una lápida, entre tanta roca multiforme –Le indica él, mientras se pone en movimiento hacia el lugar señalado, en el que no había más de veintitantos metros de distancia desde su posición.


    
      
    


    Jonás avanza con paso firme y decidido, seguido de cerca por Susana. En pocos segundos alcanzan el punto en cuestión. Allí, pueden observar una roca, algo más pálida que las de su entorno, totalmente lisa y erguida, estaba hundida en la tierra, desconociendo la longitud de la misma incrustada en el suelo, debía ser de un material calizo, a juzgar por su color, y debía medir unos cuarenta centímetros cada uno en sus dos lados más estrechos, por sesenta centímetros cada uno en los dos más largos, por unos cincuenta centímetros de altura. A su alrededor, había unas cuantas rocas de forma roma y amorfa de escasa altura sobre el nivel del suelo.


    
      
    


    Ésta era extraña, era completamente normal que hubiera llamado la atención de Jonás, de forma rectangular, lisa completamente y de color más claro que las que había a su alrededor. No había ninguna duda de que aquella roca no era natural de allí y que alguien la había colocado en ese lugar.


    
      
    


    Jonás se inclinó para verla mejor, llegó a ponerse de cuclillas y de examinarla visualmente en búsqueda de algún indicio que le aportar información. No era tarea fácil debido a la escasez de luz.


    
      
    


    –¿Puedes alumbrarme con la linterna, por favor? –Le pide él a Susana.


    
      
    


    –Sí, claro –Le contesta, mientras saca de su mochila la linterna y de inmediato dirige el haz de luz sobre aquella misteriosa piedra.


    
      
    


    Jonás empieza a examinarla visualmente, cada vez se acerca a menor distancia de la misma, con la intención de poder ver algo que se les esté escapando. De momento no hay suerte, la piedra presenta, por sus cuatro costados, una superficie, prácticamente, lisa y sin dibujos ni inscripciones. No contento con el primer examen visual, decide palpar la piedra en búsqueda de algún tipo de irregularidad en su superficie, difícil de detectar visualmente y en aquellas condiciones.


    
      
    


    Cuando está examinando táctilmente la parte frontal de la piedra, se detiene bruscamente.


    
      
    


    –¿Has encontrado algo? –Le pregunta ella, sobresaltada de emoción.


    
      
    


    –Sí, por aquí, en esta zona, detecto una pequeña acanaladura tallada de forma muy sutil. No es extraño que no la viéramos porque es muy suave, pero con el dedo si la detecto y parece que continúa –Explica él, mientras sigue con el dedo corazón de la mano izquierda la acanaladura descrita.


    
      
    


    En un rápido ir y venir de la mano, de izquierda a derecha, elevándose para posteriormente descender e ir de derecha a izquierda, el dedo corazón vuelve a encontrarse en la misma posición que en el inicio.


    
      
    


    Para Susana, el dedo no había marcado ninguna forma reconocible, había realizado un rápido movimiento con escasas variaciones. Pensaba que aquella marca debía haberse provocado por un roce aleatorio con algún objeto más duro que la roca y sin deberse a ninguna forma en concreto.


    
      
    


    –¿Reconoces algún signo? –Le pregunta ella, al ver que Jonás se había quedado como congelado, estupefacto, al haber terminado el recorrido y haber terminado en el mismo punto que había empezado. Aún tenía el dedo índice pegado a la piedra y los ojos clavados en aquel punto. Hecho que llamó la atención de Susana y motivo la pregunta que le acababa de hacer.


    
      
    


    –Sí…


    
      
    


    –¿Cuál?


    
      
    


    –La de un pez –Contesta él, mientras vuelve a pasar el dedo, esta vez de forma más lenta, por la ligera y suave acanaladura con el fin de que Susana pudiera apreciar el dibujo que formaba su mano.


    
      
    


    No había duda, era la forma simple de un pez. Alguien había colocado conscientemente aquella piedra en forma de lápida incrustada en aquel terreno, pero ¿cuál era su significado? ¿Qué indicaba? Esas eran las principales cuestiones que intentaba resolver Jonás.


    
      
    


    En ese instante, decidió comprobar la firmeza de la roca en el suelo. La cogió con ambas manos y la intentó zarandear. Entonces, se dio cuenta de que la piedra no estaba tan fuertemente anclada como su apariencia mostraba. Empezó, cada vez más, a moverla en sentido rectilíneo, una vez hacia su pecho y otra en sentido contrario. En cada movimiento, la piedra hacía un mayor recorrido, iba desplazando mayor cantidad de tierra hacia la parte exterior de la misma hasta que quedó prácticamente suelta. Entonces, con un fuerte movimientos ascendente, consiguió arrancarla de las entrañas del suelo, pudiendo comprobar que había estado unos treinta centímetros por debajo del nivel del mismo. Quedó un agujero de un diámetro aproximado de unos cuarenta centímetros. La tierra de alrededor se había derrumbado hacia el interior de la oquedad en el momento de la extracción. Jonás se agacho y con sus propias manos empezó a escarbar para ir retirando toda la tierra suelta que se había desplomado en el interior. Utilizaba las manos en forma de palas para ir retirándola; cuando de repente, se topa con un objeto consistente. Palpó con la mano y pudo darse cuenta de que se trataba de un asa metálica.


    
      
    


    –Aquí hay una plancha de metal bajo esos treinta centímetros de tierra, desconozco sus medidas, pero está claro que oculta algo debajo de ella. Voy a buscar al coche el pico y la pala articulados de acampada que he traído junto con el resto del equipo –Le indica él.


    
      
    


    –¿Quieres que venga a ayudarte a traer algo?


    
      
    


    –No, no te preocupes. Volveré enseguida.


    
      
    


    Efectivamente, no habían transcurridos más de tres minutos cuando se presentó nuevamente junto a Susana. Esta vez, portando los mencionados pico y pala y una mochila con equipación que él estaba seguro que más pronto que tarde les harían falta.


    
      
    


    –Cuidado, échate a un lado –Le indica él, mientras agarra el pico, lo despliega, lo extiende y ancla en su posición rígida, para que quede lo suficientemente resistente y pueda realizar con éxito su función. Empieza a propinar golpes contra el suelo, en un área aproximada de cuatro metros cuadrados alrededor de la oquedad.


    
      
    


    Una vez hubo terminado de soltar la tierra, desplegó la pala, la bloqueó como hizo con el pico y empezó a retirar la tierra que había dejado suelta, descubriendo, en un par de minutos, la mencionada plancha metálica. Fue meticuloso en retirar toda la tierra que había, incluso en los extremos de la misma. Una vez lo hubo logrado, agarró con las dos manos el asa metálica y tiró con fuerza hacia arriba, levantando la plancha y dejando al descubierto una trampilla de un metro cuadrado con unos escalones que descendían hacia el interior de la tierra.


    
      
    


    –¿Crees que será la entrada de la tumba? –Pregunta ella emocionada ante el hallazgo de lo que parecía serlo.


    
      
    


    –No me cabe la menor duda. No tiene pinta de ser un acceso al alcantarillado. Estoy seguro que, después del estudio de los arqueólogos, algún obrero no quiso que la entrada quedara sellada para la eternidad y preparó esta trampilla, la señalizó como has podido ver y la tapó de tierra para que no fuera evidente su ubicación –Concluye él, mientras saca de la mochila dos linternas y las enciende, dándole una a ella.


    
      
    


    –Gracias –Le responde ella, mientras la coge con una mano.


    
      
    


    –¿Estás preparada?


    
      
    


    –Sí y muy emocionada.


    
      
    


    –Espero que haya permanecido todo el acceso a la tumba en las condiciones en que lo dejaron, sin derrumbes que nos impidan acceder a ella –Le dice él, mientras empieza el descenso por los escalones de la trampilla.


    
      
    


    –Eso espero yo también –Susurra para ella, mientras también inicia el descenso detrás de él.


    
      
    


    Con el haz de luz proporcionado por las linternas, pueden comprobar que ante ellos se prolonga un pasillo de unos setenta centímetros de ancho por un metro setenta de alto. Fue construido con un pequeño forjado metálico y colocado encima de él, los escombros de relleno para formar la explanada de la superficie. Estaba claro que había sido cosa de uno o varios obreros de la construcción que había dispuesto aquel pasillo para que se pudiera tener acceso a la tumba que, de otra forma, hubiera quedado sepultada para siempre. El suelo era de roca, con claras marcas de haber sido picada con el punzón de una retroexcavadora. El encofrado de madera permanecía en perfectas condiciones de conservación y con las planchas bien encajadas entre ellas. El pasillo se prolongaba hacia el frente, por lo menos la distancia que alcanzaba la luz de las linternas, aproximadamente unos cinco metros.


    
      
    


    –Vamos a continuar a ver a dónde nos lleva este túnel –Le indica él, mientras empieza a avanzar con paso decidido.


    
      
    


    –Tengo algo de miedo. Espero que no hayan puesto algún tipo de trampas o algo por el estilo para que nadie pudiera acceder a la tumba –Le dice ella, mientras avanza con precaución y a un ritmo inferior al de él.


    
      
    


    –No te preocupes. Voy con los ojos bien abiertos. De todas formas, lo veo del todo improbable. Su intención era que no desapareciera la tumba bajo toneladas de escombros y hormigón, para que así pudiera perdurar, la ocultaron para que sus detractores no la pudiesen destruir adrede. A parte de eso, no creo que su intención fuese más allá, como la de colocar trampas mortales ante eventuales e indeseables descubridores. De todas formas, iré con los ojos bien abiertos –Responde él.


    
      
    


    A los pocos segundos, puede alumbrar un codo en el pasillo hacia la izquierda. Una vez lo alcanzan, giran en esa dirección y pueden ver, hasta el alcance de la luz, como continúa recto y en las mismas condiciones que el tramo anterior.


    
      
    


    Continúan avanzando con paso firme y decidido. El corazón de Susana palpita acelerado por la emoción que la está embriagando, su respiración se acelera debido a la adrenalina que corre por sus venas.


    
      
    


    A los pocos metros, vuelve a vislumbrar un codo en el pasillo, esta vez, hacia la derecha. Cuando lo alcanzan y justo girar, pueden ver una serie de escalones descendentes que provocan que la continuación del pasillo sea a mayor profundidad que a la que estaban hasta el momento.


    
      
    


    –Ten cuidado aquí, hay siete escalones – Le indica él, mientras inicia el descenso.


    
      
    


    Se trataba de escalones construidos en forma rudimentaria, tan solo formados por hormigón forjado, sin ningún otro tipo de detalle de acabado.


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, mientras hace lo propio.


    
      
    


    Una vez han conseguido descender los dos metros y medio de desnivel que había, prosiguen en línea recta. Hasta donde abarcan las linternas, la dirección no varía.


    
      
    


    Al cabo de unos pocos segundos de continuar en esa dirección, de repente, la linterna de Jonás está alumbrando la entrada de una tumba, con la piedra que la sella corrida hacia el lado derecho y el dibujo del pez, aún visible en el lado izquierdo de la entrada.


    
      
    


    –¡La encontramos¡ ¡La encontramos¡ –Grita de emoción Susana, mientras, prácticamente de un salto, se abalanzo sobre él por la parte de atrás para abrazarle cruzando sus brazos sobre su pecho con gran energía, rebosante de emoción incontenida y eufórica por el hallazgo que acababan de hacer.


    
      
    


    –¡Sí¡ No me cabe ninguna duda de que es esta la tumba –Le responde él, mientras se da la vuelta sobre si mismo para poder abrazarla de frente y decirle –Enhorabuena por la parte que te corresponde, lo hemos logrado.


    
      
    


    En ese instante, Susana empieza a dar pequeños brincos de alegría mientras permanece abrazada a él y gritando de emoción.


    
      
    


    Trascurridos unos pocos segundos de lógica celebración por tan magnifico momento, Jonás le sugiere.


    
      
    


    –Deberíamos entrar para dar un vistazo, ¿no crees? Haz tú los honores.


    
      
    


    –Muchas gracias. Muy caballeroso por su parte –Bromea ella, mientras se dirige hacia la entrada, cruzándola y entrando en el interior de la tumba.


    
      
    


    –Ya puedes sacar la cámara fotográfica y el bloc de notas y documentar todo lo que te parezca interesante para tu posterior reportaje –Le sugiere él, mientras también entra en el interior de la misma.


    
      
    


    La tumba no había variado ni un ápice a como estaba en el momento en el que fue descubierta, tan solo faltaban los osarios, que habían sido retirados por los arqueólogos en su día.


    
      
    


    Mientras Susana ya está tomando notas y realizando fotografías de todo aquello que cree oportuno, Jonás inicia su peculiar inspección ocular del terreno, intentando ver aquello que se le escapa al ojo humano poco entrenado, pero esta vez poco tiempo le bastó para ver que algo no cuadraba en la morfología de las paredes.


    
      
    


    –¿Has encontrado algo? –Le pregunta ella, al ver que él se ha detenido y se ha quedado mirando hacia la pared norte.


    
      
    


    –Sí. ¿Ves que la tumba está excavada en la roca viva y que tres de las cuatro paredes la conservan de forma natural, incluso se puede observar las marcas del cincel que las moldeó y dio forma?


    
      
    


    –Sí.


    
      
    


    –¿Ves que la pared norte es mucho más fina, no presenta las marcas del cincel y es de un color, ligeramente, más marrón que el resto?


    
      
    


    –Sí. ¿Y eso que indica?


    
      
    


    –Pues que le aplicaron una pequeña capa fina de arcilla en forma de recubrimiento.


    
      
    


    –¿Por motivos estéticos?


    
      
    


    –No lo creo en absoluto. No se estilaba en aquel momento histórico y además lo hubieran hecho por las cuatro paredes. Creo que oculta algo y ahora mismo lo vamos a descubrir –Comenta él, mientras se saca el pico y agarrándolo de canto, para que la parte que golpeara fuera el lado de la cabeza de la herramienta y no la parte puntiaguda de la misma, empieza a dar pequeños golpecitos de canto sobre la arcilla, provocando que esta se resquebrajase y empezara a provocar desconchados de diversas medidas y que, los mismo, empezaran a desprenderse y cayeran al suelo.


    
      
    


    –Espero que efectivamente no nos carguemos alguna cosa de valor, de lo contario no quiero pensar cuantas veces hemos expoliado monumentos arqueológicos de gran valor cultural –Comenta irónicamente ella, mientras le observe atentamente.


    
      
    


    Efectivamente, a medida que la rotura de material y posterior caída del mismo va descubriendo una inscripción gravada en la pared de piedra. La lengua utilizada es el arameo antiguo. A los pocos minutos, queda una superficie de unos tres metros cuadrados de escritura gravada al descubierto. Probablemente, hacía más de dos mil años que permanecía oculta a los ojos de ningún ser humano. Jonás lee atentamente y después le traduce.


    
      
    


    “Ésta es la tumba de José el Patriarca de la familia de Galilea, junto a él yacen su esposa María y sus hijos José, Santiago, Judas dídimo Tomás y Jesús, también yace aquí María de Magdala, esposa de éste último, el cual fue trasladado de otra sepultura. De este secreto, solo es conocedor la familia y los más allegados a ella, para proteger la propia tumba ya que sobre Jesús corren falsos mitos por los cuales sus propios seguidores no dudarían en hacerla desaparecer junto con todos los miembros enterrados en ella. Es por ello que este secreto debe perdurar hasta que la verdad pueda ser contada”.


    
      
    


    –¡Impresionante¡ ¿Qué posibilidades reales hay para que estemos en la tumba de Jesús de Nazaret? Porque en ningún lugar lo menciona de esta forma –Pregunta ella, intrigada por no haber podido encontrar una prueba algo más irrefutable de la que habían encontrado.


    
      
    


    –Para mí no hay duda. Si tenemos en cuenta que los nombres que aquí aparecen eran de los más comunes en aquella época, pero si los combinamos para que una familia, justamente, todos sus miembros coincidiesen con los de la Santa Familia…Estoy seguro que estamos en la tumba donde fue enterrado Jesús de Nazaret. Si su nombre no aparece en la inscripción como el “de Nazaret” es porque así fue llamado muchos años después de su entierro y lo hicieron los romanos no los judíos –Concluye él, con total convencimiento y rotundidad.


    
      
    


    –Con la desaparición de los osarios, probablemente jamás se pueda demostrar científicamente que aquí yacía Jesús de Nazaret junto a su familia, pero creo que sobran las evidencias y pruebas para así creerlo. Siempre habrá quien lo negará con rotundidad –Le explica ella.


    
      
    


    –Eso siempre. Hasta no hace demasiado, negaban con total fervor que la tierra era redonda. De igual modo negarán cualquier tipo de evidencia o prueba por muy empírica que esta pueda ser. Estoy seguro que cada vez más gente, no cree en las cosas porque sí, si no en lo que los investigadores y en lo que los científicos pueden ratificar o desmentir sobre hechos que han ocurrido o no históricamente–Concluye él.


    
      
    


    –Voy a poner lo mejor de mí en este artículo…–Explicaba ella cuando es interrumpido por Jonás, colocándole suavemente la mano izquierda sobre los labios y el dedo índice verticalmente sobre los suyos, en claro señal de que no siguiera hablando.


    
      
    


    –He escuchado un ruido, proviene de la entrada –Advierte él, mientras saca su pistola, la que sustrajo al militar en el aeropuerto y después se la quedó con el beneplácito del servicio secreto.


    
      
    


    –¿Crees que son ellos?– Pregunta Susana, con clara alusión a los mercenarios contratados por el Cardenal.


    
      
    


    –No me cabe la menor duda. Nos han localizado y saben que estamos aquí. Nos tienen encerrados aquí abajo –Le dice él, mientras saca su móvil, el que recibió del servicio secreto, y marca la tecla número uno y a continuación la tecla de llamada.


    
      
    


    –No podremos comunicarnos con ellos, seguro que aquí abajo no hay cobertura.


    
      
    


    –Para un teléfono normal no, pero éste está preparado para recibir y emitir comunicaciones incluso en el interior de un bunker. ¡Ya está haciendo tono¡ –Le informa él. Mientras en ese momento, recibe una locución femenina en israelí que le indica lo siguiente.


    
      
    


    “Manténgase en el lugar. Equipo de recogida y neutralización puesto en alerta”


    
      
    


    –Vendrán pronto, ¿no? –Pregunta ella, con evidente estado de preocupación y temor.


    
      
    


    –Espero que tarden unos pocos minutos, la cuestión es resistir ese tiempo con vida –Le dice él, mientras la acompaña con su brazo hacia una esquina de la tumba, la que estaba más cerca de la entrada, pero a la vez más protegido y oculto, ya que era el último lugar visible para alguien que entrara en el interior de la misma.


    
      
    


    Él se colocó, protegiéndose, junto al borde de la puerta, quedando, prácticamente la totalidad de su cuerpo, oculto al fuego enemigo que pudiera descender desde la entrada.


    
      
    


    –No te muevas bajo ningún concepto. ¿Me has entendido? Bajo ningún concepto. Voy a intentar resistir desde aquí hasta que lleguen los refuerzos del Mosad. Tú quédate detrás de mí, pegada a la esquina –Le indica él, con voz totalmente seria y firme.


    
      
    


    ¿Estás seguro que están ahí arriba? Yo no he escuchado nada todavía, podría haber sido un animal que hubiera hecho ese ruido que escuchaste antes, ¿no crees? –Le dice ella, en visible estado de nerviosismo, cerca del comprensible pánico debido a la situación.


    
      
    


    –¡Susana¡ Son ellos, estoy seguro. Por lo menos, dos han iniciado el descenso. Están viniendo a por nosotros. Aquí les estamos esperando.


    
      
    


    –¿Tienes suficientes balas?


    
      
    


    –Dos cargadores de dieciséis cartuchos cada uno.


    
      
    


    –¡Dios¡ Espero que vengan rápido los del Mosad.


    
      
    


    –Apaga las dos linternas.


    
      
    


    –¿Qué? Pero entonces no veremos nada, estaremos en oscuridad total.


    
      
    


    –Sí, pero ellos también. Esa será nuestra mejor baza. Probablemente, ellos levarán iluminación artificial. Eso hará que yo a ellos los vea de lejos y ellos no nos puedan ver con tanta facilidad. Recuerda no moverte de donde estás para nada, ¿de acuerdo?


    
      
    


    –De acuerdo –Le responde ella, mientras apaga las dos linternas y se pega a la esquina, inmóvil, tal cual le había indicado él.


    
      
    


    La oscuridad más absoluta se adueñó de todo el habitáculo y de su acceso. En ese preciso instante, Jonás escucha como dos voces están susurrando, deben estar a unos escasos cuarenta metros y descendiendo por los escalones. Puede entender perfectamente, como uno se está quejando de que no ve nada y el otro le reprocha el hecho de que esté hablando.


    
      
    


    Entonces los dos hombres que se están acercando a la tumba deciden encender dos pequeñas linternas que llevaban acopladas junto a sus pistolas.


    
      
    


    En ese mismo instante, Jonás saca el arma por detrás de la pared que servía de entrada a la tumba y asoma levemente el rostro. Tan solo tuvo que dirigir los dos disparos hacia los dos puntos luminosos para anular la amenaza. Los dos individuos cayeron fulminados al suelo. Se pudo escuchar perfectamente, después de los dos estruendos provocados por los disparos, unos alaridos y los cuerpos cayendo al suelo y rodando por los escalones hasta terminar la escalinata.


    
      
    


    –Catorce –Se escucha pronunciar a Susana.


    
      
    


    –Exacto, catorce balas, pero dos amenazas menos –Concluye Jonás, que retrocede levemente hasta quedarse en la posición inicial en la que estaba antes de los disparos.


    
      
    


    Entonces puede escuchar, otra vez, ruido de avance procedente de la entrada.


    
      
    


    –Cuatro hombres se aproxima para apoyar a los dos que tenían en vanguardia –Indica él, sumidos todos en la más profunda de las oscuridades.


    
      
    


    Efectivamente, cuatro hombres, equipados con linternas, están descendiendo por la entrada. El problema es que esta vez, llevan algo más que linternas. Uno va equipado con una lata de gasolina y el otro lleva una entorcha encendida.


    
      
    


    Este hecho es rápidamente observado por Jonás, el cual tiene muy claro quien tiene que ser su objetivo prioritario: el que porta la antorcha.


    
      
    


    La dificultad mayor que tienen los atacantes, es que desconocen la posición exacta de los defensores de la tumba. No tienen un objetivo claro dónde dirigir los disparos hasta el mismo momento en que vean el primer fogonazo de Jonás, pero para entonces puede ser demasiado tarde para uno de ellos. La peor arma que podrían utilizar en esa situación era precisamente la que iban a utilizar: el fuego. Si no podían tomar la tumba por las buenas o dispararles a cierta distancia, no cabe duda que lo más mortífero en aquella situación era pegar fuego al acceso y a la tumba. Así, sus defensores, morirían antes asfixiados por el humo que muertos por las brasas del fuego.


    
      
    


    Jonás, en el mismo instante que observa la antorcha encendida, se la juega, hace la predicción de que el que la porta es diestro y apunta el arma hacia la dirección correcta, disparando y abatiendo al portador de la misma. Entonces, un aluvión de disparos de los otros tres atacantes caen sobre la posición de Jonás, el cual no puede hacer otra cosa que terminar de refugiarse detrás del canto de la entrada para no ser alcanzado por los disparos enemigos.


    
      
    


    En ese instante, es cuando aprovecha uno de los sicarios para recoger la antorcha caída en el suelo y lanzarla hacia la entrada, cayendo a media distancia entre la posición de los atacantes y de la tumba. Mientras los otros continúan haciendo fuego de cobertura sobre la entrada para no permitir que Jonás pudiera asomarse y disparar, sin ser alcanzado previamente, agarra el bidón de gasolina, lo abre y lo lanza junto a la antorcha encendida caída en el suelo. Lentamente, el material inflamable va saliendo del mismo y deslizándose cuesta abajo hasta alcanzar la antorcha. En ese momento, se inicia un terrorífico fuego que bloquea el pasillo, cada vez más alimentado por la constante llegada de más combustible que está saliendo del bidón tumbado en el suelo.


    
      
    


    Los tres asaltantes deciden retirarse y salir a la superficie, por el peligro que entraña quedarse en el interior del pasillo, con el consiguiente riesgo de asfixia.


    
      
    


    El fuego provoca una cantidad de humo que, sin aireación, está convirtiendo la zona en una verdadera trampa mortal.


    
      
    


    –Jonás, ¿qué hacemos ahora? –Grita despavorida Susana, mientras el humo ya le está afectando y empieza a toser.


    
      
    


    –Toma. Ponte esto en la cara, sobre la nariz y la boca – Le indica él, mientras se saca la camiseta y la moja con agua de la cantimplora y se la coloca sobre el rostro, indicándole –Túmbate en el suelo. El humo es más ligero que el aire y llenará primero la parte superior del habitáculo.


    
      
    


    Susana se hecha al suelo, con la camiseta empapada en agua sobre su rostro con la finalidad de poder respirar algo mejor de lo que lo estaba haciendo hasta ahora, pero no podía dejar de toser.


    
      
    


    El humo empieza a hacerse más denso. El fuego, unos metros más arriba de la entrada, es terrorífico. El combustible alimenta cada vez más el mismo, avivándolo sin remedio y haciendo que cada vez se acerque más a la entrada de la tumba.


    
      
    


    Los dos están tumbados en el suelo intentando poder respirar el poco oxígeno que queda en la tumba; la cual, cada vez más, se está llenando de humo. Todo parece indicar que es imposible salir de aquella ratonera con vida, todo parece indicar que es el fin.


    
      
    


    –¡Es curioso Jonás¡ Encontramos por fin la tumba, pero no podremos contárselo a nadie…–Le dice ella, mientras casi no puede articular palabra debido a la abundante tos que se apodera de ella debido a la gran cantidad de humo que inunda la sala.


    
      
    


    –Mientras hay vida, hay esperanza. Debemos resistir todo lo que podamos–Le anima él, sin demasiadas razones que pudieran avalarlo.


    
      
    


    Los dos permanecen tumbados, uno junto al otro, con el rostro pegado al suelo y con sendas prendas humedecidas cubriéndoles la nariz y la boca. Cuando ella le insiste entre tosidos.


    
      
    


    –No puedo respirar…–


    
      
    


    –No hables para no desperdiciar oxígeno. Pégate a mí–Le indica él, mientras hace un pequeño desplazamiento lateral para pegar su costado con el de ella.


    
      
    


    En aquel preciso instante, se pueden escuchar disparos en el exterior de la entrada. Susana está al borde de perder el conocimiento. Sus ojos están volteando temblorosos en la órbita ocular, ascendiendo levemente, mientras sus párpados empiezan a caer, encontrándose ya en la mitad del recorrido natural descendente. Jonás puede, a duras penas, conseguir mantener la compostura, con una mano está sujetando la cabeza de Susana mientras con la otra le está manteniendo la camiseta húmeda sobre la nariz y boca para intentar que le llegue a los pulmones la máxima cantidad de oxígeno. Es consciente de que no les quedan demasiados minutos de vida en esa situación.


    
      
    


    Después de un breve tiroteo, un extintor apaga el fuego que se había generado en el pasillo de acceso a la tumba. Tres agentes del Mosad, hombres jóvenes, perfectamente trajeados con trajes grises, han apagado el fuego y descienden hasta la tumba. Cuando acceden al interior, se encuentran a Susana con pérdida de sentido y a Jonás haciendo un gran esfuerzo para mantenerlo. La prioridad era sacarlos de allí. El uso del extintor en polvo no había ayudado a aclarar la atmósfera interior, si no a empeorarla.


    
      
    


    –Pensé que no llegarían a tiempo –Les saluda de esta manera tan peculiar Jonás al verlos llegar, alegrándose de que no hubiera sido así.


    
      
    


    –Agarre mi mano señor –Le exhorta uno de los agentes, mientras se la extiende para ayudarlo a levantarse.


    
      
    


    –Ayúdenla a ella primero, está en peor estado. Yo puedo salir por mi propio pie –Les contesta él, mientras se levanta.


    
      
    


    En ese momento, los agentes levantan del suelo a Susana y empiezan la extracción del lugar. Por detrás, les sigue él.


    
      
    


    Una vez llegan al exterior, puede observar a cinco cadáveres en el suelo, cuatro son de los sicarios y uno es un agente del Mosad caído en la refriega. También puede ver a seis agentes más en pie, vestidos prácticamente con el mismo tipo y color de traje que el resto que había descendido. Todos eran hombres jóvenes, debían rondar la treintena de años de edad, armados con subfusiles de asalto del ejército israelí.


    
      
    


    Habían depositada a Susana tumbada en el suelo, Jonás permanecía a su lado de cuclillas, cogiéndole su mano. En ese instante, empieza a abrir los ojos y a recuperar la conciencia. La entrada de aire fresco y limpio en sus pulmones estaba limpiando sus vías respiratorias del intenso humo que había respirado. Él empezó a tranquilizarse cuando la vio recobrar el sentido tan pronto, ya que era síntoma inequívoco de que la intoxicación no era tan grave como se imaginaba en un primero momento.


    
      
    


    El jefe del dispositivo, un hombre alto, moreno y el único que parecía llegar casi a los cuarenta años de edad, se aproxima hacia ellos y dirigiéndose directamente a él, le dice.


    
      
    


    –Hemos identificado al cabecilla del grupo de mercenarios. Se llama Stefano, ha sido el único al que no hemos podido atrapar, abandonó Israel hace cuatro horas en avión y con dirección a Roma, probablemente al Vaticano. Sin él, no tenemos conexión alguna con el Opus Dei. Estos de aquí no llevan nada que les identifique ni que pueda ser utilizado como prueba para incriminar al Vaticano. No tenemos nada, más que estos cadáveres. Ni siquiera tenemos algo sólido para imputar a Stefano, tan solo nuestras suposiciones. Lo siento.


    
      
    


    Susana había vuelto a perder el sentido, esta vez en los brazos de Jonás, el cual estaba sustentando su torso. No había podido oír nada de la conversación.


    
      
    


    –Lo intentarán otra vez y otra hasta que lo consigan –Comenta él, con voz seria y con rostro de tener pocos amigos.


    
      
    


    –Siento comunicarle señor, que me temo que así será. Volverán a reconstruir otra célula y volverán a intentar matarles. Si siempre prueban, algún día les sonreirá la fortuna y se saldrán con la suya, señor.


    
      
    


    –Quizás no tengan otro día para disponer de otra oportunidad –Contesta él, con la mirada clavada y los ojos abiertos, como un lobo envuelto en su instinto animal de supervivencia acechando a su presa.


    
      
    


    –Entiendo señor. Nosotros cuidaremos de ella hasta que usted vuelva.


    
      
    


    –¿La llevarán a un hospital?


    
      
    


    –Sí señor. A uno militar. Estará cuidada y protegida en todo momento.


    
      
    


    –¿Le explicarán, cuando despierte, que he ido a hacer algo necesario y que volveré muy pronto? –Pregunta él, teniendo aún aquella terrorífica mirada.


    
      
    


    –Sí señor. Se lo debemos. Hemos fallado en desarticular la célula entera y por ello, Stefano podrá articular otra e intentar asesinarles de nuevo. Es lo mínimo que podemos hacer.


    
      
    


    –¿Puedo disponer de su logística?


    
      
    


    –Enteramente señor. Un avión civil del consulado israelí en Roma, puede llevarle en un par de hora allí, señor.


    
      
    


    –Cuando despierte, díganle que estaré de vuelta mañana por la noche.


    
      
    


    –Por supuesto señor. ¿Qué necesita de armamento?


    
      
    


    –Nada. Lo haré a mi manera. Gracias –Contesta él, entendiendo que lo que iba a hacer era lo único que podía hacer para salvar la vida de Susana incluso la suya propia y hacer justicia por todas las muertes que se habían producido por la locura y fanatismo religiosos de dos hombres: Stefano y el cardenal Schettino; ya que no había ninguna otra manera de que pagaran por ello. No se les podía enjuiciar por ningún delito de los que había cometido porque no había ninguna prueba incriminatoria contra ellos.


    
      
    


    Entonces Jonás se inclina hasta poder besar en la frente a Susana. En aquel instante, dos de los agentes estaban disponiendo una camilla junto a ella, para realizar el traslado hasta un centro hospitalario militar.


    
      
    


    Jonás se levantó, y se despidió del equipo que les había salvado la vida.


    
      
    


    –Gracias –Y empezó a andar, desvaneciéndose en la oscuridad de la noche.


    
      
    


    Su rostro había cambiado, en su mente solo había un objetivo, se había convertido en un depredador cuyo instinto domina su cuerpo y su mente, tan solo tenía un objetivo en mente, solo uno.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Son las cuatro de la mañana en el vaticano, concretamente en el edificio Papal. Las luces de los rellanos y de los pasillos están encendidas a su máxima potencia, combinado con el resplandor del mármol blanco de los azulejos que componen el suelo y las escaleras, otorga una luminosidad impresionante; las bóvedas parecen más altas, las estancias más espaciosas, las figuras de santos, cruces y cristos, más blancos y más brillantes iluminados en clave alta.


    
      
    


    El silencio es señorial e impera en su más absoluta magnitud. No hay ninguna alma en vida deambulando por el edificio; o por lo menos, esa es la impresión que se percibe. Todos sus moradores se encuentran en sus aposentos, descansando al abrigo de la madrugada.


    
      
    


    En el segundo piso, al fondo del gran pasillo, se encuentra la habitación de Stefano. Hacia escasas diez horas que había llegado de Jerusalén, había tomado una cena ligera en el comedor del edificio y hacía escasos diez minutos que se había metido en la bañera con el agua templada para intentar relajarse el máximo antes de intentar conciliar el sueño.


    
      
    


    Su habitación era, grande, sin grandes lujos pero equipada con las comodidades necesarias para darle un buen nivel de confort, incluso disponía de servicio de habitaciones para limpiarle la dependencia y hacerle la cama a cargo de las monjas encargadas de tales menesteres. El habitáculo en si, tenía unos sesenta metros cuadrados, divididos en un amplio cuarto de baño y en el habitáculo que albergaba una enorme cama cubierta con un edredón de plumas de color blanco, complementada por dos mesitas de madera de color oscuro a juego con la cabecera de la misma y con el armario ropero de cuatro puertas que llegaba del suelo hasta casi tocar el techo; enfrente de la cama, había un escritorio de estilo renacentista de un color marrón más oscuro que el juego descrito anteriormente y apoyado, en su parte exterior, contra la pared, equipado con un sillón que rebosaba comodidad. El habitáculo y el cuarto de baño estaban separados por un tabique, el cual contenía una puerta corredera de acceso al mismo.


    
      
    


    En ese preciso instante, se encontraban todas las luces de la instancia encendidas; sobre la cama, se encontraban la ropa que había llevado puesta, hasta solo hacía unos instantes, Stefano; los zapatos se encontraban tirados entre la cama y el escritorio, se había ido deshaciendo de ellos mientras quedaban allí donde habían caído.


    
      
    


    Stefano se encuentra en el interior de la bañera, con el agua rebosante, le faltaban solo dos dedos para sobrepasar los límites verticales de la misma y que se derramara por el suelo; tenía todo el cuerpo desnudo sumergido en el interior de la misma. Había conseguido poner la temperatura del agua a un nivel que se podría considerar un templado elevado sin llegar a quemar, temperatura ideal para obtener una plena relajación después de tantos días de estrés en Tierra Santa. Su cabeza se encontraba reclinada sobre el borde de la bañera y con los ojos cerrados, el agua le cubría hasta la boca y justo por debajo de las orejas. Sin darse cuenta, le estaba entrando la fase previa a la somnolencia. A parte de la temperatura y sensación del agua, también ayudaba a entrar en esta fase, la impagable quietud y silencio que reinaba a esas horas en el vaticano, tan solo roto por un enmudecido grito de dolor…


    
      
    


    Alarido provocado por unas paralizadas cuerdas vocales que eran incapaces de provocar un grito con más volumen del que habían producido durante menos de un segundo de tiempo, habían sido contraídas bruscamente, al igual que el resto de la musculatura del cuerpo, por una potente descarga eléctrica producida por la inmersión de un secador de pelo conectado a la corriente eléctrica en el interior del agua de la bañera, el cual había provocado una enorme descarga eléctrica de doscientos treinta voltios repartidos por todo el cuerpo de Stefano, ya que el agua había actuado como un potente transmisor de la electricidad, la cual había provocado, casi de inmediato, un paro cardíaco por electrocución. El grito apenas había podido ser perceptible, y menos de un segundo, a escasos metros de la puerta exterior de la habitación.


    
      
    


    En la entrada del cuarto de baño, se encontraba Jonás, impasible, inmóvil, viendo la rápida muerte de aquel despiadado asesino. Había conectado el secador de pelo, que se encontraba sobre un carrito a la izquierda de la entrada del mismo, al enchufe que había a la derecha de la misma entrada de forma tan sigilosa que no había provocado ningún tipo de ruido y lo había hecho todo con guantes para no dejar ningún rastro de su presencia; posteriormente, lo había conectado al mismo tiempo que lo lanzaba al interior de la bañera con un rápido movimiento. No solo había acabado con su vida, sino que además había simulado una muerte accidental por electrocución en la bañera. En aquel lugar y momento, se terminaban las atrocidades de aquel bárbaro que decía actuar en nombre de Dios y de la Santa Madre Iglesia.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Quince minutos más tarde, El cardenal Schettino se encuentra durmiendo plácidamente en sus majestuosos aposentos, de grandes dimensiones y no escatimados en comodidades y lujo. Disponía de la más valiosa colección de arte de Vaticano, tanto en estatuas como en pinturas renacentistas; los muebles eran verdaderas obras de arte de los más famosos ebanistas de principios del S. XIX en Italia, piezas de innumerable valor artístico tallados y ensamblados a mano por verdaderos artistas, todos ellos estaban conjuntados y, notablemente, realizados bajo pedido para embellecer una sola instancia. Su valor era incalculable, quizás, tan solo con lo que había en aquella habitación, se podía da de comer a los más necesitados en África durante dos años seguidos, cubriendo también sus necesidades hospitalarias.


    
      
    


    El prelado se encuentra cómodamente en el interior de su enorme cama, ataviado con un edredón de plumas de color azul cielo; se encuentra en la más absoluta oscuridad. Es impensable como un asesino instigador y criminal como él, el cual ha provocado tanto sufrimiento y muerte, puede dormir a pierna suelta de una forma tan placentera, como si estuviera desposeído de toda conciencia humana convertido, hace años ya, en un verdadero psicópata.


    
      
    


    Se encuentra dormido boca arriba y cubierto con el edredón hasta la barbilla. Su respiración es lenta, profunda y rítmica debido a sus bajas pulsaciones cardíacas al encontrarse en una de las fases más profundas del sueño. Toma aire una vez, de forma lenta y profunda, sus pulmones se llenan del vital gas durante casi un segundo, para después iniciar una lenta pero también profunda exhalación del mismo hasta vaciar por completo sus pulmones. Es en ese mismo instante, cuando su sistema parasimpático está a punto de iniciar, otra vez más, el vital movimiento involuntario de inspirar y volver a llenar sus pulmones de oxígeno, su celebro se da cuenta de que la maniobra es inútil para conseguir tan vital gas, por mucho que su musculatura se contraiga para realizar la función aspiradora, no consigue llevar el más mínimo resquicio de oxígeno a sus órganos respiratorios, algo le está obstruyendo las vías respiratorias. Ese algo, no es más que su propia almohada colocada frente a la nariz y boca y apretada por las manos de Jonás.


    
      
    


    Schettino se despierta alterado por la alarma provocada por su subconsciente ante la señal de peligro de muerte, sus movimientos no pueden hacer nada para zafarse de la mortal opresión. En pocos segundos, deja de luchar por su vida, había muerto asfixiado, aunque más tarde el motivo de su muerte sería por parada cardiorespiratoria, al carecer su cuerpo de otros signos o marcas en el cuello o rostro, ya que había sido asfixiado con un objeto blando como podía ser una almohada y posteriormente Jonás había eliminado cualquier indicio de muerte violenta, como podía ser volver a colocar el cuerpo en la posición de descanso, antes de que entrara en rigor mortis; había vuelto a colocar el edredón en perfecta posición, etc...


    
      
    


    El mayor de los asesinos, que tenía en ese momento el Vaticano, había muerto en su cama mientras dormía.


    
      
    


    Jonás había actuado con guantes y con suma cautela de no dejar ningún tipo de rastro que pudiera sugerir que la muerte no había sido natural o de cualquier implicación suya en los hechos. Les había dado a probar su propia medicina, desapareciendo del lugar a los pocos segundos después de haber cumplido con la tarea que había ido a desempeñar allí. Tan sigiloso, como lo fue en la entrada.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Al día siguiente, a primera hora de la mañana en el Vaticano, la noticia, de las dos trágicas muertes en la misma noche en el Vaticano, una por un trágico y casero accidente y la otra por muerte natural de un anciano cardenal en su cama mientras dormía placenteramente, conmocionó al entorno y a los fieles más acérrimos, fue portada de los más prestigiosos periódicos internacionales, haciéndose eco de las dos trágicas muertes.


    
      
    


    


    
      
    


    A las seis de la tarde, hora local en Jerusalén, Susana se encuentra tumbada sobre la cama de un hospital militar Israelí, tiene el cabezal de la misma reclinado para poder estar algo incorporada y no forzar las cervicales mirando el pequeño televisor que tiene enfrente de ella, está observando, una vez más, las noticias en inglés en un canal internacional, entre ellas, la tragedia que ha conmocionado al Vaticano.


    
      
    


    Se trata de una habitación típica de hospital con unas dimensiones considerables y de una sola plaza; gobernada por un amplio ventanal con las cortinas traslúcidas echadas, dejaba pasar suficiente luz para tener la habitación perfectamente iluminada, también lo favorecía el hecho de que la misma estuviera situada en una cuarta planta sin tener edificios igual o más altos enfrente de ella; a excepción del televisor sobre la plataforma anclada a la pared, todos los demás dispositivos y mobiliario que había en la habitación tenían un sentido funcional médico, había desde un dispositivo para monitorizar las constantes vitales, el cual estaba plenamente operativo en ese momento y controlando las de Susana, había instrumental y aparatos de emergencias por si fueran necesarios, como podían ser un desfibrilador, soportes de unidades de plasma, etc…


    
      
    


    Susana vestía el típico camisón blanco de enfermo hospitalario, aunque solo estuviera allí para un control en la aparición de problemas posteriores al shock sufrido y pérdida de conocimiento. Si no aparecía ninguna complicación inesperada, en veinticuatro horas abandonaría el hospital con el alta en la mano.


    
      
    


    Llevaba despierta desde las ocho de la mañana hora local, había podido charlar distendidamente por teléfono tanto con sus padres como, posteriormente, con el director de su periódico, el cual le había indicado que estuviera tranquila y que se tomara un par de días de recuperación antes de ponerse a escribir toda la historia, de la cual ya había mandado vía internet prácticamente todos los datos de la investigación junto con las fotografías tomadas, hecho que realizó a modo de back up de seguridad ante la posible sustracción de datos que pudiera sufrir, ya que por muy bien protegida que estuviera por un buen número de militares, echaba de menos la protección que le proporcionaba Jonás.


    
      
    


    Fue en aquel mismo momento, como si sus pensamientos hubieran sido premonitorios, cuando se abrió la puerta y apareció Jonás con un ramo de trece rosas rojas.


    
      
    


    Vestía un pantalón de tela tejana de un color gris azulado combinada con una camisa blanca y una americana fina de algodón de color azul celeste. Apareció con su siempre agradable sonrisa en el rostro y saludando con un tono especial.


    
      
    


    –Hola Susana, ¿cómo te encuentras? –Saluda él, mientras termina de entrar en la habitación y se gira para cerrar la puerta.


    
      
    


    ¡Jonáaaas¡ Que alegría verte. Muy bien, estoy muy bien y ahora mucho mejor. ¿Y tú qué tal? ¿Estás bien? –Contesta y pregunta a la vez, mientras se desborda de alegría al verle y se incorpora de la cama y le da un fuerte abrazo.


    
      
    


    –Me alegro que te encuentres bien. Ya me ha explicado el doctor que tan solo te quieren retener aquí unas horas más en observación para que no tengas ninguna complicación. Yo estoy bien –Le responde él, mientras le entrega el ramo de flores.


    
      
    


    –Gracias. Son muy bonitas –Le agradece ella con una amplia sonrisa, apagándose en un breve momento y dando paso a una expresión facial más seria –Me preocupé al despertar y ver que no estabas. Supe inmediatamente a lo que habías ido a hacer y donde. Esta mañana vi por las noticias que habías tenido éxito en tu misión, pero hasta que no te vi entrar por esta puerta no supe que estabas bien y no te había ocurrido nada malo. ¡Te podían haber descubierto y capturado¡ Lo he pasado fatal hasta que te he visto –Explica ella, mientras inclina levemente la cabeza hacia abajo y deja reposar el ramo sobre sus muslos, pero sin soltarlo de las manos.


    
      
    


    –Lo sé, pero tenía que hacer esto solo, era demasiado arriesgado llevarte conmigo –Le dice él, mientras le pone su mano derecha sobre la parte posterior de la cabeza, acariciando su pelo.


    
      
    


    –También sé que era algo que tenías que hacer para salvaguardar nuestras vidas; de lo contrario, un día u otro, nos hubieran dado caza –Le aclara ella, mientras levanta su rostro para mirarle fijamente a los ojos.


    
      
    


    –Ya está hecho. Ninguno de los dos volverá a ir a por nosotros nunca más.


    
      
    


    –¿Y qué ocurre con el resto del Opus Dei? –Pregunta ella algo intrigada por el resto del grupo.


    
      
    


    –Ellos, junto con los responsables del Servicio Secreto del Vaticano, serán los únicos que sabrán que la muerte de estos dos no ha sido a causa de un accidente o muerte natural. Una vez hecho público el artículo, no tendría sentido continuar con la persecución. Admitirán que es una batalla que han perdido en esta guerra que libran. El intentar cazarnos, lo único que demostraría es, más aún, la veracidad de la historia que hemos vivido y contado– Le responde él, con la clara finalidad de tranquilizarla.


    
      
    


    –Sé que está muy mal decirlo, pero la verdad es que me alegro que esos dos no respiren más en este mundo, han hecho demasiado daño y sobretodo podrían haber hecho mucho más. Sabían cómo hacer las cosas para no implicarse y que no los pudieran relacionar con sus crímenes. La única forma de detenerlos era jugar con sus mismas cartas, la legalidad no funciona con gente como ellos –Le explica ella, sin apartarle la mirada fija en sus ojos.


    
      
    


    –Tú no te preocupes por nada, descansa todo lo que puedas hoy y mañana por la mañana viajaremos a Madrid, ¿te parece? –Le propone él, sin dejar de acariciarle suavemente el pelo.


    
      
    


    –Sí. Me parece bien. Esta mañana, los militares me han propuesto hacer una copia de seguridad de todos los datos y de hacer una grabación con mi explicación oral de todo lo que ha ocurrido. He accedido a hacerlo y este mediodía mi director me ha confirmado que lo ha recibido todo vía telemática.


    
      
    


    –Estos del Mosad están en todo. Han querido hacer un registro de todo lo ocurrido para que pase lo que pase jamás se pierda la información y pueda ser publicada. ¿Exceso de celo o eficacia y efectividad? Yo creo más bien lo segundo y tercero que no lo primero. Razón de más para no tomarte demasiadas prisas en redactar tu historia, pase lo que pase de una forma u otra ya está la información a buen recaudo, en manos de tu periódico –Explica él.


    
      
    


    –Sí, la verdad es que es un hecho tranquilizador –Le responde ella, para inmediatamente realizar un cambio de tema drástico y continuar diciendo –Oye…Jonás. Estaba pensando que todo el tema ese tuyo de ser el Maestre de una organización clandestina de Caballeros Templarios…– E interrumpe brevemente su discurso de forma titubeante mientras es cortada por Jonás.


    
      
    


    –Soy el Maestre sí, pero sigo siendo el mismo Jonás que conociste unos días antes de saber que lo era.


    
      
    


    –Sí, claro; pero me preguntaba si todo ese tema…Te obliga a cumplir unos votos de castidad o algún rollo por el estilo.


    
      
    


    Él sonríe suavemente mientras la mira fijamente a sus ojos antes de decirle.


    
      
    


    –No me obliga a nada más que cumplir con mis obligaciones para con mi hermandad, pero no soy un monje de la edad media, ¿si es a eso a lo que te refieres?


    
      
    


    –Era a eso precisamente, es que ahora que todo ha acabado no sé si nos podríamos seguir viendo y esas cosas…¿Si te parece claro? Ahora ya no tendrás ninguna obligación con tu hermandad de seguir protegiéndome, pero a mí me gustaría... –Le dice ella, hasta que es interrumpida por él.


    
      
    


    –Me encantaría seguir viéndote Susana, te lo puedo asegurar y mucho –Le responde él, mientras aproxima su rostro al suyo y le besa tiernamente en los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Dos semanas después en la edición especial de los viernes de El País, se publica el primer artículo de siete de una serie semanal y exitosa, firmados por la prestigiosa periodista de sucesos e investigación Susana López Gil titulado “El Santo Osario”.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    

  


  
    SEGUNDO PRÓLOGO


    


    
      
    


    


    
      
    


    En mi incesante búsqueda de la verdad histórica sobre la religión Cristiana y sobre Jesús de Nazaret, he encontrado una realidad que jamás me hubiera podido imaginar unos años antes. Desde el adoctrinamiento falso que, como a millones de niños de occidente, nos han ido inculcando desde la infancia en las llamadas Catequesis, fui creciendo con la idea que siempre la madre Iglesia ha querido inculcarnos. No sólo ésta no ha dudado en reinterpretar los hechos que acontecieron hace dos mil años a su conveniencia, sino que además ha ocultado documentos históricos; ha interpolado ideas propias en los escritos de los historiadores no cristianos del S. I DC y ha creado un Canon de interpretación en los escritos, preseleccionados por ellos mismos, de los primeros cristianos –o mejor dicho, de los judeo-cristianos– Todo ello para dar al mundo un visión de inicio del Cristianismo, que aparte de diferir totalmente con la realidad histórica, es la que más ha interesado siempre al poder religioso.


    
      
    


    


    
      
    


     Curioso como mínimo, resulta la idea de que la religión Cristiana Católica y Apostólica sea, dentro del Cristianismo, la única confesión religiosa que no incentiva la lectura de la Biblia, no ocurre así con las demás ramas del cristianismo como pueden ser la Ortodoxa, la Copta, etc... Llegan a predicar que: “La lectura de la Biblia es peligrosa”. Está claro que aun habiendo realizado el inquisidor un filtro sobre los escritos históricos, sobre que evangelios llegarían a formar parte del Canon que conformaría las sagradas escrituras católicas; les interesa, además, que los documentos del mismo (los escogidos entre la criba) no lleguen directamente al fiel, el cual podría interpretar dichos documentos según lo creyese oportuno. A la Madre Iglesia le interesa que no llegue a su rebaño el Canon escogido por ellos, sino que llegue al creyente la “única y posible” interpretación-versión de ese mismo Canon preseleccionado, asegurándose así una preselección de textos manipulada y con su única e inapelable interpretación adjunta a ellos. Es por ello, que en los salmones eucarísticos no se den a conocer las palabras exactas que conforman el Canon, sino la reinterpretación a conveniencia del mismo. Una especie de: no creáis lo que está escrito, sino lo que yo digo que está escrito. Los documentos que la Santa Madre Iglesia reparte en sus Catequesis no son las copias de los documentos originales hallados, sino que son (con la excusa de su traducción) la interpretación dada a los mismos.


    
      
    


    


    
      
    


     Una gran fuente de conocimiento sobre Jesús de Nazaret son los Evangelios Canónicos –Marcos, Mateo, Lucas y Juan– y Los Hechos de los Apóstoles, escritos por Lucas. Incluso con las claras contradicciones entre ellos. Los tres primeros son los llamados Sinópticos. De ellos, el historiador crítico puede llegar a separar el grano de la paja es decir, saber extraer aquello que los escritores exageraron o claramente inventaron para hacer más vendible el producto que no era más que esa “Fe” que les cegaba. También debemos basarnos escrupulosamente en la Judea del S. I DC. En el mundo judío que envolvía a Yehoshúa (Jesús). No debemos olvidar que era un judío, en una Jerusalén judía y con unas costumbres y creencias totalmente judías. Estaba claramente vinculado a la profecía Mesiánica-Apocalíptica del profeta Zacarías, la misma que vinculaba a su Maestro (Rabí): Juan el Bautista, escrita en el S. IV AC.


    
      
    


    


    
      
    


     Sobre los hechos que han ido aconteciendo, y que han servido para el desarrollo de la Iglesia Católica, posterior al S. I DC no tenemos los problemas para hallar pruebas fehacientes históricas que encontramos para demostrar los acontecimientos del mencionado siglo primero. Salvando, claro está, que esos hechos que el historiador descubre distan muchísimo del saber popular que tienen los creyentes, practicantes o no, en el mundo cristiano.


    
      
    


    


    
      
    


    Por último, desde el inicio de la obra, supe que tendría el lastre de las inevitables comparaciones con "El Código Da Vinci". Aunque, creo que la única similitud radica en que los protagonistas son una pareja que investiga la vida de Jesús y en la forma de intentar comunicar una tesis histórica mediante un género literario más vendible como puede ser la narrativa. En todo lo que respecta a lo demás, no hay ninguna otra semejanza:

    


    
      
    


    
      	
        
          Ni en el lugar de investigación
        

      


      	
        
          
        

      


      	
        
          Ni en los motivos de la misma. Ya que en mi obra se pretende investigar toda su vida y en la mencionada obra, tan solo les interesaba si Jesús estuvo casado o no y su perpetuación en el linaje.
        

      


      	
        
          
        

      


      	
        
          En mi obra, todo lo desvelado sobre el Jesús histórico (a excepción de la tumba de Talpiot, que sirve de motor de arranque de la historia) está fundamentado en estudios serios realizados por grandes investigadores (entre los que se encuentra usted) y el Código Da Vinci, en meras hipótesis sin demasiado fundamento.
        

      


      	
        
          
        

      


      	
        
          En mi obra, se recorre los lugares donde los documentos históricos nos dicen que ocurrieron los hechos.
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